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Se  ruega  ó  los  señores  socios  comuniquen  á  la  Secreta- 
ría de  la  Sociedad  su  ausencia,  cambio  de  domicilio,  etc., 
y  cualquier  irregularidad  en  el  reparto  de  los  Anales  ó 
cobro  de  la  cuota. 

Se  ruega  también  á  los  que  tengan  en  su  poder  obras 
prestadas  pertenecientes  á  la  Biblioteca  de  la  Sociedad,  se 
sirvan  devolverlas  á  la  brevedad  posible,  á  fin  de  anotar- 
las en  el  catálogo 
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LA   GARIOQUINESIS 


(1) 


Por    ángel   GALLARDO 

Iiig«ni«ro  ciril,  Profecor  de  Historia  Natural  en  el  Colegio  Nacional 

de  la  Capital  y  sapiente  de  Zoología 

i  la  Facultad  de  Ciencias  Exactas,  Físicas  y  Xatorales  de  la  Unirersidad  de  Buenos  Aires. 

miembro  de  la  Sociedad  Científica  Argentina,  etc. 


NOCIONES    GENERALES 

Se  sabe  desde  hace  más  de  cincuenta  años  que  todo  organismo 
viviente,  por  más  complicado  que  sea,  está  constituido  por  células 
y  por  sus  derivados. 

El  estudio  de  la  actividad  celular  en  sus  diversas  manifestacio- 
nes es  hoy  día  el  fundamento  de  la  Biología,  ya  que  la  vida  de  cual- 
quier animal  ó  vegetal  es  la  resultante  compleja  de  los  fenómenos 
vitales  de  las  células  que  lo  forman. 

En  el  caso  más  sencillo  de  los  organismos  unicelulares  no  hay 


(1)  En  el  tomo  V,  páginas  11  á  22  de  los  Anales  del  Museo  Nacional  de  Buenos 
Aires,  tan  dignamente  dirigido  por  nuestro  querido  maestro  el  sabio  doctor  Carlos 
Berg,  hemos  publicado  en  francés  un  «  Ensayo  de  interpretación  de  las  figuras 
carioquinéticas  ».  Ese  trabajo  estaba  destinado  en  particular  á  los  especialistas 
en  estas  cuestiones,  quienes  deben  decidir  en  definitiva  del  valor  de  la  interpre- 
tación propuesta.  Publicamos  ahora  el  presente  artículo  escrito  para  los  Anales 
de  la  Sociedad  Cientilíca  Argentina,  con  cuya  redacción  hemos  sido  honrados, 
el  cual  contiene  esencialmente  la  traducción  de  nuestro  «  Ensayo  de  Interpreta- 
ción >,  completada  con  ciertas  nociones  generales,  exposición  y  descripción  de 
los  hechos  observados  y  doctrinas  actuales,  que  le  dan  el  carácter  de  un  trabajo 
de  vulgarización.  Deseando  que  él  pueda  despertar  algún  interés  por  tan  importan- 
tes problemas,  lo  ofrecemos  á  nuestros  lectores. 
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cuestión  alguna,  desde  que  la  vida  del  individuo  se  confunde  con 
la  de  la  única  célula  de  que  consta. 

En  los  vegetales  y  animales  de  organización  más  elevada,  cuyo 
cuerpo  consiste  de  inñníto  número  de  células,  todas  ellas  se  origi- 
nan siempre  de  una  sola  y  única  célula,  llámese  esporo  ó  célula 
ovular  fecundada,  y  la  actividad  total,  en  cualquier  momento  de  la 
existencia,  procede  del  conjunto  de  las  actividades  parciales  de  to- 
das y  de  cada  una  de  las  células  que  han  contribuido  á  la  formación 
del  organismo. 

Estamos  lejos  de  la  época  en  que  se  consideraba  á  la  célula  como 
una  pequeña  cavidad  ó  celdilla,  como  su  nombre  continúa  expre- 
sándolo, rodeada  de  una  membrana  que  encerraba  diversas  subs- 
tancias, á  las  que  poca  importancia  se  atribuía. 

En  el  concepto  moderno  se  considera,  por  el  contrario,  que  lo 
importante  es  cierta  substancia  compleja  que  se  encuentra  en  las 
célulí^s  vivas,  el  protoplasma,  el  cual  envuelve  á  un  corpúsculo  fl- 
gurado,  de  particular  actividad,  llamado  ntic/eo. 

El  todo  puede  sin  duda  rodearse  de  una  membrana  que  lo  proteja 
y  facilite  el  buen  funcionamiento  celular,  actividad  que  necesita  ó 
produce  ciertas  substancias  líquidas  ó  sólidas,  que  aparecen  en  la 
célula  como  contenidos  celulares ^  pero  tanto  ellos  como  la  membra- 
na, tienen  importancia  secundaria,  pues  las  maíiifestaciones  vitales 
residen  esencialmente  en  el  protoplasma  y  el  núcleo. 

¿Qué  es  el  protoplasma? 

No  puede  contestarse  fundamentalmente  esta  pregunta,  pues  los 
conocimientos  actuales  no  nos  permiten  definir  en  esencia  á  este 
subsíractum  material  déla  vida. 

¿Se  contestará  algún  día  ? 

Por  ahora  contentémonos  con  averiguar  cómo  es  el  protoplasma. 

Su  aspecto  físico  es  semi-sólido,  algo  viscoso,  contráctil  y  lábil, 
homogéneo  y  transparente  unas  veces,  otras  más  ó  menos  turbio, 
debido  á corpúsculos  ó  granulaciones. 

La  química  nos  enseña  que  su  composición  es  extraordinaria- 
mente complicada  entrandoen  ella  más  de  cuarenta  substancias  ó 
principios  inmediatos,  y  tan  instable  que  existe  un  constante  in- 
tercambio de  substancias  entre  el  protoplasma  y  el  medio  en  que  se 
halla.  Debe  absorber  oxígeno  para  efectuar  diversas  oxidaciones 
que  revelan  fuerzas  empleadas  luego  en  su  actividad,  y  devuelve  á 
la  atmósfera  los  productos  gaseosos  de  combustión:  anhídrido  car- 
bónico y  vapor  de  agua. 
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El  protoplasraa,  pues,  respira. 

Su  actividad  misma  consume  las  substancias  que  lo  forman  y  de- 
be reempidzürlas  con  otras  apropiadas,  so  pena  de  que  su  vida  ce- 
se. Necesita  nutrirse. 

Su  masa  se  halla  en  continuo  mommtenío.  Manifiéstanse  corrien- 
tes en  su  interior  y,  cuando  no  está  limitado  por  una  membrana, 
su  forma  general  cambia,  y  hasta  es  capaz  de  locomoción  por  modi- 
ficaciones adecuadas  de  forma  ó  por  rápidas  oscilaciones  de  ciertas 
prolongaciones  ó  pestañas. 

La  temperatura  y  la  electricidad  influyen  sobre  su  actividad,  ha- 
biendo un  minimum,  un  oplimum  y  un  maanmum. 

Si  se  sobrepasan  los  limites  extremos,  la  actividad  cesa  definiti- 
vamente ó,  lo  que  es  lo  mismo,  el  protoplasma  muere,  desorgani- 
zándose y  descomponiéndose  en  seguida. 

Si  no  puede  respirar,  por  falta  de  oxígeno  ó  si  absorbe  gases  tó- 
xicos, si  no  puede  nutrirse  ó  si  su  composición  química  se  altera 
notablemente,  por  la  disecación,  por  ejemplo,  se  produce  también 
la  muerte  del  protoplasma,  siempre  que  la  acción  de  las  circuns- 
tancias desfavorables  se  prolongué  durante  cierto  tiempo. 

Los  anestésicos  paralizan  sus  funciones,  etc. 

Tan  complicadas  manifestaciones  parecen  requerir  una  estruc- 
tura igualmente  compleja  y,  en  efecto,  los  estudios  modernos  se  la 
atribuyen,  aun  cuando  todavía  no  se  esté  de  acuerdo  sí  ella  consta 
de  granulos,  fibras  entrelazadas  ó  formando  red,  ó  alveolos. 

Es  de  notarse  que  Bütschli  ha  reproducido  artificialmente  es- 
tructuras alveolares  análogas  á  las  que  él  atribuye  al  protoplasma 
y  quelassubstancias  en  este  particular  estado  ofrecen  movimientos 
y  corrientes  comparables  con  los  proloplasmáticos,  lo  que  induci- 
ría á  creer  que  muchas  de  estas  manifestaciones  dependan  de 
ciertas  acciones  moleculares  que  se  manifiesten  en  dicho  es- 
tado. 

Este  breve  resumen  de  lo  que  se  sabe  acerca  de  esta  substancia, 
que  tan  curiosas  manifestaciones  ofrece,  nos  demuestra  cuánto  fal- 
ta aún  por  resolver. 

Análoga  cosa  pasa  con  el  núcleo.  En  estado  de  reposo  se  presen- 
ta como  un  corpúsculo  diferenciado  en  la  masa  protoplasmática, 
con  cuya  composición  química  tiene  analogía. 

Su  forma  es  redondeada,  ya  sea  esferoidal,  elipsoidal  ó  lenticular, 
y  está  limitado  por  una  fina  membrana  en  cuyo  interior  hay  un  lí- 
quido, enquilema,  que  baña  diversos  corpúsculos,  constituidos  por 
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una  substancia  ávida  de  materias  colorantes  que  la  tiñen  con  in. 
tensídad,  por  lo  que  se  le  ha  dado  el  nombre  de  cromatina. 

Dichos  corpúsculos  se  disponen  en  cierto  momento  de  la  vida 
celular,  en  forma  de  un  grueso  filamento  enrollado  en  pelotón  á 
manera  de  ovillo. 

Se  observa  también  una  fina  red  ó  conjunto  de  filamentos  delga- 
dos, llamados  de  Itnina,  mucho  más  difíciles  de  teñir.  En  el  interior 
del  núcleo  existe  frecuentemente  uno  ó  varios  corpúsculos  llamados 
nucléolos,  cuya  función  es  materia  de  controversia,  cosa  que  sucede, 
por  otra  parte,  con  muchas  cuestiones  referentes  al  núcleo. 

Además  del  protoplasma  y  el  núcleo,  se  admite  hoy  día  como 
constante  en  las  células  la  presencia  de  un  pequeñísimo  corpús- 
culo, que  algunos  creen  doble,  ceixtrosoma,  muy  difícil  de  apercibir 
en  estadp  de  reposo,  cuyo  papel  veremos  más  adelante. 

Las  demás  partes  de  la  célula :  membrana,  jugo  celular  y  dife- 
rentes corpúsculos  contenidos  en  ella,  á  pesar  de  su  importancia 
para  ciertas  funciones,  no  nos  interesan  directamente  en  el  tema 
de  este  artículo,  de  modo  que  los  pasaremos  por  alto. 


DIVISIÓN   CELULAR.    CARIOQUINESIS 


En  lo  que  antecede,  hemos  recordado  las  cuestiones  fundamen- 
tales conocidas  hoy  acerca  de  la  célula  ;  vamos  á  estudiar  ahora  su 
reproducción  y  más  particularmente  la  división  llamada  carioqui- 
nética,  por  la  actividad  particular  que  en  ella  desempeña  el  núcleo. 

El  solo  hecho  de  que  los  seres  vivos  crezcan,  aumentando  enor- 
memente su  volumen  á  partir  del  germen  unicelular  de  que  proce- 
den, hasta  alcanzar  las  dimensiones  considerables  que  ofrecen 
muchos  de  ellos,  nos  demuestra,  con  toda  evidencia,  que  las  células 
que  lo  componen  deben  multiplicar  considerablemente  su  nú- 
mero. 

¿Cómo  se  forman  las  nuevas  células? 

Hasta  1840  se  ignoraba  su  origen.  Schleiden  y  Schwann  habían 
ya  puesto  fuera  de  duda  qne  los  seres  vivientes  estaban  constituidos 
por  células  y  susderivados;  pero,  además  de  un  falso  concepto  de 
la  célula,  la  idea  que  predominaba  en  sus  notables  trabajos,  era 
que  la  célula  se  formaba  como  un  cristal  orgánico,  por  una  especie 
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de  cristalización,  en  el  seno  de  una  agua  madre  orgánica  :  el  cito- 
blastema. 

Es  verdad  que  Hugo  de  Mohl  había  observado  desde  1835  la  re- 
producción de  células  vegetales  por  división,  pero  este  concepto  no 
se  generalizó  hasta  más  adelante,  gracias  á  trabajos  posteriores  del 
raismo  Mohl  y  otros,  principalmente  Naegeli. 

Se  llegó  así  á  afirmar  que  las  células  vegetales  procedían  siem- 
pre de  otras,  de  lasque  se  originaban  por  división.  Para  las  célu- 
las animales  reinó  más  tiempo  el  error  y  sólo  en  1859  pudo  Virchow 
establecer  el  axioma  :  Omnis  cellula  ecellulay  fundado  en  sus  pro- 
pios trabajos  y  en  los  de  Kólliker,  Reicherl  y  Remak. 

Es,  pues,  hoy  un  hecho  absolutamente  demostrado  que  toda  cé- 
lula proviene  de  otra  ú  otras  anteriores,  es  decir  que  tiene  padres, 
no  habiéndose  podido  nunca  constatar  una  generación  espontánea  ó 
heterogénea  en  las  células. 

El  papel  del  núcleo  en  la  división  tardó  más  tiempo  en  averi- 
guarse. Dos  opiniones  principales  luchaban  por  la  supremacía. 

El  núcleo  debía  desaparecer  en  cada  división  y  regenerarse  en 
seguida,  según  sostenían  la  mayor  parte  de  los  botánicos,  ó  bien 
debía  persistir,  estrangulándose  y  dividiéndose  antes  de  la  divi- 
sión celular,  la  que  sólo  se  efectuaba  más  tarde. 

Ninguna  de  las  dos  opiniones  era  completamente  exacta,  pero 
ambas  contenían  parte  de  la  verdad,  pues,  efectivamente,  el  núcleo 
sufre  notables  alteraciones  durante  la  división,  perdiendo  la  es- 
tructura que  tiene  en  estado  de  reposo  sin  desaparecer,  por  ésto, 
de  la  célula. 

En  estos  últimos  25  años  y  gracias  á  los  esfuerzos  incesantes  de 
una  numerosa  falange  de  observadores,  que  han  empleado  inge- 
niosos métodos  de  investigación,  se  ha  conseguido  conocer  con 
bastante  detalle  el  curioso  proceso  de  la  división  del  núcleo.  Esta 
actividad  es.  tan  característica,  que  se  ha  denominado  carioquine- 
sis  (i)  á  la  división  celular  indirecta. 

Recordemos,  como  un  homenaje  á  sus  importantes  trabajos, 
los  nombres  de  los  principales  investigadores,  aunque  come- 
tiendo injusticia,  con  otros  menos  notables  que  también  contri- 
buyeron á  la  solución  del  problema  que  nos  ocupa. 

Por  los  estadios  de  Auerbach,  van  Beneden,  Boveri,  Bütschli, 


1,  Gr.  Káryon:  núcleo;  Kinesis  :  actividad,  raoviruienlo. 
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Flemraing,  Fol,  Guignard,  O.  y  R.  Hertwig,  Rabí,  Schoeider^ 
Strasburger,  etc.,  se  conocen  hoy  las  transformaciones  y  formas 
especiales  que  adopta  el  núcleo  en  la  división,  y  se  ha  demos- 
trado, con  toda  evidencia,  que  lodo  núcleo  procede  de  otro  ú  otros 
anteriores,  por  lo  que  puede  establecerse  con  toda  verdad  el 
axioma  de  Flemming  :  Omnis  nucleus  e  núcleo. 

Trataremos  en  seguida  de  indicar,  de  una  manera  esquemá- 
tica y  general,  las  particularidades  y  movimientos  que  se  ob- 
servan durante  la  división  nuclear,  dejando  de  lado  ciertos 
detalles  acerca  de  los  cuales  las  opiniones  no  están  de  acuerdo, 
y  exponiendo  sólo  aquello  que  puede  considerarse  como  bien 
demostrado. 


(Fig.   i) 


PROPASE 


I.  Célula  antes  de  dividirse.  —  II.  División  y  separación  de  los  centrosomas 
(figuras  esquemáticas) 


Poco  antes  de  comenzar  la  división  se  observa  el  núcleo 
ocupando  próximamente  el  centro  de  gravedad  de  la  célula  y 
formado  por  las  partes  que  hemos  descrito,  es  decir  :  una  tenue 
membrana  que  lo  envuelve,  llena  de  enquilema  y  en  su  interior 
el  ovillo  formado  por  un  largo  filamento  de  cromatina.  Cerca  del 
núcleo  y  en  su  exterior  se  encuentra  el  centrosoma  (Fig.  < ,  I). 

Al  comenzarla  división,  el  centrosoma  se  divide  en  dos,  y  su  acti- 
vidad se  manifiesta  claramente  por  la  formación  de  una  aureola  de 
radiaciones  al  rededor  de  cada  centrosoma,  y  de  un  huso  de  finas 
líneas  acromáticas  que  los  une. 
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Al  mismo  tiempo  el  filamento  cromático  se  corta  transversal- 
mente  en  un  número  de  segmentos,  determinado  en  cada  especie 
de  células,  y  que  es  por  lo  general  de  12  ó  24  en  los  animales  y  de 
varías  decenas  y  hasta  cientos  en  las  células  vegetales.  Algunos 
sostienen  que  los  segmentos  están  cortados  de  antemano  y  que  sólo 
su  justaposición,  por  los  extremos,  ofrece  la  apariencia  de  un  íila- 
menlo  continuo.  Sea  como  fuere,  el  hecho  es  que  estos  segmentos 
nucleares  ó  cromosomas  se  individualizan  y  quedan  en  el  interior 
del  núcleo,  mientras  que  los  centrosomas,  rodeados  de  su  aureola, 
se  separan  según  una  cierta  trayectoria  curva,  agrandando  el  hu- 
so que  los  une,  y  ligados  por  unos  delgados  hilos  á  los  cromoso- 
mas del  núcleo  (Fig.  I ,  II). 

ni 


(Fig.  2) 


META  FASE 


in.  Anñaster  constituido  por  el  huso  nuclear  y  las  radiaciones  polares.  Los  cromosomas 
forman  una  corona  en  el  ecuador  del  huso  (ñgura  esquemática) 


Con  la  llegada  de  los  centrosomas  á  ciertos  puntos  determinados 
donde  se  detienen,  y  la  desaparición  de  la  membrana  nuclear  ter- 
mina la  primera  fase  de  la  división  ó  profase. 

La  segunda  llamada  metafase  ó  metaquinesis,  es  muy  breve  pero 
muy  característica  é  importante. 

Los  centrosomas  rodeados  de  sus  aureolas  se  hallan  fijos  en  dos 
puntos  diametralmente  opuestos  y  el  huso  nuclear  abarca  todo  el 
espacio  antes  ocupado  por  el  núcleo.  Se  ha  dado  al  conjunto  de 
esta  figura  el  nombre  de  anfiaster,  por  su  semejanza  con  una  do- 
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bJe  estrella.  Los  cromosomas,  que  tienen  en  general  la  forma  de 
una  U  ó  V,  se  disponen  con  toda  regularidad  en  el  plano  ecuatori  ai 
del  huso  con  la  parte  curva  dirigida  hacia  el  eje  ó  línea  de  los 
centrosomas  y  sus  extremos  libres  hacia  afuera  (Fig.  2,  III). 

Desde  algún  tiempo  antes,  se  observa  que  cada  cromosoma  pre- 
senta una  especie  de  ranura  longitudinal  que  lo  divide  en  dos  mi- 
tades iguales,  déla  misma  longitud  primitiva  pero  de  la  mitad  del 
espesor.  En  esta  fase,  cada  cromosoma  se  hiende  longitudinal- 
mente según  esa  línea  preexistente  y  cada  grupo  de  mitades  marcha 
hacia  los  polos  del  huso,  ocupados  por  los  centrosomas  con  sus 


IV 


VI 


(Fig.  3; 


A  N  VK  A  S  B 


IV.  Hendimiento  longitudinal  y  principio  de  separación  de  ios  cromosomas. —  V.  Marcha 
de  los  mismos  liacia  los  polos.—  VI.  Reunión  de  los  segmentos  aromáticos  cerca  de  cada 
centrosoma,  división  en  dos  de  la  célula  y  desaparición  del  anñaster  (ñguras  esquemáticas). 

aureolas  ó  esferas  atractivas.  Al  iniciarse  este  movimiento  de  se- 
paración comienza  la  tercera  fase  ó  anafase  (Fig.  3).  La  separación 
de  los  cromosomas  comienza  por  la  parte  curva  ó  vértice  de  la  U  ó 
V,  dirigida  hacia  el  eje,  mientras  que  sus-  extremos  permanecen 
unidos  por  más  tiempo  (Fig.  3,  IV). 

Cada  grupo  de  mitades  gemela  llega  á  proximidad  del  corres- 
pondiente centrosoma  (íig.  3,  VI),  y  reconstituyen  allí  un  nuevo 
núcleo  que  pronto  se  reviste  de  membrana  nuclear,  mientras  todos 
los  segmentos  cromáticos  forman  un  filamento  por  soldadura  ó 
justaposición  de  sus  extremos  (fig.  4). 
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Cada  uno  de  estos  núcleos  puede  dividirse  á  su  vez  en  otros  dos 
y  asi  sucesivamente. 


(Fig.  4) 

Las  dos  células  procedeites  de  la  división  con  sus  núcleos  reconstituidos 
(figura  esquemática) 


PRINCIPALES   HIPÓTESIS 


Casi  todos  los  observadores  están  de  acuerdo  acerca  de  estas 
particularidades,  pero  muy  distinta  cosa  sucede  con  la  interpreta- 
ción de  los  fenómenos  observados. 

Existe  un  gran  número  de  hipótesis  explicativas  de  los  movi- 
mientos y  figuras  de  la  carioquinesis . 

La  causa  mecánica  de  la  división  y  separación  de  los  cromoso- 
mas se  atribuye  con  gran  generalidad  á  la  contracción  de  los  fila- 
mentos de  que  se  supone  formado  el  huso  nuclear.  Divergen  las 
opiniones  respecto  al  detalle  del  proceso. 

Así,  Bergh,  vanBeneden,  Boveri,Flemming,  O.  Hertwig,  Rawitz, 
etc.,  creen  que  dichos  hilos  se  atan  á  los  segmentos  cromáticos  y  los 
atraen,  al  contraerse,  hacia  los  centrosomas  donde  están  fijados. 

Otros,  como  Schneider  y  Rabí,  suponen  que  los  filamentos  que 
forman  el  huso  y  las  radiaciones  de  las  aureolas  preexislen  en  la 
célula  en  reposo,  donde  no  son  visibles  por  ser  muy  finos.  En  el 
momento  de  la  división  se  orientan  según  la  disposición  particular 
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de  la  carioquinesis  y  al  contraerse  ejercen  una  tensión  que  co- 
mienza por  hendir  longitudinalmente  á  los  cromosomas  y  termi- 
na por  atraer  los  grupos  de  mitades  respectivas  á  cada  uno  de  los 
polos. 

Muchas  otras  variantes  existen  de  esta  teoría,  en  lasque  suponen 
ingeniosas  contracciones  de  tales  ó  cuales  filamentos  para  reme- 
dar con  ellas  lo  que  en  la  naturaleza  se  observa,  habiendo  llegado 
hasta  construir  aparatos  complicados  en  que  ciertos  hilos  elásticos 
ejecutan  los  movimientos  que  se  quiere  explicar. 

Pero  todas  estas  interpretaciones,  fundadas  en  la  contracción, 
no  son  satisfactorias  y  se  les  puede  hacer  graves  objeciones. 

En  primer  lugar,  no  se  explica  con  ellas  la  presencia  de  radia- 
ciones al  rededor  de  los  centrosomas,  y  es  forzoso  admitir  que 
parten  de  cada  uno  de  ellos,  además  de  los  filamentos  contráctiles 
útiles,  una  serie  de  radiaciones  inútiles. 

No  es  esto  sólo:  puesto  que  en  la  tercera  fase  de  la  división  ó 
anafase  se  observa  que  entre  los  segmentos  cromáticos  gemelos 
persisten  ciertos  filamentos  que  han  sido  llamados  conectivos  ó  de 
reunión  por  E.  van  Beneden,  sería  necesario  admitir  que  existe  esta 
otra  categoría  de  filamentos  inútiles,  debiendo  distinguirse  entre 
filamentos  nucleares  conectivos  inútiles  y  filamentos  nucleares 
contráctiles,  á  menos  que  se  crea,  como  van  Beneden  mismo,  que 
los  conectivos  proceden  de  una  materia  viscosa  que  une  los  seg- 
mentos gemelos,  la  que  se  estira  al  producirse  su  separación ;  cosa 
que  es  difícil  de  admitir  por  la  regularidad  con  que  se  disponen  y 
su  especial  curvatura. 

Además,  ¿cómo  es  posible  explicar,  que  los  filamentos  contrác- 
tiles que  aproximan  los  cromosomas  por  contracción,  tengan  una 
cierta  curvatura,  cuando  todo  filamento  tenso  toma  una  dirección 
rectilínea? 

El  engrosamiento  que  debe  suponerse  en  los  filamentos  contrác- 
tiles, que  se  acortan,  no  ha  sido  nunca  observado. 

¿Por  qué  motivo  se  separan  los  centrosomas  durante  la  profase, 
alargando  los  filamentos  contráctiles  del  huso?  ¿Cuál  es  la  fuerza 
superior  á  su  contractibilidad  que  los  estira?  Finalmente,¿qué  pa- 
sa con  los  llamados  filamentos  conectivos  al  fin  de  la  anafase? 
¿Cómo  desaparecen  tan  repentinamente  sin  dejar  huellas?  En  resu- 
men, esta  hipótesis  de  la  contractibilidad  no  nos  da  la  ley  del  fe- 
nómeno, ni  explica  remotamente  la  forma,  tan  característica,  de 
la  figura  acromática,  aún  dejando  de  lado  excepciones  importan- 
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les,  como  las  que  ofrecen  ]as  células  madres  del  polen  de  las  Li- 
liáceas, donde  no  se  observan  hilos  que  lleguen  hasta  los  cromoso- 
mas. 

Para  salvar  las  objeciones  apuntadas  y  otras  que  podrían  formu- 
larse, Strasburger  supone  que  los  cromosomas  resbalan  á  lo  largo 
de  los  filamentos  del  huso,  siendo  atraídos  por  una  fuerza  quimio- 
táctica  procedente  de  los  centrosomas.  Varios  otros  participan  de 
esta  manera  de  ver  y  han  hecho  observaciones  en  su  apoyo. 

No  se  comprende^  sin  embargo,  la  necesidad  de  una  figura  tan 
complicada  y  especial,  para  servir  sólo  de  guía  aun  movimiento 
atractivo,  que  puede  muy  bien  realizarse  sin  necesidad  de  tales 
rieles,  á  menos  que  dicha  figura  sea  una  consecuencia  de  las  fuer- 
zas en  juego,  como  nosotros  opinamos. 

Encontramos,  sin  embargo,  esta  interpretación  más  lógica  que 
las  precedentes,  pues  está  más  de  acuerdo  con  la  realidad  del  fe- 
nómeno. 


INTERPRETACIÓN    PROPUESTA 


Nosotros  también  hemos  propuesto  en  un  artículo  publicado  en 
los  ^(Anales  del  Museo»  una  interpretación  físico-mecánica  que  pa- 
saremos á  exponer. 

Debemos  advertir  que,  después  de  escrito  dicho  artículo,  hemos 
leído  en  el  N""  del  34  de  Enero  de  4896  de  la  «Zoologisches  Central 
blatt)>  un  resumen  de  la  interpretación  que  ha  propuesto  el  señor 
Ziegler  en  el  «Verhandlung  des  deutsches  zoologisches  Gessel- 
schaft»  que  tiene  analogías  con  la  nuestra,  aunque  no  hemos  po- 
dido juzgar  exactamente  hasta  qué  punto  llega  la  similitud,  desde 
que  no  se  encuentra  en  Buenos  Aires  la  revista  donde  apareció  el 
trabajo  in-extenso. 

He  aquí  la  interpretación  que  hemos  publicado. 

Basta  examinar  la  figura  acromática  de  la  metafase  para  aper- 
cibir grandes  analogías  de  forma  con  los  espectros  magnéticos  ó 
eléctricos. 

Para  darnos  cuenta  si  se  trata  de  una  semejanza  puramente  ca- 
sual ó  bien  producida  por  las  mismas  causas,  investiguemos  lo 
que  la  física  matemática  nos  enseña,  acerca  de  los  espectros  mag- 
néticos ó  eléctricos. 
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Comenzaremos  por  dar  algunas  defíniciones  eteraentales,  para 
facilitar  la  comprensión  de  lo  que  sigue,  á  las  personas  no  familia- 
rizadas con  estos  estudios,  ó  refrescar  los  recuerdos  de  quienes  no 
los  tengan  muy  presentes. 

Llámase  fuerzas  centrales  á  aquellas  fuerzas,  cuyas  direcciones 
pasan  por  puntos  fijos  y  cuyas  intensidades  son  función  de  la  dis- 
tancia . 

Gran  parte  de  las  fuerzas  naturales,  como  la  gravitación  univer- 
sal, la  electricidad,  el  magnetismo,  son  fuerzas  centrales,  y  sus  in- 
tensidades proporcionales  á  los  cuadrados  délas  distancias. 

Estas  fuerzas  se  denominan  fuerzas  newtonianas.  Si  se  considera 
á  las  fuerzas  centrales  concentradas  en  puntos  físicos  se  obtienen 
centros  de  fuerzas  y  el  espació  en  que  ellas  actúan  será  el  campo  de 
fuerza. 

Suponiendo  un  punto  del  campo,  sometido  á  la  acción  de  las 
masas  que  producen  el  campo  de  fuerza,  hay  una  función  cuyo  va- 
lor depende  de  la  posición  respectiva  de  las  masas  y  del  punto.  El 
valor  de  esta  función  es  invariable,  para  cada  punto,  en  un  campo 
determinado,  y  es  proporcional  á  la  suma  de  los  cuocientes  de  las 
masas  activas  por  sus  distancias  á  dicho  punto.  Además,  la  dife- 
rencial de  la  función,  tomada  con  signo  contrario,  representa  el 
trabajo  elemental  délas  fuerzas  del  campo. 

Green  fué  el  primero  que  denominó  potencial  á  esta  función,  tan 
importante  para  el  estudio  de  los  campos  de  fuerza,  pero  ella  ha 
sido  conocida  principalmente  por  los  trabajos  de  Gauss. 

Para  tener  una  representación  de  la  distribución  de  las  fuerzas 
de  un  campo,  se  considera  la  forma  de  las  superflcies  de  igual  po- 
tencial, llamadas,  superficies  equipotenciales  ó  de  nivel. 

La  fuerza  resultante  en  cada  punto  es  normal  á  la  superficie 
equipotencial  y  se  llama  dirección  del  campo  en  dicho  punto. 

Un  punto  libre  de  moverse,  en  el  campo,  bajo  la  acción  de  las 
fuerzas  del  mismo,  seguirá  una  trayectoria,  cuya  tangenleen  cada 
punto  representa  la  dirección  del  campo.  Esta  trayectoria  se  llama 
linea  de  fuerza  y  corla  normalmente  las  superficies  de  nivel. 

Conociendo  la  forma  y  disposición  de  las  superficies  equipoten- 
ciales y  de  las  líneas  de  fuerza,  queda  caracterizado  un  campo, 
puesto  que  con  ellas  conocemos  no  sólo  la  dirección  del  campo  en 
cada  punto  sino  que  es  aún  posible  determinar  la  intensidad  de 
cualquier  resultante. 

Desgraciadamente,  no  hay  métodos  matemáticos  conocidos  para 
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trazar  las  equipotenciales  y  líneas  de  fuerza  en  un  campo  ^cual- 
quiera . 

Con  todo,  los  niélodos  matemáticos  permiten  hacer  este  trazado 
en  gran  número  de  casos,  entre  los  que  se  encuentran  aquellos  que 
nos  interesan. 

Supongamos  el  caso  más  sencillo:  el  de  un  solo  centro  de  fuerza. 

Las  superficies  equipotenciales  son  esferas  concéntricas  cuyos 
radios  representan  las  líneas  de  fuerza. 

Veamos  cómo  se  determina  el  valor  de  los  radios  de  dichas  esfe- 
ras. Si  el  punto  posee  una  carga  e,  el  potencial  á  la  distancia  r  será 


v=:^; 


de  donde  ^  =  v* 


Si  queremos  obtener  los  radios  r  para  las  esferas  de  potencial 
<,  2,  3,  etc.  bastará  hacer  V  igual  á  1 ,  3,  3,  etc,  y  tendremos 


e  e  e 

r     ""2  =  2' 


r,  =j,  ^2  =  5»  r^  =  ^* 


Así  podemos  trazar  una  serie  de  circunlerencias  de  radios  n,  rg, 
ra, ...  que  representan  la  intersección  con  el  plano  del  dibujo  de 
las  esferas  de  potencial  4,  2,  3,  etc. 

En  el  caso  que  haya  dos  centros  simultáneamente,  el  campo  se 
modifica.  Para  obtener  la  forma  de  las  equipotenciales  se  traza  la 
serie  de  circunferencias  que  formaría  cada  uno  de  ellos  por  sepa- 
rado. 

Es  claro  que  el  punto  en  que  se  cortan  las  circunferencias  de  po- 
tencial 4  y  5,  por  ejemplo,  tendrá  el  potencial  9  y  así  para  todos  los 
demás. 

En  general  si  son  n,,  «2»  ^3,  n^  n-^y  . ..,  las  circunferencias  traza- 
das al  rededor  de  un  puntoy  n^',  n^',  n^' ,  n^' ,....,  las  que  rodean 
al  segundo,  la  equipotencial  de  orden  5  del  campo  general  pasará 
por  las  intersecciones  7i4,Wj ' ;  n^^n^';  ^2,^3';  n|,n4',  y  del  mismo 
modo  para  las  otras. 

El  caso  de  los  espectros  magnéticos  ó  eléctricos  corresponde  á 
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un  campo  formado  por  dos  centros  capaces  de  potenciales  iguales 
en  valor  absoluto  pero  de  signos  contrarios. 

En  la  ñgura  5  puede  verse  la  forma  de  las  equipotenciales  y  lí- 
neas de  fuerza.  Para  construirla  se  trazaron  las  circunferencias 
de  potencial  1,  2,  3,  4,  5,  6,  7,  8,  9,  iO,  ....,  20,  al  rededor  de  un 
punto,  y  las  de  potencial  —  4,  —  2,  —  3,  —  4,  —  ...,  —  20,  al  re- 
dedor del  otro. 

La  equipotencial  O  pasa  por  las  intersecciones  del,  —1 ;  2,  —2; 
3,  —  3 ;....;  20,  —  20.  La  equipotencial  1  por  2,  —  1 ;  3,  —  2; 
....;  20,  —  19,  y  así  sucesivamente. 
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(Fig.  8) 

Trazado  geométrico  de  las  equipotenciales  y  lineas  de  fuerza  del  campo  engendrado 
por  dos  centros  de  potencial  -f  *0  y  — lO 

Obtenidas  las  equipotenciales  se  puede  trazar  aproximadamente 
las  líneas  de  fuerza,  teniendo  en  cuenta  que  deben  ser  normales  á 
las  curvas  de  nivel. 

Hay  que  recordar  que  esta  construcción  da  solamente  las  líneas 
de  fuerza  situadas  en  un  plano  que  pasa  por  los  dos  centros  (el 
plano  del  dibujo)y  la  intersección  de  las  superficies  equipotenoia- 
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es  con  dicho  plano.  Para  imaginar  lo  que  tiene  lugar  en  el  espa- 
cio basta  considerar  que  las  líneas  de  fuerza  forman  una  radiación 
al  rededor  de  los  cenlrosy  un  huso  que  los  liga,  mientras  que  las 
superficies  equipotenciales  son  las  superficies  cerradas  que  se  ob- 
tienen por  la  revolución  de  las  curvas  planas  al  rededor  de  la  lí- 
nea de  los  centros  de  fuerza  (1). 

Ahora  bien,  los  espectros  magnéticos  ó  eléctricos  son  producidos 
por  la  orientación  de  ciertas  partículas  según  las  líneas  de  fuerza 
del  campo  magnético  ó  eléctrico. 

¿Será  una  mera  coincidencia  la  notable  semejanza  de  la  figura 
acromática  de  la  carioquinesis  con  laque  forman  las  líneas  de 
fuerza  en  un  campo  tal  como  el  que  se  representa  en  la  lámina? 

A  nuestro  modo  de  ver  la  analogía  de  la  disposición  de  las  líneas 
de  fuerza  con  la  figura  acromática  de  división  no  es  una  simple  si- 
militad  de  forma. 

En  efecto,  en  la  división  carioquinética  se  realizan  todas  las  con- 
diciones de  los  campo  de  fuerza  indicados. 

Los  centrosomas  son,  sin  duda  alguna,  centros  de  fuerzas  atrac- 
tivas, puesto  que  hacia  ellos  se  produce  el  movimiento  de  los  cro- 
mosomas. 

La  igualdad  de  sus  potenciales  queda  demostrada  por  el  hecho 
de  hallarse  en  el  ecuador  del  huso  y  equidistante  de  ambos  polos 
la  zona  neutra  donde  se  disponen  los  cromosomas  en  la  metafase 
y  además  por  la  equitativa  división  y  separación  de  los  mismos. 

La  marcha  en  direcciones  opuestas  que  siguen  éstos  al  separar- 
se, indica  claramente  el  signo  contrario  de  las  fuerzas  que  lossoli- 
citan. 

De  todo  ésto  puede  deducirse  teóricamente  que  el  huso  nuclear  y 
las  radiaciones  de  los  ásteres  no  son  otra  cosa  que  la  exteriorización 
de  las  líneas  de  fuerza  del  campo  engendrado  por  los  dos  centro- 
somas. 

Como  este  campo  de  fuerza  se  origina  en  el  seno  del  protoplas- 
ma,  substancia  heterogénea,  de  estructura  alveolar,  granulosa  ó 
fibrosa,  según  las  diversas  hipótesis,  es  natural  que  sus  alveolos, 
granulos  ó  fibras,  se  orienten  según  las  líneas  de  fuerza  del  cam- 
po, del  mismo  modo  que  se  orientan  las  limaduras  de  hierro  en  el 


(1)  Por  la  claridad  del  dibujo  se  ha  trazado  sólo  una  cierta  longitud  de  las  lí- 
neas de  fuerza  que  forman  las  radiaciones.  En  realidad  deben  prolongarse  hasta 
cerrar  cada  circuito. 
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campo  engendrado  por  los  dos  polos  de  un   imán,  y  esto  es  lo  que 
da  origen  á  la  figura  carioquinélica  acromática  visible. 

Concuerda  con  ésto  el  hecho  de  que  dichas  radiaciones  ó  líneas 
de  fuerza,  sean  más  visibles  en  los  objetos  de  proloplasma  clara- 
mente granuloso,  como,  por  ejemplo,  los  huevos  de  Equinodermos, 
mientras  se  perciben  más  difícilmente  en  el  proloplasma  de  textura 
más  homogénea,  donde  muchas  veces  sólo  se  revelan  por  el  empleo 
de  ciertos  reactivos  coloreados. 

Esto  explicaría  la  poca  claridad  con  que  aparece  el  huso  nuclear 
en  las  células  madres  del  polen  de  las  Liliáceas,  que  ya  se  han  ci- 
tado. 

Pero  ¿cuál  es  la  esencia  íntima  déla  fuerza  carioquinélica? 

¿Es  alguna  de  las  manifestaciones  de  fuerza  estudiadas  en  físi- 
ca y  química,  como  la  electricidad,  el  magnetismo,  la  fuerza  qui- 
miotáctica,  etc.,  ó  bien  una  combinación  de  ellas?  ¿Se  tratará  de 
una  manifestación  especial  de  la  energía  encargada  de  presidir  es- 
te importante  fenómeno  vital? 

Nada  podemos  afirmar  al  respecto,  pues  el  raciocinio  es  absolu- 
tamente incapaz  de  dirimir  la  cuestión,  la  cual  sólo  podrá  ser  re- 
suelta por  la  experimentación. 

Pero  poco  importa  el  conocimiento  de  la  fuerza  misma  para  la 
verdad  de  la  interpretación  que  proponemos,  ya  que,  cualquiera 
que  sea  la  fuerza  activa,  basta  que  ella  sea  central  newtoniana  para 
que  la  formación  de  los  husos  ó  espectros  carioquinéticos  responda 
á  la  ley  matemática  general  deducida  para  todas  las  fuerzas  new- 
toníanas. 

¿No  se  aclara  ya  con  ésto  sólo  el  estudio  de  la  división  nuclear 
indirecta,  al  saberla  sometida  á  leyes  perfectamente  estudiadas  en 
física  matemática? 

Recuérdese  que  «no  se  conoce  bien  un  fenómeno  mientras  no  es 
posible  expresarlo  en  números^,  según  dice  Lord  Kelvin  (Sir  Wi- 
lliam  Thompson). 

Con  todo,  hay  ciertas  razones  que  inducirían  á  pensar  que  se 
trata  de  manifestaciones  eléctricas.  Es  sabido  que  en  el  interior  de  la 
célula  se  desarrollan  fuerzas  eléctricas  y  varios  fisiólogos,  entre  los 
que  se  cuenta  Sachs,  han  hecho  experimentos  que  lo  demuestran* 

Las  activas  transformaciones  químicas  que  se  efectúan  en  la 
masa  protoplasmática  deben  ser  fuente  de  electricidad,  así  como  el 
contacto  de  todas  las  substancias  heterogéneas  que  allí  se  encuen- 
tran, además  déla  diversa  temperatura  que  ellas  poseen. 
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Los  estudios  de  química  celular  demuestran  que  la  cromatina, 
el  nucléolo,  las  substancias  acromáticas  del  núcleo  y  las  porciones 
figuradas  del  protoplasma  celular  tienen  reacción  acida,  mientras 
que  ol  jugo  nuclear  y  la  parte  homogénea  y  transparente  del  pro- 
toplasma son  básicos.  ¿No  induciría  ésto  á  creer  que  los  unos  sean 
electropositivos  y  electronegativos  los  otros  ? 

Fol  (I)  ha  ido  más  lejos,  estableciendo  una  teoría  eléctrica  del 
protoplasma,  según  la  cual  puede  imaginarse  las  granulaciones  del 
protoplasma  como  pequeños  aparatos  eléctricos  comparables  á 
pilas  asociadas  en  tensión,  de  manera  que  desarrollan  una  fuerza 
electromotriz  considerable  sin  que  se  desprenda  en  las  extremida- 
des de  la  pila  una  cantidad  de  electricidad  apreciable  con  ayuda 
de  nuestros  galvanómetros. 

Pero  como  hemos  dicho  anteriormente,  ninguna  prueba  directa 
podemos  dar  de  la  naturaleza  de  la  fuerza  qne  produce  la  división, 
y,  apesar  de  que  hayamos  indicado  la  posibilidad  de  que  se  trate 
de  la  electricidad,  estamos  lejos  de  hallarnos  convencidos  de  ello. 

Hay  un  punto  difícil  de  explicar  en  la  teoría  del  campo  de  fuerza 
que  estamos  exponiendo. 

¿Porqué  se  separan  los  centrosomas  al  iniciarse  la  división,  sien- 
do así  que  deberían  atraerse  por  ser  sus  potenciales  de  signo  con- 
trario? 

Nos  ocurre,  para  explicarlo,  que  la  polarización  de  la  fuerza  de 
división,  resida  principalmente  en  el  protoplasma  y  que  sea  ésta 
la  fuerza  que  produce  el  movimiento  de  los  centrosomas,  agran- 
dando el  pequeño  huso  entre  ellos  formado,  hasta  colocarlos  en 
ciertos  polos  determinados  por  la  masa  total  del  protoplasma,  des- 
de cuya  posición  pueden  ejercer  todo  su  efecto  atractivo  ya  que  á 
su  tensión  particular  se  agrega  la  de  todo  el  protoplasma  que  los 
rodea,  la  cual  se  reconcentra  en  ellos,  gracias  á  la  posición  especial 
que  ocupan. 

Esta  hipótesis  explica  al  mismo  tiempo  las  leyes  de  orientación 
de  los  ejes  de  los  husos  nucleares  y  de  los  planos  de  división,  esta- 
blecidas por  O.  Herlwig  y  por  Sachs,  las  que  extractamos  en  segui- 
da según  la  exposición  del  mismo  Herlwig  (2). 

(1]  Recherches  sur  la  fécondation  et  le  commencement  de  Ihénogénése. 
Ginebra,  1879. 

l2)  O.  Hbrtwio,  La  cellule  et  les  tissus^  tradacciÓD  francesa  de  C.  Jqlin.  Pa- 
rís, 1894. 
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Según  la  primera  ley,  el  núcleo  en  actividad  y  poco  antes  de  la 
división  debe  ocupar  próximamente  el  centro  de  gravedad  de  la 
masa  proloplasmática,  que  no  hay  que  confundir  con  el  centro  de 
gravedad  de  la  célula  total,  donde  puede  haber  otras  substancias, 
además  del  protoplasma,  que  es  el  único  que  debe  tenerse  en 
cuenta  para  la  determinación  de  dicho  centro. 

Por  la  segunda  ley,  la  línea  de  ios  polos  de  la  figura  de  división 
viene  á  colocarse  en  la  dirección  de  la  mayor  masa  de  proto- 
plasma. 

De  acuerdo  con  esta  ley,  en  una  célula  esférica,  el  eje  del  huso 
niiclear,  situado  en  el  centro  de  la  célula,  puede  coincidir  con  un 
diámetro  cualquiera,  mientras  que  en  un  cuerpo  protoplasraático 
ovoide  debe  coincidir  con  el  eje  mayor  del  cuerpo. 

En  un  disco  protoplasmálico,  el  eje  del  huso  se  sitúa  paralela- 
mente á  la  superficie;  si  el  disco  es  circular,  el  eje  del  huso  corres- 
ponde á  un  diámetro  cualquiera,  mientras  que  debe  coincidir  for- 
zosamente con  el  eje  mayor,  en  caso  que  el  disco  sea  elíptico  ó 
alargado. 

De  esta  ley  deduce  Hertwig  la  tercera  que  estableció  Sachs  en  el 
estudio  de  la  anatomía  vegetal  y  que  este  último  denominó  prin- 
cipio de  la  intersección  perpendicular  de  los  planos  de  división  en  la 
bipartición. 

En  efecto,  generalmente  sucede  en  la  división  de  una  célula  ma- 
dre cualquiera  que  los  ejes  de  las  células  hijas  que  se  hallan  en 
la  dirección  del  eje  mayor  de  la  célula  madre  son  en  ellas  los  más 
cortos.  El  eje  del  segundo  huso  de  división  no  se  encontrará,  pues, 
jamás,  en  este  caso,  situado  en  la  dirección  del  huso  de  división 
precedente;  será  más  bien  perpendicular  á  esta  dirección,  confor*- 
me  á  la  forma  de  los  nuevos  cuerpos  protoplasmáticos.  El  se« 
gundo  plano  de  división  cortará,  pues,  al  primereen  ángulo  recio- 
En  general,  los  planos  de  las  biparticiones  sucesivas  que  divi- 
den á  una  célula  en  2,  4,  8,  etc.  células  hijas  se  producen  alterna- 
tivamente en  las  tres  direcciones  del  espacio  y  próximamente  orto* 
gonales  entre  sí. 

Así  explica  muy  ingeniosamente  Sachs  la  disposición  de  las  cé**- 
lulas  en  el  punto  vegetativo  de  una  planta  superior  cualquiera,  en 
donde  las  células  forman  en  corle  longitudinal  dos  sistemas  de 
parábolas  confocales  con  un  eje  común  pero  dirigido  cada  siste- 
ma en  sentido  inverso.  Es  sabido  que  dichos  sistemas  son  ortogo- 
nales (fig.  6) 
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.  Es  digno  de  notarse  que  la  explicación  teórica  de  están  leyes  de 
orientación  la  deduzca  Herlwig  de  la  misma  idea  de  campo  de 
fuerza  y  de  la  acción  dirigente  del  protoplasma  que  nosotros  in- 
vocamos para  interpretar  la  carioquinesis. 
Véase  la  traducción  de  sus  propias  palabras. 
«Para  servirme  de  una  metáfora,  diré  que  durante  la  división 
tienen  lugar  acciones  recíprocas  entre  el  protoplasraa  y  el  núcleo, 
análogas  á  las  que  existen  entre  las  limaduras  de  hierro  y  un  imán. 
Gca^cias  ala  fuerza  magnética,  las  limaduras  de  hierro  se  polarizan 
y  son  capaces  de  agruparse  radialmente  alrededor  de  los  polos  del 
imán.  Por  otra  parte,  la  repartición  del  fierro  ejerce  también  sobre 


(Fig.    6) 

Disposición  de  las  células  en  el  punto  vegetativo  de  un  tallo,  según  dos  ílstetnas 
de  parábolas  confocales  y  ortogonales  entre  sí  (según  Sachs) 

la  posición  del  imán  una  influencia  dirigente.  En  la  célula,  las 
acciones  recípro(5ás  entre  protoplasma  y  núcleo  se  expresan  de  una 
manera  significativa  por  la  formación  de  los  centros  polares  y  de 
las  figuras  radiadas  que  hemos  descripto. 

«La  consecuencia  de  estas  acciones  reciprocas  es  que  el  núcleo 
trata  siempre  de  ocupar  el  centro  de  su  esfera  de  acción. » 

lia  diferencia  está  en  que  lo  que  O.  Hertwig,  considera  simpile- 
mente  una  metáfora,  es  para  nosotros  la  expresión  misma  de  laley, 
ya  que  todos  los  campos  de  fuerza  tanto  magnéticos  como  carioqut-^ 
néticos  estáx]  regidos  por  las  mismas  leyes  aplicables  á  todas  las 
fuerzas  centrales  newtonianas,  desde  la  gravitación  universal,  que 
rige  los  movimientos  de  los  astros,  hasta  las  energías  que  gobiér- 
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nan  la  célula  ó  presiden  el  mundo  infinitamente  pequeño  de  las 
moléculas  y  los  átomos. 

Por  nuestra  parte,  estamos  convencidos  que  la  interpretación  que 
proponemos  puede  explicar  las  particularidades  de  las  figuras 
carioquinélicas  en  la  división  celular,  fecundación,  etc.,  haciéndo- 
las entraren  una  categoría  más  general  de  fenómenos  físico-mecá- 
nicos sin  recurrirá  artificios  particulares. 

Veamos  cómo  se  explica  la  división  carioquinélica. 

En  un  momento  dado  de  la  vida  de  la  célula  una  cierta  fuerza  que 
MaLmaremos  carioquinéíica,  para  no  prejuzgar  de  su  esencia,  ad- 
quiere una  cierta  tensión  al  polarizarse  alrededor  de  dos  puntos 
especiales. 

Los  centrosomas  adquieren  también  esta  polaridad  particular, 
que  se  manifiesta  por  la  aureola  de  sus  radiaciones,  la  formación 
de  un  pequeño  huso  entre  ellos  y  de  las  líneas  de  fuerza  que  de 
ellos  parten  y  se  dirigen  á  los  cromosomas  (fig.  i ,  II). 

Influenciados  los  centrosomas  por  la  polaridad  general  de  la  cé- 
lula se  separan  entre  sí  siguiendo  como  trayectorias  dos  curvas  de 
fuerza  del  campo  general  y  se  dirigen  á  los  polos  de  la  célula,  se- 
paración que  produce  el  crecimiento  del  huso  que  los  liga. 

Llegados  á  sus  posiciones  de  equilibrio,  adquieren  allí  su  máxi- 
mum de  energía  que  corresponde  á  la  metafase. 

En  ese  instante,  todos  los  microsomas  del  protoplasma  ambiente 
se  han  orientado  definitivamente,  bajo  la  influencia  de  las  fuerzas 
atractivas,  concentradas  en  los  centrosomas,  y  dibujan  la  figura 
acromática  que  llamaremos  espectro  carioquinético. 

Mientras  tanto,  los  cromosomas  se  han  dispuesto  en  el  ecuador 
del  huso  bajo  la  influencia  de  las  acciones  atractivas  y  repulsivas 
que  emanan  de  los  polos  (fig.  2,  III). 

La  energía  máxima  determina  el  hendimiento  longitudinal  de  los 
segmentos  cromáticos  y  la  marcha  de  cada  grupo  de  mitades  ge- 
melas hacia  los  polos  atractivos  del  campo  de  fuerza,  ocupados 
por  los  centrosomas  rodeados  de  su  áster  (esferas  atractivas)  (fig. 
3,IVyV). 

Es  natural  que  en  su  marcha  sigan  las  lineas  de  fuerza  del  huso 
que  son,  según  definición,  las  trayectorias  que  seguiría  un  punto 
físico  libre  de  moverse  bajo  la  acción  de  las  fuerzas  del  campo.  Pa- 
recen, pues,  resbalar  á  lo  largo  de  las  líneas  que  forman  el  huso 
nuclear  (fig.  3,  V). 

Llegados  los  grupos  de  segmentos  cromáticos  á  proximidad  de 


Digitized  by 


Goosle 


LA  CARIOQUINESIS  *  25 

los  cenlrosomas,  se  produce  una  neutralización  de  las  fuerzas  atrac- 
tivas con  las  de  los  cromosomas,  las  cuales  deben  ser  de  signos 
contrarios,  ya  que  hay  atracción,  y,  como  consecuencia  de  dicha 
neutralización,  desaparece  el  campo  de  fuerza  y  sus  manifestacio- 
nes exteriores  ó  sea  el  espectro  de  fuerza  carioquinética(fig.  3,  VI). 
En  este  período  de  reposo  se  organizan  los  dos  nuevos  núcleos 
procedentes  de  división  hasta  que  una  nueva  polarización  deter- 
mina una  segunda  división  y  así  sucesivamente  (fíg.  4). 


FECUNDACIÓN 


Los  interesantes  fenómenos  íntimos  de  la  fecundación  en  ani- 
males y  vegetales,  tan  prolijamente  estudiades  por  O.Hertwig,  Fol, 
E.  van  Beneden,  Boveri,  Guignard,  etc.,  pueden  también  interpre- 
tarse con  la  introducción  de  esta  idea  del  campo  de  fuerza  cario- 
quinético. 

Vamos  á  dar  una  idea  general  de  lo  que  se  ha  aprendido  en 
estos  últimos  20  años  acerca  de  la  fecundación. 

Presentaremos  un  caso  imaginario  muy  completo,  pues  las  ex- 
cepciones y  los  puntos  discutidos  son  numerosos  y  harían  confusa 
la  exposición. 

Durante  la  formación  de  los  gérmenes  sexuales  se  ha  observado 
un  proceso  muy  importante  :  la  reducción  cromática. 

Las  células  abuelas  de  los  gérmenes  masculinos  se  dividen  dos 
veces  consecutivas  sin  período  apreciable  de  reposo  entre  ellas,  de 
donde  resulta  que  los  gérmenes  masculinos  tienen  la  mitad  del 
número  de  cromosomas  que  normalmente  existen  en  las  células 
del  organismo  al  que  los  gérmenes  pertenecen. 

Con  los  óvulos  pasa  análoga  cosa. 

El  óvulo  no  maduro  se  divide  carioquinéticamente  en  dos  partes 
desiguales,  formando  una  célula  grande:  el  ovocito,  y  una  pequeña: 
el  primer  glóbulo  polar.  En  seguida  el  ovocito  se  divide  formando 
el  segundo  glóbulo  polar  y  el  óvulo  maduro.  En  esta  división  se 
efectúa  la  reducción  cromática  que  da  por  resultado  que  el  germen 
femenino  tenga  también  la  mitad  del  número  normal  de  cromoso- 
mas. El  primer  glóbulo  polar  se  divide  por  su  parte  formando  otros 
dos  glóbulos  polares  de  manera  que  la  célula  abuela  del  óvulo  da 
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por  i'esultado  á  tres  globales  polares  ó  células  abortadas  y  al  óvulo 
maduro,  que  corresponden  en  conjunto  á  los  cuatro  gérmenes 
masculinos,  con  la  diferencia  apuntada  de  ser  fértiles  los  cuatro 
masculinos  mientras  que  uno  sólo  de  los  femeninos  es  susceptible 
de  ser  fecundado,  siendo  estériles  los  otros  tres. 

Cuando  se  halla  un  óvulo  maduro  cerca  de  gérmenes  masculi- 
nos maduros,  de  la  misma  especie,  se  nota  entre  ellos  una  fuerte 
atracción,  la  atracción  sexual,  la  cual  produce  la  marcha  de  los 
gérmenes  masculinos  hacia  el  óvulo,  cuyo  movimiento  es  casi  nulo, 
por  ser  su  masa  muy  grande  en  comparación  con  la  de  los  gérme- 
nes masculinos. 

Cuando  se  hallan  muy  próximos  ambos  gérmenes,  la  parte  del 
óvulo  que  se  encuentra  frente  al  germen  masculino,  se  eleva,  for- 
mando un  cono,  cono  de  atracción,  por  donde  penetra  dicho  germen 
dentro  del  óvulo.  En  el  caso  de  la  fecundación  en  los  animales  no 
penetra  más  que  la  cabeza  del  germen  masculino  ó  espermatozoide, 
parte  que  contiene  los  cromosomas  y  el  centrosoma.  En  los  vegeta- 
les penetra  el  núcleo  sexual  masculino  del  grano  de  polen  que- 
dando el  vegetativo  en  el  tubo  polénico. 

Con  esto  termina  la  fecundación  externa,  formando  el  óvulo  una 
membrana  vitelina  que  lo  defiende  contra  la  entrada  de  otro  ger- 
men fecundante. 

El  núcleo  masculino,acompañadode  su  centrosoma, el  espermo- 
centro  (el  cual  puede  ser  doble  como  en  los  vegetales),  continúa 
aproximándose  al  núcleo  femenino  que  se  halla  en  el  óvulo  acom- 
pañado del  ovocentro  ó  centrosoma  femenino. 

Llegados  á  contacto  ambos  núcleos  sexuales,  constituyen  el  pri- 
mer núcleo  de  segmentación  que  contiene  la  suma  de  los  cromoso- 
mas de  ambos  núcleos  sexuales,  ó  sea  el  número  normal  de  seg- 
mentos cromáticos  de  la  especie,  de  manera  que  la  fecundación 
borra  los  efectos  provisorios  de  la  reducción  cromática.  Si  no  exis- 
tiera reducción,  el  número  de  cromosomas  de  la  especie  doblaría 
en  cada  fecundación. 

Entre  tanto,  los  dos  centrosomas  se  han  colocado  á  ambos  lados 
del  núcleo  de  segmentación  y  díametralmente  opuestos. 

Allí  se  dividen  (en  los  vegetales  hay  desde  el  principio  dos  esper- 
mooentfos  y  dos  ovocentros,  de  modo  que  no  necesitan  dividirse) 
formando  el  masculino  dos  semi-espermocentros  y  dos  semi-ovo»* 
centros  el  femenino. 

Los  dos  semi-espermocentros  se  separan  entre  sí  y  marchan  se- 
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gúnuna  trayectofia  curva  hacia  los  polos  de  la  célula,  donde  se 
encuentran  con  las  correspondíenles  mitades  del  ovocentro  que 
han  ejecutado  un  movimiento  simétrico. 

Estas  nuevas  posiciones  se  hallan  diametralmente  opuestas  j  la 
recta  que  los  une  forma  un  ángulo  de  90"",  con  la  que  unía  á  las 
primitivas,  y  allí  se  forman  los  dos  nuevos  centrosomas  mixtos, 
por  la  fusión  de  dos  semi-centrosomas  de  sexo  contrario  para  cada 
uno  de  ellos. 

Este  curioso  conjunto  de  movimientos  en  que  se  hallan  primero 
dos  parejas  :  una  femenina  y  otra  masculina,  y  luego  dos  parejas 
mixtas,  ha  sido  llamado  centro  cuadrilla  por  Fol,  que  lo  observó 
por  primera  vez. 

Los  dos  centrosomas  mixtos  así  formados,  intervienen  en  seguida 
en  la  división  carioquinética  del  primer  núcleo  de  segmentación. 

En  todos  los  movimientos^  los  centrosomas  son  acompañados  por 
un  áster,  cuyo  centro  ocupan,  y  al  iniciarse  la  división  se  constituye 
un  anfíaster  normal. 

La  descripción  que  hemos  dado  de  la  fecundación  no  es  admitida 
por  todos  los  autores  y  es  indiscutible  que  existen  numerosas  ex- 
cepciones que  no  entran  dentro  de  ella,  pero,  con  todo,  es  la  fór- 
mula más  general  y  las  excepciones  mismas  no  son  muy  impor- 
tantes, consideradas  desde  el  punto  de  vista  en  que  nos  colocamos 
para  la  interpretación  de  este  importante  fenómeno  vital. 

Veamos  cómo  puede  interpretarse  en  la  teoría  de  los  campos  de 
fuerza. 

Nada  más  natural  que  el  ovocentro  del  óvulo  no  fecundado  se 
halle  rodeado  de  una  radiación  única,  ya  que  hemos  visto  que  las 
líneas  de  fuerza  del  campo  engendrado  por  un  solo  centro  son  los 
radios  de  las  esferas  concéntricas  que  representan  las  superficies 
equipotenciales* 

La  atracción  del  espermocentro  sería  debida  á  la  diferente  pola- 
ridad de  éste  y  del  ovocentro,  de  manera  que  la  atracción  sexual 
será  una  fuerza  de  la  misma  especie  de  la  carioquinética,  puesto 
que  la  fecundación  termina  por  la  formación  del  anfíaster  de  la 
primera  segmentación. 

¿La  centro  cuadrilla  de  Fol  no  demuestra  acaso,  la  igual  polari- 
dad entre  ambas  mitades  del  espermocentro  y  del  ovocentro  que 
las  hace  rechazar  entre  sí,  mientras  son  atraídas  por  las  otras  dos 
mitades  de  signo  contrario?  ¿No  será  ésta  la  explicación  de  esos 
admirables  y  curiosos  movimientos? 


Digitized  by 


Google 


28  ANALES  DE  LA  SOCIEDAD   GÍENTÍFIGA  ARGENTINA 

La  introducción  de  la  teoría  de  los  campos  de  fuerza  carioquiné- 
lica  podría  haber  hecho  preveer  estas  manifestacioaes. 

La  fecundación,  según  Strasburger,  completa  la  célula  por  medio 
de  dos  incompletas.  En  nuestra  interpretación  cada  uno  de  los  gér- 
menes sexuales  es  capaz  de  una  sola  polaridad,  habiendo  perdi- 
do la  opuesta  durante  el  proceso  de  reducción.  La  fecundación  re- 
generaría, pues,  una  célula  completa  con  sus  dos  polaridades  y 
capaz  de  dividirse,  por  la  reunión  de  dos  células  incompletas,  con 
la  mitad  del  número  normal  de  cromosomas  y  con  una  sola  pola- 
ridad. 

Se  explica  así  que  las  sexuales  sean  incapaces  de  dividirse,  por 
más  bien  alimentadas  que  estén. 

La  partenogénesis  ó  reproducción  virginal  se  explica  perfecta- 
mente, pues  se  ha  observado  que  en  los  casos  partenogené ticos  no 
hay  reducción,  con  lo  que  la  célula  ovular  conserva  sus  dos  pola- 
ridades. 

Si  en  la  polispermia  pueden  dividirse  los  núcleos  masculinos 
suplementarios  sin  necesidad  de  reunirse  con  el  femenino,  debe 
ser  porque  el  protoplasma  del  óvulo  les  suministra  la  polaridad 
que  han  perdido,  lo  que  les  permite  segmentarse. 

Producida  la  fecundación  cesa  la  atracción  sexual  para  otros 
gérmenes  masculinos,  puesto  que  las  dos  polaridades  se  neutra- 
lizan con  lo  que  debe  desaparecer  la  fuerza  atractiva. 

La  prosecución  de  los  estudios  sobre  los  fenómenos  de  la  fecun- 
dación nos  permitirá,  tal  vez,  formarnos  una  idea  sobre  la  esencia 
de  la  atracción  sexual  y  de  la  fuerza  carioquinética. 

Si  se  cree  que  estas  fuerzas  son  eléctricas,  como  lo  suponía 
Naegeli,  se  presenta  la  dificultad  de  que  un  óvulo  maduro  no 
atrae  á  cualquier  germen  masculino,  sino  particularmente  á  los 
de  su  misma  especie,  mostrándose  indiferente  para  otros  y  aún 
rechazándolos.  Habría  que  suponer,  para  explicar  estos  hechos, 
que  cada  especie  es  capaz  de  un  cierto  potencial  y  que  serían  atraí- 
dos los  gérmenes  de  potenciales  contrarios,  siendo  indiferente 
para  los  de  igual  potencial  y  rechazando  á  aquellos  de  su  mismo 
signo. 

Hay  ciertos  hechos  muy  curiosos,  como  ser  las  partenogénesis 
provocadas  artificialmente  en  huevos  de  gusanos  de  seda  y  de  ra- 
nas, frotando  á  los  primeros  con  un  cepillo  y  sumergiendo  momen- 
táneamente á  los  últimos  en  agua  acidulada  con  ácido  sulfúrico, 
hechos  que  permitirían  suponer  que  la  electricidad  desarrollada 
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por  estos  excitantes  ha  determinado  la  segmentación  de  los  hue- 
vos, d  otándolos  de  la  polaridad  que  debe  suministrarles  el  esper- 
matozoide en  las  condiciones  normales. 

Con  todo,  consideramos  que  la  cuestión  de  la  esencia  íntima  de 
la  atracción  sexual  y  de  la  fuerza  carioquinética  no  puede  resol- 
verse fundamentalmente  por  ahora  y  nosotros,  por  nuestra  parte, 
nos  abstenemos  de  afirmar  nada  al  respecto,  mientras  la  observa- 
ción ó  la  experimentación  no  revelen  hechos  decisivos.  Lo  que  sí 
consideramos  probable,  es  que  los  fenómenos  carioquinéticos  y  los 
de  fecundación  sean  producidos  poruña  misma  fuerza,  á  juzgar 
por  las  apariencias  análogas  que  se  observan  en  todos  ellos. 

El  carácter  de  fuerza  newtoniana  de  la  atracción  sexual  ha  sido 
demostrado  experimentalmente,  pues  Engelmann  ha  comprobado 
que  los  gérmenes. sexuales  se  aproximan  con  una  fuerza  cuya  in- 
tensidad es  inversamente  proporcional  á  los  cuadrados  de  las  dis- 
tancias. 

Contentémonos,  pues,  con  saber  que,  tanto  la  fuerza  carioquiné- 
tica como  la  atracción  sexual,  son  fuerzas  newtonianas  á  las  cuales 
podemos  aplicar  las  leyes  matemáticas  á  que  todas  ellas  obedecen. 


FIGURAS  CARIOQÜINÍTICAS  ANORMALES  Y  MÜLTIPOLARES.  POLISPERMIA 


O.  Hertwig  ha  estudiado  experimentalmente  la  influencia  de  la 
temperatura  sobre  la  división  carioquin¿tica.  Puede  afirmarse 
que  hay  Un  optimum  de  temperatura. 

La  acción  del  frío  es  interesante.  Cuando  se  somete  por  espacio 
de  15  ó  30  minutos  huevos  de  Equinodermos  en  segmentación  á  la 
acción  de  temperaturas  de  I**  á  4°  bajo  cero,  toda  la  parte  acromá- 
tica de  la  figura  desaparece  en  pocos  minutos,  mientras  que  los 
cromosomas  no  experimentan  alteración. 

Al  elevársela  temperatura,  la  figura  carioquinética  reaparece  y 
la  división  sigue  su  curso.  Esto  demuestra  que  una  disminución 
de  temperatura  anula  la  polaridad  carioquinética,  quedando  lacé- 
lula  en  estado  neutro,  neutralidad  que  cesa  con  el  aumento  de 
temperatura.  El  hecho  concuerda  con  nuestra  hipótesis,  desde 
que  un  enfriamiento  equivale  á  una  sustracción  de  energía. 

Ciertas  substancias  químicas,  como  el  sulfato  de  quinina  y  el  hi- 
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drato  de  doral,  detienen  la  división  carioquinética  y  cuando  su 
acción  ba  sido  prolongada  (1 0  á  20  minutos),  la  división  continúa 
muy  modificada^  luego  que  ella  cesa,  pues,  se  forma  una  figura  de 
cuatro  polos  (letraster)  rodeados  de  aureolas  y  ligados  por  busos, 
terminando  por  dividirse  la  célula  en  cuatro  partes. 

En  los  tejidos  patológicos  (carcinomas  etc.)  se  han  observado 
triasteres,  tetrasteres  y  poliasteres  análogos  á  los  que  se  obtienen 
experimentalmente. 

Las  mismas  figuras  se  encuentran  en  la  políspermia.  Normal-- 
mente,  la  mayoría  de  los  óvulos  permiten  sólo  la  entrada  de  un  so- 
lo germen  masculino,  pero  Fol,  Hertwig  y  otros  ban  conseguido 
bacer  penetrar  varios  espermatozoides  en  óvulos  sometidos  ala  ac- 
ción de  ciertas  substancias  anestésicas.  En  los  huevos  de  Selaquios 
y  otros  animales,  la  polispermia  ó  entrada  de  varios  espermatozoi- 
des es  frecuente  y  hasta  normal.  En  estos  casos  se  forma  un  trías^ 
ler,  un  letraster  ó  un  poliaster,  según  el  número  de  espermatozoi- 
des que  han  penetrado  ea  el  óvulo. 

En  resumen,  siempre  que  hay  varios  centros  de  atracción  en  una 
célula  se  forman  figuras  caríoquinéticas  mullipolares. 

Todos  estos  hechos  entran  perfectamente  dentro  de  nuestra  hi- 
pótesis. En  efecto,  si  se  construye  geométricamente  las  líneas  de 
fuerza  del  campo  de  fuerza  engendrado  por  trescentros  se  tiene  una 
figura  eKiraordinariamente  parecida  á  un  triaster. 

Las  construcciones  geométricas  paramas  de  tres  centros  son 
muy  complicadas,  pero  basta  la  inspección  de  la  forma  de  un  te- 
trasler  ó  poliaster  para  comprender  que  ella  coincide  con  la  dispo- 
sición que  deben  tomarlas  líneas  de  fuerza  en  el  campo  engendra- 
do por  cuatro  ó  más  centros  de  fuerza. 


REPRODUCCIÓN   ARTIFICIAL   DE   LAS   FIGURAS   CARÍOQUINÉTICAS 


Varios  autores  han  tratado  de  reproducir  las  figuras  de  división 
é  fin  de  deducir  sus  causas  de  formación  ó  para  comprobar  las  hi- 
pótesis emitidas  al  respecto. 

Asi,  Bülschli  ha  fabricado  espumas  análogas  á  las  que  le  sirvie- 
ron para  imitarla  estructura  proloplasmática,  pero  fijas,  pues  los 
alveolos  estaban  formados  por  gotas  de  aceite  líquido  y  sus  paredes 
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de  gelatina  coagulada.  Cuando  se  encuentra  en  ellas  una  burbu^ 
ja  de  aire  los  alveolos  se  orientan  según  radiosa  su  alrededor  y  di- 
bujan un  áster.  En  el  caso  que  haya  dos  burbujas  próximas  sus 
radiaciones  se  cruzan  y  remedan  un  anfiasler. 

Es  difícil  comparar  estas  figuras  con  las  le  la  carioquinesis,  pues 
están  lejos  de  ofrecer  todas  sus  particularidades. 

Henking  deja  caer  sobre  una  lámina  de  cartón  ó  vidrio  recubier- 
ta de  hollín  una  gota  de  agua,  de  barniz  secalivo  ó  de  alcohol. 

Las  pequeñas  gotas  que  salpican  á  todos  lados  dibujan  un  ás- 
ter. 

Si  se  dejan  caer  dos  gotas  próximas,  tendremos  un  anfiaster. 

Pero,  aparte  de  la  remota  semejanza  de  eslas  figuras  con  las  ca- 
rioquínéticas  ¿qué  relación  puede  haber  entre  ellas? 

Muchos  otros  autores  han  construido  complicados  aparatos  en 
los  cuales  tratan  de  formar  estos  figuras  y  realizar  los  movimien- 
tos déla  carioquinesis  por  medio  de  hilos  elásticos  y  alambres 
guías  con  el  objeto  de  demostrar  que  las  contracciones  de  los  fila- 
mentos del  huso  son  capaces  de  operar  la  división. 

Por  nuestra  parte,  hemos  tratado  de  reproducir  las  figuras  de 
división,  guiados  por  las  consideraciones  teóricas  que  hemos  ex- 
puesto. 

Se  debe  emplear  una  fuerza  capaz  de  desarropar  un  campo  de 
fuerza  al  rededor  de  dos  centros  de  contraria  polaridad. 

Hemos  creído  que  la  electricidad  estática  era  la  fuerza  más 
apropiada. 

Reproducimos,  pues,  algo  modificado,  un  experimento  de  Fara- 
day,  el  célebre  autor  de  la  bella  teoría  de  las  líneas  y  flujos  de 
fuerza,  tan  fecunda  en  fisica  matemática  y  que  hemos  tratado  de 
adaptar  á  la  inler  pretación  de  los  fenómenos  biológicos. 

Se  introduce,  para  hacer  el  experimento,  dos  hilos  conductores 
aislados  y  terniinados  por  dos  pequeñas  esferas  metálicas  en  una 
estrecha  cuba  de  cristal,  llena  de  esencia  de  trementina,  líquido 
mal  conductor  de  la  electricidad,  y  en  el  cual  se  encuentran  en 
suspensión  muy  finos  cristales  d*^  sulfato  de  quinina,  .substancia 
semi-conductora. 

Ligando  los  hilos  conductores  con  los  polos  de  una  máquina 
electrostática  y  haciendo  girar  el  platillo,  los  cristales  de  sulfato  se 
orientan  según  las  líneas  de  fuerza  del  campo  eléctrico  engendra- 
do y  dibujan  muy  neta«neíúe  una  radiación  al  rededor  de  cada  es- 
fera y  un  huso  que  las  une.  La  figura  formada  ofrece  una  notable 
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semejanza  con  la  figura  acromática  de  división  (fig.  7).  Las  agru- 
paciones de  cristales  de  sulfato  parecen  verdaderos  filamentos  y 
cuando  se  les  toca  con  una  varilla  de  vidrio  se  doblan  con  toda  fle- 
xibilidad, recuperando  suposición  de  equilibrio  en  cuanto  se  re- 
lira el  obstáculo. 

Proyectando  este  espectro  sobre  una  pantalla,  por  medio  de  una 
lámpara  de  proyección,  se  puede  hacer  seguir  la  marcha  del  íenó- 
raeno  á  un  número  considerable  de  observadores. 

Se  ve  así  la  formación  del  espectro  en  medio  de  la  masa  unifor- 
me de  cristales  en  suspensión  que  comienzan  á  orientarse  y  dibu- 
jar la  figura  en  cuanto  comienza  el  desarrollo  de  electricidad  en  la 
máquina. 

El  experimento  puede  así  servir  como  medio  didáctico  para  la 
explicación  de  las  figuras  de  carioquínesis. 


(Fig.  7) 

Aparato  para  la  reproducción  artificial  de  las  figuras  carioquinéticas  por  medio 
del  espectro  eléctrico 


Se  puede  reproducir  las  figuras  mullipolares  introduciendo  en 
la  cuba  un  hilo  conductor  que  comunique  á  tierra  por  medio  del 
cuerpo  del  operador.  Se  tiene  asf  un  triaster  cuyos  vértices  son 
las  dos  esferas  y  la  extremidad  del  hilo. 

Si  en  el  ecuador  del  huso  del  espectro  bipolar  se  cuelgan  delga- 
das láminas  de  oro  suspendidas  con  hilos  de  seda  blanca,  dichas 
láminas  son  atraídas  á  los  polos,  al  rededor  de  los  cuales  se  agru- 
pan simulando  la  separación  de  los  cromosomas  y  su  reunión  con- 
secutiva para  organizar  los  dos  nuevos  núcleos  procedentes  de  di- 
misión. 
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Hemos  realizado  estos  experimentos  en  el  gabinete  de  física  del 
Colegio  Nacional,  empleando  la  máquina  de  Ramsden  con  platillo 
de  un  metro  de  diámetro.  La  cuba  de  vidrio  tiene  un  centímetro 
de  espesor  y  se  han  formado  husos  de  1  á  3  centímetros  de  largo. 
Las  esferas  del  aparato  usado  pueden  aproximarse  ó  alejarse  gracias 
á  un  paso  tornillo  de  que  está  provista  una  de  las  varillas  conduc- 
toras, lo  que  permite  formar  un  huso  pequeño  y  alargarlo  paulati- 
namente hasta  que  la  acción  de  la  gravedad  predomina  sobre  la 
eléctrica  y  el  huso  cae  al  fondo  de  la  cuba,  después  de  haberse  de- 
formado poco  á  poco,  encorvándose  hacia  abajo. 

Después  de  realizados  estos  experimentos,  hemos  sabido  que  H. 
E.  Ziegler  reproduce  las  figuras  de  división  fijando  un  espectro 
magnético,  á  lo  largo  del  cual  marchan  luego  pequeños  trozos  de 
hierro  influenciados  por  los  polos  de  un  imán  que  se  hacen  coinci- 
dir con  los  del  espectro. 

El  principio  teórico  es  el  mismo  de  nuestro  experimento,  pues 
tanto  las  líneas  del  espectro  magnético  como  las  del  eléctrico  pro- 
ceden de  la  orientación  de  partículas  según  las  líneas  de  fuerza  de 
un  cierto  campo. 

Con  lodo,  creemos  que  la  reproducción  de  las  figuras  carioqui- 
néticas  por  medio  del  experimento  deFaraday,  está  más  de  acuerdo 
con  la  realidad  del  fenómeno,  puesto  que  ella  produce  un  huso  en  el 
espacio,  mientras  que  Zieglerno  obtiene  más  que  una  figura  plana. 
Además,  no  puede  verseen  esta  última  la  apariencia  de  filamentos 
mantenidos  en  disposiciones  determinadas  en  el  espacio,  obtenida 
gracias  á  la  orientación  de  partículas  por  efecto  de  una  fuerza. 

Cualquiera  que  sea  la  importancia  de  la  teoría  de  los  campos  de 
fuerza  no  podrá  negarse  la  extraordinaria  semejanza  de  las  figuras 
que  hemos  obtenido  con  las  de  la  carioquinesis. 


CONCLUSIÓN 


Nos  limitamos,  por  ahora,  á  presentarla  hipótesis  físico-mecá- 
nica explicativa  de  las  figuras  de  división  de  las  células,  y  algunas 
desús  consecuencias,  sin  tratar  de  investigar  la  influencia  que  ella 
puede  tener  sobre  las  grandes  cuestiones  de  biología,  como  la  he- 
rencia, la  adaptación  de  los  caracteres,  etc. 
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Se  podría,  sin  duda,  establecer  una  teoría  mecánica  de  la  he- 
rencia, pero  eslo  nos  llevaría  demasiado  lejos  y  es  necesario  proce- 
der con  suma  cautela  en  el  terreno  hipotético. 

Ifo  pretendemos  haber  explicado  en  lo  que  antecede  todas  las 
particularidades  de  la  división  carioquinética,  fecundación,  etc. 

No  se  nos  ocultan  las  muchas  deficiencias  que  aún  tiene  la  in- 
terpretación, pero  hemos  considerado  que  el  mejor  modo  de  per- 
feccionarla consiste  en  suscitar  sobre  ella  la  discusión. 

Esperamos  las  objeciones.  Ellas  modificarán  y  completarán  la 
interpretación,  dándole  asi  su  forma  definitiva. 

Será  para  nosotros  altamente  satisfactorio,  si  este  ensayo  de  in- 
terpretación puede  contribuir  á  arrojar  alguna  luz  sobre  estos  in- 
teresantes y  transcendentales  fenómenos  de  la  vida. 


Buenos  Aires,  Mayo  20  de  1896. 
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LENGUAS  ARGENTINAS 


LOS  TEHUELCHES  DE  LA  PATAGONÍA 


RAMÓN   LISTA 


Mucho  se  ha  escrito  en  distintas  épocas  acerca  del  origen  y  pa- 
rentesco de  las  Duníierosas  naciones  y  tribus  diseminadas  por  tod« 
la  América  meridional,  desde  el  Mar  de  las  Antillas  hasta  el  Cabo 
de  Hornos;  pero  en  verdad  que  muy  poco  se  ha  adelantado  en  el 
conocimiento  científico  de  las  razas  indígenas. 

La  causa  primordial  de  nuestra  ignorancia  en  lo  referente  á  la 
etnografía  sud-americana^  se  reconoce  en  el  uso  y  abuso  que  se  ha 
hecho  hasta  hoy  de  las  gramáticas  y  vocabularios  de  los  antiguos 
misioneros,  obras  todas  de  paciente  labor,  pero  que  no  representan 
la  índole  verdadera  de  las  lenguas  de  que  dan  noticia,  bastardea- 
das por  ingertos  metaffsicos,  comprimidas  por  reglas  absurdas  y 
en  todo  contrarias  á  la  naturaleza  sencilla  y  peculiar  de  las  len- 
guas sud-americanas. 

Recién  en  los  tiempos  más  modernos  y  gracias  á  los  estudios  an- 
tropológicos y  lingüísticos  comparados,  se  ha  podido  agregar  á  la 
observación  algunos  datos  nuevos  y  metódicos  que,  lejos  de  acer- 
car razas  antípodas  y  dar  pábulo  al  fantaseo  de  las  descendencias 
asiáticas,  alejan  la  posibilidad  de  aquel  origen  común,  á  la  vez 
que  abre  nuevos  derroteros  á  las  investigaciones  de  los  hombres  de 
ciencia. 

Sin  desconocer  con  Martius  y  otros  autores  respetables,  el  ca- 
rácter polisintético  de  los  idiomas  indígenas  de  nuestra  América, 
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salta  á  la  vista  la  enorme  diferencia  complexiva  entre  las  len- 
guas del  tronco  brasileño  con  las  del  Gran  Chaco,  y  las  He  I?  ver- 
tiente occidental  de  los  Andes  chilenos  con  las  del  grupo  maga- 
llánico,  que  comprende  el  Tzoneka,  el  Yahagan  y  los  dialectos 
Alacalufy  Guaicaro,  estos  últimos  de  idéntica  filiación  y  tal  vez 
derivados  de  una  misma  lengua  exótica  para  la  América. 

Lo  propio  puede  decirse  del  Araucano  ó  Mapúdugu,  comparado 
con  la  lengua  antigua  de  los  Incas  y  el  Áymará  moderno,  dialecto 
moxo-peruano  en  que  aparecen  como  cristalizadas  las  raíces  de 
una  lengua  antigua  anterior  á  la  civilización  incásica  y  tal  vez 
contemporánea  de  las  primitivas  construcciones  del  lago  Titi- 
caca. 

Por  lo  que  respecta  á  la  lengua  Tzoneka,  opinamos  que  no  pre- 
senta analogías  orgánicas  bien  definidas  y  constantes  con  las  de- 
más lenguas  y  dialectos  sud-americanos;  y,  para  ser  más  francos  y 
explícitos,  diremos  que  nos  parece  muy  posterior  á  todas  las  del 
grupo  pampeano  de  D'Orbigny  («El  Hombre  Americano»). 

Creemos  también  que  se  trata  de  una  lengua  autóctona  que, 
á  pesar  de  la  influencia  del  tiempo  y  del  contacto  con  otros  diver- 
sosdialectos,  ha  conservado  su  individualidad  gramatical,  contra- 
riada muchas  veces  por  corruptelas  modernas  que,  sin  embargo, 
no  han  podido  destruir  el  mecanismo  sencillo  de  una  lengua  fija- 
da tiempo  ha,  como  fácil  será  demostrarlo  por  la  comparación  per- 
tinente de  los  vocabularios  de  Pigafetta,  Viedma,  Musters,  etc. 

El  alfabeto  T^one/ca  cuenta  con  los  mismos  signos  representati- 
vos ó  letras  que  el  español  y  tiene  además  otros  sonidos  como  la 
/francesa,  la  ÍC  rusa  y  la  Kj  que  es  todo  lo  más  gutural,  sólo 
comparable  con  el  sonido  ó  gorgoteo  que  se  produce  por  la  intro- 
ducción repentina  de  los  dedos  en  la  garganta. 

También  existe  la  Sh  pronunciada  como  en  inglés,  y  la  TA,  so- 
nido suave  y  húmedo  que  se  obtiene  apoyando  ligeramente  la  len- 
gua en  el  paladar. 

El  verbo,  sencillo  y  de  estructura  correcta,  parece  ser  de  abun- 
dante conjugación  y,  aunque  no  carezca  el  Tzoneka  de  voces  com- 
puestas, lo  que  acontece  con  frecuencia  en  el  Guaraní  y  el  Arauca- 
no, los  sustantivos  se  forman  integralmenle,  si  puede  decirse 
asi. 

El  adjetivo  se  antepone  siempre  al  nombre.  El  imperativo  es 
breve  y  enérgico  y  con  frecuencia  se  suprime  en  él  la  última 
sílaba. 


Digitized  by 


Google 


LOS  TEHUELCHES  DE  LA  PATAGONIA  37 

El  plural  varía  según  la  naturaleza  del  sujeto;  y,  caso  curioso, 
las  palabras  con  que  se  designan  las  relaciones  de  parentesco  va- 
rían también  según  el  sexo  de  la  persona  que  las  usa.  Kalm 
llama  la  madre  á  sus  hijos  pequeños,  sin  distinción.  El  padre  les 
llama  hamel. 

Los  nombres  propios  son  tomados  de  la  naturaleza;  pero  no  exis- 
ten, como  en  el  Araucano,  aquellos  de  estirpe  ó  de  familia:  Namun- 
curá,  Calvucuráy  etc. 

El  vocabulario  Tzoneka  es  rico  en  denominaciones  de  toda  suer- 
te, y  no  hay  objeto  material  que  no  tenga  su  voz  representativa  que 
lo  designe  y  distinga.  El  indio Tehuelche  emplea  más  de  treinta  pa- 
labras para  distinguir  el  color  de  sus  caballos;  cinco  para  nombrar 
el  guanaco;  seis  el  perro,  etc. 

Todos  los  Tehuelches  ó  antiguos  Patagones  hablan  el  Tzoneka 
y  también  los  Onas  de  la  Tierra  del  Fuego  que,  desde  tiempo  inme- 
morial han  formado  un  pueblo  insular  sin  contacto  alguno  con  sus 
hermanos  del  continente,  razón  por  qué  poseen  un  dialecto  anti- 
cuado con  ingertos  del  Yahagan,  Alacaluf  y  Guaicaro,  lenguaje,  este 
último,  de  los  antiguos  habitantes  de  la  Península  de  Brunswick  y 
Tierra  del  Rey  Guillermo. 

Hemos  dicho  y  lo  repetimos  de  intento,  que  todos  los  Tehuelches 
hablan  la  misma  lengua,  porque  algunos  autores  modernos  han 
creído  hallar  grandes  diferencias  entre  el  Tzoneka  del  sud  y  el  que 
hablan  las  tribus  del  norte;  pero  nada  más  infundado  que  esa  su- 
posición, sugerida  por  observaciones  deficientes. 

Además,  debe  tenerse  en  cuenta  que  se  han  publicado  muy  po- 
cos y  escasos  vocabularios,  y  que  aquellos  que  han  estado  en  voga 
adolecen  de  grandes  errores,  habiendo  sido  confeccionados  como 
á  la  disparada  por  personas  que  jamás  vivieron  entre  los  indios, 
diseminados  de  uno  al  otro  extremo  de  la  Patagonia. 

De  otro  lado,  debe  atenderse  asimismo  á  la  extraña  costumbre 
tehuelche,  que  consiste  en  abandonar  el  empleo  de  aquellas  pala- 
bras que  designaran  á  personas  fallecidas.  Ejemplo:  Ham,  nom- 
bre de  indio  y  que  significa  grasa,  ya  cuasi  no  se  emplea;  ahora  se 
dice  golósgken,  con  cuya  voz  se  expresa  lo  propio,  siendo  también 
el  nombre  de  una  india  que  hemos  conocido.  La  razón  de  esta 
costumbre,  que  puede  dar  origen  á  falsas  interpretaciones,  se  des- 
prende del  respeto  y  temor  que  tienen  los  Tehuelches  á  la  muerte. 
La  consigna  entre  ellos,  si  puede  decirse  así,  es  no  avivar  el  re- 
cuerdo de  sus  deudos ;  y  para  lograrlo  no  hablan  nunca  de  ellos 
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é  incurriría,   quien   los   nombrase,   en   un^    falla    muy   grave. 

Así,  pues,  si  comparamos  los  vocabularios  antiguos  de  PigafeUa 
y  de  D.  Antonio  de  Viedma  entre  sí  y  con  el  del  naturalista  D'Or- 
bigny,  fácil  nos  será  descubrir  la  razón  impulsiva  que  ha  hecho 
^  creer  en  la  existencia  de  una  lengua  patagónica  intermediaria'  en- 
tre el  Araucano  y  el  Tehuelche. 

Ei  vocabulario  más  antiguo  de  la  lengua  de  los  Patagones  de  la 
Bahía  de  San  Julián,  fué  reunido  y  publicado  por  el  caballero  lona- 
bardo  Antonio  de  Pigafetla,  cronista  y  compañero  del  descubridor 
del  estrecho  austral,  Hernando  de  Magallanes. 

De  las  i6  palabras  de  que  él  consta,  sólo  10  se  reconocen  fácil- 
mente como  tzoiiekas,  y  son  las  siguientes :  Asquie,  pelo,  que  los 
tehuelches  pronuncian  aschij;  cori,  dedo,  que  se  dice  horre;  hoy, 
pescado,  oten;  jacche,  humo,  yaike;  or,  nariz,  orre;  olher,  ojo,  otel; 
piam^  boca,  shaham;  schial  lengua,  thal;  sor,  dientes,  orr. 

Las  demás  voces  han  sido  tan  mal  escritas  por  Pigafíeta  ó  tan 
adulteradas  después,  que  hay  que  renunciar  á  descubrir  su  verda- 
dera transcripción.  Algunas  quizá  habrán  tenido  antes  la  signi- 
ficación que  se  les  da,  pero  esto  no  es  sino  una  congetura  favorable 
al  cronista  lombardo. 

Cronológicamente,  el  segundo  vocabulario  se  debe  al  descubridor 
del  lago  patagónico  andino  de  su  nombre,  el  español  D.  Antonio  de 
Viedma.  Nosotros  lo  hemos  consultado  en  el  tomo  VI  de  la  Colección 
de  obras  y  documentos  relativos  á  la  provincias  del  Rio  de  la  Plata, 
etc.,  publicada  en  Buenos  Aires,  año  1837,  por  D.  Pedro  de  Angelis- 

El  vocabulario  de  Viedma  es  el  documento  más  interesante, 
antiguo,  de  la  lengua  tehuelche,  y  fué  formado  con  voces  recogidas 
entre  los  Patagones  del  sud,  de  la  tribu  del  cacique  Camelo.  Lleva 
esta  leyenda  :  Catálogo  de  voces  de  los  indios  Patagones,  comunicado 
al  Virrey  D.  José  de  Vertiz,  en  carta  de  8  de  Febrero  de  4784 . 

Consta  en  todo  de  135  palabras, que  al  primer  examen  se  recono- 
cen como  tzonekas,  aunque  hay  algunas  que  tienen  otro  signifi- 
cado ó  han  sido  alteradas  por  un  defecto  de  pronunciación  ó  más 
bien  por  la  negligencia  de  los  copistas  é  impresores,  lo  que  ha 
sucedido  siempre  cx)n  todas  las  lenguas  sud-americanas, 

Viedma  ha  escrito  correctamente  todas  estas  palabras  :  Gen,  cu^ 
chillo  (hoy  todavía  se  dice  así  y  palgen);  ley,  hilo;  capan  (kápenk), 
colorado;  cóchel,  vincha,  cinta ;  cosen  (joshen),  viento ;  jóljor  (Jol), 
aguja  ;  Kal  (Álh)  pié ;  noma  (noom),  camino  ;  ore  (horre),  dedos ; 
tam(tepn),  rodilla. 
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Sus  numerales  están  alterados,  en  general,  y  algunos  los  hay 
cambiados  ;  pero  se  reconocen  perfecla  mente  como  saquen  (kaken), 
diez;  oque(ooke),  siete;  as(kash),  tres. 

La  palabra  tclgo,  que  figura  en  el  vocabulario  de  Viedma  como 
equivalente  de  tierra,  significa  mosquito  y  se  pronuncia  ahora 
exactamente  como  en  el  siglo  anterior. 

El  tercer  vocabulario  digno  de  mención  (voces  recogidas  en  el 
Río  Negro,  límite  septentrional  de  la  Patagonia)  pertenece  al  ilus- 
tre naturalista  Alcide  D'Orbigny,  quien,  como  se  sabe,  exploró  la 
América  meridional  desde  1826  hasta  1833, 

Las  voces  publicadas  por  el  naturalista  francés  en  su  Voyage, 
etc.,  Paris,  J839,  no  son  muchas  y  se  resienten  de  errores  aprecia- 
bles,  que  haremos  conocer  del  lector. 

Chaetengui  (noquiero),no  es  Tzoneka,  ni  Araucano;  nacuna  (mu- 
jer) tampoco  es  tzo^ieka-,  dü  (cabeza),  no  se  emplea  ni  recuerda ; 
guier  (ojos),  está  mal  escrito;  cheme  (mano),  es  tchen.  Naken  (joven) 
es  ndkel  y  significa  |  gracias !  Capenca  (mejilla)  no  es  tal  sino  colo- 
rado, por  la  pintura  con  que  se  embadurnan  la  cara  los  indios,  Y 
así  las  demás  ;  pero  se  reconoce,  no  obstante,  la  identidad  del  Tzo- 
neka  al  través  del  tiempo  y  del  uno  al  otro  extremo  de  la  Patagonia, 
lo  que  resulta  claramente  de  la  confrontación  de  los  vocabularios 
de  los  indios  del  sud  con  los  vocabularios  de  los  del  norte. 

El  explorador  chileno  G.  E.  Cox,  ha  sido  el  autor  moderno  que 
primero  se  ha  ocupado  de  los  «Tehuelches  del  norte»,  dando  á  luz 
un  pequeño  vocabulario.  Pero,  las  voces  recogidas  por  Cox,  no  son 
tehuelches,  no  pertenecen  á  la  lengua  Tzoneka  y  por  ende  nada 
tienen  que  ver  con  los  indios  Patagones  observados  por  Pigafetta 
en  la  Bahía  de  San  Julián,  y  por  D'Orbigny  en  el  Río  Negro.  Y  si 
no  son  tehuelches  ¿  á  qué  lengua  de  indios  pertenecen  ?  Para  di' 
lucidar  este  punto  es  necesario  remontarse  á  la  crónica  antigua 
de  Chile.  Según  D.José  García  Marti,  citado  por  el  abate  Hervás 
en  su  Catálogo  de  las  lenguas  de  las  naciones  conocidas^  etc. 
Madrid,  1800:  «más  allá  del  grado  48  de  latitud,  al  sud,  estaban 
establecidas  las  naciones  Calen  y  Taijataf;  y  en  seguida  de  estas 
gentes,  hacia  el  estrecho  de  Magallanes,  había  otras  naciones  lla- 
madas Leoheyel  y  Yekinahuer.  Los  idiomas  ó  dialectos  de  todas 
ellas,  no  tenían  parecido  con  el  Araucano,  y  los  Calen  y  Taijataf 
hablaban  un  idioma  muy  gutural  que  les  era  común.  Más  al  norte 
habitaban  los  Caucaus,  y  los  Chonos^  y  cada  una  de  estas  naciones 
usaba  su  lengua  peculiar  sin  analogías  con  la  Chilena  ó  Araucana 


Digitized  by 


Google 


40  ANALES  DE  LA  SOCIEDAD  GIENTÍnCA  ARGENTINA 

propiamente  dicha.  Agrega  el  mismo  García  Marti,  no  poder  decir  si 
el  Caucauy  el  Chono  eran  ó  no  dialectos  desfigurados  de  una  lengua 
matriz  ó  si  podían  ambos  considerarse  como  lenguas  matrices.  » 

Los  Chonos,  según  otro  viajero  estudioso,  citado  también  por 
Hervás,  hablaban  una  lengua  distinta  de  la  de  Chiloé.  La  de  los 
Poyas  no  tenía  semejanza  con  aquellas  ni  con  la  Araucana  del  norte. 

El  padre  Molina,  en  su  obra  sobre  Chile,  escribe  :  «  Entre  los 
confines  australes  del  país  y  el  Estrecho  de  Magallanes,  no  hay  á 
la  parte  oriental  de  los  Andes  otras  naciones  que  la  Poya  y  Caucau, 
aquella  de  gente  grande  y  esta  de  hombres  pequeños.  Ambas  ha- 
blan lenguas  distintas  de  la  Araucana. 

«Los  Vuta-huilliches  que  ocupaban  en  tres  parcialidades  las  re- 
giones de  Chiloé  (insulares  y  continentales)  habían  formado  un 
idioma  casi  nuevo  de  la  mezclado  la  lengua  Moluche  de  Chile  y  la 
Tehuelche  de  los  ultra-cordilleranos»,  dice  Pérez  García  en  su  Histo- 
ria de  Chile. 

Según  todos  los  cronistas  jesuítas,  los  Poyas  vivían  al  sud  del 
lagoNahuel-Huapi,  descubierto  por  el  padre  Masca  rd  i.  Seles  men- 
ciona en  el  ataque  é  incendio  de  la  Misión  de  aquel  lugar. 

Resulta  de  lo  expuesto,  que  en  ambas  vertientes  de  los  Andes 
patagónicos,  entre  los  grados  41  y  44  de  latitud,  poco  más  ó  me- 
nos, habitaban  los  indios  Poyas  y  Caucaus  y  que  no  tenían  paren- 
tesco lengüíslico  con  los  Araucanos,  de  los  que  se  diferenciaban 
así  en  el  idioma  como  en  los  usos  y  maneras  de  vivir. 

¿  Eran  Tehuelches  los  Poyas,  lo  eran  los  Caucaus  ?  No  lo  creemos. 
El  nombre  ihuel,  tehuel,  tuelche,  teguelche  ó  tehuelche  se  aplicaba 
por  extensión  á  otros  indios  de  la  pampa  del  Vuulcan,  del  Río  Colo- 
rado y  de  la  vertiente  oriental  de  los  Andes,  al  norte  de  Nahuel- 
Huapi.  Tehuelche  no  eswoz  tzoneka]  ha  sido  impuesta  por  los  Arau- 
canos y  significa  «gente  del  sud». 

A  nuestro  modo  de  ver,  los  Poyas  y  Caucaus  son  entre  sí  próximos 
parientes  y  pertenecen  al  grupo  étnico  de  los  Andes  australes  y 
tierras  magallánicas  que  comprende  los  Chonos  en  general,  ó  sean 
todos  los  pueblos  antiguos  de  la  borda  del  Pacífico,  al  sud  de  los 
Araucanos,  y  los  Vula-huilliches  de  la  vertiente  oriental  (quizá  los 
mismos  Poyas),  los  Guaícaros  (I)  de  la  Península  de  Brunswick  (hoy 


(1)  Los  Guaícaros  pertenecen  al  grupo  meridional  de  indios  canoeros.  Las  prime- 
ras noticias  acerca  de  estos  salvajes  deben  buscarse  en  la  historia  de  la  navega- 
ción á  la  Mar  del  Sud.  Se  les  ha  confundido  á  veces  con  los  fueguinos,  y  frecuen- 
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del  último 

guaicaro»,  en  La  Nación  de  Buenos  Aires,  Abril  9  de  1895),  los 
Alacalufes  y  Yahaganes,  canoeros,  de  la  Tierra  del  Fuego.  Supone- 
mos también  que  los  Poyas  no  se  han  extinguido  ni  tampoco  fun- 
dido en  la  raza  patagónica  de  las  llanuras  ó  Tzoneka.  Creemos  por 


temente  con  los  Patagones  ó  Tehuelches.  Algunos  autores  les  llaman  Chonos 
nombre  que  aceptamos  para  el  grupo,  suponiendo  que  las  distintas,  tribus  se  han 
ido  extendiendo  paulatinamente  por  la  costa  del  Pacífico  desde  el  golfo  del  Cor- 
covado (43^)  hasta  el  Cabo  de  Hornos. 

El  nombre  de  Guaicurú  ó  Huaicurú,  aparece  también  de  cuando  en  cuando  en 
alguna  obra  antigua,  pero  su  ortografía  no  es  correcta.  Nosotros  hemos  sido  los 
primeros  en  escribir  guatearos,  tal  como  lo  hemos  oido  de  boca  del  doctor  En- 
rique superstite  de  esa  tribu  casi  desaparecida,  á  quien  conocimos  tiempo  há  en- 
tre los  tehuelches.  Cox,  en  su  libro  sobre  la  Patagonia  andina,  hace  mención  de  los 
Huaicuráes  «que  habitan  cerca  del  estrecho  de  Magallanes*.  Guaicaros  pon  los 
Pechereses  de  Bugainville,  vistos  también  por  M.  V.  de  Rochas  en  los  canales 
laterales  de  la  Paiagonia;  y  péchete  es  corrupción  de  pelUeri,  que  significa  hom- 
bre. Según  los  informes  de  algunos  mineros  modernos  de  Otway  Water  y  tam- 
bién según  observaciones  directas  que  hicimos  una  vez  en  Punta  Arenas,  los 
Guaicaros  son  más  bajos  que  los  Tehuelches  (1  m.  68  ct.),  de  igual  color,  pelo  la- 
cio y  negro,  ojos  también  negros  y  oblicuos,  frente  escasa  y  pómulos  salientes. 
Usan  idénticos  arreos  de  pescar,  armas  y  adornos- que  los  Yahaganes  del  Canal  de 
Beagle.  Hé  aquí  algunas  palabras  de  su  idioma,  que  ya  hemos  publicado  en  La 
Nación. 

Español  Gualooro 

Fuego Charcuish 

Viento Lefeskar 

Nube Arkayeta 

Hombre Pellieri 

Mujer Esnatun 

Ojos TélóTéel 

Boca Asfjeslail 

Nariz Huicharek 

Cabeza Hurkúar 

Perro Shalki 

Pescado Yaúlchel 

Leña Kekásh 

Mano Teregua 

Dedo Fol  Karjk 

Brazo Merr 

Dientes Lefeskar 

Pelo Tercóf 

Cantar Lektan 

Llorar Etkastal 
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el  contrario,  que  forman  una  coleclividad  étnica  que  identifícamos 
cc»D  las  tribus  septentrionales  de  Chacmat  y  Pchalao,  que  antes 
hemosdesignado  por  Quirquinchos,  nombre  que  les  dan  losTehuel* 
ches  que  los  miran  como  á  una  tribu  híbrida  y  de  quienes  se  burlan 
porque  no  saben  hablar  como  ellos,  sino  que  mezclan  en  la  con- 
versación voces  araucanas,  lehuelches  y  otras  que  nada  tienen  de 
común  con  estas,  v.  gr.:  las  del  vocabulario  de  Cox,  que  segura- 
mente son  quirquinchos  (poshe,  ocho,  es  quirquincho ;  los  Tehuel- 
ches  dicen  ooke),  6  Poyas  de  la  antigua  familia  Vuta-huilliche. 

Y  ahora,  si  cotejamos  el  vocabulario  Puelche  de  D'Orbigny  con  el 
^Tehuelche  del  norte»,  de  Cox,  resalta  á  la  vista  la  absoluta  iden- 
tidad de  ambos,  salvo  uno  que  otro  error  Je  pronunciación  ó  de 
copia.  Hé  aquí  la  prueba,  qn  compendio : 

Español  Puelche  (D'Orb.)        Tehuelclie  del  Norte  (Cox) 

Hombre Chía (*) 

Mujer Yamak Yamkank 

Ojos Yaíitco Euitelk 

Agua Yagup Yagup 

Fuego Aguakake..,.  Aguatek 

Comer Akenec Chokeknek 

Orejas Yaxyexte Huüzesk 

Yo Kia Koa 

El  trabajo  lingüístico  de  Cox,  forma  parte  del  libro  de  este  autor 
titulado  «Viaje  á  las  regiones  septentrionales  de  la  Patagonia», 
edición  de  1863,  en  Santiago  de  Chile. 

El  quinto  vocabulario  que  debe  utilizarse  para  el  estudio  del 
Tzoneka,  es  el  del  viajero  inglés  Musters,  Es  un  valioso  documento 
lingüístico  que  contiene  222  palabras  y  17  frases.  No  está  exento 
de  errores,  pero  se  aproxima  bastante  ala  verdad.  Se  le  halla  agre- 
gado como  apéndice  al  libro  en  que  narra  sus  aventuras  el  citado 
explorador:  Ai  homewith  the  Patagonians,  London,  1873. 

Después  del  deMusters  se  han  publicado  otros  vocabularios,  to- 
dos ellos  en  Buenos  Aires,  en  el  orden  siguiente :  Uno  nuestro  de 79 
palabras,  agregado  al  Viaje  al  País  de  los  Tehuelches,  Febrero  de 
1879.  Uno  del  naturalista  Francisco  P.  Moreno,  con  624  voces  en 
su  mayor  número  tzonekas,  bastante  bien  escritas,  pero  á  veces 
erradas  en  su  significado  y  tiempo  del  verbo.  Este  vocabulario  for- 

(*)  En  Cox,  chie  significa  mano. 
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ma  parte  del  libro  Viaje  á  la  Palagonia,  publicado  por  el  señor 
Moreno  afines  del  año  1879. 

Como  addenda  á  nuestro  pequeño  catálogo  de  voces  de  Febrero 
del  79,  dimos  á  luz  en  Septiembre  ú  Octubre  del  mismo  año,  en  el 
folleto  La  Patagonia  Austral,  4o  palabras  más. 

En  1880  reunimos  todas  las  voces  anteriores  y  las  insertamos  co- 
mo apéndice  de  Mis  exploraciones  y  descubrimientos  en  la  Patago- 
7%ia,  libro  en  el  que  también  hemos  consignado  algunos  dalos  so- 
bre los  Patagones  antiguos  y  modernos. 

Finalmente,  en  1894,  dimos  á  la  prensa  una  monografía  de  los 
indios Tehuelches  y  en  ella  figura  el  Focaftwíano  y  Fraseología  de 
la  lengua  Tzoneka,  trabajo  que  no  tiene  otro  mérito  que  el  de  ha- 
ber sido  preparado  en  los  mismos  toldos  tehuelches  y  con  la  ayuda 
de  los  indios  más  serios  y  entendidos,  tales  como  el  cacique  Papón, 
Cokayo,  Sholpe  y  Sapp,  estos  dos  últimos  de  las  tribus  del  norte  y 
emparentados  con  los  parciales  de  Chácmacty  Pchalao  (Quirquin- 
chos) que  hablan  un  dialecto  en  el  que  entran  voces  y  giros  del 
Araucano  moderno,  del  Tehuelchey  también  del  \uta-huilliche  ó 
Poya-huilliche. 

Podíamos  citar  otros  trabajos  geográficos  que  contienen  algunos 
vocables  tzonehas,  pero  son  tan  pocos  y  erróneos  que  vale  más 
prescindir  de  ellos. 

Agregaremos  si,  que  debe  existir  en  las  bibliotecas  europeas  otro 
vocabulario  confeccionado  por  misioneros  ingleses,  que  después 
del  viaje  de  Musters  visitaron  la  Patagonia  marítima  del  sud,  de-' 
teniéndose  algún  tiempo  en  el  puerto  de  Santa-Cruz,  en  donde  hay 
un  paraje  que  lleva  el  nombre  de  Misioneros. 

Tales  son,  en  conjunto,  nuestros  estudios  y  observaciones  acerca 
de  la  lengua  que  hablan  los  Tehuelches  de  la  Patagonia. 


Buenos  Aires,  1'  de  Junio  de  1896. 
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IDIOMA       MBAYA 

LLAMADO  «  GUAYCURÜ-MOCOVi »  SEGÚN  HERVAS,  GILII  Y  CASTBLNAU 
Coi  iitro4Kei<i,  hUi  j  lapis  p»r  SAIUIL  i.  UFOU  QUimO  I.  i. 

LOS    GUAYCURÚ-MBAYA 

XI 

Apantes  gn^amáticos  del  P.  José  Sánchez  Liabrador 
ex-Hervas,  uSsíggío  Pratlco». 

El  Padre  Sánchez  Labrador,  al  pie  de  su  Pater  Nosler  Mbaya 
agrega  el  siguiente  análisis  gramatical. 

PRONOMBRES    POSESIVOS 

Corf,  Co,  Con  :  nuestro. 

Así  de  lodi :  padre : 

Sing :  1 .  E'iodi  (mi) ;  2.  Cadriodi  (tú)  ;  3.  JE/-iodt  (su). 
Plural :  i .  Cod-iodi  (nuestro  Padre). 

Las  otras  dos  personas  se  suplen  asi : 

2,  Cadniodi  (vuestro)  ;  3.  El-todi  (su).  Ed. 

Codatebag :  nuestro  padre,  no    se    usa  cuando  hablamos   de 
Dios. 
Nigienigi  es :  padre,  sacerdote,  ó  sea,  médico. 
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latint  es  :  mi  padre  adoptivo. 

En  Codatebag  y  latini  parece  que  leñemos  la  misma  raíz  Toa  de 
los  otros  codialectos.  Ed. 

Tini :  en,  posposición. 

Preposición  dice  el  autor,  pero  lo  agrega  como  subfijo  al  vocablo 
que  lo  precede.  Este  valor  de  la  T  es  conocido  y  tal  vez  encierre  una 
ecuación  T  =  K.  El  ini  no  más  que  el  demostrativo  en  N  tan  usa- 
do en  los  otros  codialectos.  Ed. 

VERBO  Ser  ó  Estar 

i.  Eyoni:  Soy  ó  estoy.  2.  Anconi:  estás. 

La  raíz  aquí  parece  que  es  oni,  el  Ey  y  Anc  serían  articulaciones 
de  flección.  Este  verbo  es  de  lo  más  irregular  también  en  Mocovf , 
y  su  tema  fundamental  Monirsani,  la  M  no  es  orgánica  de  la  raíz. 
Á  no  dudarlo  el  oni  aquél  es  el  aníéste  mediante  la  ecuación  cono- 
cida, A  =  O.  Ed. 

Ili-ibigimedi :  está  en  lo  alto. 
Titipi  es :  alto  en  relación  á  lugar. 
Tibigini  es :  encima,  arriba,  supra. 
Guimedide  Nimedi:  país  habitado. 

De  todo  esto  resulta  que  la  expresión  se  analiza  asi :  Titipigui- 
imedi :  en  la  de  arrriba  morada ;  i.  e.  en  el  Cielo.  El  prefijo  N  es 
un  demostrativo  postizo  que  desaparece  en  composición  (Ver  Abi- 
pón,  Mocovf ,  etc.),  y  el  gui  es  parte  de  Titipi  y  no  de  imedi.  Ipiguim 
(arriba,  cielo),  es  muy  conocido  en  todos  estos  idiomas.  Ed. 

Boonagadi :  (nombre  propio). 

De  esto  resalta  que  lo  mismo  es  ca  que  Cad  (tú)  prefijo  de  2' 
persona.  Ed. 

Noigi:  nombre  del  país  (Gí  suave). 

Ca:  tuyo. 

Este  es  el  prefijo  de  una  de  las  series  Mocovíes.     En    Abipón  se 
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encuentra  involucrado  en  Gr,  en  que  la  G  =  C  y  la  R=D.  Mis  pre- 
vios estudios  han  demostrado  que  en  este  grapo  de  idiomas  la  C, 
la  A,  la  Z>,  la  Cad,  el  Ca,  el  Ad,  lodos  pueden  servir  de  prefijo  de 
2"  persona.  Ed. 

VERBO  Venir 

1 .  Yanagui :  yo  vengo. 

2.  Anagui:  tú  vienes. 

3.  Enagui:  él  viene  (venga). 

La  misma  raíz  existe  en  Mocoví,  como  se  deja  ver  en: 
i.S-annák:  Yo  vengo;  3.  Annák :  él  viene. 

En  Abipón  cuentan  por  lo  menos  con  dos  temas  que  dicen  venir, 
uno  de  los  cuales  es  el  propio  del  Mbaya. 

Venid;  Ixinegue  (la  Les  prefijo). 
Vengo  yo:  ISaué,  (la  N  es  prefijo^ 
Vienes  tú :  Nauichi, 

En  Toba,  yo  vengóos  Sanecvó.  Las  ecuaciones  A=E,  Có  K=G, 
son  notorias.  Ver  Mocoví.  Abipón,  Toba,  etc. 
En  Abipón  encuentro : 

1 .  Hanegiyer'oa :  vengóte  yo  (á  ver)  (D). 

2.  Aneguian:  volverás. 

3.  Hanek:  viene  (D). 

Descartadas  las  articulaciones  queda  la  raízMbaya.  Ed. 

Togodon :  á  nosotros. 

Caso  dativo  de  oco:   nosotros. 

Oco:  Nom.  nosotros. 
Ocoyegui:  Gen.  de  nosotros 
Ocotigui :  Abl.  de  nosotros. 

De  aquí  resulta  que  Oco  es  :  nosotros;  y  Acá  deberá  ser ;  vosotros 
Líi  M  final  que  según  los  otros  idiomas  debería  hallarse,  pareceque 
hí)  <lesHparecido;  por  este  lado  el  Mbaya  está  más  cerca  del  Mocoví 
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que  del  Abipón,  como  lo  está  también  por  la  distinción  que  se  hace 
entre  1*  y  2"  persona  del  plural,  desde  que  es  Cod  y  no  Cad  el  prefi- 
jo de  i",  oco  y  no  acá  el  pronombre  que  dice  :  nosotros.  Ed. 

Cad:  tuya. 

Antes  nos  dijo  que  lo  era  también  Ca,  y  es  inrfubable  que  á  los 
temas  que  llevan  Con  en  r  de  plural  debe  corresponderles  Can  en 
2"  persona  de  los  dos  números,  precisamente  como  sucede  en  los 
idiomas  Mocoví,  Abipón,  Toba,  etc.  Ed. 

Voces  que  dicen  Casa . 

Guceladi^  Naguiadi,  Doigi^  Dimigi. 

De  estas  la  última  es  la  misma  Dimi,  que  da  Gardus  en  su  Voca- 
bulario. 

En  Mocoví  se  dice  Imméhy  Avó,  que  también  puede  ser  Ivó. 

En  Abipón  es  Icqui. 

En  Toba  esNoaic  vel  Avó. 

En  Doigi y  Nohio  s6\o  leñemos  sustitución  de  prefijos  D  porN. 
En  Payaguá  la  D  es  de  2"  persona  como  en  Mocoví,  y  de  sospechar 
es  que  igual  cosa  suceda  aquí.  Ed. 

Diguibuo  :  hágase. 

Verbo  derivado  de  Yoeni  :  yo  hago ;  el  infijo  igui  es  de  pasiva. 

La  terminación  en  o  indica  la  forma  del  imperativo  de  futuro,  de 
suerte  que,  al  decir  de  Sánchez,  la  raíz  del  lema  es  6u,  que  deber^ 
buscarse  en  el  oe  de  Yoeni, 

En  Mocoví  el  verbo  es  S-oet:  yo  hago ;  I-oecto :  hará. 

En  Abipón  hallamos  (D)  Aoe:  hago,  y  mejor  Aayangui:  hacerse, 
que  se  relaciona  con  el  (niguide  pasiva  »  de  arriba. 

En  Toba  hacer  es  S-uetó  {laré?). 

Confusiones  de  fonética  explicarían  perfectamente  el  Bu=Oe  en 
todos  los  casos;  pero  nadie  puede  dudar  que  oe  sea  la  raíz  de  este 
verbo  en  todos  los  cuatro  idiomas. 

El  igui  de  pasiva  es  curioso,  que  en  Mbaya  sea  infijo,  en  Abipón 
subfijo,  nada  tiene  de  extraño.  Ed. 
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Cad:  tuya ;  Emanigue  (derivado  de  Yemani):  yodoseo. 

Literalmente :  Eso  tu  deseado ;  pues  parece  por  lo  que  se  dijo  an- 
tes del  igui  de  pasiva  que  éste  puede  ser  un  participio  con  el  prefi- 
jo de  2"  Cad. 

El  verbo  desear  es  nouy  diferente  en  los  otros  idiomas  de  este 
grupo ;  pero  en  el  Abipón  está  hemokachin :  yo  estimo  y  alabo.  Ed. 

Guecenigui:  (alimento),  Niguenigi. 

Adviértase  que  el  original  dice  Cogecemgui,  y  que  según  el  Padre 
Nigueenigi  es  la  forma  primitiva,  i.  e.  que  dice :  mi  alimento.  Aquí 
nos  sirve  de  mucha  ayuda  el  Abipón  de  Hervas,  que  expresa  esta 
misma  idea  con  la  frase  gnaca-naa-güenga]:  nuestros  alimentos. 
En  cuanto  á  los  prefijos  de  posesivación  puede  caber  alguna  duda, 
pero  ninguna  por  lo  que  respecta  al  tema  que  dice  alimento  Ed. 

Ñoco  dodi :  día  cada. 

En  Toba  Nahagdt.  Ed. 

Anigi:  aparta.    Oco:  nos. 
Beagi :  malos,  males. 
Niagi :  el  mal . 

Hasta  aquí  el  P.  J.  Sánchez  Labrador. 

Hervas  al  pié  de  su  Pater  Noster  agrega  estos  apuntes  gramati- 
cales, á  que  se  hace  frecuente  referencia  en  este  trabajo  : 

i .  Cod,  Co,  Con  es:  nuestro. 

2.  Posesivación  de  la  voz  lodi:  Padre. 

Sing.  1 .  E'iodi :    mi  padre, 

»  2.  Cadr-iodi:  tu  padre. 

»  3.  El'iodi:  su  padre. 

Plur.  1.  Cod'iodi:  nuestro  padre. 

La  forma  Codatebag  no  se  aplica  á  Dios : 
Nigienigies  :•  Padre,  sacerdote  ó  médico. 
Yatini  es :  Padre  adoptivo. 
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3.  Tintes:  En,  preposición. 

4.  Eyoni:  Soy  ó  estoy. 
Anconi :  Eres  ó  estás. 

5.  Yii-ebigimedi:  Está  en  lo  alto. 
Tiiipi  es:  Alto  en  relación  á  lugar. 
Tibiginies:  Encima,  arriba. 

6.  Guimedi  de  Nimedi :  Pais  habitado. 

7.  Boonagadi:  Nonibre  propio. 

8.  Ca:  Tuyo. 

9.  Yanagui:  Yo  vengo. 
Anagui:  Tú  vienes. 
Enagui :  Él  viene. 

40.  Togodon:  Dativo  de  Oco,  nosotros. 
Ocoyegui:  Genitivo  de  nosotros. 
Ocotigui :  Ablativo  de  nosotros,  etc. 

11.  Cad:  Tuya. 

12.  Guceladi,  Naguiadi,  Doigi,  Dimigi:  Casa. 

13.  Diguibiioáe  Yoeni:  Yo  hago,  y^fwt  es  de  pasiva. 

1 4 .  Yemani :  Yo  deseo.  De  este  verbo  se  deriva  Emanigue. 

15.  Gecenigui:  klimenio.  Nigueenigi. 

16.  Ñoco:  Día. 

17.  Dodi:  Cada. 

18.  Anigi:  Aparta. 

19.  Beagi:  Malos,  males. 
Niagi:  El  mal. 


Algunas  reglas  gramaticales  del  Mbaya,  Eyiguayegi  ó  Craaycarú, 
ó  sea  resumen  de  los  capítulos  anteriores 


1 .  —  OBSERVACIONES  GENERALES 

Los  vocabularios  son  tan  incompletos  y  los  apuntes  gramaticales 
tan  insuficientes^  que  no  es  posible  hacer  más  que  dar  nociones 
aproximadas  de  lo  que  es  esta  lengua  en  su  mecanismo.  Lo  que 
sabemos  de  los  otros  codialectos  nos  enseña  que  no  debemos  ate- 
nernos á  los  cortos  datos  consignados  en  Hervás  y  Adelung ;  porque 

AK%  80C.  CIENT.  ARC—  T,  XLII  4 
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la  regularidad,  según  nosotros  la  comprendemos,  es  la  nota  que 
menos  corresponde  á  estos  idiomas. 

En  el  Mbaya,  como  en  todas  las  lenguas  de  este  grupo,  el  primer 
lugar,  después  de  la  Fonología,  debe  darse  á  las  articulaciones 
pronominales  que  se  afijan  á  nombres  y  verbos  para  indicar  la 
relación  personal. 

Hervas  (Cat,,  1. 1,  p.  i  82)  reconoce  que  la  lengua  Mbaya  tiene  afi- 
nidad en  sus  palabras  con  las  lenguas  de  tipo  Mocovi»  pero  clasi- 
fica como  diverso  el  artificio  de  su  morfología  gramatical,  agregan- 
do con  mucha  sensatez:  «ñola  afinidad  de  las  palabras  en  los 
idiomas,  más  la  del  artifició  gramatical,  ¿  prueba  que  los  dialectos 
son  provenientes  de  una  misma  lengua  matriz?  »  La  verdad  es  que 
Hervas,  desorientado  por  las  fonologías  respectivas  de  cada  dialec- 
to que  aparentan  diferencias^donde  no  las  hay,  halló  diversidad 
donde  de  hecho  hay  identidad ^  Esta  verdad  queda  suficientemente 
probada  en  los  siguientes  párrafos  y  vocabularios. 

Jolis  tiene  una  observación  que  yo  la  he  dejado  en  blanco  por  no 
traducirla  como  lo  ha  hecho  Hervás,  quien  la  vierte  á  nuestro  ro- 
mance asi : 

«  En  algunas  naciones  los  idiomas  tienen  tal  afinidad  que  aun- 
que sean  distintos,  y  por  tales  se  reputen,  no  por  tanto  pueden 
parecer  conexos,  y  como  partes  de  una  misma  lengua  matriz.  »  En 
esta  forma  carece  de  lógica  el  concepto. 

El  hecho  es  que  todos  estos  idiomas  de  tipo  ftuaycurú  se  dife- 
rencian unos  de  otros  toto  orbe  en  partes  de  sus  vocabularios,  y  sin 
embargo  están  íntimamente  ligados  en  todo  aquello  que  se  refiere  á 
su  articulación  gramatical.  Si  Hervás,  Jolis  y  otros  hubiesen  cono- 
cido las  ecuaciones  G  =  A,  R=D,  H  =  S,  etc.,  se  hubiesen  con- 
vencido de  aquello  que  ponen  en  duda.  Hoy  estas  monografías  es- 
tablecen la  unidad  de  la  gran  familia  Guaycurú  en  su  descendencia 
de  una  «/jengfwawa//¿J5»,  y  creo  que  acabaré  por  incluir  en  ei 
grupo  al  mismo  Mataco,  no  obstante  que  los  respectivos  vocabula- 
rios acusen  orígenes  tan  diversos. 

2.  —  DEL  NOMBRE 

En  casos  como  el  presente  la  mejor  regla  es  la  reproducción  de 
e^mplos,  razón  por  la  cual  doy  en  seguida  los  nombres  de  las  par- 
tes del  cuerpo  coa  sus  equivalencias  en  los  otros  dialectos  ó  idiomas 
del  misnux  origen  lingü'siico. 
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Partes  del  cuerpo 


(Ver  Vocahuligr^y 


i.  Alliogo:  cf  miembro. 

Moc.  Aiglet. 

Abip.  Yigat. 

Leng.  Si3M. 

Lule  Pesú. 
3.  Con-iüaigoa :  antebrazo. 

Moc.  Ardrai :  lado. 

Ardnal'liah :  hombro. 

To5.  CaA-alleieó:  hombro. 

3.  Co'b-ahaga:  mano. 

Balbi  V-baagadi. 

Moc.  Ar-quel'lagaL 

Abip.  Guen-^pequena. 

Leng,  Imaja. 

Payag.  Snmahyá. 

Mal.  Ct^. 

Lule  (izq-)  Fecwá ;  (der.) 

Jneumue. 
Vil.  /stp. 

4.  Cod-acca:  barba. 

Moc.  Ard-accá, 
Tob.  Yolagayé. 
Abip.  ISagipeue. 
Leng.  /acá. 
Mat.  Pese*. 
Lule  CaMÓ  (pelos). 
Vil.  Nimu%oj. 

5.  Cod-apalitm :  brazo. 

Moc.  4rd-at?rf. 

Tob.  Yapigé. 

Abip.  Er-caalcaée. 

Leng.    Yajabomajá  (brazo 

rolo). 
Mal.  Juapó. 


Lule  /nA¿. 
Vil.  Babep. 

6.  Cod-aptécti:  bigoles. 

Moc.  Ard-iimmnpséh. 
Mal.  Postal. 

7.  Cod-atchapo :  uña. 

Moc.  i4rd-eenna¿. 
Tob.  Cad-enath, 
Leng.  Jflfd/cw  flyfrfí. 
Mat.  Juj'toj. 
Lule  Iscanequé . 
Vil.  Isi-yuadupp. 

8.  Cod'dacca  :  barba  (men^). 

Moc.  i4rd-accrf. 
Tob.  Yolagayé. 
Abrp.  Nagipeué. 
Leng.  KaAa. 
Mat.  Pes¿t. 
Lule  Camyp. 
Vil.  Géydúb,  Dupp. 

9.  Cod'dotoiina :  cuello. 

Moc.  i4rcassd^ 
Tob.  Koco/d  óCafcosso^. 
Abip.  Cajate. 
Leng.  /depe. 
Mal.  Ponni. 
Lule  í/. 
Vil.  /6¿pé. 
<0  Cod-eimie:  nariis. 
Balbi  N'imigo. 
Moc.  Ardniimmik. 
Tob.  Cadimich. 
Abip.   Ñi^atanat  (mi  na- 
riz). 
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Leng.  Yoqui. 

Mat.  Ñus. 

Lule  Ñus. 

Vil.  Nihim. 
1 1 .  Codroai :  clientes  (ai  =  e). 

Balbi  N-ogüe. 

Móc,  Ard-ové. 

Tob.  Cad-ové. 

Abip.  I-ooe  (mi  diente). 

Leng.  Yasigr. 

Mat.  T2o/á^'. 

Luleltó.   ' 

Vil.  Jlú-bepp. 
42.  Codr-iUi:  pierna. 

Moc.  Ardr-icti. 

Tob.  Cadr-itil. 

Abip.  Gr-iehi. 

Leng.  ya;a6(í/e¿¿  (rota). 

Payag.  Yehegd. 

Mat.  Camcheté. 

Lule  /5¿. 

Vil.  Hunbépp  Ndobépp. 

13.  Codniitchioai  :  talón. 

Moc.  (Ard.)  ayyajfd. 
Tob.  Cad-ayagd. 
Abip.  Ca^eccíma. 
Leng.  Ibaqui. 
Lule  £¿m/¿. 

1 4.  Cod'Oamo :  cabellos. 

Moc.  Arr-évé. 
Tob.  C-oüa. 
Abip.  Neteige. 
Leng.  laigde. 
Mat.  Huolel. 
Lule  Caplhé. 
Vil.  Nahono. 
16.  Cod-ocaiti :  lengua. 
Balbi.  N'Okelipi. 
Moc.  Ard'Ol'legarnat. 
Tob.  Ca-latiagath. 


Abip.  Gl'Ochigachviixx). 

Leng.  Yakal. 

Mat.  Haj'le-cha. 

Lule  Lequy. 

Vil.  Ni-quiU'bépp . 
16.  Cod-ohoua:  pié. 

Balbi  N'Ogongüi. 

Moc.  Arc-a-pid. 

Tob.  Coptd. 

Abip.  Gr-achajdca. 

Leng.  Fo/aft  (^?^ 

Pay.  5eto(J-yeAeflfá(pierna). 

Mat.  ÜCofó. 

Lule  £//ií. 

Vil.  Huubépe,  Hah-bépp. 
M.Cod'omacaido:  muslo. 

Moc.  Ardr-octelectd. 

Tob.  Cad-oteltd. 

Abip.  Gr-atreíri. 

Leng.  FegftTf. 

Mat.  (Ver  Pierna). 

Lule  £/nti. 

18.  Cog-aicogo:  ojo. 
Balbi  Nigüecogüe. 
Moc.  N'cocté. 
Tob.  Cadahauet. 
Abip.  Gr-atoete. 
Leng.  YaíiguL 
Mat.  Teijloi. 
Lule  Zu. 

Vil.  Tuclecbapé. 

19.  Con-apagoh :  oreja. 

Moc.  Ar-quel'lá. 
Tob.  Catqueteld. 
Abip.  Ar-quetela. 
Leng.  Yaigua. 
Mat.  CAotót, 
Lule  Citó  dncp. 
Vil.Afo/gmwé^/). 

20.  Con-iola:  boca. 
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Balbi  Joladi. 

Moc.  Cod-ap. 

Tob.  Cod-ap. 

Abip.  Gan-naacate. 

Leng.  Yajalguí. 

Mat.  Kaj, 

Lule  Cd. 

Vil.  Lóc-québépp, 
81 .  Loliana  :  9  partes. 

Moc.  Lonné. 

Abip.  Iap¿. 

Leng.  Dadik. 
22.  Naguilo  (Gil.):  cabeza. 

Balbi  Nakilo. 

Moc.  Lcaih. 

Tob.  Coleóte, 

Leng.  Yamaga, 

Mat.  L¿/ec. 

Lule  roed. 

Vil.  Nüsízcumbépe  óNiscún. 


23.  Nalegena  (Gil.) :  corazón. 

Moc.  Litamaetd. 
Tob.  Quidiaeaté, 
Abip.  Nutanata. 
Mal.  Tw^fó. 
Lule  /ceí  ó  Jc¿. 

24.  iVaíoftf  (Gil):  cara. 

Moc.  Lasehih, 
Tob.  Lashik. 
Abip.  Nagil. 
Mat.  Tei. 
Lule  Fociís. 

Vil.  Tuebep  ó  üuéibepp. 
25.Neé(G'\\.):  vientre. 
Moc.  lave/. 
Tob.  Cadahan. 
Abip.  i4crfm. 
Leng.  ra/MflfO (barriga). 
Lule  5¿. 
Vil.  Labépp. 


4.  —  DECLINAaÓN  PRONOMINAL 

El  Mbaya^  como  todos  los  demás  idiomas  de  este  mismo  grupo» 
afija  ciertas  partículas  pronominales  para  indicar  la  relación  per- 
sonal. A  juzgar  por  los  escasos  datos  qvie  tenemos  no  se  puede  ase- 
gurar que  en  la  2"  persona  deba  subfijarse  una  i,  como  en  Mocoví, 
Abipón  y  á  veces  en  Toba  ;  así  que,  en  tesis  general,  puede  decirse 
que  estos  afijos  son  iniciales  como  en  Mataco.  Es  más  que  probable 
que  si  falta  el  subfíjo  t  de  2''  persona  existan  otros  de  pluralidad ; 
pero  mejor  será  esperar  nuevos  datos  para  establecer  este  canon. 

El  P.  Sánchez  Labrador,  citado  por  Hervás  da  una  reseña  grama- 
tical de  que  se  extractan  muchos  datos,  los  que  irán  señalados  así : 
(S.  L.). 

Posesivaeión  de  la  voz  lodi :  padre. 

Singular:  1.  E-iodi.        Plural :   i.  Cod-iodi. 
2.  Cad-iodi.  2.    (falta). 

3.El'iodi.  3.    (falta)  (S.  L.). 
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La  2"*  y  3*  personas  ckl  plural  se  suplen  fácilmente,  porque  sabe- 
mos que  es  cosiuaibreen  artos  idiomas  reproducir  al  singular.  El 
prefijo  E  es  uaa  siocopación  de  Ai,  j  se  debe  á  algujia  eijfencia 
fonética,  porque  la  I  también  se  usa  como  en  este  aje^nplo: 
hatini:  mi  padre  adoptivo  (S.  L.)-  Esta  I  es  la  que  presta  el  mismo 
servicio  en  Lengua  ó  Payaguá,  Abipón,  Toba,  Mocoví  y  tantas  otras 
lenguas  de  nuestro  continente. 

Queda,  pues,  establecida  esta  serie  de  prefijos  pronominales : 

Singular :  1 .  E6I tema .        Plural :  1 .  Cod  tema . 

2.  Cai  tema .  2.  Cad  tema. 

3.  E16L  tema .  3.  £/  ó  L  tema. 

En  el  Mocovi  hallamos  esta  misma  articulación  entre  tantas  otras. 

Boca  (en  Abip.). 

Singular  :  i .  Áy-ap.  Plural :  i .  Cod-ap. 

2.  Cad-dpp'i.  2.  Cad-app'i. 

3.  Al'l-ap. 

El  Abipón  trueca  el  Cad,  Cod  en  Gr ;  por  lo  demás  hay  identidad. 

De  ninguna  manera  debe  limitarse  el  Mbava  á  esta  sola  serie  de 
partículas.  El  Padre  Sánchez  Labrador  dice  que  Cod,  Co  y  Con  son 
partículas  que  prefijadas  dicen  loque  nuestro.  Dados  estos  antece- 
dentes yo  restauro  así  la  declinación  por  N  : 

Boca  (en  Mbaya). 

Singular :  1 .  IÑ-iola.        Plural :  1 .  Con-iola. 

2.  Can-tola.  2.  Can-iola-diguagi. 

3.  N'iola.  3.  N-iola-diguagi. 

Gilii  da  iV  =  su,  de  él. 

Pasta  con  esto  para  probar  que  el  Mbaya  deriva  su  artic4lacióa 
46  po3esivar  del  mismo  origen  lingüístico  que  el  Mocovi,  etc. 

▲delung>  en  su  precioso  Resumen  de  Arle  Mbaya,  da  las  siguiente 
partículas  pronominales  como  las  más  usadas,  que  se  prefíjan  ^ 
sustantivo  : 

Singular :  i .  J  ó  /n :  Mi.  Plural :  \.  Co,  Cod  ó  Con :  Nuestro. 

2.  Ca,  Cad  ó  Can :  Tú .  2.  Ca,  Cad  ó  Can:  Vuestro . 

3.  ióArSu.  3.  LóiVrSu. 

En  plura  2y  3  llevan  diguagial  fin. 
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O.  —  LOS  PRONOMBRES  PERSONALES 

Para  este  capítulo  me  valgo  de  lo  que  reproduce  Adelung  en  su 
Mithridates,  l.  III,  p.  478,  etc. 

Singular :  i .  E  o  Eo  :  Yo.        Plural :  i .  Oco :  Nosotros. 

2.  Acamiy  Am  :  Tú.  2.  Acami  diguagi :  Vosotros. 

3.  Jyobaíe  :  Él.  3.  Jyobale  diguagi:  Ellos. 

En  mi  concepto  EjEo  son  degeneraciones  de  Aym,  yo,  mediante 
las  ecuaciones  A  =  E,  M  =  O  vel  U.  Compárese  e;¿tá  serie  con  estas 
otras: 

Mocoyf  Abipón 

Sing.  1 .  Ayim :  Yo.  Sing.  i .  Aym :  Yo. 

2.  Acami :  Tú.  2.  Acami :  Tú, 

Plur.  i .  Ocom :  Nosotros.  Plur.  1 .  Akam :  Nosotros. 

2.  Acami :  Vosotros.  2.  Akamy :  Vosotros. 

Se  omiten  los  de  3*  persona  porque  varían  según  las  circunstan- 
cias ;  pero  lo  dicho  basta  para  establecer  la  identidad. 


6.  —  DEL  SUSTANTIVO  Y  SUS  ACQOENTES 

A.    Género  {\) 

A  las  voces  de  género  masculino  se  subfíja  la  partícula  di^  y 
do  para  el  femenino. 

Di  viene  á  ser  una  sincopación  de  Nogodió  Godi;  Do,  deNogodo 
ó  Godo. 

Es  particular  cosa  en  la  que  no  me  había  fijado  cuando  escribí  mi 
MocoYí,  que  algo  análogo  ocurre  en  este  idioma,  ex.  gr. 

Mascalino  Femenino 

Niyoccó :  Mi  suegro.  Niyoccoró :  Mi  suegra. 

Niectescó :  Mi  tío.  Yassoro  :  Mi  tía. 

(1)  Adelung  en  su  Mithridates, 
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La  ecuación  aquí  sería  D=R.  De  que  el  lema  Niyoccó  pierde 
una  R  final  se  advierte  en  la  segunda  persona :  Niyoccori:  tú  tío. 
Igual  cosa  sucede  con  Niectescó. 

Muchas  de  las  complicaciones  fonéticas  pueden  atribuirse  á  esto. 


B.  Número 

Nada  dicen  al  respecto  si  se  quiere  los  autores  citados,  pero  el 
Mbaya,  como  todos  los  demás  idiomas  de  este  grupo,  debe  contar 
con  una  articulación  de  plural  muy  complicada,  ó  que  así  nos  pa- 
rece á  nosotros,  porque  no  nos  hacemos  cargo  de  que  voces  que  por 
apócope  han  quedado  reducidas  al  mínimum  de  su  tema  se  expan- 
den nuevamente  para  recibir  el  subñjo  de  plural,  como  en  latin  de 
gens  :  gente. 

Porlo  pronto  se  pueden  citar  dos  ejemplos  de  plurales : 

CodelagíM,  Codelaga:  Nuestras  ofensas  (Del  Pat.  Nost)  ; 
Conoelgodipi :  Nuestros  enemigos  (Ibid.). 

Ba  y  Ga  son  subfijos  de  pluralidad  en  Mocoví  etc,  aunque  Gita  = 
Ba  6  Va  sea  la  forma  más  bien  reservada  á  pronombres ;  pero  ipi  es 
terminación  muy  conocida  de  multitud  ;  así  en  Mocoví  de  Fató, 
hombre,  Yateripi,  mucho  hombre —  i.  e.  gente. 

C.  Caso 

Loque  llamamos  Caso  en  nuestro  romance  se  forma  mediante 
ciertos  afijos  ó  preposiciones  que  son  : 
De  Genitivo  :  Yegi  ó  Loguodi ; 

De  Dativo :  Tema,  que  también  sirve  para  expresar  nuestro  de. 
De  Ablativo  :  Tigi  ó  Tini;  en  Teque,  Talo,  Dibequi :  por. 


7.    -  LOS  VERBOS  EN  SU  CONJUGACIÓN 

1.  Flexión  personal 

El  verbo  activo  es  un  tema  á  que  seafíjan  partículas  de  persona 
y  de  tiempo,  como  sigue : 
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IndioitÍTo  Presente. 

Singular :  i.  Ya:  lema.  Plural :  1.  Ya:  tema  aga. 

2.  A  :  lema.  2.  i4  :  tema  dtguagi. 

3.  £ :  tema  te.  3.  £ :  lema  dtguagi  (1). 

Se  acostumbra  también  usar  los  pronombres  Yo,  Tú,  ele,  como  lo 
hacemos  nosotros. 

Sigue  contando  Adelung,  que  el  verbo  neutro  se  vale  de  estas  par- 
tículas : 

1* serie:  i.  Ya  ó  Ye;  2.  A  ó  E;  3.  Da  ó  De-te. 
2*    »      L  Ina;2.  Ana ; 3.  Na. 
3*    »      i.  Ida;  2.  Ad ;  3.  Da. 

Aquí  vemos  reproducidas  todas  las  variedades  de  la  flexión  ver- 
bal en  Mocoví,  Abipón,  etc.  Causa  admiración  que  Hervás,  Jolis, 
Balbi  y  acaso  otros  hayan  desconocido  la  íntima  relación  gramati- 
cal entre  las  tres  lenguas. 

Hervás  dá  algunos  ejemplos  de  conjugación  facilitados  por  el  P. 
Sánchez  Labrador; 

1.  Ya-nagui;  2.  Anagui;  3.  E-nagui :  Venir. 

i .  Eyoni ;       2.  Anconi ;  3.  (falta) :  Estar. 

1.  Ye-mani;   2.  (falta) ;    3.  E-manigue :  Desear. 

Este  Yemani  (yo  quiero)  es  inútil  para  explicar  el  fonetismo  es- 
pecial de  Castelnau,'  quien  nos  presenta  los  más  de  sus  verbos  con 
un  prefijo  Dj  ó  Edj.  En  este  autor  Ateca  djemane  es  no  querer,  mas 
como  las  articulaciones  dadas  por  Adelung  no  se  ajustan  bien  con 
el  prefijo  éste,  creo  prudente  establecer  esta  ecuación : 

Y=Dje6Edj. 

La  prueba  está  en  esta  frase:  Edjca-djeelo :  voy  á  matar ;lit. 
Yo  voy,  yo  mato, como  lo  explica  Dobrizhoffer.  En  este  verbo  Yemani 
ó  Djemane,  lo  hallamos  también  en  el  Lengua  en  la  forma  Yamaik. 
El  subfíjo  verbal  ni  es  muy  común  en  este  grupo  de  lenguas. 

Debo  advertir  que  Emanigue  (ver  más  atrás)  debe  ser  forma  parti- 


(I)  Adelnng  en  bü  MUhridateSj  t  III,  pág.  483. 
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cípal,  pues  lleva  el  prefijo  Cad,  y  dice  tu  volunt€ul,  i.  e.  eso  que 
tú  has  querido.  Es  muy  geoeral  que  el  participio  lleve  el  afijo  pro- 
nominal del  nombreynoel  del  verbo. 

De  ninguna  madera  puede  asegurarse  que  no  haya  mucho  que 
decir  acerca  de  la  articulación  flexional;  pero  lo  dicho  basta  para 
comprender  la  morfología  del  idioma  y  poderlo  comparar  con  otros 
del  mismo  grupo. 

2.  Flexión  temporal 

Del  Presente  se  ha  tratado  ya :  se  forma  con  el  tema  y  un  prefijo 
de  la  persona. 

El  Pretérito  es  el  Presente  con  un  adverbio  de  tiempo,  que  según 
Adelunges  el  prefijo  Quine  ó  iVe;  y  el  Futuro  sustituye  estas  partí- 
culas con  las  otras  (^litde  ó  De.  En  ambos  casos  éstas  preceden  al 
prefijo  pronominal.  Por  cierto  que  éstas  no  son  las  partículas  que 
se  emplearían  en  Moco  vi  y  Abipón. 

En  optativo  se  prefija  Taga  en  Subjuntivo  ufe.  Para  Gerundio  se 
subfija  Ttfruo,  y  los  Participios  se  forman  con  ogodi,  para  masculi- 
no, y  ogodo,  para  femenino,  finales.  A  estos  se  les  prefija  la  articu- 
lación pronominal. 

La  voz  pasiva  no  es  más  que  un  participio  que  se  forma  con  el 
subfijo  igi. 

(Continuará) 
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LOS    HUEVOS 


DB  lA 


RHEA       NANA 


Hace  un  año,  poco  más  ó  menos,  que  un  distinguido  autor^  el 
paleontólogo  inglés,  señor  R.  Lydekker,  dio  á  luz  en  la  Revisía  del 
Museo  de  La  Plata  (tomo  VI)  un  articulo  acerca  de  la  existencia  en 
la  Patagonia  meridional  de  un  pájaro  nuevo  del  grupo  de  los  rati- 
teos,  que  comprende  los  pseudo^-avestruces  americanos. 

Para  fundar  la  especie  aludida,  el  señor  Lydekker  tuvo  á  la  vista 
un  huevo  pequeño,  de  cascara  espesa  y  amarillosa,  <(  de  un  diá- 
loetro  mayor  de  tres  pulgadas  y  cuarta  por  un  diámetro  transversal 
de  dos  pulgadas  y  tres  cuartas  y^. 

Merced  á  ese  huevo  y  auxiliado  por  algunos  Informes  que  le  die- 
ron respecto  de  los  avestruces  de  la  Patagonia  Austral,  el  autor 
inglés  estableció  su  Rhea  nana,  «  p^aro  misterioso  »  á  estar  al 
título  de  su  referido  articulo. 

T  la  especie  nueva  quedó  incorporada  sin  más  ni  menos,  al  ca- 
tálogo de  los  pájaros  ratiteos. 

Cuando  nosotros  tuvimos  noticia  de  tal  asunto,  pausamos  en  es- 
cribir en  seguida  algunas  líneas  negando  la  existencia  de  la  Rhea 
naw,  pero  luego  desistimos  hasta  mejor  oportunidad. 

T  esta  se  presenta  ahora,  y  la  debemos  al  doctor  Carlos  Berg, 
director  del  Museo  Nacional  de  esta  capital,  quien  acaba  de  publi- 
car un  folleto  sobre  oología,  en  el  que  se  ocupa  con  mucho  acierto 
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en  demostrar  la  no  existencia  de  la  Rhea  en  cuestión,  apoyando 
sus  afirmaciones  en  el  hallazgo  reciente  de  un  huevo  idéntico  al 
que  sirvió  al  señor  Lydekker,  para  fundar  su  avestruz  enano. 

Es  el  caso,  citado  por  el  profesor  Berg,  de  que  el  doctor  Pereyra 
Iraola  le  ha  presentado  un  huevo  pequeño  paesto  por  una  Rhea 
americana  de  las  muchas  que  se  crian  en  la  estancia  «  San  Juan  j>, 
provincia  de  Buenos  Aires. 

La  simple  comparación  de  ese  huevo^  que  hemos  examinado, 
con  la  lámina  ilustrativa  de  la  descripción  del  señor  Lydekker, 
demuestra  (y  lo  dice  también  el  doctor  Berg)  que  el  huevo  de  la 
supuesta  Bhea  nana  lo  es,  anormal,  de  la  Rhea  Darvoini,  muy 
conocida  vulgarmente  en  el  sud  con  el  nombre  de  «  avestruz 
petizo  ». 

Se  trata,  pues,  de  un  huevo  «  huero  »,  de  ensayo,  diremos  así, 
que  muchas  veces,  durante  quince  años  de  exploraciones  en  el  sud 
de  la  República,  hemos  hallado  en  los  nidos  de  los  dos  avestruces 
ó  rheas  de  la  Patagonia. 

Según  nuestras  observaciones,  esos  huevos  chicos  son  mucho 
más  comunes  á  principios  de  la  primavera;  y  el  avestruz  macho, 
que  es  el  que  incuba,  y  no  la  hembra,  como  creen  algunos,  los  en- 
tierra,  ú  oculta,  separándolos  de  los  demás,  para  que  más  tarde, 
en  el  momento  de  la  eclosión,  sirvan  de  alimento  á  los  charas  ó 
pequeños  avestruces. 

Esta  extraña  previsión  y  la  costumbre  de  que  pongan  varias  hem- 
bras en  el  mismo  nido,  ya  eran  conocidas  de  los  naturalistas  del 
siglo  último,  y  Nieremberg,  citado  por  BufTon  en  su  obra  tan  cono- 
cida, dice  que  el  objeto  de  reservar  y  no  incubar  uno  ó  más  hue- 
vos de  la  nidada,  es  atender  desde  el  primer  momento  á  la  alimen- 
tación de  los  charas  :  «  el  macho  rompe  el  huevo  que  no  ha  sido 
incubado  y  á  su  olor  acuden  muchas  moscas  y  otros  insectos  )>. 

Por  otra  parte,  todos  los  indios  tehuelches  y  los  europeos  que 
han  permanecido  algún  tiempo  entre  aquellos,  saben  que  no  exis- 
ten en  la  Patagonia  otros  avestruces  que  los  conocidos  por  Rhea 
americana  y  Rhea  Darwini,  exclusivo  el  segundo  de  la  parte  aus- 
tral del  continente. 

Al  terminar  estas  líneas,  se  nos  ocurre  mencionar  una  observa- 
ción del  señor  Alcides  Mercerat.  Este  paleontólogo,  que  ha  viajado 
en  el  sud  de  la  Patagonia,  cree  que  por  un  fenómeno  óptico  de  de- 
presión visual  relacionado  con  la  altitud,  las  personas  cuya  vista 
no  se  adapte  á  un  país  montañoso,  incurren  con  frecuencia  en 
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errores  de  apreciación  respecto  del  tamaño  de  algunos  animales, 
que  pueden  aparecer  como  mucho  más  pequeños  que  lo  que  son 
en  realidad. 

Esto  habrá  dado  origen  quizá  á  los  informes  erróneos  de  algunos 
distinguidos  viajeros. 


Junio  30  de  1896. 

Ramón  Lista. 
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TABLAS  PARA  EL  CÁLCULO 


DE  LAS 


CAÑERÍAS  DE  AGUA  GÓRMENTE 

Y    DE  LAS    CLOACAS 


POR 

EMILIO    LEJEUNE 

Ingeniero  de  las  Obras  de  Salobridad  de  la  ciadad  de  Boenoi  Airet 

fContimiación) 


En  lo  que  antecede  hemos  supuesto  que  la  cloaca  es  circular,  y 
no  sabemos  sí  en  una  cloaca  ovoidal  el  gasto  máximo  corresponde 
al  mismo  arco  no  mojado  57°35'.  Es  lo  que  nos  proponemos  ave- 
guar. 


En  el  caso  de  una  cloaca  ovoidal  los  valores  de  S  y  de  P  serán, 
designando  por  s  el  área  de  la  sección  de  la  cloaca,  por  p  el  pe- 


Digitized  by 


Google 


TABLá9  PARA  BL  GÁIXULO  0E  LA9  CAf^ERIA?  &3 

rfvnetro  de  dich»  sección^  y  adoptando  las  mismas  anotaciones 


P  =  p  —  2JL 

Pero,  asi  como  lo  veremos  más  adelante,  en  el  capitulo  III,  sjp 
pueden  expresarse  en  fonción  del  diámetro  D  de  la  semi-circunfe* 
reacia  que  forma  la  parte  superior  de  la  secdóo 

s  =  0,99551)2 

p  =  3,604  7», 

ó  bien,  reemplazando  el  diámetro  D  por  el  radio  y  suponiendo  éste 
igual  á  la  unidad, 

s  =  3,9820 

p=  7,2034. 
Los  valores  de  S  y  de  P  se  hacen  entonces 

S  =  3,9820  —  A  +  x^i  —afl 
P  =  7,2034  -  2A 
y  la  expresión  del  gasto  G  será 


jV   '  7(3,9820  —  A  + 
y  (7,2034  - 


_2A)2 


Para  que  esta  expresión  sea  un  máximum,  es  necesario  y  sufi- 
ciente que  la  derivada  de  la  cantidad  subradical  sea  nula.  Tome- 
mos esta  derivada,  igualémosla  á  O  y  efectuemos  los  cálculos,  lle- 
garemos, después  de  hechas  las  reducciones  y  simplificaciones  á 

_  4Q>0445  —  18,0085  eos  a  —  sen  a  _ 
1,5  — 2,5  eos  a  *' 

El  valor  de  a  que  satisface  á  esta  ecuación  es 

60^24' 

es  decir  un  poco  mayor  que  57^35 '. 

Si  comparamos  ahora  los  gastos  G  y  G '  de  una  cloaca  ovoidal,  que 
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corresponden  á  un  arco  no  mojado  de  QO^H '  j  al  caso  de  estar 
llena  la  cloaca^  tenemos 

_SmR¥   __SR|_ 


G' 


ó  bien,  reemplazando  las  letras  por  sus  valores  en  función  del  diá- 
metro D  de  la  semi-circunferencia  que  forma  la  parte  superior  de 
la  cloaca  (ver  en  el  capítulo  siguiente  lo  que  se  refiere  ala  tabla  YIII) 

G       0,9724x0,3163* 

777  = 1  =  '  .06», 

^        0,9955  X  0,2764' 

de  donde  se  saca 

G  =  Í,069G', 

mientras  que  en  uoa  cloaca  circular  se  tiene 

G  =  1,076G'. 


m^ 


CAPÍTULO  III 


^?'^:^: 


^fr¿¿. 


DESCRIPCIÓN   DE  LAS  TABLAS 

En  la  Tabla  YII  ñguran  los  valores  del  coeficiente 

de  la  expresión  de  la  velocidad  según  Manning 

V  =  C  v/RÍ  =  mR*  v/RÍ 

para  diferentes  valores  del  radio  medio  R  y  para  los  tres  valores 
de  m 

m  =  100  que  corresponde  á  paredes  de  hormigón  ó  de  mampos- 
tería  revocada ; 

m  =  76,92  que  corresponde  á  paredes  de  mamposlería  de  ladri- 
llos ó  de  piedra  recortada  stn  revoque  ; 

m=  58,82  que  corresponde  á  paredes  de  raampostería  de  piedra 
bruta. 


Al  lado  de  cada  valordemR^  está  el  valor  inverso 
cesita  en  ciertos  cálculos. 


m6¿ 


T  que  se  ne- 
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En  la  Tabla  VIH  se  eocuentran  los  valores  de  : 

S,  sección  dei  curso  de  agua  ; 

P,  perímetro  mojado ; 

R,  radio  medio ; 
para  las  cloacas  colectoras  de  Buenos  Aires,  en  el  caso  de  estar  lle- 
na la  cloaca  hasta  la  llave,  así  como  los  valores  de  S',  P',  R'  que 
corresponden  al  caso  del  gasto  máximo,  es  decir  cuando  la  línea 
de  nivel  de  las  aguas  subtiende  el  arco  de  60^24'  para  las  cloacas 
ovoidales  y  de  o7°35 '  para  las  cloacas  circulares. 

Para  determinar  el  área  S  de  la  sección  de  una  cloaca  ovoidal  se 
nota  que  (ver  la  figura)  es  igual  á 

S  =  -  cir.  aib  +  sect.  abg  +  sect.  bah  —  triáng.  aob  +  sect.  goh^ 
óbien  s=-.+  —  +  ---  +  -., 


pero 


B=  ü  -  A=  D-^=^^^.-   ^^D  =  0,29290. 

v/2  v/2 


Reemplazando  B  por  este  valor  en  la  relación  anterior,  se  tiene  : 
3xDí  —  2D2  +  0,i716(kD2 


S  = 


8 


^^3x-2  +  0.ni60xp,^^^gg.^p,^ 

Tal  es  el  valor  de  S  en  función  del  diámetro  D.  En  cuanto  al  del 
perímetro  P,  se  tiene 

\ 

P  =  -  circunf.  aib  +  arco  ag  +  arco  bh  +  arco  gh, 

ó  bien  p=_ +  _+_  +  _, 

2xB       X  (v/2  —  i)  n       A  11/51"  1% 
pero  -r-  =  -T  ^ — p= — '  D  =  0,I464dtcD; 

^  4  2  y^2 

y  p=!^  +  2^  +  0,U645xD, 

óbien  P  =  3,60I7D, 

ANv  90C.  CIRNT.  ARG.—  T.  XLII 
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El  valurdel  radio  medio  Rserá 

Para  calcular  el  areaS'  de  la  seccióndel  curso  de  agua,  ea  el  ca- 
so del  gasto  maiiino,  se  tiene 

S'  =  S  —  segm  60*^24 '  =  0,99550^  —  0,02311)2, 

ó  bien  S-  =0,9724D*. 

El  valor  de  P'  será 

P'  =3,ü746D. 

El  radio  medio  R'  tendrá  como  valor 

^  S-  _0.9724D^_ 

^    -F-3;0746D-"'^'®^^- 

Ahora  bien,  si  la  cloaca,  en  lugar  de  ser  ovoidal,  es  circular,  se 
tiene 

S  =  ^  =  0,78540^ 
P  =  ::D  =  3,1416D 
R=|  =  0/¿5D; 

y 

S'  =  S  —  segm  57^35'  =  0,7854rh^  —  0,020ID'  =  0,7653D* 
P'  =P  -  arco  57^35'  =  3,1416D  —  U,502oD  =  2,639fD 

R'  =  p=0,29D. 

Teniendo  ios  valores  de  S,  P.  Ry  S',P',K'  en  función  del  diáme- 
tro D  para  las  cloacas  ovoidales  y  circulares,  es  fácil  determinar 
estos  valores  para  un  tipo  cualquiera  reemplazando  D  por  el  valor 
que  corresponde  á  este  tipo.  La  Tabla  VIH  contiene  estos  valores  pa- 
ra lodos  ios  tipos  en  uso  en  Buenos  Aires. 

Nota.  —  En  lodas  las  obras  que  tratan  de  cloacas,  se  calcula  por 
tanteo  la  cloaca  que  corresponde  á  un  caso  determinado,  adoptan- 
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do  primero  como  sección  la  que  parece  más  conveniemte.  Si,  una 
vez  efectuados  los  cálculos,  se  ve  que  la  sección  elegida  es  denria- 
siado  grande  ó  pequeña,  se  hacen  cálculos  nuevos  con  una  sección 
menor  ó  mayor  hasta  llegar  á  la  que  conviene  realmente.  Este  mé- 
todo, sumamente  largo,  es  la  consecuencia  de  que  en  la  expresión 
del  gasto  figuran,  cualquiera  que  sea  la  fórmula  usada,  dos  incóg- 
nitas: la  sección  S  y  el  radio  medio  R. 

Es  para  evitareste  inconveniente  quedamos  la  tabla  VIII,  en  la  que 
la  sección,  el  perímetro  mojado  y  el  radio  medio  están  expresados  en 
función  de  una  misma  cantidad,  el  diámetro  D  de  )a  parte  superior' 
déla  cloaca,  laque  siempre  es  circularen  lodos  los  tipos  usados  en 
todas  las  ciudades.  La  expresión  del  gasto  no  contiene  más  entonces 
sino  une  sola  incógnita  que  se  despeja  fácilmente,  y  cuyo  valor  per- 
mite, consultando  la  Tabla,  adoptar  inmediatamente  la  cloaca  que 
corresponde  al  caso  de  que  se  trata,  asi  como  lo  veremos  más  ade- 
lante en  los  problemas  de  que  se  compone  el  capítulo  IV. 

En  la  Tabla IX  hemos  consignado  el  gasto  Gpor  segundo  que  co- 
rresponde á  cada  uno  de  los  tipos  usados,  para  varias  pendientes, 
desde  0^0001  hasta  0°™05.  Esta  Tabla,  en  la  casi  totalidad  de  los  casos 
que  pueden  presentarse  en  la  práctica,  evita  efectuar  los  cálculos, 
dando  directamente  los  resultados  poruña  simple  interpolación  por 
partes  proporcionales.  Es  cierto  que  los  resultados  así  obtenidos  no 
son  rigurosamente  exactos,  puesto  que  entre  dos  gastos  consecuti- 
vos de  la  tabla,  los  gastos  no  son  proporcionales  á  la  pendiente  I, 
sinoá  su  raíz  cuadrada  ;  pero,  como  los  intervalos  entre  dos  pen- 
dientes consecutivas  de  la  tabla  son  muy  reducidos,  la  aproxima- 
ción obtenida  por  la  interpolación  es  suficiente  en  la  práctica. 


CAPÍTULO  IV 


PROBLEMAS 

Problema  I.  --  Calcular  el  gasto  G  de  una  cloaca  de  sección  dada 
y  cuya  pendiente  es  0^^00075  por  metro  lineal. 
Tenemos : 

G=SV 
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y  reemplazando  Y  por  su  valor  sacado  de  la  fórmula  de  Manning 

G  =  SmR*  v^RÍ. 

Supongamos  que  la  cloaca  sea  deforma  ovoidal,  del  segundo  ti- 
po y  de  hormigón.  Tenemos  en  la  Tabla  VIII  los  valores  de  S  y  R, 
que  corresponden  al  gasto  máximo. 

S'  =  1,2704 

R'  =0,3615. 

Busquemos  después  en  la  Tabla  VII  el  valor  de  mW  que  corres- 
ponde al  que  se  adopta  para  el  radio  medio,  en  la  columna  que  se 
refiere  á  paredes  lisas,  es  decir,  en  la  quem=  100.  Tendremos 
interpolando  : 

mR*  =  84,2. 

El  valor  del  gasto  será  entonces 

G  =  1 ,2704  X  84,2  v/0,3615  X  0,00075 

y  efectuando  los  cálculos  por  logaritmos 

G  =  1"^-,7644. 
Con  la  Tabla  II  se  calcula  fácilmente 

Té 

El  gasto  por  minuto 1 05°-  ^-,864  * 

»  hora 6351       ,840  f 

»  día 152444      ,160 

Hubiera  sido  más  sencillo  resolver  el  problema  directamente  con 
la  Tabla  IX. 

Se  ve  en  esta  Tabla,  en  la  columna  relativa  al  segundo  tipo,  que 
el  gasto  pedido  está  comprendido  entre  los  dos  gastos  tabulares 

1,579  que  corresponde  á  la  pendiente  0,0006 
1,823  »  »  0,0008 
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Para  determinarlo,  hay  que  escribir  la  proporción 

1 ,823  —  X     _  0,0008  ~  0,00075 
1,823  —  1,579"   0,0008  —  0,0006' 

y  sacar  el  valor  de  oo  de  esta  igualdad 

07  =  1,762. 

Este  valor  es  el  gasto  pedido.  Como  se  ve,  el  resultado  obtenido 
difiere  del  calculado  directamente  por  la  fórmula  en  0,0024,  lo  que 
se  puede  despreciar  en  la  práctica. 

Problema  II. —  Determinar  la  sección  de  una  cloaca^  de  manera 
que  el  gasto  por  hora  sea  6500  metros  cúbicos,  disponiendo  de  una 
pendiente  de  0^0^022  por  metro  lineal  y  debiendo  la  cloaca  ser  de 
hormigón. 

El  gasto  por  segundo  será 

_  6500  _ 
^-3600=^'^*^^^^- 

Según  la  fórmula  de  JManning,  tenemos 

G  =  SV  =  SmhhK 

Tomaremos  para  7Ai  el  valor  100  que  corresponde  á  paredes  de 
hormigón.  ReempIazaremosSy  R  por  sus  valores  en  íunción  del 
diámetro  D^  admitiendo  el  gasto  máximo 

S  =  0,9724D* 

R  =  0,3163D. 

Tendremos  entonces 

1,80655  =  0,9724D*  X  100  X  0,31 63*0^  X  0,01 022^ 
ó  bien 

1,80555  =  0,9724  X  100  X  0,3163-  X  0,01022*D*; 
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de  donde  se  saca 


D  = 


/        1 ,80555 y 

\0,9724  X  100  X  0,3163*  X  0,01022'/ 


Eíecluando  los  cálculos  por  logaritmos  se  tiene 

D  =  0.7063. 

Se  ve  por  este  valor  de  D  que  una  cloaca  ovoidal  del  séptimo  tipo 
es  laque  conviene  adoptaren  el  caso  actual. 

Si  el  valor  calculado  de  D  hubiera  sido  menor  que  el  que  corres- 
ponde, en  la  Tabla,  al  9*»  tipo  que  es  el  más  reducido  de  los  ovoida- 
les,  esto  sería  una  prueba  de  que  las  cloacas  ovoidales  son  denaa- 
siado  grandes  y  que,  para  satisfacer  á  las  condiciones  del  problena*, 
uno  de  los  tipos  circulares  es  suficiente.  En  este  caso  habría  q^e 
hacer  de  nuevo  los  cálculos  adoptando  para  S  y  R  los  valores 

S'  =0,7653D^^ 
R'=0,29D, 

que  corresponden  á  cloacas  circulares  en  el  caso  del  gasto  máximo. 

Si,  al  contrario,  el  valor  calculado  de  D  hubiera  sido  mayor  que 
el  que  corresponde,  en  la  Tabla,  al  1®'  tipo,  que  es  el  más  grande 
de  los  ovoidales,  esto  probaría  que  ninguno  de  los  tipos  usados  se- 
ría suficiente  para  llevar  la  cantidad  de  líquido  de  que  se  trata,  y 
habría  que  adoptar  un  tipo  mayor  que  los  habitualmente  usados. 
Pero  puede  suceder  que  la  forma  ovoidal  no  convenga,  sea  por  la 
configuración  del  terreno  ó  sea  por  cualquier  otro  motivo.  En  este 
caso  habría  que  estudiar  primero  la  forma  de  sección  que  conven- 
dría mejor,  determinar  después,  una  vez  adoptada  ésta,  los  valores 
de  S,  P  y  R  en  función  del  diámetro  D  de  la  parte  superior  de  la 
sección,  lo  que  es  siempre  posible,  y  efectuar  los  cálculos  con  estos 
valores . 

Se  podría  determinar  el  tipo  que  conviene  adoptar,  por  medio  de 
la  Tabla  IX.  Para  esto  se  busca  en  esta  Tabla  cuáles  son  los  dos 
gastos  que,  correspondiendo á  las  dos  pendientes 0,01  y  0,01 5  (entre 
las  que  está  comprendida  la  pendiente  dada  0,01022),  compren- 
den entre  sí  el  gasto  1 ,80555.  Estos  dos  gastos  son  1,652  y  2,023, 
que  se  refieren  al  8^  tipo.  Se  calcula  después  por  interpolación  e 
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gasto  que  corresponde  á  la  pendiente -dada,  este  gasto  es  1,383, 
menor  que  el  gasto  que  se  debe  tener.  Por  consií^uiente  el  8**  tipo 
no  conviene,  y  se  debe  adoptar  el  séplirao. 

Problema  III. — Se  quiere  establecer  una  cloaca  que  sirva  para 
llevar  las  aguas  llovedizas  de  una  extensión  de  terreno  de  45  hectá- 
reas  de  superficie,  en  la  hipótesis  de  una  lluvia  de  0^^060  por  hora  y 
admitiendo  que  la  confií/uración  del  suelo  permita  adoptar  una 
pendiente  uniforme  de  0^^00604  por  metro  lineal. 

Haremos  notar  primero  que,  si,  durante  una  lluvia  ordinaria,  el 
aire  al  renovarse  y  cargarse  de  humedad,  puede  arrastrar  hasta 
un  30  por  ciento  del  agua  que  cae,  no  sucede  lo  mismo  con  un 
aguacero  de  gran  importancia,  puesto  que  el  aire  no  tiene  tiempo 
suficiente  como  para  renovarse  en  una  proporción  que  permita  una 
evaporación  tan  abundante.  Además  un  aguacero  es  siempre  pre- 
cedido por  una  lluvia  más  ó  menos  fuerte  durante  la  que  el  aire 
tiene  tiempo  de  saturarse  de  humedad. 

En  cuanto  á  la  absorción  por  el  suelo  de  una  cierta  cantidad  del 
agua  caida,  creemos  que  no  sedebe  tomarla  en  consideración  cuan- 
do se  trata  de  una  ciudad  en  la  que  los  afirmados  de  las  calles,  así 
como  los  pisos  de  los  palios  interiores  de  las  casas,  van  mejorán- 
dose continuamente  y  tienden  á  ser  cada  día  menos  permeables. 

Admitiremos  entonces  que  toda  el  agua  que  cae  durante  el  agua- 
cero se  va  á  la  cloaca. 

Ahora  bien,  ciertos  ingenieros,  entreellosBelgrand,  que  proyectó 
y  construyó  las  cloacas  colectoras  de  Paris,  opinan  que  la  dura- 
ción del  derrame  en  una  cloaca  del  agua  caída  durante  un  aguace- 
ro es  triple  del  de  la  lluvia,  es  decir  que  si  el  aguacero  dura  un 
cuarto  de  hora  por  ejemplo,  el  tiempo  necesario  para  que  toda  el 
agua  pase  á  la  cloaca  es  de  tres  cuartos  de  hora  y  que,  por  consi- 
guiente, el  gasto  por  segundo  de  la  cloaca  es  la  tercera  parte  de  lo 
que  cae  durante  el  mismo  tiempo.  Si  esto  es  cierto  para  una  cloa- 
ca muy  larga  que  desagua  una  zona  de  terreno  de  extensión  consi- 
derable, no  loes  para  una  cloaca  destinada  á  una  zona  reducida, 
como  en  el  caso  que  nos  ocupa;  y  nos  parece  prudente  admitir  que 
Ja  duración  del  derrame  por  la  cloaca  es  solamente  doble  de  la  del 
aguacero. 

Adoptando  estas  bases,  calcularemos  primero  la  cantidad  de 
agua  que  cae  sobre  una  hectárea  en  una  hora. 

10000X0,060  =  600"  ••, 
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/ 

lo  que  da  por  segundo 


El  agua  caída  sobre  las  45  hectáreas  en  un  segundo  será 
(M66  666X45  =  7,499  99, 
yfel  gasto  6  de  la  cloaca,  por  segundo,  tendrá  que  ser 


G  =  ZiÍ2999  =  3  749  99. 


Tenemos  por  otra  parte 

I  =  0,00664. 

La  cuestión  se  reduce  á  determinar  la  sección  de  una  cloaca,  co- 
nociendo el  gasto  y  la  pendiente,  lo  que  tratamos  en  el  problema 
anterior. 

Una  cloaca  ovoidal  del  3"  tipo  es  la  que  conviene  para  el  caso 
que  nos  ocupa,  admitiendo  que  la  cloaca  sea  construida  de  hor- 
migón. 

Nota.  —  Si  la  cloaca  proyectada  es  una  cloaca  domiciliaria,  es 
decir  una  cloaca  cuyo  objeto  es  llevar  á  la  colectora  de  la  calle, 
las  aguas  servidas  y  llovedizas  de  una  casa  y  de  sus  dependencias, 
se  debe  admitir  prudencial  mente,  no  sólo  que  toda  el  agua  caída 
dentro  del  perímetro  de  la  propiedad  se  va  á  la  cloaca,  sino  tam- 
bién que  la  duración  del  derrame  por  dicha  cloaca  es  igual  á  la 
del  aguacero,  puesto  que  una  cloaca  domiciliaria  es  siempre  de 
poca  extensión,  y  que,  por  consiguiente,  el  agua  de  lluvia  tiene 
que  pasar  á  ésta  casi  á  medida  que  cae. 
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TABLA  I 


DIÁMITRO  DEL  CAÑO:   0?009  625  =  »/,' 

DIÁMETRO  DEL  CAÑO:   0°012  700  =V/ 

SECCIÓN 

DEL  caño:    0?«000  071  253 

SECCIÓN 

DEL  caño:    0?«000  126  672 

Velocidad 

Carga  J 

Gasto 

Velocidad 

Carga  J 

Gasto 

V 

Según  Flamant 

G»  SV 

V 

Según  Flamant 

G  =  SV 

Metros 

Metros 

Litros 

Metros 

Metros 

Litros 

0.01 

0.000  097  8 

0.001 

0.01 

O.OOO  068  2 

0.001 

0.03 

0.000  329 

0.001 

0.02 

0.000  230 

0.003 

0.03 

0.000  669 

0.002 

0.03 

0.000  467 

0.004 

0.04 

0.001  106 

0.003 

0.04 

0.000  773 

0.005 

0.05 

0.001  635 

0.004 

0.05 

0.001  141 

0.006 

0.06 

0.002  249 

0.004 

0.06 

0.001  570 

0.008 

0.07 

0.002  945 

0.005 

0.07 

0.002  056 

0.009 

0.08 

0.008  721 

0.006 

0.08 

0.002  597 

0.010 

0.09 

0.004  572 

0.006 

0.09 

0.003  191 

0.011 

0.10 

0.005  498 

0.007 

0.10 

0.003  837 

0.013 

O.lá 

0.007  565 

0.009 

0.12 

0.005  280 

0.015 

0.14 

0.009  907 

0.010 

0.14 

0.006  915 

0.018 

0.16 

0.012  51 

0.011 

0.16 

0.008  735 

0.020 

0.18 

0.015  38 

0.013 

0.18 

0.010  73 

0.023 

0.20 

0.018  49 

0.014 

0.20 

0.012  91 

0.025 

0.25 

0.0á7  33 

0.018 

0.25 

0.019  07 

0.032 

O.SO 

0.037  60 

0.021 

0.30 

0.026  24 

0.038 

0.?5 

0.049  24 

0.025 

0.35 

0.034  37 

0.044 

0.40 

0.062  20 

0.029 

0.40 

0.043  41 

0.051 

0.45 

0.076  44 

0.032 

0.45 

0.053  35 

0.057 

0.50 

0.091  92 

0.036 

0.50 

0.064  16 

0.063 

0.55 

0.108  61 

0.039 

0.55 

0.075  80 

0.070 

0.60 

0.126  47 

0.043 

0.60 

0.088  27 

0.076 

0.65 

0.145  48 

0.046 

0.65 

0.101  54 

0.082 

0.70 

0.165  63 

0.050 

0.70 

0.115  60 

0.089 

0.75  - 

0.186  88 

0.053 

0.75 

0.130  44 

0.095 

0.80 

0.209  23 

0.057 

0.80 

0.146  03 

0.101 

0.85 

0.*¿32  65 

0.061 

0.85 

0.162  38 

0.108 

0.90 

0.257  12 

0.064 

0.90 

0.179  46 

0.114 

0.95 

0.282  64 

0.068 

0.95 

0.197  27 

0.120 

1.00 

0.309  18 

0.071 

1.00 

0.215  80 

0.127 

1-10 

0.365  30 

0.078 

1.10 

0.254  96 

0.139 

1.20 

0.425  39 

0.086 

1.20 

0.296  90 

0.152 

1.30 

0.489  35 

0.093 

1.30 

0.341  54 

0.165 

1.40 

0.557  11 

0.100 

1.40 

0.388  84 

0.177 

1.50 

0.628  60 

0.107 

1.50 

0.438  74 

0.190 

1.60 

0.703  76 

0.114 

1.60 

0.491  19 

0.203 

1.70 

0.7^  53 

0.121 

1.70 

0.546  17 

0.215 

1.80 

0.864  86 

0.128 

1.80 

0.603  63 

0.228 

1.90 

0.950  68 

0.135 

1.90 

0.663  53 

0.241 

2.00 

1.039  97 

0.143 

2.00 

0.725  85 

0.253 

2.20 

1.228  73 

0.157 

2.20 

0.857  60 

0.279 

2.40 

1.430  83 

0.171 

2.40 

0.998  65 

0.304 

2.60 

1.645  97 

0.185 

2.60 

1.148  81 

0.329 

2.80 

1.873  89 

0.200 

2.80 

1.307  89 

0.355 

3.00 

2.114  36 

0.214 

3.00 

1.475  73 

0.380 
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TABLA  I  fCútUinuücián] 


dUmetro  del  cabio:  0T019  050= »/, 
SECCIOK  DEL  CAÑO:     0?^)00  Í85  013 


Velocidad 

Carga  J 

V 

S«^n  Flamant 

Metros 

Metro» 

0.01 

0.000  041  1 

0.03 

0.000  138 

0.03 

0.000  281 

0.04 

0.000  465 

0.05 

0.000  687 

0.06 

0.000  946 

0.07 

0.001  288 

0.08 

0.001  564 

0.0f> 

0.001  923 

0.10 

0.002  312 

0.12 

0.003  181 

0.14 

0.004  165 

0.16 

0.005  262 

0.18 

0.006  466 

0.20 

0.007  776 

0.25 

0.011  49 

0.30 

0.015  81 

0.35 

0.020  70 

0.40 

0.026  15 

0.45 

0.082  14 

0.50 

0.038  65 

0.55 

0.045  66 

0.60 

0.033  17 

0.65 

0.061  17 

0.70 

0.069  64 

0.75 

0.078  58 

0.80 

0.087  97 

0.85 

0.097  82 

0.90 

0.108  11 

0.95 

0.118  84 

1.00 

0.129  99 

1.10 

0.153  59 

1.20 

0.178  85 

1.30 

0.205  75 

1.40 

0.234  24 

1.50 

0.264  30 

1.60 

0.295  90 

1.70 

0.329  01 

1.80 

0.363  63 

1.90 

0.399  71 

2.00 

0.437  25 

2.20 

0.516  62 

2.40 

0.601  59 

2.60 

0.692  04 

2.80 

0.787  87 

3.00 

0.888  98 

050.=  *// 

DliVETKO  DEL  CASO:   0?025  400=3  1' 

285  013 

SECCIOfí 

DEL  CA50:    O?M00  506  689 

e*»io 

Velocidad 

í                ■             ^ 

Carga  J 

Gasto 

G  =  SV 

V 

Segvn  Flamant 

G  ==  SV 

Utro» 

Metro» 

Metros 

Utros 

0.003 

0-01 

0.000  028  7 

0.01 

0.006 

0.02 

0.000  096  5 

0.01 

0.009 

0.03 

0.000  196 

0.02 

0.011 

0.04 

0.000  325 

0.02 

0.014 

0.05 

0.000  480 

0.03 

0.017 

0.06 

0.000  660 

0.03 

0.020 

0.07 

0.000  864 

0.04 

0.023 

0.08 

O.OOl  092 

0.04 

0.026 

0.09 

0.001  342 

0.05 

0.029 

0.10 

0.001  613 

0.05 

0.034 

0.12 

0.(í02  2:á0 

0.06 

0.040 

0.14 

0.002  907 

0.07 

0.046 

0.16 

0.003  672 

0.08 

0.051 

0.18 

0.004  513 

0.09 

0.057 

0.20 

0.005  427 

0.10 

0.071 

0.25 

0.008  019 

0.13 

0.085 

0.30 

0.011  03 

0X5 

O.llO 

0.35 

0.014  45 

0.18 

0.114 

0.40 

0.018  25 

0.20 

.    0.128 

0.45 

0.022  43 

0.23 

0.142 

0.50 

0.026  97 

0.25 

0.157 

0.55 

0.031  87 

0.28 

0.171 

0.60 

0.037  11 

0.30 

0.185 

0.65 

0.042  69 

0.33 

0.199 

0.70 

0.048  60 

0.35 

0.214 

0.75 

0.054  84 

0.38 

0.228 

0.80 

0.061  40 

0.40 

0.242 

0.85 

0.068  27 

0.43 

0.256 

0.90 

0.075  45 

0.46 

0.271 

0.95 

0.082  94 

0.48 

0.285 

1.00 

0.090  73 

0.51 

0.313 

1.10 

0.107  20 

0.56 

0.312 

1.20 

0  124  83 

0.61 

0.370 

1.30 

0.143  60 

0.66 

0.399 

1.40 

0.163  49 

0.71 

0.427 

1.50 

0.181  47 

0.76 

0.456 

1.60 

0.206  52 

0.81 

0.484 

1.70 

0.229  64 

0.86 

0.513 

1.80 

0.253  80 

0.91 

0.541 

1.90 

0.278  98 

0.96 

0.570 

2.00 

0.305  18 

1.01 

0.626 

2.20 

0.360  58 

1.11 

0.683 

2.40 

0.419  88 

1.22 

0.740 

2.60 

0.483  01 

1.82 

0.797 

2.80 

0.549  90 

1.42 

0.854 

3.00 

0.620  47 

1.52 
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DI.4METR0   DEL  CAÑO:    0?031   749  =  IV4  ' 

DIÁMETRO  DEL  CAÑO:   0?038  1099  =  1V,' 

SBCCION 

DEL  caño:     OVOOO 

791  70¿ 

Gasto 

SECCIÓN 

DEL  caño:    0?*001 

140  061 

VelociUad 

Carga  J 

Velocidad 

Carga  J 

Gasto 

V 

Según  Flamant 

G  =--  SV 

V 

Según  Flama^it 

G  =  SV 

Metros 

Metros 

Litros 

Metros 

Metros 

Litros 

0  01 

0.000  021  7 

0.01 

0.01 

0.000  017  3 

0.01 

0.02 

0.000  073  0 

0.02 

0.02 

0.000  058  1 

0.02 

0.03 

0.000  148 

0.02 

0.03 

0.000  118 

0.03 

0.04 

0.000  246 

0.03 

0.04 

0.000  196 

0.05 

0.05 

0.000  363 

0.04 

0.05 

0.000  289 

0.06 

0.06 

0.000  499 

0.05 

0.06 

0.000  398 

0.07 

0.07 

0.000  (554 

0.06 

9.07 

0.000  521 

0.08 

0.08 

0.000  826 

O.Otí 

0.08 

0.000  658 

0.09 

0.09 

0.001  015 

0.07 

0.09 

0.000  808 

0.10 

0.10 

0.001  221 

0.08 

0.10 

0.000  972 

0.11 

0.12 

O.OOl  680 

0.10 

0.12 

0.001  337 

0.14 

0.14 

0.002  200 

0.11 

0.14 

0.001  751 

0.16 

0.16 

0.002  779 

0.13 

0.16 

0.002  212 

0.18 

0.18 

0.003  415 

0.14 

0.18 

0.002  719 

0.21 

0.20 

0.004  106 

0.16 

O.2O 

O.Oo3  269 

0.28 

0.25 

0.006  068 

0.20 

0.25 

0.004  831 

0.29 

0.30 

0.0(^  348 

0.24 

0.30 

0.000  647 

0.34 

0.35 

0.010  93 

0.28 

0.35 

O.OOá  705 

0.40 

0.40 

0.013  81 

0.32 

0.40 

0.011  00 

0.46 

0.45 

0.016  97 

0.36 

0.45 

0.013  51 

0.51 

0.50 

0.020  41 

0.40 

0.50 

0.016  25 

0.57 

0.55 

0.024  11 

0.44 

0.55 

0.019  20 

0.63 

0.60 

0.028  08 

0.48 

0.60 

0.022  36 

0.68 

0.65 

0.032  30 

0.51 

0.65 

0.025  71 

0.74 

0.70 

0.036  77 

0.55 

0.70 

0.029  28 

0.80 

0.75 

0.041  49 

0.59 

0.75 

0.033  04 

0.86 

0.80 

0.046  45 

0.63 

0.80 

0.030  99 

0.91 

0.85 

0.051  65 

0.67 

0.85 

0.041  13 

0.97 

0.90 

0.057  09 

0.71 

0.90 

0.045  45 

1.03 

0.96 

0.062  70 

0.75 

0.95 

0.049  96 

1.08 

1.00 

0.068  65 

0.79 

1.00 

0.051  66 

1.14 

1.10 

0.081  11 

0.87 

1.10 

0.064  58 

1.25 

1.20 

0.094  45 

0.95 

1.20 

0.075  19 

1.37 

1.30 

0.108  65 

1.08 

1.30 

0.086  51 

1.48 

1.40 

0.123  69 

1.11 

1.40 

0.098  48 

1.60 

1.50 

0.139  57 

1.19 

1.50 

0.111  12 

1.71 

1.60 

0.156  ¿5 

1.27 

1.60 

0.124  41 

1.82 

1.70 

0.173  74 

1.35 

1.70 

0.138  33 

1.94 

1.80 

0.192  m 

1.43 

1.80 

0.152  89 

2.05 

1.90 

0.211  08 

1.50 

1.90 

0.168  06 

2.17 

2.00 

0.230  90 

1.58 

2.00 

0.183  84 

2.28 

3.20 

0.272  81 

1.74 

2.20 

0.217  21 

2.51 

2.40 

0.317  68 

1.90 

2.40 

0.252  94 

2.74 

2.60 

0.365  45 

2.06 

2.60 

0.290  97 

2.96 

2.80 

0.416  05 

2.22 

2.80 

0.331  '26 

3.19 

3.00 

0.469  44 

2.38 

3.00 

0.373  77 

3.42 
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DIÁMETRO   DEL  caño:   0^044  449  =  1V4'| 

SECCIÓN  ] 

DEL  caño:    0?'001 

5.^)1  736 

Gasto 

Velocidad 

Carga  J 

V 

Según  Flamant 

G  =  SV 

Metros 

Metros 

Utros 

0.01 

0.000  014  2 

0.01 

0.02 

0.000  047  9 

0.03 

0.03 

0.000  097  5 

0.05 

0.04 

0.000  161 

0.06 

0.05 

0.000  238 

O.Od 

0.06 

0.000  328 

0.09 

0.07 

0.000  429 

0.11 

0.08 

0.000  542 

0.12 

0.09 

0.000  667 

0.14 

0.10 

0.000  802 

0.15 

0.12 

0.001  103 

0.19 

0.14 

0.001  444 

0.22 

0.16 

0.001  825 

0.25 

0.18 

0.002  242 

0.28 

0.20 

0.002  696 

0.31 

0.25 

0.003  984 

0.39 

0.30 

0.005  482 

0.47 

0.35 

0.007  179 

0.54 

0.40 

0.009  069 

0.62 

0.45 

0.011  14 

0.70 

0.50 

0.013  40 

0.78 

0.55 

0.015  83 

0.85 

0.60 

0.018  44 

0.93 

0.65 

0.021  21 

1.01 

0.70 

0.024  15 

1.09 

0.75 

0.0á7  25 

1.16 

0.80 

0.030  50 

1.24 

0.85 

0.033  92 

1.32 

0.90 

0.037  49 

1.40 

0.95 

0.041  21 

1.47 

1.00 

0.045  08 

1.55 

1.10 

0.053  26 

1.71 

1.20 

0.062  02 

1.86 

1.80 

0.071  34 

2.03 

1.40 

0.081  22 

2.17 

1.50 

0.091  65 

2.33 

1.60 

0.102  61 

2.48 

1.70 

0.114  09 

2.64 

1.80 

0.126  09 

2.79 

1.90 

0.138  60 

2.95 

2.00 

0.151  62 

3.10 

2.20 

0.179  14 

3.41 

2.40 

0.208  01 

3.72 

2.60 

0.2a9  97 

4.03 

2.80 

0.273  20 

4.34 

3.00 

0.308  26 

4.65 

DIÁMETRO  DEL  CAÑO:   O'fOSO  799  =  2' 

SECCIÓN  DEL  CAÑO:    0?*002  026  757 


Gasto 
G  =  SV 


Velocidad 

Carga  J 

V 

Según  Flamant 

Metros 

Metros 

0.01 

0.000  012  1 

0.02 

0.000  040  6 

0.03 

0.000  082  5 

0.04 

0.000  136 

0.05 

0.000  202 

0.06 

0.000  277 

0.07 

0.000  363 

0.08 

0.000  459 

0.09 

0.000  564 

0.10 

0.000  678 

0.12 

0.000  933 

0.14 

0.001  222 

0.16 

0.001  544 

0.18 

0.001  898 

0.20 

0.002  282 

0.25 

0.003  372 

0.30 

0.004  639 

0.35 

0.006  076 

0.40 

0.007  675 

0.45 

O.OOii  432 

0.50 

0.011  31 

0.55 

0.013  40 

0.60 

0.015  60 

0.65 

0.017  95 

0.70 

0.020  44 

.0.75 

0.033  06 

0.80 

0.025  82 

0.85 

0.028  71 

0.90 

0.031  73 

0.95 

0.034  87 

1.00 

0.038  15 

1.10 

0.045  07 

1.20 

0.052  49 

1.30 

0.060  38 

1.40 

0.068  74 

1.50 

0.077  56 

1.60 

0.086  83 

1.70 

0.096  55 

1.80 

0.106  71 

1.90 

0.117  30 

2.00 

0.128  31 

2.20 

0.151  60 

2.40 

0.176  54 

2.60 

0.203  08 

2.80 

0.231  20 

3.00 

0  260  87 

Litros 
0.02 

0.04 
0.06 
0.08 
0.10 
0.12 
0.14 
0.16 
0.18 
0.20 
0.24 
0.28 
0.33 
0.36 
0.41 
0.51 
0.61 
0.71 
0.81 
0.91 
i. 01 
1.11 
1.22 
1.32 
1.42 
1.52 
1.62 
1.72 
1.82 
1.93 
2.08 
2.23 
2.43 
2.63 
2.84 
3.04 
8.24 
3.45 
3.65 
8.85 
4.05 
4.46 
4.86 
5.27 
5.68 
6.08 
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DIÁMETRO   DEL  CAÑO:   (r063  499  =2V// 

DIÁMETRO  DEL  caño:  0^076  199  =  3' 

SECCIÓN 

DEL  caño:     0?»003i  166  807 

SECCIÓN 

Velocidad 

DEL  caño:    0?«004  560  202 

Velocidad 

Carga  J 

Gasto 

Carga  J 

Gasto 

V 

Segua  Flaniant 

G  =  SV 

V 

Según  Plamant 

G  =  SV 

Metros 

Metros 

Litros 

Metros 

Metros 

Utros 

0.01 

0.000  009  13 

0.03 

0.01 

0.000  007  26 

0.05 

0.02 

0.000  030  7 

0.06 

0.02 

0.000  024  4 

0.09 

0.03 

0.000  062  4 

0.09 

0.03 

0.000  049  7 

0.14 

0.04 

,0.000  103 

0.13 

0.04 

0.000  082  2 

0.18 

0.05 

0.000  153 

0.16 

0.05 

0.000  121 

0.23 

0.06 

0.000  210 

0.19 

0.06 

0.000  167 

0.27 

0.07 

0.000  275 

0.22 

0.07 

0.000  219 

0.32 

0.08 

0.000  347 

0.25 

0.08 

0.090  277 

0.36 

0.09 

0.000  427 

0.29 

0.09 

0.000  340 

0.41 

0.10 

0.000  513 

0.33 

0.10 

0.000  409 

0.46 

0.12 

0.000  706 

0.38 

0.12 

0.000  562 

0.55 

0.14 

0.000  935 

0.44 

0.14 

O.Ono  736 

0.64 

0.16 

0.001  168 

0.51 

0.16 

0.000  930 

0.73 

0.18 

0.001  43H 

0.57 

0.18 

0.001  143 

0.82 

0.20 

0.001  726 

0.63 

0.20 

0.001  375 

0.91 

0.25 

0.002  551 

0.79 

0.25 

0.002  031 

1.14 

0.30 

O.OOi  510 

0.95 

0.30 

0.002  795 

1.37 

0.35 

0.004  597 

1.11 

0.35 

0.003  660 

1.60 

0.40 

0.005  607 

1.27 

0.40 

0.004  623 

1.82 

0.45 

0.007  136 

1.43 

0.45 

0.005  682 

2.05 

0.50 

0.008  581 

1.58 

0.50 

0.006  832 

2.28 

0.55 

0.010  14 

1.74 

0.55 

0.008  072 

2.51 

0.60 

0.011  81 

1.90 

0.60 

0.009  400 

2-74 

0.65 

0.013  58 

2.06 

0.65 
0.70 

0.010  81 

2.96 

0.70 

0.015  46 

2.21 

0.012  31 

8.19 

0.75 

0.017  45 

2.36 

0.75 

0.013  89 

3.42 

0.80 

0.019  53 

2.53 

0.80 

0.015  55 

3.64 

0.85 

0.021  72 

2.69 

0.85 

0.017  29 

3.88 

0.90 

0.024  01 

2.85 

0.90 

0.019  11 

4.10 

0.95 

0.026  38 

3.01 

0.95 

0;021  01 

4.33 

1.00 

0.028  86 

3.17 

1.00 

0.022  98 

4.56 

1.10 

0.034  10 

3.48 

1.10 

0.027  15 

5.01 

1.20 

0.089  71 

3.80 

1.20 

0.031  62 

5.47 

1.30 

0.045  68 

4.12 

1.30 

0.036  37 

5.93 

1.40 

0.052  01 

4.43 

1.40 

0.041  41 

6.88 

1.50 

0.058  68 

4.76 

1.50 

0.046  72 

6.84 

1.60 

0.065  70 

5.07 

1.60 

0.052  31 

7.30 

1.70 

0.073  05 

5.37 

1.70 

0.058  16 

7.75 

1.80 

0.080  73 

5.70 

1.80 

0.064  28 

8.20 

1.90 

0.088  75 

6.02 

1.90 

0.070  66 

8.66 

2.00 

0.097  08 

6.33 

2.00 

0.077  30 

9.12 

2.20 

0.114  70 

6.97 

2.20 

0.091  32 

10.03 

2.40 

0.133  56 

7.60 

2.40 

0.106  35 

10.94 

2.60 

0.153  65 

8.23 

2.60 

0.122  34 

11.86 

2.80 

0.174  93 

8.87 

2.80 

0.139  28 

12.77 

3.00 

0.197  38 

9.50 

3.00 

0.157  15 

13.68 
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DIÁMETRO  imL  caño:  OriOl  598  =  4' 

DIÁMETRO  DEL  CAÑO:    OfllS  998  =  5" 

SECCIÓN 

DEL  caño:    0?'008 

Carga  J 

107  027 

Gasto 

SECCIÓN 

DEL  caño:     0?*012  667  229 

Velocidad 

Velocidad 

Carga  J 

Gasto 

V 

Según  Flaroant 

G  =  SV 

V 

Según  Flamant 

G  =  SV 

Metros 

Metros 

Utros 

Metros 

Metros 

Litroa 

0.01 

0.000  005  07 

0.08 

0.01 

0.000  003  84 

0.13 

0.02 

0.000  017  1 

0.16 

0.02 

0.000  012  9 

0.25 

0.03 

0.000  084  7 

0.24 

0.08 

0.000  026  2 

0.38 

0.04 

0.000  057  4 

0.32 

0.04 

0.000  043  4 

0.51 

0.06 

0.000  084  8 

0.41 

0.05 

0.000  064  2 

0.63 

0.06 

0.000  117 

0.49 

0.06 

0.000  088  3 

0.76 

0.07 

0.000  153 

0.57 

0.07 

0.00(j  116 

0.89 

0.08 

0.000  193 

0.65 

0.08 

0.000  146 

1.01 

0.09 

0.000  287 

0.73 

0.09 

0.000  180 

1.14 

0.10 

0.000  285 

0.81 

0.10 

0.000  216 

1.27 

0.12 

0.000  392 

0.97 

0.12 

0.000  297 

1.52 

0.14 

0.000  514 

1.14 

0.14 

0.000  389 

1.77 

0.16 

0.000  649 

1.30 

0.16 

0.000  491 

2.03 

0.18 

0.000  793 

1.46 

0.18 

0.000  604 

2.28 

0.20 

0.000  959 

1.62 

0.20 

0.000  726 

2.58 

0.25 

0.001  42 

2.02 

0.;á5 

0.001  ora 

3.17 

0.30 

0.001  95 

2.43 

0.30 

0.001  476 

3.80 

0.35 

0.002  55 

2.84 

0.35 

0.001  93 

4.43 

Ü.40 

0.003  23 

3.24 

0.40 

0.002  44 

5.07 

0.45 

0.003  97 

3.65 

0.45 

0.003  00 

5.70 

0.50 

0  004  77 

4.05 

0.50 

0.003  61 

6.33 

0.55 

0.005  63 

4.46 

0.55 

O.Oai  26 

6.97 

0.(30 

0.006  56 

4.86 

0.60 

0.004  96 

7.60 

0.65. 

0.007  55 

5.27 

0.65 

0.005  71 

8.23 

0.70 

0.008  59 

5.68 

0.70 

0.006  50 

8.87 

0.75 

0.009  69 

6.08 

0.75 

0.007  34 

9.50 

0.80 

0.010  85 

6.49 

0.80 

0.008  21 

10.13 

0.85 

0.012  07 

6.89 

0.85 

0.009  13 

10.77 

0.90 

0.013  34 

7.30 

0.90 

0.010  09 

11.40 

0.95 

0.014  66 

7.70 

0.95 

0.011  09 

12.03 

1.00 

0.016  04 

8.11 

1.00 

0.012  13 

12.67 

1.10 

0.018  95 

8.92 

1.10 

0.014  34 

13.93 

1.20 

0.022  07 

9.73 

1.20 

0.016  70 

15.20 

1.30 

0.025'  39 

10.54 

1.30 

0.019  21 

16.47 

1.40 

0.028  90 

11. a5 

1.40 

0.021  87 

17.78 

1.50 

0.032  61 

12.16 

1.50 

0.024  67 

19.00 

1.60 

0.036  51 

12.97 

1.60 

0.027  62 

20.27 

1.70 

0.040  59 

13.78 

1.70 

0.030  71 

21.58 

1.80 

0.044  87 

14.59 

1.80 

0.033  95 

22.80 

1.90 

0.049  32 

15.40 

1.90 

0.037  31 

24.07 

2.00 

0.058  95 

16.21 

2.00 

0.040  82 

25.34 

2.20 

0.063  74 

17.84 

2.20 

0.048  23 

27.87 

2.40 

0.074  23 

19.46 

2.40 

0.056  16 

30.40 

2.60 

0.085  39 

21.08 

2.00 

0.064  60 

32.94 

2.80 

0.097  21 

22.70 

2.80 

0.073  55 

33.47 

3  00 

0.109  78 

24.32 

3.00 

0.082  99 

38.00 
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TABLA  I  [Continuaeión) 


DIÁMETRO  Dii  caro;  (ri52  397  =  6' 

DIÁMETRO  DiL  CAÑO:  0n77  797  =  7* 

SBCaON 

DHL  cano:    0?«018  240  810 

SECCIOtf 

DEL  cano:     0?*024  827  769 

Velocidad 

Carga  J 

Gasto 

Velocidad 

Carga  J 

Gasto 

V 

Se«un  FUmant 

G  =  SV 

V 

Según  Flanmnt 

G  =  SV 

Motros 

Metros 

Litros 

Metros 

Metros 

Litros 

0.01 

0.000  003  06 

0.18 

0.01 

0.000  002  52 

0.25 

0.02 

0.000  010  3 

0.36 

0.02 

O.OOO  008  48 

0.50 

0.03 

0.000  020  9 

0.55 

0.03 

0.000  017  2 

0.74 

0.04 

0.000  034  6 

0.73 

0.04 

0.000  028  5 

0.99 

0.05 

0.000  051  1 

0.91 

0.05 

0.000  042  1 

1.21 

0.06 

0.000  070  3 

1.09 

0.06 

0.000  058  0 

1.49 

0.07 

O.OOO  092  0 

1.28 

0.07 

0.000  075  9 

1.74 

0.08 

0.000  116 

1.46 

0  08 

0.000  095  9 

1.99 

0.09 

0.000  143 

1.64 

0.09 

0.000  118 

2.23 

0.10 

O.OOU  171 

1.8¿ 

0.10 

0.000  142 

-    2.48 

0.12 

O.OOü  236 

2.19 

0.12 

0.000  195 

2.98 

O.H 

0.000  310 

2.55 

0.14 

0.000  255 

3.48 

0.16 

0.000  391 

2.92 

0.16 

0.000  323 

3.97 

0.18 

0.000  481 

3.28 

0.18 

0.000  396 

4.47 

0.20 

0.000  578 

3.65 

0.20 

0.003  477 

4.97 

O.áS 

0.000  854 

4.56 

0.25 

0.000  704 

6.21 

0.30 

0.001  18 

5.47 

0.30 

0.000  969 

7.45 

0.85 

0.001  54 

6.38 

0.3o 

0.001  27 

8.69 

0.40 

0.001  94 

7.30 

0.40 

0.001  60 

9.93 

0.45 

0.002  39 

8.22 

0.45 

0.001  97 

11.17 

0.50 

0.002  87 

9.12 

0.50 

0.002  37 

12.41 

0.55 

0.003  39 

10.03 

0.55 

0.002  80 

13.66 

0.60 

0.003  95 

10.94 

0.60 

0.003  26 

14.90 

0.65 

0.004  55 

11.86 

0.65 

0.003  75 

16.14 

0.70 

0.005  18 

12.77 

0.70 

0.004  27 

17.38 

0.75 

0.005  84 

13.68 

0.76 

0.004  82 

18.62 

0.80 

0.006  54 

14.59 

0.80 

0.005  39 

19.86 

0.85 

0.007  27 

15.51 

0.85 

0.006  00 

21. 1(» 

0.90 

0.008  04 

16.42 

0.90 

0.006  68 

22.34 

0.95 

Ü.008  83 

17.33 

0.95 

0.007  29 

23.59 

1.00 

0.009  66 

18.24 

1.00 

O.007  97 

24.83 

1.10 

0.011  42 

20.07 

1.10 

0.009  42 

27.31 

1.20 

0.013  29 

21.89 

1.20 

O.Olü  96 

29.79 

1.80 

0.015  29 

23.71 

1.30 

0.012  61 

32.28 

1.40 

0.017  41 

25.54 

1.40 

0.014  30 

34.76 

1.50 

0.019  64 

27.36 

1.50 

0.016  20 

37.24 

1.60 

0.021  99 

29.19 

1.00 

0.018  14 

39.72 

1.70 

0.024  45 

31.01 

1.70 

0.020  17 

41.21 

1.80 

0.027  03 

32.83 

1.80 

0.023  29 

44.69 

1.90 

0.029  72 

34.66 

1.90 

0.024  50 

47.17 

2.00 

0.082  50 

36.48 

2.00 

0.026  80 

49.66 

2.20 

0.038  40 

40.13 

2.20 

0.031  67 

54.62 

2.40 

0.044  71 

43.78 

2.40 

0.036  88 

59.59 

2.60 

0.051  44 

47.43 

2.60 

0.042  42 

64.55 

2.80 

0.058  56 

51.08 

2.80 

0.U48  30 

69.52 

3.00 

0.066  07 

54.72 

3.00 

0.054  49 

74.48 
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80  ANALES  DE  LA  SOCIEDAD  CIENTÍFICA  ARGENTINA 

TABLA  I  {Continuación) 


DIÁMETRO  DBL  CAÑO:   0?203   196  =  8' 

diámetro  del  caño:  0?228  596  =  9' 

SBCGION 

DEL  caño:    0?«032 

Carga  J 

428  106 

Gamo 

SECCIÓN 
Velocidad 

DEL  caño:    0?«041  041  822 

Velocidad 

Caiga  J 

Gasto 

V 

Según  Flamant 

G=  SV 

V 

Segon  Flamant 

G  =  SV 

Metros 

Metros 

Litros 

Metros 

Metros 

Utroe 

0.01 

0.000  002  13 

0.32 

0.01 

O.OOO  001  84 

0.41 

0.02 

0.000  007  17 

0.65 

0.02 

O.ÜOO  006  19 

0«82 

0.03 

0.000  014  6 

0.97 

0.03 

O.íXK)  012  6 

1.28 

0.04 

0.000  024  1 

1.30 

0.04 

0.000  020  8 

1.64 

0.05 

0.000  035  7 

1.62 

0.05 

0.000  030  8 

2.05 

0.06 

0.000  049  1 

1.95 

0.06 

0.000  042  3 

2.46 

0.07 

0.000  064  2 

2.27 

0.07 

0.000  055  4 

2.87 

0.08 

0.000  081  1 

2.59 

0.08 

0.000  070  0 

3.28 

0.09 

0.000  099  7 

2.92 

0.09 

0.000  086  1 

3.69 

0.10 

0.000  120 

8.24 

0.10 

0.000  104 

4.10 

0.12 

0.000  165 

3.89 

0.12 

0.000  143 

4.93 

0.14 

0.000  216 

4.54 

0.14 

0.000  187 

5.75 

0.16 

0.000  273 

5.19 

0.16 

0.000  236 

6.57 

0.18 

0.000  335 

5.84 

0.18 

0.000  290 

7.39 

0.20 

0.000  403 

6.49 

0.20 

0.000  348 

8.21 

0.25 

0.000  596 

8.11 

0.25 

0.000  514 

10.26 

0.30 

0.000  820 

9.73 

0.30 

0.000  708 

12.31 

0.35 

0.001  07 

11.35 

0.35 

0.000  927 

14.37 

0.40 

0.001  36 

12.97 

0.40 

0.001  17 

16.42 

0.4^ 

0.001  67 

14.59 

0.45 

0.001  44 

18.47 

0.50 

0.002  01 

16.21 

0.50 

0.001  73 

20.52 

0.55 

0.0O2  37 

17.84 

0.55 

0.002  05 

22.ñl 

0.60 

0.002  76 

19.46 

0.60 

0.002  38 

24.63 

0.65 

0.003  17 

21.08 

0.65 

0.002  74 

26.68 

0.70 

0.003  61 

22.70 

0.70 

0.003  12 

28.73 

0.75 

0.004  08 

24.32 

0.75 

0.003  52 

30.78 

0.80 

0.004  56 

25.94 

0.80 

0.003  94 

32.83 

0.85 

0.0O5  07 

27.56 

0.85 

0.004  38 

34.89 

0.90 

0.005  61 

29.19 

0.90 

0.004  84 

36.94 

0.95 

0.006  17 

30.81 

0.95 

0.005  32 

38.99 

1.00 

0.006  74 

32.48 

1.00 

0.005  82 

41.04 

1.10 

0.007  97 

35  67 

1.10 

0.006  88 

45.15 

1.20 

0.009  28 

38.92 

1.20 

0.008  01 

49.25 

1.30 

0.010  67 

42.16 

1.30 

0.009  21 

53.36 

1.40 

0.012  15 

45.40 

1.40 

0.010  49 

57.46 

1.50 

0.013  71 

48.64 

1.50 

0.011  83 

61.57 

1.60 

0.015  35 

51.89 

1.60 

0.018  25 

65.67 

1.70 

0.017  07 

55.13 

1.70 

0.014  73 

69.77 

1.80 

0.018  86 

58.37 

1.80 

0.016  28 

73.88 

1.90 

0.020  74 

61.62 

1.90 

0.017  90 

77.98 

2.00 

0.022  68 

64.86 

2.00 

0.019  58 

82.09 

2.20 

0.026  80 

71.34 

2.20 

0.028  13 

90.30 

2.40 

0.031  21 

77.83 

2.40 

0.026  94 

98.50 

2.60 

0.035  90 

84.32 

2.60 

0.030  99 

106.71 

2.80 

0.040  87 

90.80 

2.80 

0.035  28 

114.92 

3.00 

0.046  12 

97.29 

3.00 

0.039  80 

'  1-28. 13 
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TABLAS  PABA  EL    CÁLCULO  DE  LAS  CAÍIerUS  81 

TABLA  I  (Continuación] 


DIÁMETRO  Dlt  CAÑO:  0?253  996  =  10' 

DIÁMETRO   DEL  CAÑO:   0?304  794  =  12' 

SBCCION 

DEL  caño:    0?*050  668  936 

SBCCION 

DEL  caño:    0r*072  963  239 

Velocidad 

Carga  J 

Ga»to 

Velocidad 

Carga  J 

Gasto 

V 

Según  Flamant 

G  =  8V 

V 

Scgu»  Flamant 

G  =  SV 

Metros 

M«ti-ot 

Litros 

M«tro8 

Metros 

Litros 

0.01 

O.OOO  001  61 

0.51 

0.01 

O.tOO  001  28 

0.73 

0.02 

O.OOO  005  48 

1.01 

0.02 

0.000  004  32 

1  46 

0.03 

0.000  011  0 

1.52 

0.03 

0.000  008  79 

8.19 

0.04 

0.000  018  3 

2.03 

0.04 

0.000  014  6 

2.92 

0.06 

0.000  027  0 

2.53 

0.05 

0.000  021  5 

3. 65 

0.06 

0.000  087  1 

3.04 

0.06 

O.OOo  029  5 

4.38 

0.07 

0.000  048  6 

3.55 

0.07 

0.000  038  7 

5.11 

0.08 

0.000  061  4 

4.05 

0.08 

0.000  048  9 

5.84 

0.09 

0.000  075  5 

4.56 

0.09 

0.000  060  1 

6.57 

0.10 

0.000  090  7. 

5.07 

0.10 

0.000  072  2 

7.30 

o.ia 

0.000  125 

6.08 

0.12 

0.000  099  4 

8.76 

0.14 

0.000  163 

7.09 

0.14 

0.000  131 

10.21 

0.16 

0.000  207 

8.11 

0.16 

0.000  164 

11.67 

0.18 

0.000  254 

9.1^ 

0.18 

0.000  202 

13.13 

0.20 

0.000  305 

10.13 

0.20 

0.000  243 

14.59 

0.25 

0.000  451 

12.67 

0.25 

0.000  350 

18.24 

0.30 

0.000  620 

15.20 

0.30 

0.000  494 

21.89 

0.35 

0.000  813 

17.73 

0.35 

0.000  647 

25.54 

0,40 

0.001  03 

20.27 

0.40 

0.000  817 

29.19 

0,46 

O.OOl  26 

22.80 

0.45 

0.001  00 

32.83 

0.50 

0.001  52 

^.34 

0.50 

O.OOl  21 

36Í48 

0,5.5 

O.OOl  79 

27.87 

0.55 

0.001  43 

40!l3 

0.60 

0.002  09 

30.40 

0.60 

0.001  66 

43Í78 

0.65 

0.002  40 

32.94 

0.65 

0.0(»1  91 

47.43 

0.70 

0.002  78 

35.47 

0.70 

0.002  17 

5l!o8 

0.75 

0.003  08 

38.00 

0.76 

0.002  46 

54Í72 

0.80 

0.003  45 

40.51 

0.80 

0.002  75 

58.37 

0.85 

0.003  84 

43.07 

0.85 

0.003  06 

62.02 

0.90 

0.004  24 

46.61 

0.90 

0.003  38 

65.67 

0.95 

0.004  66 

48.14 

0.96 

0.003  71 

69  32 

1.00 

0.005  10 

50.67 

1.00 

0.004  06 

72.97 

1.10 

0.006  03 

55.74 

1.10 

0.004  80 

80.26 

1.20 

0.007  02 

60.81 

1.20 

0.005  59 

87.56 

1.30 

0.008  08 

66.87 

1.30 

0.006  43 

94,86 

1.40 

0.009  19 

70.94 

1.40 

0.007  32 

102.15 

1.50 

0.010  37 

76.01 

1.50 

0.008  26 

109 1 45 

1.60 

0.011  61 

81.08 

1.60 

0.009  25 

116.75 

1,70 

0.012  91 

86.14 

1.70 

0.010  28 

124  04 

180 

0.014  27 

91.21 

1.80 

0.011  36 

131.34 

1.90 

0.015  69 

96.27 

1.90 

0.012  49 

138.64 

2.00 

0.017  16 

101.34 

2.00 

0.013  C6 

145.93 

3.20 

0.020  28 

111.47 

2.20 

0.016  14 

160.52 

í^.40 

0.023  61 

121.61 

2.40 

0.018  80 

175.12 

2.60 

0.027  16 

131.74 

2.60 

O.OrJl  63 

189.71 

2.80 

0.030  92 

141.86 

2.80 

0.0Í4  62 

204.30 

3.00 

0.034  89 

152.01 

3.00 

0.027  78 

218.90 
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ANALES   DE  LA  SOCIEDAD  CIENTÍFICA   ARGENTINA 
TABLA  I   [Continuación] 


DIÁMETRO  DEL  CAÑO:  0"380  993 -=15'   1 

DIÁMETRC 

)  DEL  caño:  0^457  192  =  18" 

SECCIÓN   1 

5EL  caño:     0"*114 

Carga  J 

005  062 

Gasto 

SECCIÓN 

DEL  caño:     0^*164  167  289 

Velocidad 

Velocidad 

Carga  J 

Gasto 

V 

Según  Flamant 

G  =  SV 

V 

Según  Flamanc 

G  =  SV 

Metros 

Metros 

Litros 

Metros 

Meti-os 

Litros 

0.01 

0.000  000  97 

1.14 

0.01 

0.000  000  77 

1.64 

0.03 

0.000  003  27 

2.28 

0.02 

0.000  002  60 

3.28 

0.Ü3 

0.000  006  65 

3.42 

0.03 

0.000  005  29 

4.93 

0.04 

O.OÜO  011  0 

4.56 

0.04 

0.000  008  76 

6.57 

0.05 

0.000  016  3 

5.70 

0.05 

0.000  012  9 

8.21 

0.06 

0.000  022  4 

6.84 

0.06 

0.000  017  8 

9.85 

0.07 

0.000  029  3 

7.98 

0.07 

0.000  023  3 

11.49 

0.08 

0.000  037  0 

9.12 

0.08 

0.000  029  4 

13.13 

0.09 

O.OÍJO  045  5 

10.26 

0.09 

0.000  036  2 

14.78 

0.10 

0.000  054  7 

11.40 

0.10 

0.000  043  5 

16.42 

0.12 

0.000  075  2 

13.68 

0.12 

0.000  059  9 

19.71 

0.14 

0.000  098  5 

.  15.96 

0.14 

0.000  078  4 

22.98 

0.16 

0.000  124 

18.24 

0.16 

0.000  099  1 

26.27 

0.18 

0.000  153 

20.52 

0.18 

0.000  122 

29.55 

0.20 

0.000  184 

22.a^ 

0.20 

0.000  146 

32.83 

0.25 

0.000  272 

28.50 

0.25 

0.000  216 

41.04 

0.30 

0.000  374 

34.20 

0.30 

0.000  298 

49.25 

0.35 

0.000  490 

39.90 

0.35 

0.000  390 

57.46 

0.40 

0.000  618 

45.60 

0.40 

0.000  492 

65.67 

0.45 

0.000  760 

51.30 

0.45 

0.000  605 

73.88 

0.50 

0.000  914 

57.00 

0.50 

0.000  728 

82.09 

0.55 

0.001  08 

62.71 

0.55 

0.000  860 

90.30 

0.60 

0.001  26 

68.41 

0.60 

0.001  00 

98.50 

0.65 

0.001  45 

74.11 

0.65 

0.001  15 

106.71 

0.70 

0.001  65 

79.81 

0.70 

0.001  31 

114.92 

0.75 

0.001  86 

85.51 

0.75 

0.001  48 

123.13 

0.80 

0.002  08 

91.21 

0.80 

0.001  66 

131.34 

0.85 

0.002  31 

96.91 

0.85 

0.001  84 

139.55 

0.90 

0.002  56 

102.61 

0.90 

0.002  04 

147.76 

0.95 

0.002  81 

108.31 

0.95 

0.002  24 

155.96 

1.00 

0.003  07 

114.01 

1.00 

0.002  45 

164.17 

1.10 

0.003  63 

125.41 

1.10 

0.002  89 

180  59 

1.20 

0.004  23 

136.81 

1.20 

0.003  87 

197  01 

1.30 

0.004  87 

148.21 

1.30 

0.003  87 

213.43 

1.40 

0.005  54 

159.61 

1.40 

0.004  41 

229.83 

1.50 

0.006  25 

171.01 

1.50 

0.004  97 

246.25 

1.60 

0.007  00 

18Í.42 

1.60 

0.005  57 

262.67 

1.70 

0.007  78 

193  82 

1.70 

0.006  19 

279.08 

1.80 

0.008  60 

205.22 

1.80 

0.006  85 

295.50 

1.90 

0.009  45 

216.62 

1.90 

0.007  52 

311.92 

2.00 

0.010  34 

228.02 

2.00 

0.008  23 

328  33 

2.20 

0.012  22 

250.83 

2.20 

0.009  73 

361.17 

2.40 

0.014  22 

273.62 

2.40 

0.011  33 

394.00 

2.60 

0.016  36 

296.42 

2.60 

0.013  03 

426.83 

2.80 

0.018  63 

319.23 

2.80 

0.014  83 

459.67 

3.00 

0.021  02 

342.03 

3.00 

0.016  74 

492.50 
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TABLAS  PARA  EL  CÁLCULO  DE  LAS  CAÑERÍAS  83 

TABLA  I  (ContintiaciÓ7i) 


DIÁMETRO  DEL  CAÑO:    0?533  390=21' 

DIÁMETRO  DEL  CAÑO:  0f609  589  =  24' 

SECCIÓN 

DEL  caño:    0V223 

Carga  J 

449  921 

Gasto 

SECCIÓN 

DEL  caño:     O^'áOl  852  958 

Velocidad 

Velocidad 

Carga  J 

Gasto 

V 

Según  Flamant 

G  =  SV 

V 

Según  Flamant 

G  =^  SV 

MetTf.s 

Metros 

Litros 

MetroB 

Metros 

Litros 

0.01 

0.000  000  64 

2.23 

0.01 

0.000  000  54 

2.92 

0.02 

0.000  002  15 

4.47 

0.02 

0.000  001  82 

5.84 

0.03 

0.000  004  36 

6.70 

0.03 

0.000  003  69 

8.75 

0.04 

0.000  007  22 

8.94 

0.04 

0.000  006  11 

11.67 

0.05 

0.000  010  7 

11.17 

0.05 

0.000  009  01 

14.59 

0.06 

0.000  014  7 

13.41 

0.06 

0.000  012  4 

17.51 

0.07 

0.000  019  2 

15.64 

0.07 

0.000  016  3 

20.43 

0.08 

O.OÜO  024  ó 

17. 8S 

0.08 

0.000  020  6 

23.35 

0.09 

0.000  029  8 

20.11 

0.09 

0.000  025  3 

26.27 

0.10 

0.000  035  9 

22.35 

0.10 

0.000  030  4 

29.19 

0.12 

0.000  049  4 

26.82 

0.12 

0.000  041  8 

35.02 

0.14 

0.000  064  7 

31.28 

0.14 

0.000  054  7 

40.86 

0.16 

0.000  081  7 

35.75 

0.16 

0.000  069  1 

46.71 

0.18 

0.000  100 

40.22 

0.18 

0.000  084  9 

52.55 

0.20 

0.000  121 

44.69 

0.20 

0.000  102 

58.37 

0.25 

0.000  178 

55.86 

0.25 

0.000  151 

72.97 

0.30 

0000  245 

67.04 

0.30 

0.000  208 

87.56 

0.35 

0.000  321 

78.21 

0.35 

0.000  272 

102.16 

0.40 

0.000  406 

89.38 

0.40 

0.000  344 

116.74 

0.45 

0.000  499 

100.56 

0.45 

0.000  422 

131.33 

0.50 

0.000  601 

111.73 

0.50 

0.000  508 

145.93 

0.55 

0.000  709 

122.90 

0.55 

0.000  600 

160.52 

0.60 

0.000  826 

134.08 

0.60 

0.000  699 

175.11 

0.65 

0.000  950 

145.25 

0.65 

0.000  804 

189.71 

0.70 

0.001  08 

156.42 

0.70 

0.000  915 

204.30 

0.75 

0.001  22 

167.59 

0.75 

0.001  03 

218.90 

0.80 

0.001  37 

178.77 

0.80 

0.001  16 

233.49 

0.85 

0.001  52 

189.93 

0.85 

0.001  29 

248.07 

0.90 

0.001  68 

201.10 

0.90 

0.001  42 

262.67 

0.95 

0.001  85 

212.28 

0.95 

0.001  56 

277.26 

1.00 

0.002  02 

223.45 

1.00 

0.001  71 

291.85 

1.10 

0.002  39 

245.80 

1.10 

.0.002  02 

321.04 

1.20 

0.002  78 

268.15 

1.20 

0.002  35 

350.22 

1.30 

0.003  19 

290.19 

1.30 

0.003  70 

379.41 

1.40 

0.003  64 

312.83 

1.40 

0.003  08 

408.60 

1.50 

0.004  10 

335.17 

1.50 

0.003  47 

437.78 

1.60 

0.004  59 

357.52 

1.60 

0.003  89 

466.96 

1.70 

0.005  11 

379.86 

1.70 

0.004  32 

496.14 

1.80 

0.005  65 

402.21 

1.80 

0.004  78 

525.33 

1.90 

0.006  21 

424.56 

1.90 

0.005  25 

554.52 

2.00 

0.006  79 

446.90 

2.00 

0.005  75 

583.71 

2.20 

0.008  02 

491.61 

2.20 

0.006  79 

612.10 

2.40 

0.009  34 

536  29 

2.40 

0.007  90 

700.45 

2.60 

0.010  75 

580  97 

2.60 

0.009  09 

758.82 

2.80 

0.012  23 

625.66 

2.80 

0.010  35 

817.18 

3.00 

0.013  80 

670.35 

3.00 

0.011  68 

875.56 

Digitized  by 


Google 


u 


ANALES  DB  LA   SOCIEDAD  CIENTÍFICA  ARGENTINA 
TABLA  I  [Continuación] 


DIÁMETRO  DEL  CAÑO:  (r685  788  =  27" 
SECCIÓN  DEL  CAÑO:    (yf369  376  400 


Velocidad 
V 


Metros 

0.01 
0.03 
0.03 
0.04 
0.05 
0.06 
0.07 
0.08 
0.09 
0.10 
0.12 
0.14 
0.16 


0. 
0. 
0. 
0. 
0. 


.18 
.30 
.25 
.30 
.35 
0.40 
0.45 
0.50 
0.55 
0.60 
0.65 
0.^0 
0.75 
0.80 
0.b5 
0.90 
0.95 
1.00 
1.10 
1.20 
1.30 
1.40 
1.50 
1.60 
1.70 
1.80 
1.90 
3.00 
2.20 
3.40 
3.60 
3.80 
3.00 


Carga  J 
Seguo  riamant 


Metros 


0.000 
0.000 
0.000 
0.000 
0.000 
0.000 
0.000 
0.000 
0.000 
O.OÜO 
O.OÍK) 
0.000 
0.000 
0.000 
0.00(í 
0.000 
0.000 
0.000 
0.000 
0.000 
0.000 
0.000 
0.000 
0.00o 
0.000 
0.000 
0.000 
0.001 
0.001 
0.001 
0.001 
0.001 
0.002 
0.002 
0.002 
0.003 
0.003 
0.003 
0.004 
0.004 
0.004 
0.005 
0.006 
0.007 
0.008 
0.010 


000  47 

001  57 
093  19 
005  37 

007  79 
010  7 
014  O 


017 

021 

026 

036 

047 

059 

073  3 

088  3 

130 

179 

235 

297 

364 

438 

518 

603 

694 

790 

891 

998 

11 

23 

35 

47 

74 

03 

33 

66 

00 

36 

73 

12 

53 

96 

86 

82 

85 

94 

08 


Gasto 
G  =  SV 


3.69 

7.39 

11.08 

14.77 

18.47 

32.1(3 

35.86 

29.55 

33.24 

36.94 

44.32 

51.71 

59.10 

66.49 

73.87 

92.;34 

110.81 

129.28 

147.75 

166.22 

184.68 

203.15 

221.63 

340.09 

258.56 

277.03 

•295.50 

313.96 

332.43 

350.90 

369.36 

406.32 

443.26 

480.19 

517.12 

554.06 

591.00 

627.93 

064.87 

701.81 

738.75 

812.63 

886.50 

960.37 

1034.25 

1108.13 


dUmetro  del  caño:  0^761  986  =  30' 
SECCIÓN  DEL  CAÑO:    0?«456  020  247 


Gasto 
G  =  SV 


Velocidad 

Carga  J 

V 

Segan  Flamant 

Metros 

Metros 

0.01 

0.000  000  41 

0.02 

0.000  001  87 

0.03 

0.000  002  79 

0.04 

O.COO  004  62 

0.(^ 

0.000  006  83 

0.06 

0.000  009  40 

0.07 

0.000  012  3 

0.08 

0.000  015  5 

0.09 

0.000  019  1 

0.10 

0.000  023  0 

0.12 

0.000  031  6 

0.14 

0.000  041  4 

0.16 

0.000  052  3 

0.18 

0.000  064  3 

0.20 

0.000  077  3 

0.25 

0.000  114 

0.30 

0.000  157 

0.35 

0.000  206 

0.40 

O.OOí)  260 

0.45 

0.000  320 

0.50 

0.000  384 

0.55 

0.000  454 

0.60 

0.000  529 

0.65 

0.000  608 

0.70 

0.000  692 

0.75 

0.000  781 

0.80 

0.000  875 

0.85 

0.000  972 

0.90 

0.001  08 

0.95 

0.001  18 

1.00 

O.OOl  -29 

1.10 

O.OOl  53 

1.20 

0.001  78 

1.30 

0.002  05 

1.40 

0.002  33 

1.50 

0.002  63 

1.60 

0.002  94 

1.70 

0.003  27 

1.80 

0.003  62 

1.90 

0.003  97 

2.00 

0.004  35 

2.20 

0.005  14 

2.40 

0.005  98 

2.60 

0.r»06  88 

2.80 

0.007  83 

3.00 

0.008  84 

Litros 

4.56 

9.12 

13.68 

18.34 

32.80 

27.36 

31.92 

36.48 

41.04 

45.60 

54.72 

63.85 

72.97 

82.09 

91.21 

114.01 

136.81 

159.61 

182.41 

205.21 

228.01 

250.81 

273.61 

296.41 

319.21 

342.01 

364.81 

387.61 

410.42 

433.22 

456.02 

.501.62 

547.23 

592.83 

638.43 

684.03 

729.63 

775.23 

820.84 

866.44 

912.04 

1003.25 

1094.45 

1185.66 

1276.86 

1368.06 


Digitized  by 


Google 


TADLAS  PARA   EL  CÁLCULO  DE  LAS  CAf^CRTAS  85 

TABLA  I  [Continuación] 


DIÁMETRO  DEL  CAÑO:   0?838 

185  =  33' 

dUmetro  del  caño:  0?914  383  =  36' 

SECCIÓN 

DEL  Caño:    0r«551  784  499 

SECCIÓN 
Velocidad 

DEL  caño:    0!»»656  669  155 

Velocidad 

Carga  J 

Gasto 

Carga  J 

Gasto 

V 

Según  Flamant 

G  =  SV 

V 

Según  Flamant 

G  =  SV 

Metros 

Metros 

Litros 

Metros 

Metros 

Litros 

0.01 

0.000  000  36 

5.52 

0.01 

0.000  000  33 

6^57 

0.02 

0.000  001  22 

11.04 

0.02 

0.000  001  09 

13.18 

0.03 

0.000  002  48 

16.55 

0.03 

0.000  002  23 

19.70 

O.Ol 

0.000  004  10 

22.07 

0.04 

0.000  003  68 

26.27 

0.05 

0.000  006  06 

27.59 

0.05 

0.000  005  44 

32.83 

0.06 

0.000  008  34 

33.11 

0.06 

0.000  007  48 

39.40 

0.07 

0.000  010  9 

38.62 

0.07 

0.000  009  80 

45.97 

0.08 

0.000  013  8 

44.14 

0.08 

0.000  012  4 

52.54 

0.09 

0.000  017  0 

49.66 

0.09 

0.000  015  2 

59.10 

0.10 

0.000  020  4 

55.18 

0.10 

0.000  018  3 

65.67 

0.13 

0.000  028  1 

66.21 

0.12 

0.000  025  2 

78.80 

0.14 

0.000  036  8 

77.25 

0.14 

0.000  033  0 

91.94 

0.16 

0.000  046  4 

88.28 

0.16 

0.000  041  7 

105.07 

0.18 

0.000  057  1 

99.32 

0.18 

0.000  051  2 

118.21 

0.20 

0.000  068  6 

110.36 

0.20 

0.000  061  5 

131.34 

0.25 

O.OOJ  101 

137.95 

0.25 

0.000  090  9 

164.17 

0.30 

0.000  139 

165.54 

0.30 

0.000  125 

197.01 

0.35 

0.000  183 

193.13 

0.35 

0.000  164 

229.84 

0.40 

0.000  231 

220.71 

0.40 

0.000  207 

262.68 

0.45 

0.000  284 

243.;^.1 

0.45 

0.000  254 

295.51 

0.50 

0.000  341 

275.89 

0.50 

0.000  305 

328.33 

0.55 

0.000  403 

303.48 

0.55 

0.000  361 

361.17 

o.eo 

0.000  469 

331.07 

0.60 

0.000  421 

394.00 

0.65 

0.000  540 

358.66 

0.65 

0.000  484 

426.84 

0.70 

0.000  615 

386.25 

0.70 

0.000  551 

459.67 

0.75 

0.000  693 

413.84 

0.75 

0.000  622 

492.51 

0.80 

0.000  776 

441.43 

0.80 

0.000  696 

525.34 

0.85 

0.000  863 

469.02 

0.85 

0.000  774 

558.18 

0.90 

0.000  954 

496.61 

0.90 

0.000  856 

591.01 

0.95 

0.001  05 

524.20 

0.95 

0.000  941 

623.83 

1.00 

0.001  15 

551.78 

1.00 

0.001  03 

656.67 

1.10 

0.001  36 

606.96 

1.10 

0.001  22 

722.34 

1.20 

0.001  58 

662.14 

1.20 

0.001  42 

788.01 

1.30 

0.001  82 

717.32 

1.30 

0.001  63 

853.68 

1.40 

0.002  07 

772.49 

1.40 

0.001  85 

919.34 

1.50 

0.002  33 

827.68 

1.50 

0.0O2  09 

985.01 

1.60 

0.0O2  61 

882.85 

1.60 

0.0O2  34 

1050.68 

1.70 

0.002  90 

938.03 

1.70 

0.002  60 

1116.35 

J-ÍÍR 

0.003  21 

993.21 

1.80 

0.002  88 

1182.01 

1.90 

0.003  53 

1048.40 

1.90 

0.003  16 

1247.67 

2.00 

0.003  86 

1103.57 

2.00 

0.003  46 

1313.34 

2.20 

0.004  56 

1213.92 

2.20 

0.004  09 

1441.66 

2.40 

0.005  31 

1324.28 

2.40 

0.004  S 

1576.00 

2.60 

0.006  11 

1434.63 

2.60 

0.005  48 

1707.84 

2.80 

0.006  95 

1545.00 

2.80 

0.006  24 

1838.68 

8.00 

0.007  85 

1655.35 

8.00 

0.007  04 

1970.01 

Digitized  by 
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86  ANALES   DE   LA  SOCIEDAD   CIENTÍFICA   ARGENTINA 

TABLA  I  [Continuación) 


DIÁMETRO  DEL  CAÑO:  0T990  582  =  39' 
SECCIÓN  DEL  CAÑO:    OVllO  674  217 


~" 

Velocidad 

Carga  J 

V 

Según  Flaraant 

Metros 

Metros 

0.01 

0.000  oa>  29 

0.02 

0.000  000  99 

0.03 

0.000  002  01 

0.04 

0.000  003  33 

0.05 

0.000  004  91 

0.06 

0.000  OOG  77 

0.07 

0.000  00«  87 

0.08 

0.000  011  2 

0.09 

0.000  013  8 

0.10 

0.000  016  6 

0.12 

0.000  02á  8 

0.14 

0.000  029  8 

0.16 

0.000  037  7 

0.18 

0.000  046  3 

0.20 

0.000  055  7 

0.25 

0.000  082  3 

0.30 

0.000  113 

0.35 

0.000  148 

0.40 

0.000  187 

0.45 

0.000  230 

0.50 

0.000  277 

0.55 

0.000  327 

0.60 

0.000  381 

0.65 

0.000  438 

0.70 

0.000  499 

0.75 

0.000  563 

0.80 

0.000  630 

0.85 

0.000  700 

0.90 

0.000  774 

0.95 

0.000  851 

1.00 

0.000  931 

1.10 

0.001  10 

1.20 

0.001  28 

1.30 

0.001  47 

1.40 

0.001  68 

1.50 

0.001  89 

1.60 

0.002  12 

1.70 

0.002  36 

1.80 

0.002  60 

1.90 

0.002  86 

2.00 

0.003  13 

2.20 

0.003  70 

2.40 

0.004  31 

2.60 

0.004  96 

2.80 

0.005  64 

3.00 

0.006  37 

Gasto 
G  =  SV 


7.71 
15.41 

23.12 

30.83 

38.53 

46.24 

53.95 

61.65 

69.36 

77.07 

92.48 

107.89 

123.31 

138.72 

154.14 

192.67 

231.20 

269.74 

308.27 

346.80 

385.34 

423.87 

462.40 

500.94 

539.47 

578.01 

616.54 

655.07 

693.61 

732.14 

770.67 

847.74 

924.81 

1001.88 

1078.94 

1156.01 

1233.03 

1310.14 

1387.21 

1464:28 

1541.35 

1695.48 

1849.62 

2003.75 

2157.89 

2312.02 


DIÁMETRO   DEL  CAÑO:    l'fOee  781  =  42' 

SECCIÓN  DEL  CAÑO:    0?*893  799  683 


Velocidad 
V 


0.01 
0.02 
0.03 
0.04 
0.05 
0.06 
0.07 
0.08 
0.09 
0.10 
8.12 
0.14 
0.16 
0.1« 
0.20 
0.25 
0.30 
0.35 
0.40 
0.45 
0.50 
0.55 
0.60 
0.65 
0.70 
0.75 
0.80 
0.85 
0.90 
0.95 
1.00 
1.10 
1.20 
1.30 
1.40 
1.50 
1.60 
1.70 
1.80 
1.90 
2.00 
2.20 
2.40 
2.60 
2.80 
3.00 


Carga  J 
Según  Flamant 


0.000 
0.000 
0.000 
0.000 
0.000 
0.000 
0.000 
0.000 
0.000 
0.000 
0.000 
0.000 
0.000 
0.000 
0.000 
0.000 
0.000 
0.000 
0.000 
0.000 
0.000 
0.000 
0.000 
0.000 
0.000 
0.000 
0.000 
0.000 
0.000 
0.000 
0.000 
0.001 
0.001 
0.001 
0.001 
0.001 
0.001 
0.002 
0.002 
0.002 
0.002 
0.003 
0.003 
0.004 
0.005 
0.005 


000  27 

000  90 

001  84 

003  04 

004  49 
006  17 
008  08 
010  2 
012  5 
015  1 
020  8 
027  2 
034  3 
042  2 
OdO  8 
075  0 
103 
135 
171 
210 
252 
298 
347 
399 
455 
513 
574 
639 
706 
776 
849 
00 

17 
34 
53 
73 
93 
15 
37 
61 
85 
37 
93 
52 
14 
80 


Gasto 
G  =  SV 


Litros 
8.94 

17.88 

26.81 

35.75 

44.69 

53.63 

62.57 

71.50 

80.44 

89.38 

107.26 

125.13 

143.01 

160.88 

178.76 

223.45 

268.14 

312.83 

357.52 

402.21 

446.90 

491.59 

536.28 

580.97 

625.66 

670.35 

715.04 

759.73 

804.42 

849.11 

893.80 

983.18 

1072.56 

1161.93 

1251.31 

1340.69 

1430.07 

1519.45 

1608.83 

1698.21 

1787.59 

1966.36 

2145.11 

2323.88 

2502.65 

2681.39 


Digitized  by 
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DIÁMETRO   DEL  CAÑO:    If  1  ü   979  =  35 ' 

SECCIÓN  DEL  CAÑO:     J?»026  045  655 


Velocidad 

Carga  J 

Gasto 

Velocidad 

Carga  J 

Gasto 

V 

Según  Flamant 

G  =  SV 

V 

Según  Flamant 

G  =  SV 

Metros 

Metros 

Litros 

Metros 

Metros 

Litros 

0.01 

0.000  000  25 

10.26 

0.65 

0.000  366 

667.93 

0.02 

0.000  000  83 

20.52 

0.70 

0.000  417 

718.24 

0.03 

0.000  001  68 

80.78 

0.75 

0.000  471 

769.54 

0.04 

0.000  002  79 

41.04 

0.80 

0.000  527 

820.84 

0.05 

0.000  004  11 

51.30 

0.85 

0.000  586 

872.14 

0.06 

0.000  005  66 

61.56 

0.90 

0.800  647 

923.45 

0.07 

0.000  007  42 

71.82 

0.95 

0.000  712 

974.75 

0.08 

0.000  009  37 

82.08 

1.00 

0.000  778 

1026.05 

0.09 

0.000  OH  5 

92.34 

1.10 

0  000  920 

1128.65 

0.10 

0.000  013  8 

102.60 

1.20 

0.001  07 

1231.25 

0.12 

0.000  019  0 

123.13 

1.30 

0.001  23 

1333.86 

0.14 

0.000  024  9 

143.65 

1.40 

0.001  40 

1436.46 

0.16 

0.000  031  5 

164.17 

1.50 

0.001  58 

1539.07 

0.18 

0.000  038  7 

184.69 

1.60 

0.091  77 

1641.67 

0.20 

0.000  046  6 

205.21 

1.70 

0.001  97 

1744.28 

0.25 

0.000  068  8 

256.51 

1.80 

0.002  18 

1846.88 

0.80 

0.000  094  7 

307.81 

1.90 

0.002  39 

1949.49 

0.35 

0.000  124 

259.12 

2.00 

0.002  62 

2052.09 

0.40 

0.000  157 

410.42 

2.20 

0.003  09 

2257.30 

0.45 

0.000  192 

461.72 

2.40 

0.003  60 

2462.51 

0.50 

0.000  231 

513.03 

2.60 

0.004  14 

2667.72 

0.55 

0.000  273      . 

564.33 

2.80 

0.004  72 

2872.93 

0.60 

0.000  318 

615.63 

3.00 

0.005  32 

3078.14 

Digitized  by 
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TABLA  III 


Gastos  por  minuto,  por  liora  y  por  dia  que  corresponden  á  un  gasto 

dado  por  segundo 


GASTO  POR 


Segundo 

Minuto 

Hora 

Litros 

Metr.  cüb- 

Metr.  cúb. 

0.01 

0.0006 

0.036 

0.02 

0.0012 

0.072 

0.03 

0.0018 

0.108 

0.04 

0.0024 

0.144 

0.05 

0.0030 

0.180 

0.06 

0.0036 

0.216 

0.07 

0.0042 

0.252 

0.08 

0.0048 

0.288 

0.09 

0.0054 

0.324 

0.1 

0.006 

0.36 

0.3 

0.012 

0.72 

0.3 

0.018 

1.08 

0.4 

0.024 

1.44 

0.5 

0.030 

1.80 

0.6 

0.036 

2.16 

0.7 

0.04'á 

2.52 

0.8 

0.048 

2.88 

0.9 

0.054 

3.24 

1 

0.06 

3.6 

2 

0.12 

7.2 

3 

0.13 

10.8 

4 

0.24 

14.4 

5 

0.30 

18.0 

6 

0.36 

21.6 

7 

0.42 

25.2 

8 

0.48 

28.8 

9 

0.54 

32.4 

10 

0.60 

36.0 

11 

0.66 

39.6 

13 

0.72 

43.2 

13 

0.78 

46.8 

14 

0  84 

50.4 

15 

0.90 

54.0 

16 

0.96 

57.6 

17 

1.02 

61.2 

18 

1.08 

64.8 

19 

1.14 

68.4 

30 

1.20 

72.0 

21 

1.26 

75.6 

22 

l.díl 

79.2 

Metr.  cüb. 
0.864 

1.728 
2.592 
3.456 
4.320 
5.184 
6.048 
6.912 
7.776 
8.64 
17.28 
25.92 
34.56 
43.20 
51.84 
60.48 
69.12 
77.76 
86.4 
172.8 
259.2 
345.6 
432.0 
518.4 
604.8 
691.2 
777.6 
864.0 
950.4 
1036.8 
1123.2 
1209.6 
1296.0 
1382.4 
1468.8 
1555.2 
1641.6 
1728.0 
1814.4 
1900.8 


GASTO   POR 


LltroB 

23 
24 
25 
26 
27 
28 
29 
30 
31 
32 
33 
34 
35 
36 
37 
38 
39 
40 
41 
42 
43 
44 
45 
46 
47 
48 
49 
50 
51 
52 
.53 
54 
55 
56 
57 
58 
59 
60 
61 
62 


Metr.  cüb. 

1.38 
1.44 
1.50 
1.56 
1.62 
1.68 
1.74 
1.80 
1.86 
1.92 
1.98 
2.04 
2.10 
2.16 
2.22 
2.28 
2.34 
2.40 
2.46 
2.52 
2.58 
2.64 
2.70 
2.76 
2.82 
2.88 
2.94 
3.00 
3.06 
3.12 
3.18 
3.24 
3.30 
3.36 
3.42 
3.48 
3.54 
3.60 
3.66 
8.72 


Metr.  cüb. 
82.8 

86.4 
90.0 
93.6 
97.2 
100.8 
104.4 
108.0 
111.6 
115.2 
118.8 
122.4 
126.0 
129.6 
183.2 
136.8 
140.4 
144.0 
147.6 
151.2 
154.8 
158.4 
162.0 
165.6 
169.2 
172.8 
176.4 
180.0 
183.6 
187.2 
190.8 
194.4 
198.0 
201.6 
205.2 
208.8 
212.4 
216.0 
219.6 
223.2 


Metr.  cüb. 

1987.2 
2073.6 
2160.0 
2246.4 
2332.8 
2419.2 
2505.6 
2592.0 
2678.4 
2764.8 
2851.2 
2937.6 
3024.0 
3110.4 
3196.8 
3283.2 
3369.6 
3456.0 
3542.4 
3628.8 
3715.2 
3801.6 
3988.0 
4074.4 
4160.8 
4247.2 
4333.6 
442J.0 
3706.4 
4492.8 
4579.2 
4665.6 
4752.0 
4838«4 
4924.8 
5011.2 
5097.6 
5184.0 
5270.4 
5356.8 
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TABLA  III   [Continuación) 


GASTO    POR 

GASTO   POR 

Segundo 

Minuto 

Hora 

Dia 

Segundo 

Minuto 

Hora 

Dia 

Utros 

Metr.  cüb. 

Metr.  cüb. 

M/3t,r.  cüb. 

Litros 

Metr.  cúb. 

Metr.  cub. 

Metr.  cub. 

63 

3.78 

226.8 

5443.2 

97 

5.82 

349.2 

8380.8 

64 

3.84 

280.4 

5529.6 

98 

5.88 

352.8 

8467.2 

65 

3.90 

234.0 

5616.0 

99 

5.94 

356.4 

8553.6 

66 

3.96 

237.6 

5702.4 

100 

6 

360 

8640.0 

67 

4.03 

341.2 

5788.8 

200 

12 

720 

17280 

68 

4.08 

244.8 

5875.2 

300 

18 

1080 

25920 

69 

4.14 

248.4 

5961.6 

400 

24 

1410 

34560 

70 

4.20 

^■>.o 

6048.0 

500 

30 

1800 

43200 

71 

4.26 

255.6 

6134.4 

600 

36 

2160 

51840 

73 

4.32 

259.2 

62.20.8 

700 

42 

2520 

60480 

73 

4.38 

262.8 

6ÍS07.2 

800 

48 

2880 

69120 

74 

4.44 

266.4 

6393.6 

900 

54 

3240 

77760 

75 

4.50 

270.0 

6480.0 

1000 

60 

3600 

80400 

76 

4.56 

273.6 

6566.4 

1100 

66 

3960 

95040 

77 

4,62 

277.2 

6652.8 

1200 

72 

4320 

103680 

78 

4.68 

280.8 

6739.2 

1300 

78 

4680 

112320 

79 

4.74 

2ai.4 

6825.6 

1400 

84 

5040 

120960 

80 

4.80 

288.0 

6912.0 

1500 

90 

5400 

129600 

81 

4.86 

291.6 

6998.4 

1600 

96 

5760 

138240 

82 

4.92 

295.2 

7084.8 

1700 

102 

6120 

146880 

83 

4.98 

298.8 

7171.2 

1800 

108 

6480 

155520 

81 

5.01 

302.4 

7257.6 

1900 

114 

6840 

164160 

85 

5.10 

306.0 

7344.0 

2000 

120 

7200 

172800 

86 

5.16 

309.6 

7430.4 

2100 

126 

7560 

181440 

87 

5.22 

313.2 

7516.8 

2200 

132 

7920 

190080 

88 

5.28 

316.8 

7603.2 

2300 

138 

8280 

198720 

89 

5.34 

320.4 

7689.6 

2400 

144 

8640 

207360 

90 

5.40 

324.0 

7776.0 

2500 

150 

9000 

216000 

91 

5.46 

327.6 

7862.4 

2600 

156 

9360 

224640 

92 

5.53 

331.2 

7948.8 

2700 

162 

9720 

233280 

98 

5.58 

334.8 

8035.2 

2800 

168 

10080 

241920 

94 

5.64 

338.4 

8121.6 

2900 

174 

10440 

250560 

95 

5.70 

342.0 

8208.0 

3000 

180 

10800 

25^200 

96 

5.76 

345.6 

8294.4 

4000 

240 

14400 

345600 

(Continuará) 
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MISCELÁNEA 


FotogTPafia  directa  de  la  escritara*  —  En  el  reciente  congreso  de 
sociedades  cinlificas,  que  acaba  de  celebrarse  en  París,  M.  Col  son  ha  hecho  cono- 
cer una  interesante  propiedad  de  los  papeles  sensibles  al  cloruro  y  al  bromuro  de 
plata,  á  saber  que  éstos  papeles,  puestos  en  contacto  con  otra  hoja  de  papel  ordi- 
nario escrita  con'  tinta,  pierden  su  sensibilidad  en  todos  los  puntos  tocados  por 
la  tinta. 

Esta  insensibilización  no  es  completa  sino  al  cabo  de  48  horas.  Exponiendo  á 
la  luz,  se  obtiene  entonces  un  negativo  que  se  vuelve  en  seguida  inalterable,  sin 
que  sea  necesario  tratarlo  por  el  hiposulfito. 

Las  tintas  ricas  en  materias  muy  oxidables  son  muy  adecuadas  para  la  produc- 
ción de  éste  fenómeno. 

Xuevos  pavimentos  papa  las  calles.  —  M.  William  H.  Nevins  de 
Rock  Island,  E.  U.  de  A.,  acaba  de  inventar  un  ladrillo  ó  adoquín  de  hierro 
para  adoquinar  las  calles.  El  ladrillo  de  hierro  tiene  el  tamaño  de  los  adoquines 
ordinarios,  es  hueco  y  tiene  los  extremos  abiertos.  El  canto  superior  ó  la  super- 
ficie tiene  un  número  de  perforaciones,  por  las  cuales  se  introduce  arena,  después 
de  asentados  los  adoquines,  hasta  que  quedan  completamente  llenos.  La  arena 
sirva  para  aumentar  la  fortaleza  de  los  adoquines  y  amortiguar  el  sonido,  mien- 
tras  los  agujeros  facilitan  el  desagüe  é  impiden  todo  perjuicio  que  pudiera  resultar 
del  frió  en  el  invierno.  Los  adoquines  son  iguales  y  regulares,  fundidos  bastante 
fuertes  para  que  no  se  rompan  aún  bajo  la  carga  más  pesada  ;  una  calle  adoqui- 
nada con  tales  cubos  sería  idealmente  llana,  y  las  junturas  proporcionarían  buen 
apoyo  á  los  cascos  de  los  caballos.  El  señor  Nevins  dice  que  estos  adoquines  se 
pueden  fundir  de  hierro  ordinario  en  cualquiera  fundición,  cosa  muy  ventigosa 
para  toda  población  que  ios  usa,  pues  se  puede  utilizar  todo  el  hierro  viejo  y  se 
proporciona  empleo  para  la  gente. 

Creemos,  no  obstante,  que  ésta  es  una  solución  más  teórica  que  práctica. 

En  Inglaterra  los  señores  Huntly  Brothers,  de  Sunderland,  fabrican  actualmente 
adoquines  de  escoria  de  fundición.  Tienen  la  forma  y  dimensiones  de  los  de 
granito  con  los  bordes  en  la  parte  superior  biselados.  La  municipalidad  de  esta 
Capital  piensa  hacer  un  ensayo  en  una  cuadra  central. 

Este  sisiema  debe  tener  el  inconveniente  de  formar  un  pavimento  muy  rígido 
y  resbaloso. 
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BIBLIOGRAFÍ/V 


Lies  mines  d*op  du  Transvaal,  por  L.  de  Launat;  editado  por  Baudry 
y  C*.  París,  1894.— De  gran  actualidad  é  interés  es  la  obra  sobre  las  minas  de  oro 
del  Transvaat,  escrita  por  el  ingeniero  L.  de  Laanay,  profesor  de  la  Escoela  Supe- 
rior de  Minas,  de  París,  recientemente  editada  por  los  señores  Baudry  y  C%  en  un 
elegante  volumen  en  8*  mayor,  con  81  figuras  en  el  texto  y  11  planos  y  mapas. 

La  explotación  de  las  minas  de  oro  con  el  Sud  de  África  llama  vivamente  la 
atención  del  mundo  entero  desde  hacen  dos  ó  tres  años.  En  las  bolsas  europeas 
y  americanas  se  cotizan  con  febril  actividad  los  títulos  y  acciones  de  las  varias 
compañías  que  extraen  el  oro  africano,  y  el  último  conflicto  entre  los  Boers  y  los 
Ingleses  ha  puesto  la  cuestión  á  la  orden  del  día. 

Faltaba  una  obra  escrita  por  una  persona  competente  y  desinteresada,  donde 
pudieran  obtenerse  dalos  seguros  sobre  las  condiciones  geográficas,  políticas,  in- 
dustriales y  comerciales  de  este  nuevo  Eldorado,  en  la  que  se  describieran  los 
yacimientos  geológicos  de  los  minerales  auríferos,  la  manera  de  extraerlos  y  ela- 
borar el  precioso  metal  y  la  organización  financiera  de  las  numerosas  sociedades 
que  explotan  las  minas.  Los  prospectos  más  ó  menos  interesados  de  estas  com- 
pañías ó  los  informes  de  sus  agentes  no  podrán  ser  una  fuente  exacta  de  infor- 
mación. 

El  libro  de  Launay  llena  esta  necesidad,  como  puede  verse  por  el  siguiente 
resumen  de  los  tópicos  tratados. 

El  libro  está  dividido  en  cuatro  partes.  La  primera  se  consagra  á  la  geografía, 
la  historia  y  las  finanzas. 

El  primer  capítulo  trata  del  país,  clima,  producciones  y  medios  de  comunica- 
ción, describiendo  las  principales  ciudades.  Un  buen  mapa  del  África  Austral 
ilustra  este  capítulo.  El  segundo  está  consagrado  á  la  historia  del  país  y  de  la 
industria  aurífera. 

El  tercero  se  ocupa  enteramente  de  la  organización  de  la  industria  minera  en 
elTransvaal,  tratando  de  los  hombres  que  se  ocupan  en  ella  ó  que  forman  las  so- 
ciedades explotadoras,  cuya  historia  financiera  se  expone  detalladamente.  La  se- 
gunda parte,  ilustrada  con  numerosas  figuras  y  planos,  encierra  el  estudio  geoló- 
gico de  los  yacimientos.  Comienza  por  un  estudio  general  de  la  geología  del 
África  meridional  y  más  especialmente  del  Transvaal,  sigue  una  detallada  des- 
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cripción  de  los  minerales  auríferos,  sin  descuidar  el  examen  de  las  hipótesis  acer- 
ca de  su  formación. 

La  tercera  parte  describe  la^explotación  de  las  minas  y  el  tratamiento  metalúr- 
gico de  los  minerales. 

Esta  parte  puede  ser  leída  con  fruto  por  todos  los  que  se  ocupan  de  la  explo- 
tación aurífera  en  cualquier  parte  del  mundo. 

Particularmente  interesantes  son  los  capítulos  consagrados  al  reconocimiento 
de  los  yacimientos  y  estimación  de  su  valor,  á  los  proyectos  de  explotación  á  gran 
profundidad  y  á  las  últimas  tentativas  de  perfeccionamiento  (molido  en  seco^ 
cianuración  directa  y  tratamiento  de  los  barros  ó  slimes]. 

Buenas  fototipias,  tomadas  de  las  principales  usinas,  y  diagramas  explicativos 
de  los  procedimientos  en  uso  completan  estos  capítulos. 

La  tercera  parte  termina  por  un  interesante  estudio  detallado  del  precio  de  costo 
del  oro,  ilustrado  por  numerosísimos  y  prolijos  cuadros  numéricos  que  permiten 
precisar  en  qué  sentido  será  posible  modificar  el  precio  de  costo  en  el  porvenir. 

En  la  cuarta  parte  se  trata  del  presente  y  porvenir  delTransvaal,  con  los  resul- 
tados estadísticos  de  la  explotación  y  los  cuadros  que  resumen  la  historia  finan- 
ciera de  las  minas,  el  capital  producido,  los  dividendos  distribuidos,  etc. 

En  un  apéndice  se  da  una  descripción  abreviada  de  los  distritos  auríferos  de 
menor  importancia. 

Puede  consultarse  este  interesante  libro  en  la  Biblioteca  de  la  Sociedad  Cien- 
tífica. 
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MOVIMIENTO  SOCIAL 


JUNIO 


Se  han  dado  dos  conferencias  en  los  salones  de  la  Sociedad  en  ei 
raes  de  junio  próximo  pasado,  la  primera  del  señor  ingeniero  Angei 
Gallardo,  versó  sobre  Semillas  y  frutos,  y  la  otra  del  señor  Ramón 
Lista  sobre  Exploraciones  antiguas  en  la  Patagonia;  Descubrimien- 
tos de  los  Jesuítas .  A  ambas  conferencias  asistió  gran  número  de 
socios. 

Con  asistencia  de  un  crecido  número  de  socios,  verificóse  el  7  de 
junio  próximo  pasado,  la  anunciada  visita  al  molino  y  heladora  de 
Palermo,  de  propiedad  de  los  señores  Weber,  Stricker  y  C". 

Los  concurrentes  visitaron  primero  la  sección  destinada  á  la  ía- 
bricación  del  hielo,  que  produce  40  toneladas  diarias. 

Pasaron  luego  al  molino,  cuyos  cinco  pisos  fueron  visitados  con 
toda  detención,  quedando  los  visitantes  sumamente  satisfechos  por 
lo  moderno  de  las  instalaciones  y  lo  perfeccionado  de  las  máqui- 
nas. 

Desde  que  el  trigo  se  baja  de  las  carros  hasta  que  sale  embolsado 
y  transformado  en  harina  y  sémola  de  diferentes  clases,  sólo  inter- 
viene una  media  docena  de  hom  bres  que  secundan  la  acción  perfecta, 
puede  decirse,  de  aquel  mecanismo  admirable. 

Después  de  dos  horas  que  se  emplearon  en  recorrer  el  estableci- 
miento, los  visitantes  se  retiraron  agradeciendo  á  los  señores  pro- 
pietarios las  atenciones  de  que  fueron  objeto  durante  la  visita  y  al 
final  de  ésta. 
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Han  sido  aceptados  como  socios  activos  los  siguientes  señores  : 
Alejandro  M.  Olazábal;  Alfredo  Orliz  de  Rosas;  Carlos  E.  Zuber- 
bühler;  Francisco  Latzina;  Pedro  Malere;  Guillermo  Negrotto;  En- 
rique Seeber,  Ricardo  J.  Marty;  Mariano  J.  Cardoso;  Manuel  Ordó- 
ñez;  Adolfo  Pigretti  y  Federico  Bertrán. 

Se  ha  aceptado  la  reincorporación  de  los  siguientes  señores  : 
Eugenio  Sarrabairouse;  Claudio  Casullo;  Héctor  Bergadá;  Arturo 
Prins;  Juan  B.  Seré;  Mario  González  del  Solar. 

Se  ha  recibido  en  calidad  de  donación  para  la  biblioteca  un 
ejemplar  de  la  obra  titulada:  Les  Mines  d'or  du  Transvaal,  por  L.  de 
Launay. 

El  señor  José  I.  Girado  ha  remitido  en  calidad  de  donativo  varias 
medallas  conmemorativas. 

Habiéndose  recibido  del  Ministerio  del  Interior  un  expediente 
sobre  patente  de  invención,  del  señor  Woerden,  para  que  la  Socie- 
dad informe,  la  J.  D.  ha  designado  á  los  señores  ingenieros  Eduardo 
Aguirre,  Manuel  B.  Bahía  y  Julián  Romero  para  dictaminar  en  di- 
cho expediente. 

Habiendo  propuesto  el  socio  señor  Juan  Valentín,  hacer  un  índice 
general  razonado,  por  materias  y  por  autores,  de  los  trabajos  pu- 
blicados en  los  Anales,  hasta  la  fecha,  por  cuyo  trabajo  pide  como 
retribución  una  colección  completa  de  los  Anales,  la  J.  D.  ha  re- 
suelto aceptar  dicha  propuesta. 
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Dasüeit. 
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VIH.  —  MISCELANKA 


A  LOS  SOCIOS 


Se  ruega  á  los  señores  socios  comuniquen  á  la  Secreta- 
ría de  la  Sociedad  su  ausencia,  cambio  de  domicilio,  etc., 
y  cualquier  irregularidad  en  el  reparto  de  los  Anales  6 
cobro  de  la  cuota. 

Se  ruega  también  á  los  que  tengan  en  su  poder  obras 
prestadas  pertenecientes  á  la  Biblioteca  de  la  Sociedad,  se 
sirvan  devolverlas  á  la  brevedad  posible,  A  fin  de  anotar- 
las en  el  catálogo 
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FEDERICO  SGHIGKENDANTZ 


El  primero  de  enero  de  1860  Samuel  A.  Lafone  Quevedo  hízose 
cargo  de  la  empresa  restauradora  de  las  minas  de  Catamarca.  En 
ese  tiempo  el  ingenio  estaba  situado  en  Santa-María,  al  norte  del 
«Mineral  de  las  Capillitas)^,  cerca  del  límite  con  Tucumán,  en  el 
valle  calchaquino. 

Muy  al  principio  de  su  administración  comprendió  la  necesidad 
de  conseguir  un  buen  químico  metalurgo  que  les  asegurase  la  loy 
de  los  metales  que  se  explotaban  y  pusiese  en  condiciones  de 
poderla  aprovechar  bien  en  los  hornos. 

Trató  de  persuadir  á  su  padre  en  Montevideo  y  á  su  tío  en  Ingla- 
terra, dueño  aquél  de  las  minas,  y  éste  último,  después  de  consul- 
tar á  los  señores  Vivian  de  Swansea,  se  resolvió  buscar  un  meta- 
lurgo idóneo  y  al  efecto  publicó  avisos  en  los  diarios. 

Era  el  año  1861  y  Federico  Schickendantz,  que  había  cursado  en 
Heidelberg  y  en  Munich,  donde  fué  discípulo  del  profesor  Bunsen  y 
otros  maestros,  se  hallaba  en  Oxford,  de  ayudante,  junto  con  el 
príncipe  de  Gales,  del  profesor  Brodie,  hijo  del  famoso  médico  de 
Londres,  sir  Benjamin  Brodie.  Visto  el  aviso,  consultado  el  punto 
con  su  profesor,  aconsejado  y  recomendado  por  éste,  resolvió 
Schickendantz  venirse  á  la  República  Argentina.  Se  firmaron  los 
contratos  y  salió  de  viaje  al  Rio  de  la  Plata. 

Al  llegar  á  Montevideo,  se  encontró  con  que  los  negocios  de  la 
casa  de  Lafone  habían  sufrido  un  serio  golpe  á  consecuencia  de 
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una  quiebra  fuerte  en  esa  plaza.  Llegó  un  monneiito  en  que  se  le 
propuso  á  Schickendantz  rescindir  el  contrato  pagándole  las  mul- 
las del  caso;  mas  éste  tenía  inclinación  al  país  y  al  trabajo  y  para 
sostenerse  en  lo  pactado  usó  de  este  argumento:  «Señor  Lafone, 
dijo,  en  lodo  caso  me  tiene  Vd.  que  pagar  mi  año  de  sueldo;  per- 
mítame que  lo  gane  en  su  establecimiento  y  si  al  fin  de  esle  tiempo 
uno  ú  otro  quiere  desistir  del  trato,  podrá  hacerlo». 

Propuesta  tan  generosa  no  era  para  despreciarla  y  á  los  pocos 
días  estaba  ya  en  marcha  para  el  Rosario  de  Santa-Fé  y  camino  de 
Córdoba,  justamente  en  lo  mejor  de  la  campaña  de  Pavón  ;  la  fecha 
exacta  se  puede  deducir  del  hecho  que  Monseñor  Segura,  Obispo 
del  Paraná,  era  su  compañero  de  viaje  cuando  cayeron  en  manos 
de  los  indios  aliados  del  ejército  de  Derqui,  cuyo  cacique  era  el 
«  Indio  Cristo  ».  Recuérdase  una  agudeza  del  cacique  aquel,  que 
se  roía  de  los  que  registraban  á  los  pasajeros  detenidos  paríi 
quitarles  la  correspondencia  >  diarios  que  pudieren  llevar,  por- 
que, como  decía  él,  los  mismos  pasajeros  eran  otras  tantas  cartas 
vivas. 

Todos  llegaron  á  su  destino  y,  á  su  tiempo,  Schickendantz  á  San- 
ta-María por  el  Fuerle  de  Andalgalá.  Lafone  se  veía  en  los  momento* 
más  apurados.  La  guerra  civil  estaba  en  todas  parles,  las  montone- 
ras se  multiplicaban,  los  recursos  faltaban  para  la  ardua  empresa 
que  pesaba  sobre  él  y  esta  borrasca  los  tomó  precisamente  cuando 
estaba  trasladando  el  ingenio  de  Santa-María  á  los  bosques  del 
campo  de  Andalgalá,  unas  doce  leguas  al  sudeste  del  mineral,  en 
dirección  á  Córdoba,  y  en  el  lugar  antiguamente  llamado  Pilzihao 
y  nuevamente  por  él  Pilciao. 

En  Pilciao,  Schickendantz,  Juan  Heller  y  Lafone  pasaron  los  terri- 
bles tiempos  desde  <862  hasta  1868;  pero,  por  fortuna,  sin  mayor 
interrupción  en  la  marcha  del  ingenio,  aunque  allí  presenciaron 
las  reacciones  de  los  años  1863  y  1867,  en  que  tanta  parte  tuvieron 
los  Machigasteúos  y  demás  «  Pueblistas»  de  la  Rioja  y  Catamarca, 
con  sus  jefes  Chumbita,  Rentería,  Palacios,  etc. 

En  los  ralos  perdidos  se  extasiaban  enlonces  recorriendo  la 
música  de  los  grandes  clásicos,  ejecutándola  á  cuatro  manos  y  más 
dQ  un  viajero  se  sorprendía  agradablemente  al  escuchar  en  aque- 
llos parajes  tan  apartados  de  la  civilización  las  melodías  de  los 
grandes  maestros,  interpretadas  por  un  hombre  del  gusto  artístico 
dQ  Schickendantz. 
Desde  que  Schickendantz  se  hizo  cargo  de  los  hornos  de  Pilciao,. 
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se  dedicó  al  estudio  de  la  concentración  del  oro  en  nuestros  cobres, 
punto  de  primordial  importancia  entonces,  como  se  verá  de  lo  que 
sigue. 

En  aquellos  tiempos  era  costumbre  vender  los  cobres  con  una 
base  de  93  *^/o  de  cobre,  tres  onzas  de  oro  y  noventa  onzas  de  plata 
por  tonelada.  Estas  dos  pastas  hasta  esa  cantidad  iban  perdidas, 
pero  su  exceso  se  pagaba  al  corriente  de  plaza. 

Andando  el  tiempo,  en  Inglaterra  se  pidió  privilegio  para  un  me- 
dio muy  ingenioso  de  concentrar  el  oro  y  era  el  siguiente.  Es  sabi- 
do que  el  oro  tiene  grande  afinidad  con  el  cobre  metálico;  fundido, 
pues,  el  eje  ó  mata  (sulfuro  de  cobre)  en  el  horno,  se  calcina  es- 
te baño  al  calor  rojo  hasta  hacerlo  formar  costras  de  cobre  en  la  su- 
perficie, que  en  seguida  se  funden  otra  vez  con  un  fuego  más  su- 
bido y  al  descender  por  su  peso  específico  á  través  de  aquel  baño, 
arrastran  consigo  las  partículas  de  oro. 

La  operación  se  repite  dos  ó  más  veces  y  se  sangra  toda  la  horna- 
da, resultando  una  ó  más  ¿arras  ó  asientos  de  cobre  (llamados  6o- 
ttoms  en  inglés)  y  lo  demás  forma  una  mata  de  cobre  con  azufre, 
apto  para  la  refinación.  El  oro  y  buena  parte  de  la  plata,  se  concen- 
tran en  Xosbottoms  que  forman  del  18  al  20  por  ciento  de  toda  la 
cantidad. 

Supongamos  que  el  cobre  resultante  debiera  tener  3  onzas  de 
oro  por  tonelada,  iba  este  perdido;  mas  por  el  nuevo  sistema,  con- 
centrado el  oro  en  el  quinto  daría  éste  lo  onzas  y  el  resto  quedaría 
sin  masque  un  rastro.  De  estas  15  onzas,  doce  se  pagarían  al  co- 
rriente de  pla2a  y  doceonzas  de  oro  en  tonelada  de  cobre,  limpias 
de  polvo  y  paja,  algo  valían. 

Alejandro  Lafone,  de  Liverpool,  les  mandó  los  folletos  y  Schi- 
ckendanlz  se  sacó  esta  cuenta  :  Si  en  lugar  de  estas  natas  de  cobre 
pudiese  yo  producir  una  reacción  en  la  masa  fundida  que  diese 
por  resultado  la  formación  de  glóbulos  de  cobre,  creo  que  obten- 
dría el  mismo  resultado,  acaso  con  menos  trabajo. 

Esta  operación  lo  tuvo  mucho  mucho  tiempo  preocupado  hasta 
que  por  fin  dio  en  el  busilis.  De  la  mata  producida  en  la  primera 
fundición,  arrojó  la  mitad  en  caliente  á  un  pozo  de  agua  para  faci- 
litar la  posterior  molienda  ó  pulverización.  La  otra  mitad  en  forma 
de  mata  ó  eje,  se  reservó  para  la  segunda  operación. 

Concluida  la  molienda,  este  polvo  más  ó  menos  fino,  se  colocó 
en  un  horno  especial  para  ser  calcinado,  es  decir,  reducido  del  es- 
tado de  sulfuro  al  de  óxido  rojo  ó  negro  de  cobre.  En  seguida  tomó 
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por  milad  este  óxido  y  la  mata  reservada  y  los  sometió  á  una  nue- 
va fundición.  Una  vez  corrido  el  baño,  el  ruido  era  como  de  una 
colosal  fritanga  de  huevos,  tal  era  la  energía  de  la  reacción  de  los 
óxidos  sobre  los  sul  fu  ros;  el  azufre  de  estos  hace  desaparecer  el 
oxigenodeaquellosy  quedan  partículas  de  cobre  libre  que,  como 
lluvia,  penetran  por  toda  la  masa  candente  arrastrando  consigo  el 
oro  de  una  manera  tan  completa  como  en  el  invento  inglés. 

El  éxito  fué  completo  y  por  muchos  años  se  siguió  este  sistema 
que  llamaron  «  Schickendantz  »  en  honor  de  su  autor. 

Los  nuevos  descubrimientos  de  la  metalurgia  y  la  electricidad 
han  cambiado  todo  esto.  Ahora  se  paga  todo  el  oro  con  una  peque- 
ña merma  de  media  onza  por  maquila;  no  hay,  pues,  necesidad  ya 
de  operaciones  tan  delicadas.  No  es,  empero,  menor  el  mérito  del 
descubrimiento  de  tan  ingeniosa  modificación  del  sistema  de  hacer 
boltoms,  cuando  con  estos  se  lograba  una  gran  economía. 

Después  que  Schickendantz  arregló  las  fundiciones  en  Pilciao 
sobre  una  base  segura  y  satisfactoria,  como  tenía  tiempo,  y  conta- 
ba con  un  excelente  laboratorio,  ocupó  sus  ratos  de  ocio  en  hacer 
algunas  investigaciones  cienlíficas.  Una  de  sus  preocupaciones 
permanentes  fué  determinarlos  alcaloides  que  sabía  podían  ex- 
tractarse de  algunos  de  nuestros  árboles,  como  por  ejemplo  del 
quebracho  blanco.  Habiendo  hecho  conocer  estos  estudios  en  Ber- 
lín y  París,  dieron  origen  á  que  médicos  franceses  buscaran  las 
aplicaciones  terapéuticas  de  esos  alcaloides,  figurando  en  primera 
línea  las  de  la  aspidospermina,  que  se  presta  también  para  usos 
industriales. 

Otro  de  los  punios  que  estudió  con  bastante  detención,  fueron 
los  depósitos  salinos  que  tan  abundantes  son  en  esos  barria- 
les llamados  «Salinas».  Publicó  un  folleto  en  que  explicaba  cómo 
estos  depósitos  podían  resultar  de  los  arrastres  de  los  cerros  por 
las  aguas  en  tiempo  de  lluvias. 

También  lo  preocuparon  las  demás  riquezas  nalurales  de  la  pro- 
vincia de  Catamarca  y  el  gobierno  provincial  decretó  en  1881  la  re- 
producción por  la  imprenta  del  Estado,  en  un  solo  folleto,  de  las 
publicaciones  que  hizo  ese  año  en  el  periódico  La  Unión  acerca  de 
las  industrias  de  la  misma,  alguna  de  las  cuales  ya  había  publicado 
Schickendantz  en  la  Deutsche  Rundschau. 

Como  entretenimiento  en  medio  de  sus  estudios  más  serios,  Schi- 
ckendantz formó  un  hortus  siccus,  del  que  mandó  muchas  mues- 
tras á  los  botánicos  de  Europa  y  éstas  le  merecieron  el   reconoci- 
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mienlode  los  hombres  más  distinguidos  en  esta  ciencia.  Entre  tan- 
tas otras  cosas,  remitió  colecciones  curiosas  de  cactm  (cardones)  y 
opuncias  (pencas)  de  las  que  tanta  variedad  hay  en  Calamarca  y 
muchas  de  ellas  de  especies  desconocidas. 

Unas  de  estas  colecciones  la  mandó  á  Weber,  distinguido  médi- 
co de  un  cuerpo  de  ejército  de  Francia  y  competente  naturalista 
residente  en  Bezangon,  quien  bautizó  el  Echinocaclus  Cossionii  en 
honor  del  recomendado  de  Schickendantz  que  le  entregó  el  obsequio. 

Sin  duda,  su  predilección  por  la  botánica  indujo  á  su  amigo  el 
doctor  Hieronymus  á  honrar  su  nombre,  clasificando  al  rodajillo, 
arbusto  que  crece  en  Chile,  como  Bulnesia  Schickendantzii  y  al  oli- 
villo,  pequeño  árbol  de  las  provincias  de  Calamarca,  la  Rioja  y 
Córdoba,  cuyos  frutos  maduros  sirven  para  hacer  una  tinta  mora- 
da, ysus  hojas,  tronco,  etc.  dan  unaespeciede  añil,  con  el  nombre 
de Monttea  Schickendantzii,  como  puede  verse  en  la  obra  «Flora 
Argentina  »  por  Jorge  Hieronymus. 

La  mala  salud  de  Schickendantz  fué  siempre  un  obstáculo  serio 
con  que  tropezó  en  todas  sus  investigaciones:  esa  dispepsia  per- 
manente le  agriaba  la  vida  y  no  le  permitía  contraerse  por  mucho 
tiempo  á  ningún  estudio.  Sin  embargo,  su  labor  ha  sido  grande  co- 
mo que  la  inició  muy  joven,  pues  antes  de  salir  de  Europa,  á  los 
25  años  de  edad,  ya  había  publicado  algunos  trabajos,  pudiendo 
mencionar  uno  sobre  dosificación  del  ázoe,  en  colaboración  con  su 
sabio  maestro  Bunsen. 

La  familia  de  Schickendantz  vivía  en  Landau,  plaza  fuerte  de  la 
Baviera  Renana  ó  Pfalz  (el  Palatinado),  que  en  otro  tiempo  forti- 
ficara el  famoso  Vauban.  Su  señora  madre  era  déla  familia  de  von 
Gerichten,  ennoblecida  en  tiempo  de  los  últimos  Borbones  de  Fran- 
cia, y  sus  antepasados  habían  sido  agraciados  con  honores  cívicos. 

Él  nació  el  1 5  de  lebrero  de  1 837 . 

El  año  1865  casó  Schickendantz  con  la  señorita  María  Díaz,  de 
la  familia  de  los  mayorazgos  de  Huasan  y  sobrina  de  D.  Miguel 
Díaz  de  la  Peña,  uno  de  los  diputados  al  famoso  Congreso  de  Riva- 
davia.  La  vio  por  primera  vez  en  unas  fiestas  celebradas  en  Pil- 
ciao,  con  motivo  de  la  instalación  definitiva  allí  de  los  ingenios  de 
fundición  de  cobre. 

En  el  ingenio  permaneció  Schickendantz  la  primera  vez  hasta 
1870  y  la  segunda  desde  1872  hasta  1881,  habiéndole  prestado  su 
concurso  como  químico  y  por  algún  tiempo  como  administrador 
también,  durante  diez  y  siete  años. 
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Habiéndose  trasladado  áTucumán,  el  presidente  Sarnniento  y  su 
nninislro  de  instrucción  pública  Avellaneda,  le  confiaron  en  1871  la 
dirección  de  la  Escuela  Agronómica  fundada  allf,  con  retención  del 
cargo  de  profesor  de  Física  y  Química  en  el  Colegio  Nacional,  que 
desempeñaba  entonces.  Fué  éste  uno  de  los  nombramientos  más 
honrosos  para  Schickendantz,  porque  al  designarlo  se  le  hacía  jus- 
ticia llamándole  sabio  alemán. 

Por  discrepancias  con  el  Gobierno  local  de  Tucumán,  abandonó 
esos  puestos  al  poco  tiempo,  reingresando  al  ingenio  dePilciao. 

En  1881  fué  nombrado  rector  del  Colegio  Nacional  de  Catamarca 
é  introdujo  allí  un  curso  especial  de  dosimacia.  El  año  1883  pasó  á 
uno  de  los  ingenios  azucareros  deTucumán,  porqueel  Gobierno,  sin 
consultarlo,  le  quitó  el  rectorado  aunque  confiándole  cátedras  im- 
portantes y  mejorándole  el  sueldo. 

En  la  provincia  de  Tucumán  consagró  su  inteligencia  á  estudios 
especialmente  relacionados  con  sus  nuevas  tareas.  Los  más  inte- 
resantes, sin  duda,  son  los  relativos  á  la  caña  de  azúcar  que  des- 
graciadamente sólo  se  publicaron  en  revistas  alemanas  Ellos  tu- 
vieron como  principal  resultado  del  punto  de  vista  industrial  la 
sustitución  del  negro  animal  y  del  trisulfito  de  cal  en  la  purifica- 
ción de  los  azúcares-por  el  ácido  sulfuroso,  procedimiento  conside- 
rablemente más  económico  y  perfeccionado.  Implantó  el  sistema 
de  la  difusión  que  tantos  beneficios  ha  aportado  á  la  industria  azu- 
carera y  señaló  las  ventajas  de  la  utilización  de  las  melazas,  neutra- 
lizando los  ácidos  por  medio  de  la  cal,  para  el  abono  délos  campos. 

Más  tarde,  desde  188e^,  estuvo  al  frente  de  la  Oficina  química 
municipal  de  Tucumán  y  fundó  los  Anales  áe  la  misma,  en  los  cua- 
les se  publicaban  datos  estadísticos  del  laboratorio,  muchas  mo- 
nografías originales  sobre  los  alcaloides  de  diversas  plantas,  espe- 
cialmente déla  chachacoma,  estudios  da  los  salitres  del  Timbó  y 
sus  importantes  trabajos  acerca  de  las  aguas  minerales  y  termales 
del  Rosario  de  la  Frontera  que  le  confiara  el  Gobierno  Nacional,  los 
cuales  han  servido  de  baseá  los  trabajos  del  doctor  Benigno  Valle- 
josyá  las  investigaciones  del  doctor  Elíseo  Cantón. 

En  esos  Anate  colaboró  el  señor  Miguel  Lillo,  segundo  jefe  en- 
tonces y  actualmente  director  de  la  Oficina  química,  que  alentado 
por  Schickendantz  publicó  trabajos  muy  completos  acerca  de  la 
flora  tucumana. 

Debe  mencionarse  también  otra  monografía  sobre  un  nuevo  sul- 
fato que  Schickendantz  encontró  por  entonces. 
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En  1892  se  trasladó  á  Buenos-Aires,  donde  fué  lambiéü  profesor 
en  el  Colegio  Nacional,  aunque  por  corlo  tiempo;  después  tuvo  á  su 
cargo  la  sección  química  del  Mubco  de  La  Plata  que  dejó  para  acep- 
tar por  recomendación  de  los  señores  Francisco  P.  Moreno  y  doc- 
tor Pedro  N.  Árala,  la  dirección  déla  Oficina  química  de  Mendoza, 
para  donde  debía  partir  cuando  lo  sorprendió  la  muerte  el  4  de 
abril  del  corriente  año. 

Desde  que  Schickendantz  se  vio  padre  de  familia,  se  dedicó  á  di- 
rigir y  fomentar  la  educación  de  sus  hijos  y  ha  tenido  la  satisfac- 
ción de  verlos  á  lodos  bien  colocados  antes  de  cerrar  sus  ojos  por 
última  vez. 

Schickendantz  era  hombre  para  llevar  la  vida  de  un  profesor  ale- 
mán, sin  más  mundo  que  la  ciencia.  La  lucha  con  la  vida  de  lodos 
los  días  le  perturbaba  en  sus  investigaciones  y  la  misma  displicen- 
cia producida  por  su  dispepsia  crónica,  le  hacía  menos  capaz  de 
soportar  las  contrariedades.  Era  al  mismo  tiempo  modesto,  porque 
á  pesar  de  conservar  relaciones  científicas  con  sus  proferos  Bunsen, 
Wurtz  y  Roskoe  y  con  oíros  sabios  de  Europa  y  América,  como  We- 
ber,  Burmeister,  Domeyko,  Philippi,  etc.,  —  á  la  segunda  ó  tercera 
carta  que  el  distinguido  director  del  Observatorio  de  Córdoba  le  di- 
rigiera llamándole  doctor,  le  significó  que  no  lo  era;  pero  el  doctor 
Gould  le  replicó  que  si  no  era  doctor  porque  le  faltaba  el  pergami- 
no, que  no  había  aceptado  cuando  la  Universidad  de  Oxford  quiso 
otorgárselo,  era  doctor  porque  poseía  la  ciencia,  y  continuó  llamán- 
dole así. 

Debe  haber  pertenecido  á  muchas  corporaciones  científicas, .pero 
yo  sólo  puedo  mencionar  que  fué  miembro  de  la  «Sociedad  de  cien- 
cias físicas,  naturales  y  climatológicas  deAlgeria»,  déla  «Acade- 
mia nacional  de  ciencias  en  Córdoba»  y  corresponsal,  residiera  en 
Andalgalá  óTucumán,  déla  respectiva  oficina  meteorológica  ;  de  la 
«Sociedad  nacional  de  minería  de  Chile»  y  vicepresidente  del  «Cen- 
tro industrial  de  Catamarca». 

A  la  señorita  Clara  Armstrong  se  le  ha  oído  que,  como  profesor  en 
clase  era  eximio;  pero  naturalmente  era  exigente  de  atención  y  una 
clase  que  no  se  preocupase  más  que  en  pasar  la  hora  ó  en  hacer  ra- 
biar al  conferenciante,  no  era  público  para  Schickendantz.  Esto  no 
obstante,  hasta  el  fin  de  su  vida  conservó  la  amistad  decidida  de 
muchos  de  sus  ex-alumnos,  sobre  todo  de  los  de  Tucumán,  con 
quienes  simpatizó  él  mucho. 

El  castellano  y  el  inglés  los  poseía  con  bastante  perfección,  y 
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solía  admirar  la  rapidez  con  que  aprendió  el  idioma  nacional. 
Cuando  salió  de  Inglaterra  no  hablaba  una  palabra  de  nuestra  len- 
gua y,  sin  embargo,  cuando  llegó  á  Santa-María  ya  se  hacía  en- 
tender, antes  del  año  hablaba  con  bastante  soltura  y  al  muy  poco 
tiempo  lo  hablaba  y  escribía  hasta  con  elegancia. 

Schickendantz  tenía  fama  de  malo,  pero,  sin  embargo,  en  los  bos- 
ques dePilciao  los  peones  aún  recuerdan  con  cariño  el  nombre  de 
Don  Federico. 


Buenos-Aires,  Julio  20  de  1896. 
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MEMORIA  ANUAL 

DEL  PRESIDENTE  DE  LA  SOCIEDAD  CIENTÍFICA  ARfiENTINA 

GORREPOMOIENTB  AL  XX1Y<>  PERÍODO^    1895-1896 
leída     en     la     asamblea    del     15     DE    JULIO    DE     1896 


Señores  socios 


Cumpliendo  lo  establecido  en  el  artículo  22,  inciso  9^  del  Regla- 
mento general  voy  á  daros  cuenta  detallada  del  estado  de  la  Socie- 
dad y  de  su  marcha  durante  el  XXIV*»  período  administrativo  que 
termina  hoy. 

Socioí.— La  Sociedad  cuenta  en  la  actualidad  con  404  socios  ac- 
tivos, 3  honorarios  y  8  corresponsales. 

El  número  de  socios  activos  en  julio  de  1895,  era  de  386,  el  de 
honorarios  3  y  el  de  corresponsales  8.  Han  ingresado  durante  el 
presente  período  28  socios  activos  y  han  salido  por  diferentes  cau- 
sas 9. 

La  sociedad  ha  tenido  que  lamentar  el  fallecimiento  del  socio  ac- 
tivo Sr.  Felipe  Schwarz  j  el  del  socio  corresponsal  en  Rio  de  Janei- 
ro Sr.  Ladislao  Netto. 

Como  se  ve,  el  número  de  socios  corresponsales  había  disminui- 
do por  el  fallecimiento  del  Sr.  Nelto,  pero  ha  venido  á  quedar  en 


Digitized  by 


Google 


j 


106  ANALES  DE   LA  SOCIEDAD   CIENTÍFICA   ARGENTINA 

el  mismo  número  que  el  año  anlerior  por  haberse  nombrado  socio 
corresponsal  en  Calamarca  al  Sr.  Samuel  A.  Lafone  Quevedo. 
He  aquí  la  nómina  de  los  socios  aceptados : 


Socios  ingresados  durante  el  XXIV  período  administrativo,  4895- 
4896.  —  Miguel  Eslrada  (nuevo),  Juan  Pirovano  (reincorporado)» 
Valentín  Balbín  (reincorporado),  Juan  Abella  (nuevo),  Juan  Valentín 
(nuevo),  Jorge  Navarro  Viola  (nuevo),  Luis  Mitre  (nuevo),  Ludovico 
Weiner  (nuevo),  Carlos  Zavala  (reincorporado),  Manuel  R.  Boriano 
(nuevo),  Alejandro  M.  Olazabal  (nuevo),  Alfredo  Ortiz  de  Rosas 
(nuevo),  Claudio  Casullo  (reincorporado),  Eugenio  Sarrabajrouse 
(reincorporado),  Héctor  Bergadá  (reincorporado),  Arturo  Prins 
(reincorporado),  Juan  B.  Seré  (reincorporado),  Carlos  E.  Zuberbül- 
her  (nuevo),  Eduardo  Latzina  (nuevo),  Pedro  Malera  (nuevo),  Gui- 
llermo Negrotto  (nuevo),  Enrique  Seeber  (nuevo),  Ricardo  J.  Martí 
(nuevo),  Mariano  J.  Cardoso  (nuevo),  Manuel  Ordóñez  (nuevo), 
Adolfo  Pigretti  (nuevo),  Indalecio  Coquet  (nuevo),  Ramón  Lista 
(reincorporado). 

Asambleas  y  conferencias,  —  La  sociedad  ha  celebrado  7  asam- 
bleas generales  de  las  que  6  han  tenido  lugar  en  su  propio  local  y 
una  en  la  Facultad  de  Ciencias  exactas,  físicas  y  naturales. 

Las  siguientes  conferencias  se  han  dado  en  las  Asambleas  con- 
vocadas durante  el  presente  período : 

Eduardo  Aguirre.  «Repetición  de  los  experimentos  de  Roentgen; 
crítica  de  los  experimentos  del  Dr.  Harperath. 

Eduardo  Aguirre.  <(La  Sierra  de  la  Tinta  y  la  Gruta  de  Aguas 
Doradas». 

Juan  Valentín.  «Origen  y  relación  de  los  sedimentos  de  las 
Sierras  de  la  Tinta  y  Baya.  Réplica  á  la  conferencia  del  Sr. 
Ing.  E.  Aguirre». 

Ramón  Lista.  «El  Límite  Argentino  Chileno». 

Juan  B.  Ambrosetti.  «Importancia  delFolk-Lore  para  el  estudio 
de  la  Arqueología». 

Ángel  Gallardo.  «Semillas  y  Frutos». 

Ramón  Lista.  «Exploraciones  antiguas  en  la  Patagonia.  Descu- 
brimientos de  los  Jesuitas» 

Debo  hacer  constar  con  agrado  que  se  ha  notado  mayor  asisten- 
cia á  las  conferencias  que  en  épocas  anteriores  y  es  de  desear  que 
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cada  vez  asista  mayor  número  de  socios.  También  recordaré  la 
presencia  de  algunas  damas,  siendo  sensible  que  no  se  vean  con 
másírecíiencia  en  nuestro  salón  de  conferencias,  pues  ellas  darían 
mayor  brillo  á  nuestras  asambleas,  sirviendo  de  eslímuloá  los  con- 
ferenciantes. 


Junta  directiva.  —  En  la  asamblea  del  10  de  agosto  del  año 
próximo  pasado,  fué  electa  la  siguiente  Junta  Directiva  para  el 
XXIV  período  administrativo  : 

Presidente:  Dr.  Carlos  M.  Morales. 

Vice-Presidente  I**:  Ing.  Carlos  D.  Duncan. 

Vice-Presidente  2**:  Demetrio  Sagastume. 

Secretario  :  Sr.  Sebastian  Gliigliazza. 

tesorero:  Alberto  D.  Otamecdi. 

Vocales:  Ing*'*  Alberto  Schneidewind,  José  I.  (Ürado,  Julio  L.i- 
barlhe,  José  M.  Sagastume,  Arturo  González. 

Así  constituida  ha  funcionado  hasta  la  fecha. 

Durante  el  actual  período  ha  celebrado  á6  reuniones  en  las  que 
se  han  tomado  las  siguientes  resoluciones,  además  de  la  consi- 
deración y  despacho  de  los  asuntos  entrados: 

Publicar  en  los  Anales  el  proyecto  del  Ing.  Sr.  Luis  F.  Nougués, 
debiendo  el  autor  abonar  por  dicha  publicación  jOO  $  m/¡^,  con  de- 
recho á  "^00  ejemplares  en  tiraje  aparte. 

Solicitar  de  la  Comisión  de  las  Obras  de  Salubridad  y  de  la  di- 
rección de  Contribución  Directa,  la  exoneración  del  pago  de  la 
contribución  que  le  corresponde  pagar  á  la  sociedad  por  el  edificio 
de  su  propiedad.  Solicitadas  que  fueron  dichas  exoneraciones,  no 
se  hizo  lugar  á  ellas. 

Fueron  solicitadas  también  y  concedidas  las  exoneraciones  de 
los  impuestos  municipales  y  pago  de  los  derechos  que  le  correspon- 
día abonar  por  la  parle  del  afirmado  construido  al  frente  del  local. 

Continuar  la  encuademación  de  los  libros  que  desde  hace  algún 
tiempo  se  había  suspendido  por  escasez  de  fondos,  para  lo  cual 
se  ha  celebrado  un  contrato  con  los  Sres.  Finochietto  y  Dellacasa, 
por  el  cual  se  comprometen  á  encuadernar  por  el  precio  de  ^  1 .35 
cada  volumen  los  libros  que  se  les  entreguen,  y  á  entregar  50  vo- 
lúmenes encuadernados,  mensualmente,  debiendo  la  Sociedad  por 
su  parleabonarles,  50  g  mensuales  y  cada  semestre  el  saldo  que 
resulte  de  la  liquidación. 
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Suscribirse  nuevamente  á  las  siguientes  publicaciones  cup 
suscripción  se  había  suspendido  por  la  causa  antes  mencionada  : 

Nouvelles  Annales  déla  Consiruciion,  por  Oppermann. 

Revue  genérale  de  VArchüecíure,  por  C.  Daily. 

La  Nature,  por  Tisandier. 

The  Engxneei\ 

Revue  des  deux  Mondes. 

Revue  Scienlifique. 

L'Anné  Scienlifiquey  por  Figuier  ;  y  comprar  los  tomos  atrasados 
á  medida  que  los  fondos  lo  permitan. 

Designar  á  los  señores  ingenieros  Eduardo  Aguirre,  Carlos  D. 
Duncany  Tomás  A.  Chueco  para  dictaminaren  el  expediente  de 
los  señores  Gabolo  y  Jáuregui.  sobre  patente  de  invención,  soli- 
citada para  el^hormiguero  «La  Pergaminerai>,  remitido  á  informe  de 
la  Sociedad  por  S.  E.  el  señor  Ministro  del  Interior. 

A  solicitud  del  Sr.  Octavio  Córdoba  se  nombró  en  comisión  á  los 
mismos  señores,  para  presenciar  los  ensayos  de  un  nuevo  aparato 
de  su  invención  destinado  á  la  destrucción  de  hormigas. 

No  tomar  en  consideración  un  trabajo  titulado  «Estudio  sobre  ud 
nuevo  método  para  calcular  la  cuadratura  del  circulo,  remitido 
por  el  Sr.  Rafael  Pellazzo  (de  Río  IV),  pidiendo  que  la  Sociedad  ma- 
nifieste si  puede  considerarse  como  un  nuevo  invento. 

Remitirá  pedidodela  C.  D.  del  Censo  Nacional  una  memoria 
sobre  el  desarrollo  y  movimiento  social  desde  la  fundación  de  la 
Sociedad  hasta  la  fecha,  á  cuya  memoria  se  adjuntaron  dos  vistas 
fotográficas,  una  del  frente  del  local  y  otra  del  salón  de  sesiones, 
para  hacerlas  figurar  en  la  obra  del  censo. 

Designar  á  los  señores  ingenieros  Eduardo  Aguirre,  Tomás  A. 
Chueco  y  Julio  Labarthe,  para  dictaminar  en  el  expediente  de  los 
señores  C.  D'Acosta  y  Cs  sobre  patente  de  invención,  solicitada 
para  un  tostador  de  café,  remitido  por  el  Sr.  Ministro  del  Interior, 
á  informe  de  la  Sociedad. 

Solicitar  de  la  Intendencia  Municipal  un  ejemplar  del  nuevo 
plano  del  municipio  de  la  capital,  el  que  ha  sido  acordado  y  entre- 
gado á  la  Sociedad. 

Fijar  en  6  $  nv4i  el  precio  de  cada  ejemplar  del  folleto  del  Sr. 
A.  Schneidewind:  titulado  Teoría  del  trazado  de  Ferrocarriles. 

A  pedido  del  Sr.  Amadeo  Naud  se  designó  á  los  señores  ingenie- 
ros Emilio  Palacio  y  Juan  Pirovano  para  informar  sobre  un  nuevo 
taquímetro  inventado  por  el  Sr.  ingeniero  Francisco  Feuilland. 
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Autorizar  al  Presidente  para    formar  parte  de  la  comisión   de 
una  expedición  cienUfica  á  los  Territorios  del  Sud,  próxima  á  ini- 
ciarla el  Sr.  Ramón  Lista,  con  el  objeto  de  recoger  muestras  de  los  \ 
productos  de   esas  regiones  y  hacer  estudios  científicos  de  las 
mismas. 

Aceptar  la  propuesta  liecha  por  el  Sr.  Federico  Burmeister,  ofre- 
ciendo dibujar  é  imprimir  las  láminas  para  los  anales  por  los  si- 
guientes precios:  . 

750  ejemplares  del  formato  de  los  Anales,  dibujado  á  pluma,  por  ^ 

$30; 

750  ejemplares  del  mismo  formato,  al  lápiz,  por  S  34  ;  * 

Para  iral  ajos  de  mayor  formato  ó  mayor  número  presentará  ^ 

presupuesto.     El  papel  á  emplearse  será  de  la  misma  calidad  ó  J 

mejor  que  el  empleado  hasta  la  fecha.  \ 

Remitir  mensualmente  un  ejemplar  de  los  Anales  á  la  dirección  "" 

del  Anuario  Bibliográfico  que  publica  el  Ingeniero  Sr.  Jorge  Na-  ^ 

varro  Viola.  ^ 

Presentar  al  H.  C.  de  la  Nación  una  solicitud  pidiendo  la  suma  / 

de  30.000  ^  tn/j^  para  ayudar  al  sostén  de  la  Sociedad  y  fomento  de  ^, 

sus  Anales  y  Biblioteca.  í 

Aceptar  como  socio  corresponsal  en  Catamarca  al  Sr.  Samuel  A.  í 

Lafone  Quevedo,  que  fué  presentado  por  el  número  de  socios  que 
establece  el  Reglamento. 

Se  designó  á  los  ingenieros  Eduardo  E.  Clericey  Francisco  Seguí 
para  que  constituidos  en  comisión  soliciten  de  los  señores  diputa- 
dos y  senadores  el  despacho  favorable  de  nuestra  solicitud.  Estos 
señores  se  han  ocupado  con  buena  voluntad  del  desempeño  de  su 
comisión.  Debo  aquí  también,  como  acto  de  justicia,  hacer  men- 
ción de  nuestro  consocio  señor  Juan  B.  Ambrosetti,  que  con  todo 
empeño,  desde  que  se  presentó  la  solicitud,  viene  haciendo  efica- 
ces esfuerzos  para  que  se  obtenga  un  pronto  y  favorable  despacho. 

Autorizar  el  aumento  de  la  estantería  de  la  Biblioteca,  por  ser 
insuficiente  la  existente. 

Autorizar  el  aumento  de  los  ejemplares  de  los  Anales  has- 
ta 800. 

Remitir,  en  calidad  de  obsequio,  dos  colecciones  completas  y  en- 
cuadernadas una  á  la  Cámara  de  Diputados  y  la  otra  á  la  de  Sena- 
dores, como  igualmente  los  diez  últimos  tomos  encuadernados  á 
los  doctores  B.  de  Irigoyen,  Carlos  Pellegrini  y  generales  Julio  A. 
Roca  y  Bartolomé  Mitre. 
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Nombrar  en  comisión  á  los  señores  ingenieros  Eduardo  Aguirre, 
Manuel  B.  Bahfa  y  Julián  Romero,  para  dictaminar  en  el  expediente 
del  Sr.  Woerden,  sobre  patente  de  invención,  remitido  al  efecto  por 
el  Sr.  Ministro  del  ínlerior. 

Aceptar  la  propuesta  hecha  por  el  socio  Dr.  Juan  Valentín  de  ha- 
cer un  índice  general  razonado  de  los  trabajos  publicados  en  los 
Anales  de  la  Sociedad  hasta  la  fecha,  en  cambio  de  una  colección 
completa  de  los  mismos,  que  se  le  entregará  como  compensación  de 
dicho  trabajo. 

Autorizar  al  Presidente  para  asistir  en  carácter  de  delegado  de 
la  Sociedad  á  una  reunión  de  Presidentes  de  sociedades  con  el  ob- 
jeto de  solicitar  del  Congreso  la  postergación  de  la  exposición  in- 
dustrial que  deberá  efectuarse  en  el  año  1897,  hasta  el  año  1899, 
en  que  se  verificará  la  exposición  continental. 

Solicitar  el  canje  de  publicaciones  con  los  señores  Deyrolles  fils, 
de  Paris,  y  la  Sociétéde  Géographie  commerciale,  de  París. 

Aceptar  la  indicación  y  ofrecimiento  hecho  por  el  ingeniero  M. 
B.  Bahía,  de  desempeñar  el  puesto  de  director  de  un  observatorio 
meteorológico-magnético  que  la  Sociedad  podría  instalar,  y  auto- 
rizar al  Presidente  para  hacer  las  gestiones  necesarias  á  fin  de 
obtener  el  local,  instrumentos,  etc. 

Designar  á  los  señores  arquitecto  Juan  A.  Buschiazzo,  ingeniero 
Ángel  Gallardo  y  Dr.  Juan  J.  Kyle.  para  dictaminar  en  el  expedien- 
te de  los  señores  C.  y  B.  Fontan,  sobre  patente  de  invención,  solici- 
tada para  una  cápsula  metálica  para  botellas,  remitido  á  informe 
de  la  Sociedad  por  el  Sr.  Ministro  del  Interior. 

Debo  hacer  constar  que  en  todos  los  asuntos  sobre  patente  de 
invención  que  el  Ministerio  del  Interior  ha  consultado  á  la  Socie- 
dad, ha  adoptado  como  resolución  los  informes  de  ésta. 

Eoocvrsíones  y  Visitas.  —  Siguiendo  la  práctica  establecida,  se 
han  efectuado  las  siguientes  visitas  durante  el  presente  período  : 

15  de  Diciembre  de  1895.  Excursión  hasta  Giles,  por  el  tramway 
Rural. 

8  de  Febrero  de  1896.  Visita  á  la  fábrica  de  galletitas  y  hesperi- 
dina  de  Bagley. 

7  de  Junio  de  1896.  Visita  al  Molino  y  Heladora  de  Palermo, 

Pronto  se  efectuarán  otras  visitas  y  entre  ellas  á  la  fábrica  de  ga- 
lletitas establecida  en  La  Plata,  á  la  fábrica  de  camisas  y  puños  es- 
tablecida en  Belgrano,  al  Arsenal  de  Guerra,  etc. 
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Estas  visitas  debeo  continuarse  ;  aparte  de  la  utilidad  que  ellas 
aportan  á  los  socios,  son  un  estímulo  para  los  industriales  que 
tanto  han  contribudo  al  adelanto  del  país. 


Memorias.  —  Las  siguientes  memorias  han  sido  presentadas  du- 
rante el  actual  período,  las  cuales  han  sido  tomadas  en  consideración 
p>or  la  Comisión  Redactora.  La  mayor  parte  de  ellas  han  sido  pu- 
blicadas en  los>  Anales  y  otras  están  en  vía  de  publicarse  : 

Proyecto  de  puente  giratorio,  por  Emilio  Palacio. 

Memoria  anual  del  Presidente  de  la  Sociedad  Científica  Argen- 
tina, correspondiente  al  xxiii  período,  1894-1895. 

Método  racional  para  el  relevamiento  de  un  plano  catastral  por 
el  método  depoligonación.  Observaciones  sobre  el  plano  catastral  de 
la  Municipalidad,  por  Edmundo  Soulages. 

Teoría  del  trazado  de  ferrocarriles.  Conferencias  dadas  en  la  Fa- 
cultad de  Ciencias  exactas,  físicas  y  naturales  de  la  Universidad  de 
Buenos-Aires,  por  Alberto  Schneidewind. 

Ilotas  de  Estática  gráfica.  Cálculo  de  las  vigas  sobre  dos  apoyos, 
por  C.  Paquet. 

Prolongación  de  los  conductos  de  tormenta.  Informe  referente  á 
los  varios  proyectos  presentados  al  Gobierno,  por  el  ingeniero 
Carlos  Echagüe. 

Las  plagan  de  Egipto  explicadas  científicamente,  por  el  doctor 
Eduardo  L.  Holmberg. 

La  vizcacha  de  Patagonia,  por  Ramón  Lista. 

Viaje  á  los  Andes  Australes,  por  Ramón  Lista. 

Memoria  descriptiva  del  proyecto  de  Nueíw  Hospital  Italiano,  ac- 
tualmente en  ejecución,  por  Juan  A.  Buschiazzo. 

Costumbres  y  supersticiones  en  los  valles  Calchaquíes  (provincia 
de  Salta).  Contribución  al  estudio  del  Folk-Lore  Calchaquí,  por  Juan 
B.  Ambroselti. 

Método  nuevo,  rápido  y  simple  para  buscar  los  errores  de  cálculo 
en  las  planillas  de  cálculo  analítico  de  las  áreas,  por  C.  Paquet. 

Carlos  Germán  Burmeister,  por  el  doctorearlos  Berg. 

Los  cei*rillos  del  Pilar,  por  Enrique  Lynch  Arribálzaga. 

Ciencias  naturales,  por  el  doctor  Carlos  Berg. 

Tablas  para  el  cálculo  de  las  cañerías  de  aguas  corrientes  y  de  las 
cloacas,  por  el  ingeniero  Emilio  Lejeune. 

Una  misión  científica^  por  el  doctor  Emilio  R.  Coni. 
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los  Andes  Patagónicos  (Límites.con  Chile).  Réplica  á  los  doctores 
Slefíen  y  Fonck  y  al  señor  Fischer,  por  Ramón  Lista. 

La  leyenda  del  Yaguareté-abá  (El  indio  tigre)  y  sus  proyecciones 
entre  los  guaraníes,  quichuas,  ele.  fConlribución  al  Folk-Lore  con)- 
porado),  por  Juan  B.  Ambrosetli. 

Fragmentos  del  segundo  viaje  á  los  lagos  del  Payné  (Andes  aus- 
trales), por  Ramón  Lista. 

Lenguas  argentinas.  Idioma  Mbaya^  llamado  Guaycurú-Mocovl» 
según  Hervas,  Gilii  y  Castelnau,  por  Samuel  A.  Lafone  Quevedo. 

Prioridad  geográfica.  El  último  mapa  argentino  de  la  Tierra  del 
Fuego,  por  Ramón  Lista. 

La  Carioquinesis,  por  Ángel  Gallardo. 

Lenguas  argentinas.  Los Tehuelches  déla  Patagonia,  por  Ramón 
Lista. 

Los  huevos  de  la  Rhea  nana,  por  Ramón  Lista. 

La  Diagonalidad.  Elementos  diagonales,  por  C.  C.  Dacen. 

Método  racional  para  determinar  las  respectivas  zonas  de  m- 
fluencia  de  un  sistema  de  estación  de  ferrocarriles  en  las  colonias 
agrícolas,  por  Edmundo  Soulages. 


Biblioteca.  —  La  Biblioteca  enriquece  cada  día,  como  lo  demues- 
tra la  donación  de  importantes  obras  recibidas  durante  el  período. 

He  aquí  la  nómina  de  las  más  importantes  que  han  ingresado  : 

Curso  de  electrotécnica  de  la  Escuela  profesional  superior,  por 
M.  B.  Bahía. 

Metalurgie,  Cuivre,  Plomb,  Argent  el  Or,  por  Schnabl. 

Controle  des  instalations  électriques,  por  A.  Mommerqué. 

Tratado  de  Geodesia  y  topografía,  por  Francisco  Beuf  (2  tomos). 

Curso  de  Astronomía  y  Navegación,  por  L.  Pastor  (2  tomos). 

Les  Mines  d^Or  du  Transvaal,  por  De  Launay. 

Les  transformateur s  á  courants  altemattfs,  por  Kapp. 

Courantspolyphasés,  por  Thompson. 

Salvo  la  obra  del  Sr.  L.  Pastor,  las  demás  se  han  recibido  encua- 
dernadas en  tela. 

Proyecto  de  Puente  giratorio,  por  E.  Palacio. 

La  determinación  astronómica  de  las  coordenadas  geográficas  en 
la  eoopedición  al  rio  Palena,  por  P.  Krfiger. 

Las  islas  del  Paraná  (Informe),  por  A.  Gilí  i. 

Estadística    de   los    Ferrocarriles    en   explotación    durante    el 
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año  489S,  y  una  gran  cantidad  de  folletos  de  los  que  son  autores 
los  señores  Juan  B.  Ambrosetti,  Juan  Valentín,  Ángel  Gallardo,  Pa- 
blo Rrüger,  C.  Marino  y  otros  que  sería  muy  largo  enumerar  por 
su  mucha  extensión. 

Tanrvbién  se  ha  recibido  un  ejemplar  del  nuevo  plano  del  Munici- 
pio de  la  Capital. 

Contribuyen  considerablemente  al  aumento  de  la  Biblioteca  las 
260  publicaciones  que  se  reciben  en  canje  con  los  Anales,  las  que 
llegan  regularmente,  habiéndose  establecido  los  siguientes  canjes 
nueros:  Luz  y  Sombra,  Nueva  York  ;  La  Vnión  Médica^  de  Santiago 
de  Chite. 

Dichos  canjes  proceden  de  los  siguientes  p3ises:  Alemania,  Bél- 
gica, España,  Francia,  Holanda,  Inglaterra,  Suiza,  Suecia  y  No- 
ruega, Austria-Hungria,  Brasil,  Chile,  Perú,  Uruguay,  Venezuela, 
Colombia,  Norte-América,  Méjico,  Guatemala,  Cuba,  Costa-Rica, 
San  Salvador  y  la  Argentina. 

Además,  como  ya  he  dicho,  se  ha  resuelto  continuar  la  suscrip- 
ción de  varias  Revistas  de  las  más  importantes  y  que  por  escasez 
de  fondos  se  había  suspendido. 

En  cumplimiento  de  una  resolución  de  la  Junta  Directiva  an- 
terior, de  dotar  ala  Biblioteca,  á  medida  que  los  fondos  lo  permi- 
tan, de  libros  modernos,  de  texto  y  de  consulta,  la  Junta  Directiva 
actual,  ha  pedido  Catálogos  de  precios  á  varias  casas  editoras  de 
Europa. 

Durante  el  período  se  han  encuadernado  449  volúmenes,  y  se 
encuentran  en  poder  del  encuadernador  115. 

Anales.  —  Con  gusto  llego  á  esta  parte  de  la  memoria,  pues  debo 
hacer  constar  los  adelantos  de  nuestra  publicación.  Debido  á  los 
esfuerzos  de  mi  antecesor  señor  ingeniero  Iturbe,  la  Comisión  Re- 
daclora  al  empezar  el  período  que  termina  hoy  encontró  los  Anales 
al  dia  ;  ha  sido,  pues,  relativamente  fácil  hacerlos  aparecer  con 
puntualidad.  Debido  quizá  á  ésto,  en  gran  parte,  han  afluido  mate- 
riales, á  tal  punto  que  ha  sido  menester  aumentar  al  número  de 
páginas  en  casi  todas  las  entregas,  duplicándolo  en  varias  de  ellas. 
Aún  así,  existen  materiales  reservados  suficientes  para  las  entregas 
de  lo  restante  del  año. 

En  el  mes  de  enero  del  corriente  año  quedó  integrada  la  Co- 
misión Redactora  con  los  señores  ingenieros  Eduardo  Aguirre, 
Ángel  Gallardo  y  Sr.  Juan  B.  Ambrosetti. 

AJÍ.  SOC.  CIENT.   ABC— T.   XLII  8 
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El  número  de  suseri plores  es  muy  reducido,  pues  sólo  alcanza 
á  tres. 

El  tiraje  ha  sido  aumentado  á  ochocientos  ejemplares,  en  vista 
del  aumento  de  socios,  del  canje  y  de  la  distribución  que  se  ha 
resuello  hacer  entre  los  Senadores  y  Diputados,  con  motivo  del 
pedido  que  se  ha  hecho  al  Con^creso,  y  para  que  puedan  darse 
cuenta  de  la  importancia  de  la  Sociedad  y  de  los  servicios  que  ella 
presta  al  país. 

Han  contribuido  á  la  publicación  de  los  A/m/es  los  siguientes 
señores :  Emilio  Palacio,  Edmundo  Soulages,  Alberto  Schneidewind, 
Carlos  Paquet,  Carlos  Echagüe,  Eduardo  L.  Holmberg,  Ramón 
Lista.  Juan  A.  Buschiajszo,  Juan  B.  Ambroselti,  Carlos  Berg,  Enrique 
Lynch  Arribálzaga,  Emilio  Lejeune,  Emilio  R.  Coni,  Samuel  A. 
Lafone  Quevedo,  Ángel  Gallardo  y  la  Redacción. 

Se  han  hecho  trabajos  para  que  el  departamento  de  ingenieros 
publique  en  los  Anales,  las  patentes  de  invención  y  marcas  de 
fábrica  que  se  concedan,  por  cuya  publicación  contribuirá  el 
departamento  con  cien  pesos  moneda  nacional,  para  ayudar  á  los 
gastos. 

El  señor  director  ingeniero  Silveyra,  ha  prometido  hacer  las 
gestiones  necesarias  ante  el  señor  Ministro  del  Interior  para  que 
dicha  publicación  se  lleve  á  efecto. 

Archivo. — El  archivo  no  ha  sufrido  alteración  alguna  y  se  en- 
cuentra en  perlecto  estado,  liabiéndose  agregado  oportunamente 
los  documentos  entrados. 

El  detalle  puede  verse  en  las  memorias  presentadas  en  años 
anteriores. 


Tesorería.— üdi  sido  desempeñada  durante  el  período  por  el 
señor  Alberto  D.  Olamendi. 

Demuestran  la  contracción  con  que  ha  llenado  sus  funciones,  los 
cuadros  de  Tesorería  que  se  agregan  á  esta  memoria. 

Los  libros  de  Tesorería  han  sido  llevados  en  forma  y  se  encuen- 
tran en  perfecto  estado. 

Secretaría.  —  Ha  sido  desempeñada  por  el  señor  Sebastian  Ghi- 
gliazza  durante  todo  el  período.    La  obligación  de  asistir  á  las 
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academias  de  la  Guardia  Nacional  lo  había  decidido  á  presentar 
su  renuncia,  consintiendo,  á  pedido  de  la  Junta  Directiva,  en  seguir 
desempeñando  el  puesto  de  secretario  no  obstante  aquel  inconve- 
niente. 

La  secretaría  ha  mantenido  las  relaciones  de  la  sociedad  con  las 
del  país  y  del  extranjero  y  atendido  y  despachado  con  puntualidad 
todos  los  asuntos  de  trámite. 

Se  han  dirigido  durante  el  actual  período  144  notas,  cuyas  copias 
existen  en  los  libros  respectivos. 

Los  libros  de  actas  de  la  Junta  Directiva  y  asambleas,  copiador 
de  notas  y  demás  auxiliares,  han  sido  llevados  en  forma  y  se  en- 
cuentran en  perfecto  estado. 

Gerencia.— Ea  continuado  á  cargo  del  señor  Juan  Botto,  el  que 
ha  dedicado  á  su  puesto  la  contracción  y  laboriosidad  que  ya  tuve 
ocasión  de  recomendar  en  años  anteriores.  Durante  la  ausencia  del 
secretario  él  lo  ha  reemplazado. 

Edificio  social.  —Es  éste,  asunto  que  debe  continuar  ocupando 
la  atención  de  los  señores  socios,  pues  no  creo  que  debemos  consi- 
derar como  definitivamente  resuello  el  problema  de  nuestra  insta- 
lación. Debemos  mirar  la  actual  como  transitoria,  y  luego,  con 
calma,  la  forma  de  hallar  la  definitiva. 

Desde  hace  dos  años  la  sociedad  se  encuentra  instalada  en  su  edi- 
ficio propio,  y  creo  que  este  tiempo  ha  bastado  para  demostrar  que 
es  ya  insuficiente  para  sus  necesidades.  Si  el  H.  Congreso  vota  los 
30.000  pesos  m/n,  que  ha  pedido  la  sociedad,  podría  edificarse 
un  salón  alto  ó  bien  reservar  gran  parte  de  esa  suma  con  la  idea 
(Je  adquirir  otro  local  más  vasto  después  de  vender  el  actual. 
Optaría  por  éste  último  temperamento,  pero  esperando  á  que  se 
resuelva  en  definitiva  dónde  debe  construirse  el  edificio  destinado 
para  Facultad  de  Ciencias  exactas,  pues  fácilmente  se  comprende 
la  conveniencia  de  que  nuestro  local  esté  ubicado  cerca  de  aquella. 

El  señor  Guillermo  White  ha  donado  las  diez  acciones  con  que 
se  suscribió,  para  la  erección  del  edificio  social. 

Sección  San  Juan.  —  Hasta  la  fecha  no  se  ha  recibido  la  memoria 
que  de  acuerdo  con  el  artículo  7  del  Reglamento  debía  remitir  esta 
sección.  Quizá  se  reciba  antes  de  renovar  la  Junta  Directiva,  en 
cuyo  caso  se  hará  figurar  en  los  Anales. 
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He  hecho  alguQas  geslioDes  para  reinstalar  la  sección  La  Plata, 
pera  sin  resultado.  Creo,  no  obstante,  que  dado  loque  se  ha  hecho, 
será  fácil  que  lo  consiga  la  Junta  Directiva  que  debe  elegirse  el  I"" 
del  entrante. 

He  terminado  esta  memoria  quizá  demasiado  larga,  pero  en  la 
que  he  querido  reseñar  la  labor  llevada  á  cabo  por  la  actual  Junta 
Directiva  y  al  agradecer  el  alto  honor  que  se  me  dispensó  al  desig- 
narme para  ocupar  nuevamente  este  puesto,  séame  permitido 
hacer  votos  porque  nuestra  sociedad  alcance  en  el  futuro  el 
engrandecimiento  á  que  es  tan  acreedora. 


Cablos  M.  Morales. 
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MoTiniien lo  general  de  la  Caja  de  la  Sociedad  Científica  Argen- 
tina durante  el  XXIV  periodo  administrativo  de  1 995-1 996. 


1896 


1895 


1896 


ENTRADAS 

Julio  16  al  31 $  nvíi  148    » 

Agosto 612    » 

Setiembre 1 .820    » 

Octubre 819    > 

Noviembre 694     » 

Diciembre 590    » 

Enero 618    » 

Febrero 688    » 

Marzo 626    » 

Abril 626    > 

Mayo 664    » 

Junio 694    > 

Julio  lo  al  15  (inclusive) 564    » 

Total $  nVn  9-^63    > 

Existencia  anterior :  16  de  Julio  de  1895. .  372  70 

Total  oemeral $  m/^  9.535  70 

A  deducir  salidas 9.177  56 

Existencia  en  Caja  en  i 5  de  Julio  de  i 896.  358  14 
Banco  de  la  Nación  Argentina  :  el  depósito 

en  cuenta  corriente $  m^  74  08 

432  22 

SALIDAS 

Juliol6al31 $  nvíi  371  29 

Agosto 693  39 

Setiembre 1.520  78 

Octubre 389  92 

Noviembre 1.401  13 

Diciembre 658  79 

Enero 283  89 

Febrero 751  49 

Marzo 7  78  40 

Abril 728  02 

Mayo 651  65 

Junio 705  53 

Julio  1«  al  15  (inclusive) 243  28 

Total $  nv4i  9.177  56 


Baenof)  Aires,  Jalio  15  de  1B96. 


S.  E.  ú  O. 

Alberto  D.  Otamendi 

Tesorero. 


V  B* 

Carlos  M.  Morales, 
Presidente. 


S.   GeiGLIAZZAt 
Secretario. 
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Balance  de  comprobación  en  1^  de  Julio  de  flH96 


o 


O 


63 
72 
3 
9 
18 
62 
54 
15 
64 
60 
65 
66 
67 
59 
71 
23 
5] 
70 
7 
69 
73 


CUENTAS 


Caja $ 

Banco  de  la  Nación 

Muebles  y  útiles 

Museo 

Nicho  en  la  Recoleta 

Biblioteca 

Edificio  social  (Cevallos  269). . . . 

Acciones  á  cobrar 

Socios 

Juan  Rodríguez 

Gastos  generales 

Contribuciones  mensuales 

Donaciones 

Ganancias  y  pérdidas 

Acciones  del  edificio  social 

Concurso  para  estudiantes 

Banco  Hipotecario  de  la  Provincia 

Capital 

Balance  de  entradas 

Anales  de  la  Sociedad 

Suscritores  á  los  Anales 

Sumas  iguales 


CUENTAS 


9.535  -^O 

74  08 

1.796  83 

289  54 

219  07 

30.353  48 

21.982  15 

690    » 

12.484    » 

1.434  03 

3.749  57 


2.615  61 
100    » 

792    » 

58.171  31 

4.706  42 

63    » 


149.056  79 


HABER 


9.177  56 
215  61 

2.400    » 
7.760    * 


9.632    i 
500    > 

5.160    » 


52.923  31 

58.171  31 

2.966 

63    » 


149.059  79 


SALDOS 


DEBE 


358  14 

74  08 

1.5HI  22 

289  54 

219  07 

30.353  48 

19.582  15 I 

690    » 

4.721     » 

1.434  03 

3.749  57 


2.615  61 

1   - 

792  » 

1.740  42 

— 

68.203  31 

HABER 


9.692    » 
500    > 

5.060    » 


—  52.923  31 


Í.203  31 


Buenos  Aires,  Julio  15  de  1896. 


S.  E.  ú  0. 

Alberto  D.  Otamendi, 

Tesorero. 


V  B» 

Carlos  M.  Morales, 

Presidente. 


S.  Ghigliazza, 

Secretario. 
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Movimiento  de  Cuotas  mensuales  durante  el  XXIV  período 
administrativo  de  ISO^-IHOe 

1895  Recibos  firmados,  hegún  libro  de  planillas  en : 

Julio  16  al  31 $  m^  — 

Agosto .' 766  > 

Setiembre 782  » 

Octubre 780  > 

Noviembre 780  » 

Diciembre 772  » 

1896  Enero 840  » 

Febrero 832  » 

Marzo 814  » 

Abril 792  > 

Mayo 802  » 

Junio 840  » 

JuUo  lo  al  15 832  ^ 

Total $  m^  9.632  » 

Á  cobrar  en  16  de  Julio  de  1895. 2.852  » 

Total  á  cobrar...  $  m/^  12.484  » 

Á  deducir : 

Cobrados 7.760  » 

Á  cobrar  en  15  de  Julio  de  1896. .  $  m^^  4.724  » 

1895  Recibos  cobrados,  según  libro  de  Caja,  en : 

Julio  16  al  31 $  nvíi  148  » 

Agosto 612  » 

Setiembre 680  » 

Octubre 604  » 

Noviembre. 694  » 

Diciembre 590  » 

1896  Enero 618  » 

Febrero 640  » 

Marzo 626  » 

Abril 626  » 

Mayo 664  » 

Junio 694  » 

Julio  lo  al  15  (inclusive) 564  • 

Total $  nv4i  ''•'760  » 

Baenos  Aires,  Julio  15  de  1896. 


S.  E.  ú  0. 

Alberto  D.  Otamendi, 
tesorero. 


VB» 

Carlos  M.  Morales, 

Presidente. 


S.  Ghigliazza, 

Secretario. 
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IIIoviiiiient4>  de  recibos  de  Anales  durante  el  XXIV  periodo 
administraUvo  de  199&-1896 

1895  Recibos  firmados,  segúa  libro  de  planillas,  en : 

Julio  i6  al  31 \ $  nvíi  — 

Agosto — 

Setiembre. — 

Octubre 15    » 

Noviembre — 

Diciembre — 

1896  Enero — 

Febrero 48    > 

Marzo — 

Abril — 

Mayo — 

Junio — 

Julio  1®  al  15  (inclusive) — 

Total $  m^  63    » 

1895  Recibos  cobrados,  según  libro  de  Caja,  en : 

Julio  16  al  31 — 

Agosto — 

Setiembre — 

OcUibTie 15     » 

NovÍMübre — 

Diciembre — 

1896  Enero — 

Febrero 48    » 

Marzo — 

Abril — 

Mayo — 

Junio — 

Julio  1<>  al  15 — 

Total $  r^^  63    i» 

Buenos  Aires,  Julio  15  de  1896. 

S.  E.  ú  0.  V  B» 

Alberto  D.  Otamendi,  Garlos  M.  Morales,        S.  Ghigliazza, 

Tesorero.                                     Presidente.  Secretario. 
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mioTimiento  de  Soelo»  diiranCe  el  XXIl'  periodo  admimístrativo 

de  t9e&-lS96 


Número  de  socios  activos  en  16  de  Julio  de  1895 386 

Han  ingresado  durante  el  XXIV  periodo   20 

Se  han  reincorporado 7 

Total 413 

Han  salido  por  diferentes  causas 9 

Quedan  en  15  de  Julio  de  1896 404 

Socios  ausentes  que  no  pagan. 100 

Socios  que  pagan 304 

Pagan  cuota  de 4  $  rn/íj        118 

Pagan  cuota  de 2      »  186 

Total  de  socios 304 

Socios  Honorarios 3 

Socios  Corresponsales 8 

(En  este  período  ha  fallecido  el  socio  corresponsal  ea  Río  de  Janeiro,  ür. 
Ladislao  Netto,  y  ha  sido  nombrado  socio  corresponsal  en  Gatamarca,  el 
señor  Samuel  k.  Lafone  Quevedo.) 


Buenos  Aires,  Julio  üe  189(3. 


V»  B" 


Alberto  D.Otamendi,       Carlos  M.  Morales,  S.  Ghigliazza, 

Tesorero.  Presidente.  Secretario. 
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TABLAS    PARA   EL   CÁLCULO 

DB  LAS 

CAÑERÍAS  DE  AGUA  CORRIENTE 

Y    DE   LAS    CLOACAS 

POR 

EMILIO    LEJEUNE 

Ingeniero  de  las  Obra*  de  Salobridad  de  U  ciudad  de  Baenoi  Airea 

fConclusión) 


TABLA  IV 

Funoiones  del  diámetro  D  de  un  caño,  que  se  encuentran  con  frecuencia 

en  los  cálculos 


DlAMBTRO  D 

, 

1 

"D 

D« 

V^ 

D» 

Pnlg. 

Fracción  metr. 

'/, 

0.009  525 

104.989 

0.000  09 

0.0976 

0.000  000  000  08 

% 

0.012  700 

78.741 

0.000  16 

0.113 

0.000  000  000  33 

7. 

0.019  050 

52.495 

0.000  36 

0.138 

0.000  000  002  51 

1 

0.0íá5  400 

39.371 

0.000  65 

0.159 

0.000  000  010  57 

l'/i 

0.031  749 

31.497 

0.001  01 

0.178 

0.000  000  032  26 

IV 

0.038  099 

26.247 

0.001  45 

0.195 

0.000  000  080  28 

IV 

0.041  449 

22.498 

0.001  98 

0.211 

0.000  000  173  5 

2 

0.050  799 

19.685 

0.002  58 

0.225 

0.000  000  338  8 

2V. 

0.063  499 

15.748 

0.004  03 

0.252 

0.000  001  032 

3 

0.076  199 

13.124 

0.005  81 

0.276 

0.000  002  569 

4 

0.101  598 

9.843 

0.010  3 

0.319 

0.000  010  83 

5 

0.126  998 

7.874 

0.016  1 

0.356 

0.000  033  04 

6 

0.152  397 

6.562 

0.023  2 

0.'390 

0.000  082  20 

7 

0.177  797 

5.624 

0.031  0 

0.422 

0.000  177  7 

8 

0.203  196 

4.921 

0.041  3 

0.451 

0.000  346  4 

9 

0.228  596 

4.375 

0.052  3 

0.478 

0.000  624  2 

10 

0.253  995 

3.937 

0.064  5 

0.504 

0.001  057 

12 

0.804  794 

3.281 

0.0S2  9 

0.552 

0.002  631 

15 

0.380  993 

2.625 

0.145  2 

0.6J7 

0.008  028 

18 

0.457  392 

2.187 

0.209  0 

0.676 

0.019  98 

21 

0.533  390 

1.875 

0.284  5 

0.730 

0.043  18 

24 

0.609  589 

1.641 

0.371  6 

0.781 

0.084  18 

27 

0.685  788 

1.458 

0.470  3 

0.828 

0.151  7 

i» 

0.761  986 

1.312 

0.580  6 

0.873 

0.256  9 

33 

0.838  185 

1.193 

0.702  6 

0.916 

0.413  7 

36 

0.914  383 

1.094 

0.836  2 

0.956 

0.639  2 

39 

0.990  582 

1.010 

0.981  3 

0  995 

0.953  8 

42 

1.066  781 

0.937 

1.138  0 

1.033 

1.381  6 

45 

1.142  979 

0.875 

1.306  4 

1.069 

1.950  7 
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TABLA  IV  (Conlinuación) 

funciones  del  diámetro  D  de  un  caño,  que  se  encuentran  con  frecuencia 

en  los  cálculos 


ii 

O  o. 

1 

D» 

TtD 

•/s 

12  756  000  (íOO.OOO 

0.029  92 

0.000  071  25 

0.000  003  266 

Ir 
i» 

3  027  000  000.000 

0.039  89 

0.000  126  7 

0.000  007  132 

•/. 

398  630  000.000 

0.059  85 

0.000  285  0 

0.000  021  44 

1 

94  600  000.000 

0.079  79 

0.000  506  7 

0.000  046  80 

1'/. 

30  997  000.000 

0.099  74 

0.000  791  7 

0.000  085  76 

1' 

12  457  000.000 

0.119  69 

0.001  140 

0.000  140  7 

!•' 

5  763  600.000 

0.139  64 

0.001  552 

0.000  213  8 

3 

2  956  100.000 

0.159  6 

0.002  027 

0.000  307  1 

3  7. 

968  660.000 

0.199  5 

0.003  166 

0.000  562  8 

3 

389  280.000 

0.¿39  4 

0.004  560 

0.000  923  2 

4 

92.379.000 

0.319  2 

0.008  107 

0.002  016 

5 

30  270  000 

0.399  0 

0.01-3  67 

0.003  693 

6 

12  165.000 

0.478  8 

0.013  24 

0.006  058 

7 

5  628.300 

0.558  6 

0.024  as 

0.009  206 

8 

2  886.800 

0.638  4 

0.032  43 

0.013  23 

9 

1  602.000 

0.718  2 

0.041  04 

0.018  21 

10 

945.960 

0.798  0 

0.050  67 

0.024  24 

12 

380.160 

0.957  5 

0.072  96 

0-039  76 

15 

124.570 

1.196  9 

0.114  0 

0.072  86 

18 

50.062 

1.436  3 

0.164  2 

0.119  51 

21 

23.162 

1.675  7 

0.223  5 

0.181  60 

24 

11.880 

1.915  1 

0.291  8 

0.260  93 

27 

6.593 

2.154  5 

0.369  4 

0.359  23 

30 

3.893 

2.393  8 

0.456  6 

0.478  16 

83 

2.417 

2.633  3 

0.551  8 

0.619  33 

36 

1.564 

2.872  7 

0.656  7 

0.784  32 

39 

1.048 

3.112  0 

0.770  7 

0.974  64 

42 

0.724 

3.351  5 

0.893  4 

1.191  80 

45 

0.513 

3.590  8 

1.026  1 

1.437  25 
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TABLA  V 

Velocidades  teóricas  v  =  V^  2  gh  del  agua,  al  salir  de  un  recipiente  por 
un  oriflcio  de  pared  delgada,  que  corresponden  á  diferentes  presio- 
nes ó  alturas  generatrices. 


Presión 

Velocidad 

Presión 

Velocidad 

Presión 

inetr. 

metr. 

metr. 

metr. 

metr. 

0.íX)l 

0.140 

0.85 

4.083 

3  10 

0.003 

0.198 

0.90 

4.202 

3.15 

0.003 

0.243 

0.95 

4.317 

3.20 

0.004 

0.280 

1.00 

4.429 

3.25 

0.005 

0.313 

1.05 

4.539 

3.30 

0.006 

0.343 

1.10 

4.645 

3. 35 

0.007 

0.370 

1.15 

4.750 

3.40 

0.008 

0.395 

1.20 

4.852 

3.45 

0.009 

0.420 

1.25 

4.953 

3.50 

0.01 

0.443 

1.30 

5.050 

3.55 

o.Oá 

0.626 

1.35 

5.146 

3.60 

0.03 

0.767 

1.40 

5.241 

3.65 

0.04 

0.886 

1.45 

5.333 

3.70 

0.05 

0.990 

1.50 

5.425 

3.75 

0.06 

1.085 

1.55 

5.514 

3.80 

0.07 

1.172 

1.60 

5.003 

3.85 

0.08 

1.253 

1.65 

5.690 

3.90 

0.09 

1.329 

1.70 

5.775 

3.95 

0.10 

1.401 

1  1.75 

5.859 

4.00 

0.12 

1.534 

|l.80 

5.942 

4.05 

0.14 

1.657 

;  1.85 

6.024 

4.10 

0.16 

1.772 

1.90 

6.105 

4.15 

0.18 

1.879 

1.95 

6.186 

4.20 

0.20 

1.981 

3.00 

6.264 

4-25 

0.22 

2.078 

2.05 

6.341 

4.30 

0.24 

2.170 

2.10 

6.418 

i  4.35 

0.25 

2.259 

2.15 

6.494 

|4.40 

0.28 

2.344 

2.20 

6.570 

4.45 

0.30 

2.426 

2.25 

6.644 

4.50 

0.32 

2.506 

2.30 

6.717 

4.55 

0.34 

2.582 

2.35 

6.790 

4.60 

0.36 

2.658 

2.40 

6.862 

4.65 

0.38 

2.730 

2.45 

6.933 

4.70 

0.40 

2.801 

2..50 

7.003 

4.75 

0.42 

2.870 

2.55 

7.073 

4.80 

0.44 

2.938 

2.60 

7.142 

4.85 

0.46 

3.004 

2.65 

7.210 

4.90 

0.48 

3.069 

2.70 

7.278 

4.95 

0.50 

3.132 

2.75 

7.345 

5.00 

0.55 

3.285 

2.80 

7.411 

5.25 

0.60 

3.431 

2.85 

7.477 

5.50 

0.65 

3.571 

2.90 

7.543 

5.75 

0.70 

3.706 

2.95 

7.607 

6.00 

0.75 

3.836 

3.00 

7.672 

6.25 

0.80 

3.961 

3.05 

7.735 

6.50 

7.798 
7  861 
7.923 
7.985 
8.040 
8.107 
8.167 
8.227 
8.286 
8.345 
8.404 
8.462 
8.520 
8.577 
8.631 
8.691 
8.747 
8.803 
8.858; 
8.914' 
8.9681 
9.023 
9.077, 
9.1311 
9.185! 
9.238 
9.291 " 
9.343|¡ 
9.39C' 
9.448 
9.500 
9.551 1 
9.6021 
9.653, 
9.704 
9.7541 
9.804  i 
9.854  i 
9.904' 
10.149 
10.387 
10.621 
10.8491 
11.073 ¡ 
11.2921 


6.75 
7.00 
7.25 
7.50 
7.75 
8.00 
8.25 
8.50 
8.75 
9.00 
9.25 
9.50 
9.75 

10 

11 

12 

13 

14 

15 

16 

17 

18 

19 

20 

21 

22 

23 

24 

25 

26 

27 

28 

29 

30 

31 

32 

;33 

34 

35 

36 

37 

38 

39 

40 

41 


Velocidad 

Preslóo 

raetr. 

metr. 

11.507 

42 

11.718 

43 

11.926 

44 

12.130 

45 

12.330 

46 

12.528 

47 

12.723 

48 

12.913 

49 

13.102 

50 

13.288 

52 

13.471 

94 

13.652 

56 

13.830 

58 

14.006 

60 

14.690 

62 

15.343 

64 

15.970 

66 

16.572 

68 

17.154 

70 

17.717 

7á 

18.257 

74 

18.791 

76 

19.306 

78 

19.808 

80 

20.297 

82 

20.775 

84 

21.242 

86 

21.698 

88 

22.146 

90 

22.584 

92 

23.015 

94 

23.437 

96 

23.852 

98 

24.260 

loo 

24.661 

110 

25.055 

120 

25.444 

130 

25.826 

140 

26.203 

150 

26.575 

160 

26.942 

170 

27.303 

180 

27. 660 

190 

28.013 

200 

28.361 

300 

Velocidad 


28.704 
29.044 
29.380 
29.712 
30.040 
30.365 
30.666 
31.004 
31.329 
31.939 
32.548 
33.145 
33.732 
34.303 
34.875 
35.433 
35.963 
36.524 
37.057 
37.563 
38.101 
38.613 
39.117 
39.616 
40.108 
40.594 
41.074 
41.549 
43.010 
42.483 
42.942 
43.397 
43.847 
44.292 
46.454 
48.519 
50.500 
52.407 
54.246 
56.025 
57.749 
59.424 
61.(^ 
62.638 
76.716 


Digitized  by 


Google 


TABLAS  PARA  EL  CÁLCULO  DE  LAS  CAÑERÍAS 


1¿5 


TABLA  V  {Continuación 


Coefloiente  por  el  oual  se  debe  multiplicar  el  gasto  teórico,  según  la 
altura  del  orificio  y  según  la  carga  sobre  la  parte  superior  de  éste, 
midiendo  esta  carga  en  la  pared  en  que  está  practicado  el  orificio. 


CARGA 
en  la 

VALOR 

DEL  COEFICIE.NTE  PARA  LAS  ALTURAS  DE  ORIFICIO  DE 

parte  superior 

1 

«iel  orificio 

0.20 

0.10 

O.OÓ 

Ü.ÜJ 

OMi 

O.OI 

0.000 

0.G19 

0.667 

0.713 

0.766 

0.783 

0.795 

0.005 

0.597 

0.630 

0.668 

0.725 

0.750 

0.77a 

0.010 

0.595 

0.618 

0.642 

0.687 

0.720 

0.762 

0.020 

0.594 

0.fel4 

0.63« 

0.Ü68 

0.697 

0.729 

0  030 

0.59a 

0.613 

0.637 

0.659 

0.685 

6.708 

0.040 

0.593 

0.612 

0.636 

0.654 

0.678 

0.695 

0.050 

0.593 

0.612 

0.636 

0.651 

0.672 

0.686 

0.060 

0.594 

0.613 

0.635 

0.647 

0.668 

0.681 

0.070 

0.594 

0.613 

0.635 

0.Ü45 

0.665 

0.677 

0.080 

0.694 

0.613 

0.635 

0.643 

0.662 

0.675 

0.090 

0.595 

0.614 

0.634 

0.641 

0.659 

0.672 

0.100 

0.595 

0.614 

0.634 

0.640 

0.a')7 

0.669 

0.200 

0.599 

0.615 

0.630 

0-633 

0.649 

0.656 

0.300 

0.601 

0.616 

0.639 

0.632 

0.644 

0.651 

0.400 

0.602 

0.617 

0.629 

0.C31 

0.642 

0.647 

0.500 

0.603 

0.617 

0.628 

0.630 

0.610 

0.645 

0.600 

0.604 

0.617 

0.627 

0.630 

0.638 

0.64í^ 

O.7G0 

0.604 

0.616 

0.627 

0.6-29 

0.037 

0.640 

0.800 

0.005 

0.616 

0.027 

0.629 

0.636 

0.637 

0.900 

0.605 

0.615 

0.626 

0.628 

0.634 

0.635 

1.000 

0.605 

0.615 

0.626 

0.628 

0.633 

0.632 

1.250 

0.603 

0.613 

0.623 

0.625 

0.627 

0.624 

1.500 

0.602 

OSúí 

0.620 

0.620 

0.619 

0.615 

1.750 

0.602 

0.609 

0.616 

0.615 

0.615 

0.612 

2.000 

0.601 

0.607 

0.614 

0.612 

0.612 

O.Gll 

3.000 

0.601 

0.603 

0.606 

0.608 

0.010 

0.609 
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TABLA  VII 


Valores  del  coeficiente  C  =  mR  i  de  la  fórmula  de  Mannlng  y  de  sus 

1 

inversos  f  para  diferentes  valores  del  radio  medio  R 

mR« 


0.03 
0.04 
0.05 
0.06 
0.07 
0.08 
0.09 
0.10 
0.12 
O.U 
0.16 
0.18 
0,20 
0.22 
0.24 
0.26 
0.28 
0.30 
0.35 
0.40 
0.45 
0.50 
0.60 
0.70 
0.80 
0.90 
1.00 
1.20 


m  =  líW 

m 

- 

^ 

^ 

mR? 

1 

mRi 

niK« 

55.7 

0.017  95 

42.9 

58.5 

0.017  09 

45.2 

60.7 

0.016  47 

46.7 

62.6 

0.015  97 

48.1 

64.2 

0.015  58 

49.4 

65.6 

0.015  24 

50.5 

66.9 

0.014  95 

51.5 

68.1 

0.014  68 

52.4 

70.2 

0.014  25 

54.0 

72.1 

0.013  87 

55.4 

73.7 

0.013  57 

56.7 

75.1 

0.013  32 

57.8 

76.5 

0.013  07 

58.8 

77.7 

0.012  87 

59.8 

78.8 

0.012  69 

60.6 

79.9 

0.012  51 

61.5 

80.9 

0.012  36 

62.2 

81.8 

0.012  22 

62.9 

83.9 

O.Oll  92 

64.6 

85.8 

0.011  66 

66.0 

87.5 

0.011  43 

66.3 

89.1 

0.011  22 

68.5 

91.8 

0.010  89 

70.7 

94.2 

0.010  62 

72.5 

96.3 

0.010  38 

74.1 

98.3 

0.010  17 

75.6 

100.0 

0.010  00 

76.9 

103.1 

0.009  70 

79.3 

=  76.92 


1 
i 
mR* 


0.023  31 
0.022  12 
0.021  41 
0.020  79 
0.020  24 
0.019  80 
0.019  42 
0.019  08 
0.018  52 
0.018  05 
0.017  64 
0.017  30 
0.017  01 
0.016  72 
0.016  50 
0.016  26 
0.016  03 
0.015  90 
0.015  48 
0.015  15 
0.015  08 
0.014  60 
0.014  14 
0.013  79 
0.Ü13  50 
0.013  23 
0.013  00 
0.012  61 


32.8 
34.4 
35.7 
36.8 
37.8 
38.6 
39.4 
40.1 
41.3 
4^.4 
43.2 
44.2 
45.0 
45.7 
46.4 
47.0 
47.6 
48.1 
49.4 
50.5 
51.5 
52.4 
54.0 
55.4 
56.7 
57.8 
58.8 
60.6 


hr; 


0.030  49 
0.029  07 
0.028  01 
0.027  17 
0.024  46 
0.025  91 
0.025  38 
0.024  94 
0.024  21 
0.023  58 
0.023  15 
0.022  6¿ 
0.022  32 
0.021  88 
0.021  55 
0.021  28 
0.021  01 
0.020  79 
0.020  24 
0.019  80 
0.019  42 
0.019  08 
0.018  52 
0.018  05 
0.017  «4 
0.017  30 
0.017  01 
0.016  50 


Digitized  by 


Google 


TABLAS  PARA  EL  CÁLCULO  DE  LAS  CAÑERÍAS 


429 


TABLA  VIII 


Datos  numérioos  sobre  cloacas  colectoras 


CASTO  con  LA  CLOACA  LLEHA 
CLOACA   OVOIDAL 

S  =  0.9955  D» 
P  =  3.6017  D 
R  =  0.2763  D 

CLOACA   CIRCULAR 

S  =  0.785á  D» 
P  =  8.1416  D 
R  =  0.25      D 


6AST0  HAIIHO 
CLOACA   OVOIDAL 

«  =  60 ''a*' 

S'  =  0.9724  D» 
P'  =  3.0746  D 
R'  =  0.3163  D 

CLOACA   CIRCULAR 
a  ==  67^35 

S'  =  0.7653  D« 
P'  =  2.6391  D 
R'  =  0.29      D 


TIPO 


il 

5 
6 
7 
8 
\9 


DIÁMETRO  D 


En 
palf:ad. 


82 


48 

45 
42 
39 
36 
33 
30 
27 
.24 

18 

15 

12 

9 

6 

4 


En 
metros 


219  0 


1.2: 

1.143 

1.067 

0.991 

0.914 

0. 

0.762 

O 

0.610 


8380 


0.457 
0.381 
0.305 
0.229 
0.152 
0.102 


Long. 
de  A 


.862 

10.808 
0.754 
0.701 
0.646 
.593 
0.539 
0.4a5 
0.431 


Long. 
deB 


0.357 

0.335 

0.313 

0.290 

O 

0.245 

0.223 

0.201 

0.179 


Altura 
total 
de  la 

cloaca 


GASTO 

eoB  li  cloaca  enteraBcsté  lUoa 


1.576 

1.478 

1.380 

1.281 

1.182 

1. 

0.985 

0.887 

0.789 


083  0 


Sección 
S 


Perím . 
P 


4797 
3005 
1329 
0.9769 
0.8324 
.6994 
0.5780 
0.4682 
0. 


0.1642 
0.1140 
0.0730 
0.0410 
0.0182 
0.0081 


metr. 

4.391 
4.117 
3.842 
3.565 
3.293 
3.019 
2.745 
2.470 
2.195 

1.436 
1.197 
0.958 
0.718 


Radio 

medio 

R 


GASTO  MÁXIMO 
Cloaca  OTiidea   a  =  60  ^  24 ' 
Cloaca  circilflf  a  =  67'' 36' 


Sección 
S' 


3370 
3159 
2949 
2738 
2527 
2317 


1891 
1685 


0.1143 
0.0952 
0.0762 
0.0571 
0.47910.0381 
0.3190.02541 


1.4454 
1.2704 
1.1066 
0.9543 
0.8127 
0.6832 
2106  0.5646 
0.4573 
0.3612 


Perím . 
mojado 


3.773 
3.538 
3.301 
3.065 
2.830 
2.593 
2.356 
2.121 
1.8 


0.1600 
0.1111 
0.0708 
0.0400 
0.0188 
0.0079 


Radio 

medio 

R» 


3857 
3615 
3374 
3134 
2892 
2652 
.2412 
.2171 
1930 


207 
005 
804 
603 
403 
268 


0.1326 

o.im 

0.0881 
0.0663 
0.0466 
0.0295 
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EXPLORACIONES  ANTIGUAS  EN  LA  PATAGONIA 

Por  ramón  LISTA 

(conferencia  dada  en  la  sociedad  científica  argentina  en  junio  de  1896) 


Señores  : 

Hay  ciencias  tan  antiguas  como  las  primeras  sociedades  huma- 
nas. Las  hay  también  que  fluyen  de  la  edad  media  y  otras  más 
modernas  que  han  nacido  en  los  albores  de  este  siglo. 

Herodoto  nos  ha  dejado  una  página  comprensible  de  lo  que  fué 
la  medicina  especialista  entre  los  Egipcios.  La  astronomía  tuvo  sus 
cultivadores  en  los  tiempos  remotísimos  de  Zoroastro,  y  los  igno- 
rados geómetras  de  las  riberas  del  Nilo  supieron  orientar  las  pi- 
rámides que  aún  están  de  pie  en  tanto  que  centenares  de  pueblos 
y  razas  han  desaparecido  de  la  superficie  de  la  tierra,  dejando  aquí 
y  allá  el  sedimento  de  su  espíritu,  sedimento  fecundado  con  lágri- 
mas y  sangre  que  alimenta  las  raíces  de  las  civilizaciones  modernas. 

Los  Fenicios,  grandes  navegantes,  si  los  hubo,  tal  vez  conocieron 
el  uso  de  la  aguja  de  marear  y  la  forma  aproximada  del  planeta. 

La  física  data  desde  Arquímedes;  la  historia  natural  se  liga  en 
sus  orígenes  con  los  nombres  de  Aristóteles  y  Plino  el  mayor;  las 
matemáticas  brillan  entre  los  Árabes  que  fueron  los  primeros  alqui- 
mistas y  los  primeros  químicos. 

Sólo  las  ciencias  sociales  son  modernas,  porque  han  nacido  de 
la  dolorosa  experiencia  de  los  pueblos  al  través  del  tiempo  y  de 
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climas  distintos.  Sólo  la  geografía  metódica,  universal,  es  de  este 
siglo. 

Las  ciencias  médicas  tienen  sus  historiadores  y  los  tienen  la  as- 
tronomía, y  la  física,  y  la  química. 

Carus  ha  escrito  la  historia  de  la  zoología.  Las  matemáticas  tie- 
nen su  cronista  :  el  sabio  Marie. 

Pero,  ¿dónde  está  el  balance  cronológico  y  metódico  de  la  geo- 
grafía? Malte-Brun,  Vivien  de  Saint-Martin  y  Reclus  han  pretendido 
hacerlo,  pero  sus  escritos  apenas  si  han  rodeado  el  tema.  |Es  tan 
difícil  la  tarea  I 

Esto  se  comprende,  y  por  otra  parte,  la  tierra  se  está  explorando 
todavía.  Hasta  ayer  no  más  el  África  era  un  misterio;  La  China 
vivía  encerrada  tras  de  sus  murallas.  El  Thibet,  Per^ia,  Siberia, 
Groenlandia  eran  esfinges  para  la  ciencia. 

La  América  es  el  Benjamín  de  la  historia.  Puede  decirse  que  re- 
cién acaba  de  surgir  ante  los  ojos  de  la  Europa,  y  no  obstante,  de 
sus  tierras  baldías  sólo  quedan  algunos  miles  de  leguas  cuadradas 
totalmente  deconocidas  :  quince  ó  veinte  mil  en  el  Brasil  ama- 
zónico, cuatro  ó  cinco  mil  en  el  Chaco  y  otro  tantas  en  la  Pata- 
gón ia. 

Larga  sería  la  lista  de  los  exploradores  europeos  y  nativos  que 
han  cruzado  la  Argentina  en  todas  direcciones,  siguiendo  el 
curso  de  los  rios,  atravesando  montañas  y  valles,  y  bosques  vír- 
genes, y  lagos. 

Pero  busquemos  de  darnos  cuenta  de  la  obra  realizada;  inténtese 
por  un  momento  establecer  los  lineamientos  y  cronología  de  los 
hechos  á  la  luz  de  los  tratados  de  geografía,  los  diccionarios,  los 
atlas,  etc.  ¡Qué  laberinto  I  Es  un  cúmulo  de  datos  contradictorios, 
de  narraciones  adulteradas.  Y,  |  cuántas  omisiones,  cuántas  negli- 
gencias! De  los  planos  no  hny  para  qué  hablar.  Domina  en  ellos 
una  anarquía  inaudita  de  nombres  y  situaciones.  ¿Y  sabéis  por  qué? 
Por  la  falta  de  investigación,  por  la  falta  de  estudio,  de  seriedad  y 
buena  fe. 

La  Patagonia,  vosotros  lo  sabéis,  ya  ha  sido  explorada  y  descrita 
suficientemente  conr.o  para  poder  formarnos  de  ella  una  idea  que 
se  acerque  á  la  verdad;  pero,  |  qué  imbroglio  I  qué  falta  de  criterio 
y  de  justicia  en  todo  I  Qué  abuso  de  nombres  á  granel  quenada 
significan  ni  en  la  geografía,  ni  en  la  intelectualidad  argentina  I 
Es  que  en  esta  tierra,  señores,  cualquiera  puede  y  tiene  la  facilidad 
de  escribir  libros  ó  construir  mapas  á  su  antojo,  sin  control  alguno, 
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poniendo  ó  quitando,  según  sus  relaciones  personalísimas,  según 
la  intensidad  de  sus  pasiones. 

En  esto  de  la  geografía  argentina  hemos  tenido  logias  regimen- 
tadas que  han  adulterado  los  hechos  á  sabiendas,  en  perjuicio  de 
los  intereses  científicos  y  hasta  políticos  del  país. 

Si  el  gobierno  argentino  se  hubiera  propuesto  remediar  éstos 
males,  fácil  habría  sido  la  tarea,  pero  nunca  se  ha  querido  encarar 
el  asunto  con  la  resolución  y  energía  que  él  lo  requiere.  Por  el  con- 
trario, se  ha  tenido  el  mal  tino  de  fomentar  los  exhibicionismos  y 
las  banderías  tartarinescas. 

Ojalá  que  la  Sociedad  Científica  hiciera  suyas  estas  mis  palabras, 
que  si  están  fuera  del  tema  no  lo  están  de  la  razón  y  de  la  justa 
crítica.  Ha  llegado  el  día  de  las  reparaciones  geográficas,  y  debe 
darse  al  César  lo  que  es  del  César. 


II 

Señores  : 

No  voy  á  ocuparme  de  los  grandes  navegantes,  que  en  distintas 
épocas  visitaron  las  desiertos  y  lejanas  costas  de  la  Patagonia.  Sólo 
intentaré  sacar  del  olvido  algunos  nombres  modestos  pero  meri- 
torios, de  simples  soldados  de  fila,  diré  así,  á  quienes  cupo*la 
suerte  de  echar  los  cimientos  de  la  geografía  argentina  en  el  sud. 

Ellos  fueron  los  precursores  del  explorador  científico  moderno, 
y  es  un  acto  de  justicia  rendirles  el  homenaje  de  admiración  y  res- 
pelo  á  que  se  han  hecho  acreedores  por  su  valor  caballeresco,  por 
sus  afanes,  por  su  noble  sangre  derramada  en  la  soledad  de  los 
valles,  al  borde  del  océano  ó  al  pie  de  las  altas  cordilleras. 

Enlre  esos  héroes  modestos  y  casi  ignorados,  se  destacan  dos 
figuras  de  alto  relieve  que  entusiasman,  levantando  el  espíritu  á  las 
puras  regiones  del  amor  á  lo  desconocido,  del  amor  á  la  ciencia,  del 
amor  á  la  humanidad.  El  padre  Mascardi  es  el  prototipo  del  jesuita 
antiguo,  que  investiga  todo,  el  mundo  moral  y  el  mundo  físico;  es 
el  primer  gastador  de  los  bosques  vírgenes  y  misteriosos  y  el  pri- 
mer ascensionista  de  los  Andes  patagónicos.  Es  también  el  noble  y 
ardoroso  misionero  que  busca  á  los  gentiles,  á  los  indios  de  Nahuel- 
Huapí,  para  redimirlos  de  la  barbarie  y  enseñarles  la  palabra 


Digitized  by 


Google 


134  AMALES  DE   LA  SOCIEDAD  CIENTÍFICA  ARGENTINA 

elocueDtey  consoladora  de  Jesús.  Para  él  no  hay  obstáculos  ni 
peligros;  su  genio  todo  lo  allana,  todo  lo  vence  su  voluntad  indo- 
mable. A  la  fe  del  misionero  cristiano  reúne  el  valor  legendario  de 
Cortés,  de  Pizarro  ó  de  Balboa,  esos  sublimes  aventureros  que  las 
generaciones  del  porvenir  tal  vez  consideren  como  mitos  de  una 
época  heroica  de  la  humanidad. 

Don  Antonio  de  Viedma  es  un  administrador  inteligente,  un  via- 
jero sapientísimo,  un  carácter  templado  en  la  lucha,  que  no  des- 
maya jamás.  Su  conducta  benévola  y  justiciera  para  con  los  indios 
Tehuelches,  le  honra  altamente  dándole  título  de  protector  —  al 
igual  de  Mascardi  —  de  las  tribus  autóctonas  argentinas,  que  ya 
van  á  desaparecer,  que  van  á  morir  dejando  en  la  historia  la  huella 
melancólica  de  su  paso. 

Prescindiendo  de  la  penosa  jornada  costanera  del  piloto  Juan  Se- 
rrano, en  el  orden  cronológico,  los  primeros  exploradores  de  la  Pata- 
gonia  fueron  gallegos  y  castellanos,  de  Ciudad  Real  algunos  y  su- 
bordinados de  Garcia  Jofre  de  Loayza,  que  allá  por  los  años  de 
1525  se  dio  á  la  vela  desde  San  Lúcar  de  Barrameda,  en  busca  del 
Moluco,  haciendo  flamear  por  todos  los  mares  desconocidos  el  pen- 
dón acuartelado  del  emperador  y  rey  de  España  y  de  las  Indias... 
Era  el  domingo  14  de  enero  de  1526  :  clareaba  el  día,  un  día 
sereno  y  sin  nubes  en  las  altas  latitudes  de  la  Tierra  de  los  Patago- 
nes^ descubierta  por  Magallanes  y  descrita  por  Micer  Antonio  Piga- 
íetta,  el  Lombardo,  afortunado  compañero  del  ilustre  Lusitano,  cuya 
estatua  no  fundida,  tendrá  algún  día  su  pedestal  en  la  cumbre 
atlántica  del  cabo  de  las  Vírgenes,  oreada  por  el  viento  de  las  cum- 
bres occidentales  del  Pacífico. 

Las  naos  de  Loayza,  navegando  lentamente  al  largo  de  la  costa 
desierta  de  la  Patagonia,  se  hallaron  de  improviso  sobre  los  bancos 
ocultos  de  un  gran  seno  marítimo.  «  Este  es  el  estrecho  de  Maga- 
llanes »,  pensaron  los  navegantes;  y  queriendo  internarse  en  aque- 
llas aguas,  una  tras  otra  fueron  encallando  las  naos...  Juan  Se- 
bastian Elcano,  aquel  Elcano  glorioso  de  la  Victoria,  envió  al  punto 
un  esquife  con  Martín  Pérez,  su  pariente,  el  tesorero  Bustamante^ 
el  clérigo  Areizaga  y  un  artillero  Roldan,  á  reconocer  aquella  abra. 
Estos  demoraron  algunas  horas  en  el  reconocimiento  que  parece 
alcanzó  hasta  el  paraje  d^  bajas  aguas  que  hoy  se  conoce  por  ííe/eA- 
aiken,  adentro  de  la  ría  de  Gallegos,  entonces  sin  nombre.  Entre 
tanto  creció  la  marea  y  las  naos  que  volvieron  á  flotar,  pusieron 
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la  proa  al  sud  para  reconocer  las  tierras  de  ese  rumbo,  pues  que 
el  cabo  norle  de  la  dicha  abra  (de  San  Ildefonso  y  ahora  Fair 
W'eaMer)  no  correspondía  á  la  descripción  del  de  las  Once  mil 
Vírgenes. 

Cuando  los  exploradores  volvieron  al  esquife,  del  que  se  habían 
separado  para  adelantarse  por  tierra  (probablemente  hasta  el 
a  paso  »  actual  de  Guerr-aiken)  le  hallaron  en  seco,  sobre  la  playa 
y  lejos  del  canal,  teniendo  que  esperar  nueva  marea  para  salir  al 
siguiente  día  en  busca  de  las  naos.  Pero  cargó  tanto  el  tiempo  en 
aquella  noche,  loque  hoy  ocurre  todavía  en  el  mismo  mes,  muy 
señalado  por  los  vientos  huracanados  del  SO.  y  O.,  que  el  esquife  se 
anegó  y  se  vieron  forzados  á  quedarse  en  tierra  cuatro  días  conta- 
dos, comiendo  raícesy  mariscos  (mejillones).  Recuperada  la  embar- 
cación, al  quinto  día  se  fueron  á  una  isla  (la  de  los  Pájaros)  «  que 
estaba  en  medio  del  río  (hoy  más  cerca  de  la  costa  norte,  con  la  que 
se  comunica  en  baja  marea)  y  liallaron  muchas  aves  blancas  que 
parecían  palomas  (gaviotas,  muy  abundantes  todavía)  y  otras  que 
no  podían  volar  (pengúinos)  y  que  pesaban  cada  una,  sin  tri- 
pas, ocho  libras  ».  Ya  con  este  abastecimiento,  apercibidos  que 
estaban  de  la  partida  de  las  naos,  se  echaron  aguas  abajo  para  salir 
al  océano  y  ponerse  en  seguimiento  de  sus  compañeros;  pero  sólo 
consiguieron  llegar  aquel  día  á  la  punta  hoy  deLoyola,  que  se  alza 
apenas  á  la  entrada  de  la  ría.  Trataban  de  continuar  el  viaje  al 
otro  día  cuando  llegó  á  su  encuentro  el  pilotín  Bartolomé  Domín- 
guez, nativo  de  la  Coruña,  y  cuatro  marineros,  trayendo  una  carta 
de  Sebastián  Elcaiio,  por  la  que  éste  hacía  saber  á  Bustamante  que 
la  nao  Sancíi  Spiriíu  se  había  perdido  y  que  las  otras  naos  esta- 
ban ya  íondeadas  en  el  estrecho.  Agregaba  que  se  incorporara  por 
tierra  á  su  gente.  No  había,  pues,  que  vacilar,  y  abandonaron  el 
esquife,  los  pájaros  y  cuanto  tenían  de  pesado,  y  todos  se  fueron 
«  andando  veinte  leguas  de  muy  áspero  camino,  pues  aunque  el 
terreno  no  era  de  montañas,  tenía  muy  ásperos  y  cerrados  boscajes» 
(matorrales  hoy  casi  desaparecidos),  hasta  que  llegaron  al 
sitio  del  naufragio  de  la  Sancíi  Spiritu,  el  que  ocurrió  en  la  noche 
del  15  de  enero  de  1826,  en  las  cercanías  de  punta  Dungeness  de 
las  cartas  modernas,  y  tal  vez  en  el  mismo  sitio  en  que  naufragó 
en  1891  el  vapor  alemán  Cleopatra. 

Después  del  descubrimiento  del  río  San  Ildefonso  ó  de  los  Galle- 
gos y  del  viaje  terrestre  de  Domínguez  y  Bustamante,  la  escuadra 
de  Loayza  siguió  su  derrotero  hacia  la  Mar  del  Sud,  hacia  la  Es- 
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peceria,  y  por  algunos  años  nadie  volvió  á  internarse  en  la  Pa- 
tagonia. 

En  marzo  de  1535,  Rodrigo  de  Isla  que  formaba  parte  de  la  ex- 
pedición marítima  de  Alcazoba  (Simón  Sotomayor  de),  se  adelanta 
con  varios  compañeros  desde  la  parte  norte  del  golfo  de  San  Jorge, 
cruza  á  pie  comarcas  muy  quebradas  y  sin  agua;  y  á  cortos  inter- 
valos descubre  el  río  Sénguerr,  «  hondo,  furioso  y  algo  angosto  » 
y  el  río  Chubut  «  que  corre  entre  peñas,  con  muchos  mirabreros 
(juncos)  en  sus  orillas  ». 

En  la  «  Relación  de  las  cosas  que  sucedieron  en  la  armada  de 
Simón  de  Alcazoba,  escrita  por  Alonso  Vehedor,  escribano  de  Su 
Majestad  »  (Colección  de  Muñoz,  XXXVI.— Colección  de  documentos 
inéditos  relativos  á  América,  publicada  por  don  Luis  Torres  de 
Mendoza,  1866)  se  lee  :  «  Con  Rodrigo  de  Isla  Montañez,  vecino  de 
Escalona,  á  la  cabeza  y  mando,  empezamos  á  caminar,  entrando 
en  una  tierra  desierta  y  despoblada,  en  donde  no  hallamos  raícgs 
ni  cosa  ninguna  de  yerbas,  de  que  nos  pudiéramos  aprovechar 
para  comer;  como  tampoco  leña  para  quemar.  Esta  primera  tierra 
tendría  quince  leguas,  y  andando,  al  cabo  de  dos  días  plugo  á 
Dios  que  halláramos  una  laguna  de  agua  llovida,  que  luego  de 
beber  y  cargar  de  ella,  se  acabó.  En  dos  días  más,  habiendo  an- 
dado unas  10  ó  15  leguas  de  harto  mal  camino,  topamos  unos  ba- 
rrancos muy  hondos  en  los  cuales  había  alguna  agua;  y  una  legua 
adelante  topamos  con  un  río  caudaloso,  de  agua  dulce,  muy  hondo, 
en  el  cual  rio  hallamos  un  rancho  ó  bohío  por  cubrir,  donde  pren- 
dimos seis  indias...  Era  este  río  tan  hondo,  que  no  se  podía  va- 
dear por  lo  que  se  acordó  hacer  una  balza  de  leña  de  sauces  que  ha- 
llamos en  el  río,  y  con  una  cuerda  pasó  toda  la  gente...  Andando  de 
nuevo 8 ó9  leguas  de  camino  por  tierra  tan  mala  como  la  primera, 
y  comiendo  raíces,  llegamos  á  otro  río  de  muy  linda  ribera  que 
cortaba  por  entre  dos  sierras  de  mucha  leña  y  sauces  muy  altos...  » 

Este  viaje  atrevido  de  los  españoles  que  tanto  honra  á  Rodrigo 
de  Isla,  hizo  conocer  por  primera  vez  la  parte  central  de  la  Pata- 
gonia,  pues  según  lo  dice  el  cronista  Herrera  en  su  Historia  General^ 
los  exploradores  se  internaron  como  noventa  leguas,  caminando  al 
sudoeste  (?)  y  oeste. 

El  silencio  de  la  historia,  nos  hace  creer  que  el  siglo  xvi  (1)  llegó 

(1)  Aanqae  no  fué  mediterránea,  debemos  mencionar  también  por  su  impor- 
tancia y  episodios  dramáticos,  la  expedición  que  hizo  Sarmiento  de  Gamboa,  á 
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á  SU  fin  sin  que  se  intentaran  nuevos  reconocimientos  tierra  adentro 
en  la  Patagonia;  y  debió  ser  tan  poco  favorable  el  juicio  que  se 
formaron  en  España  de  la  parte  austral  del  Continente,  que  trans- 
currió la  mitad  del  siglo  xvii  sin  volverse  á  hablar  para  nada  de  la 
parte  mediterránea  de  aquellos  dominios. 

Hacia  el  año  1663,  salió  de  Chile  el  padre  Nicolás  Marcardi  á 
reconocer  el  país  al  oriente  de  la  Cordillera  de  los  Andes.  Mascardi 
pasó  por  el  pie  del  volcán  Corcovado,  hizo  rumbo  hacia  el  sud  y 
descubrió  un  gran  lago  situado  por  los  46°  de  latitud,  según 
sus  propios  cálculos. 

Su  ubicación  geográfica,  como  puede  verse  en  cualquier  mapa 
moderno,  corresponde  á  la  del  lago  Buenos  Aires,  visitado  más 
tarde  por  el  viajero  Carlos  M.  Moyano.  Se  le  encuentra  bastante 
bien  dibujado  en  la  Geografía  del  mundo  antiguo  y  moderno,  del 
doctor  Francisco  Añerden,  publicada  en  Amberes,  año  1725.  É 
figura  también  en  el  gran  mapa  de  la  América  meridional  de  don 
Juan  de  la  Cruz  Cano  y  Olmedilla,  de  1775  y  en  el  de  la  misma 
parte,  de  la  «  Colección  »  de  copias  de  Tardieu,  etc.,  impresa  en 
Barcelona,  año  1835,  por  la  librería  de  Torner.  La  latitud,  mejor 
la  posición  geográfica  y  la  forma  corresponden  casi  en  absoluto  á 
las  del  lago  Buenos  Aires.  Como  éste,  tiene  una  pequeña  isla  en 
medio  y  un  riacho  ó  emisario  que  lleva  sus  aguas  á  los  canales  ma- 
rf timos  del  Pacifico.  Este  último  detalle  es  dudoso,  pero  bien  pu- 
diera ser  que  el  Buenos  Aires  se  comunicase  con  otros  lagos  de  la 
Cordillera,  siendo  quizá  la  fuente  más  septentrional  del  rio  Bel- 
grano,  tributario  superior  del  rio  Chico  de  Santa  Cruz.  No  estará 
de  aiás  que  citemos  aquí  algunas  palabras  del  marino  Moyano,  las 
que  hasta  cierto  punto  vienen  en  apoyo  de  la  supuesta  comu- 
nicación del  lago  Buenos  Aires  con  el  Pacífico,  dato  que  Tar- 
dieu debió  tomar  de  los  antiguos  mapas  españoles.  Hallándose 
nuestro  colega  en  1880  á  la  orilla  del  lago,  los  indios  vaquéanos 
que  le  acompañaban  le  contaron,  escribe  él,  que  cinco  años 
antes  habían  visto  una  gran  humareda  hacia  el  sud,  entre 
las  montañas  inmediatas,  la  que  provenía  de  un  incendio  en 
los  bosques  que   hay  allí,    por  lo  cual    habían    supuesto    que 


lo  largo  del  estrecho  de  Magallanes,  desde  San  Gregorio  hasta  Puerto  Hambre. 
Aqael  viaje,  en  1584,  fué  an  desastre  para  los  españoles,  y  la  ciudad  Rey  Felipe 
que  había  fundado  Sarmiento,  se  convirtió  en  un  montón  de  ruinas. 
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alguien   hubiera  cruzado   la  Cordillera    desde    los    canales   del 
Pacífico. 

Por  otra  parle,  ya  lo  hemos  dicho  en  una  monografía  del  terri- 
torio de  Santa-Cruz,  la  presencia  de  trozos  flotantes  de  caña  coli' 
güeexí  el  lago  San  Martín,  puede  muy  bien  dar  lugar  á  que  se  su- 
ponga la  comunicación  de  esa  hoya  con  la  del  Buenos-Aires,  pues 
en  las  orillas  de  esta  última  abunda  aquella  bambusa  que  nunca 
se  ha  observado  al  sud  del  paralelo  de  47"*. 

Además  de  todos  estos  datos  que  casi  no  dejan  duda  respecto  de 
la  identidad  de  los  dos  lagos,  hemos  hallado  otros :  el  geógrafo 
Lacroix,  en  su  descripción  ya  algo  antigua  de  la  Patagonia  y  Tierra 
del  Fuego,  dice  :  «  Más  allá  está  la  débil  corriente  llamada  rio  De- 
siderado  (Deseado)  que  sale  del  lago  Colugiuipe,  situado  por  los 
71  "^  50'  de  longitud  y  los  47°  13'  de  latitud  sud  ». 

Este  mismo  lago  Coluguape,  ó  más  bien  Colhuguape,  cuyo  signi- 
ficado en  español  es  :  isla  ó  lago  de  los  coligues,  se  halla  dibujado 
en  el  mapa  de  la  América  meridional  del  Atlas  grande  de  Kieper!, 
de  1876.  Es  una  reproducción  del  dibujo  de  Tardieu. 

Creemos  necesario  hacer  notar,  que  el  nombre  Coluguape  ha 
sido  mal  aplicado  á  una  de  las  secciones  de  la  hoya  lacustre  def 
Sénguerr  en  la  gobernación  del  Chubut.  Pretender  identificar  el 
lago  de  Mascardi  con  el  que  alimenta  el  Sénguerr  serla  un  absurdo, 
pues  aquel  explorador  no  pudo  ir  á  parar  allí  con  el  rumbo  sud 
que  siguió  en  su  viaje  desde  el  pie  del  volcán  Corcovado. 

En  1670  volvió  Mascardi  á  la  Patagonia  oriental  en  compañía  de 
algunos  indios  Poyas  (Tehuelches  del  norte)  que  antes  habían  sido 
apresados  aquende  los  Andes  por  el  gobernador  de  Chiloé,  don 
Juan  Verdugo.  El  resultado,  muy  importante,  de  este  viaje,  fué  el 
descubrimiento  del  lago  Nahuel-Hu^pí,  en  cuya  ribera  boreal  esta- 
bleció Mascardi  una  capilla  para  la  predicación  de  los  santos 
Evangelios.  Al  año  siguiente,  el  intrépido  jesuita  se  internó  desde 
Nahuel-Huapí  hacia  el  SSO.,  hallando  en  ese  rumbo  el  mar  Pa- 
cífico; y  en  1672,  caminando  con  rumbo  al  SE.  no  paró  hasta  dar 
en  el  cabo  de  las  Vírgenes,  desde  donde  regresó  sin  haber  podido 
descubrir  las  fantásticas  ciudades  de  los  Césares,  que  con  tanto 
empeño  buscaban  los  españoles  en  toda  la  región  oriental  de  los 
Andes  hasta  el  estrecho  de  Magallanes. 

Alguieü  censurará  tal  vez  estas  exploraciones  de  los  españoles 
en  busca  de  aventuras  absurdas  ó  de  tesoros  remotos,  pero  hay 
errores  disculpables.  Mascardi  y  los  demás  padres  que  siguieron 
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SUS  huellas  imborrables,  no  eran  ni  aventureros,  ni  adoraban  al 
dios  Oro.  Serían  unos  visionarios,  unos  locos,  si  se  quiere,  pero  les 
guiaba  ante  todo  un  misticismo  nobilísimo  á  la  par  del  deseo  de 
investigar  el  más  allá  de  los  Andes,  velado  por  las  ficciones  de  la 
fábula  en  una  época  de  exageraciones  y  arrebatos. 

Creyendo  siempre  en  aquellas  fábulas,  el  gran  explorador  d¿  la 
Palagonia  volvió  á  partir  hacia  el  estrecho  en  1673,  y  halló  la 
muerte  el  14  de  diciembre  :  los  indios  lo  mataron  á  flechazos. 

La  relación  poco  conocida  de  estos  viajes  famosos,  escrita  por  el 
padre  Rosales,  no  se  ha  publicado  in-extenso,  que  sepamos,  y  los 
datos  que  damos  aquí  pueden  comprobarse  en  la  obra  de  don 
Guillermo  Cox,  chileno,  titulada  Viaje  á  las  regiones  septentrionales 
de  la  Palagonia,  Santiago  de  Chile,  1863. 

Como  continuadores  de  la  obra  admirable  del  padre  Mascardi  en 
la  región  oriental  de  los  Andes,  son  dignos  de  mención  los  valientes 
clérigos  Felipe  de  la  Laguna,  José  Guillermos  y  Elguea  que  sostu- 
vieron la  Misión  de  Nahuel-Huapí,  en  torno  de  la  cual  se  había 
agrupado  un  número  crecido  de  indios  Poyas  y  Aucas,  que  por  al- 
gún tiempo  se  dejaron  catequizar  y  guiar  moralmente  por  los 
padres,  hasta  que,  cansados  de  oir  predicaciones  y  consejos  que  con- 
trariaban sus  instintos  y  costumbres,  y  tal  vez  obedeciendo  á  insti- 
gaciones de  algunos  caciques  que  creían  haber  perdido  su  influen- 
cia, dieron  muerte  cruel  á  aquellos  desinteresados  y  nobles  varones. 

Entre  los  antiguos  exploradores  de  la  Patagonia  figura  también 
el  benemérito  padre  Cardiel.  Sin  detenernos  á  narrar  los  trabajos 
que  él  y  sus  compañeros  Strobl  y  Quiroga  efectuaron  en  la  bahía 
y  alrededores  de  San  Julián,  con  loque  corrigieron  grandes  errores 
ó  fantasías  de  Anson,  es  indiscutible  que  Cardiel  contribuyó  á  pre- 
pararle el  terreno  á  don  Antonio  de  Viedma,  internándose  25  leguas 
al  oeste  del  mencionado  puerto.  Las  excursiones  mediterráneas  del 
padre  tuvieron  alguna  resonancia  entre  los  sabios  de  Europa,  por 
el  hallazgo  que  hizo  de  una  tumba-montículo  de  los  indios,  ro- 
deada de  pequeñas  banderolas  y  caballos  empalados. 

Cardiel  y  sus  compañeros  sufrieron  muchas  penurias  y  grandes 
fríos  en  la  noche,  y  esto  á  pesar  de  la  estación  favorable,  que  era  el 
verano  de  1746. 

En  la  relación  general  de  los  viajes  de  Cardiel  (ver  la  «  Colección 
de  documentos»  de  don  Pedro  de  Angelis)  se  hace  mención  de  la 
manera  curiosa  de  viajar  del  padre.  Éste  iba  á  la  cabeza  de  la 
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gente,  apoyándose  en  un  báculo,  con  la  cruz  grabada  en  él,  y  de- 
trás seguían  sus  compañeros  en  número  de  34  ó  35,  quienes  tam- 
bién llevaban  báculo;  y  lodos  sostenían  del  cuello  un  crucifijo  de 
bronce.  Las  jornadas  eran  breves  y  las  hacían  rezando  el  rosario  y 
cantando  la  «  Salve  ».  Un  cuadro  digno  de  la  pluma  de  Chateau- 
briand, dice  Angelis. 

El  padre  Falkner,  inglés,  merece,  como  sus  antecesores,  una  pa- 
labra de  recuerdo  y  de  encomio.  Este  jesuita  recorrió  una  parte 
extensa  de  la  Patagonia,  y  entre  todos  los  viajeros  que  la  visitaron 
durante  el  siglo  xviii,  fué  quizá  el  único  que  logró  preocupar  viva- 
mente la  atención  de  la  Europa,  en  razón  de  sus  ideas  políticas 
contrarias  á  los  intereses  de  España.  No  nos  extenderemos  en  ha- 
blar de  este  misionero,  porque  su  libro  sobre  la  Patagonia  es  algo 
conocido.  Apareció  en  Londres  en  1774  y  tuvo  una  edición  francesa 
en  1787. 

Falkner,  sin  quererlo,  había  hecho  ver  á  la  Corte  de  Madrid  el 
peligro  de  una  ocupación  extranjera  de  la  Patagonia,  y  era  natural 
que  se  tomasen  medidas  para  conjurar  aquella  amenaza. 

Así,  pues,  allá  por  el  año  de  1778  llegaba  á  Buenos  Aires,  pro- 
cedente de  Cádiz,  el  primer  contador  de  los  establecimientos  ó  co- 
lonias casi  militares  de  las  costas  patagónicas,  cuya  creación  acaba- 
ba de  ser  ordenada  por  el  Rey,  que  con  ello  pensaba  poder  prevenir 
y  evitar  cualquier  avance  de  los  ingleses.  Ese  modesto  funcionario, 
miembro  de  una  familia  que  tanto  había  de  ilustrarse  por  sus  ser- 
vicios á  la  causa  de  la  civilización  de  la  Patagonia,  estaba  desti- 
nado á  levantar  una  parte  del  velo  de  misterios  tras  del  cual  aquel 
país  seguía  siendo  la  «  tierra  encantada  de  los  gigantes  y  los  Cé- 
sares ».  Nadie  hasta  entonces,  después  del  heroico  Mascardi,  se 
había  atrevido  á  internarse  en  el  corazón  mismo  del  desierto,  bus- 
cando las  fuentes  de  los  rios  que  se  vuelcan  en  el  Atlántico  y  aque- 
llos valles  transversales  de  los  Andes,  recorridos  por  Mascardi,  que 
de  un  lado  miran  á  la  Patagonia  y  del  otro  lado  llegan  hasta  las 
ondas  del  mar  Pacífico  de  Balboa,  que  tan  poca  bonanza  ofrece  al 
navegante  en  las  elevadas  latitudes  de  los  Chonos  y  Magallanes. 

Don  Antonio  de  Viedma:  tal  es  el  nombre  del  viajero  español  que 
el  primero  entre  los  europeos  salidos  del  lado  del  Atlántico,  tuvo 
la  alta  satisfacción  de  contemplar  la  elevada  Cordillera  en  el  sud  y 
en  ella  el  paisaje  casi  decorativo  y  grandioso  del  fondo  del  lago  que 
hoy  lleva  su  nombre  ilustre,  digno  de  la  pluma  de  un  Plutarco 


Digitized  by 


Google 


EXPLORACIONES  ANTIGUAS  EN  LA  PATAGONIA  141 

que  supiera  aquilatar  el  alma  viril  de  nuestros  antepasados,  sol- 
dados ó  sacerdotes,  nobles  ó  plebeyos,  que  tanto  han  honrado  á  la 
raza  latina  con  sus  proezas  asombrosas  que  evocan  el  recuerdo  de 
los  tienopos  mitológicos  y  heroicos  en  que  los  dioses  paganos  ses- 
teaban bajo  las  doradas  pomas  de  Hespéride,  en  tanto  que  Jason 
cruzaba  los  mares  en  busca  de  la  famosa  Cólquide  que  pudo  ser 
americana  como  tal  vez  lo  haya  sido  el  enigmático  país  de  Ophir, 
conocido  de  los  Fenicios. 

Prosigamos  la  narración. 

El  viaje  memorable  de  Viedma  á  las  costas  orientales  de  la  Pa- 
tagonia,  dio  principio  en  el  puerto  de  Montevideo  en  1780.  Recaló 
primero  su  nave  en  la  bahía  de  San  Julián,  después  en  el  puerto 
de  Santa  Elena  y  en  la  parle  sud  del  golfo  de  San  Jorge ;  volvió  á 
San  Julián  y  queriendo  embocar  en  el  río  de  Santa-Cruz,  el  mal 
tiempo  le  obligó  á  retroceder  y  refugiarse  en  puerto  Deseado, 
donde,  con  su  buque  el  bergantín  San  Francisco  de  Paula,  se  pre- 
paró para  pasar  el  invierno,  triste  estación  de  las  nieves  en  una 
comarca  convulsionada  y  huraña,  en  la  que  los  expedicionarios  fue- 
ron presa  de  terribles  enfermedades,  tomándose  como  fatídico  pro- 
nóstico de  males  aún  mayores,  la  aparición  de  un  bólido  (cometa, 
dice  el  texto)  que  en  la  noche  del  28  de  julio  iluminó  el  cielo  por 
la  parte  sud  con  resplandores  de  incendió  nunca  más  vistos. 

En  enero  24,  surgió  de  nuevo  el  San  Francisco  en  las  aguas  de 
San  Julián. 

I  Cuántas  peripecias  y  sufrimientos  después  ! 

Informado  Viedma  por  los  indios  Tehuelches  del  cacique  Came- 
lo, de  la  abundancia  de  ricas  maderas  de  construcción  no  lejos  de 
las  fuentes  del  río  Santa-Cruz,  resolvió  enviar  una  expedición  que 
remontase  dicha  corriente  «  hasta  la  parte  de  Chile  »,  pues  se  igno- 
raba entonces  la  existencia  de  la  Cordillera  en  ese  punto.  El  pilo- 
tín don  José  de  la  Piedra  fué  designado  al  efecto  y  con  el  ya  nom- 
brado bergantín  hizo  cuanto  humaraenle  le  fué  posible  para  dar 
entero  cumplimiento  á  las  órdenes  de  su  superior,  sin  poder  lo- 
grarlo por  la  rápida  corriente  de  aquellas  aguas,  en  la  estación 
menos  adecuada,  ya  pasadas  las  grandes  creces  de  la  prima- 
vera. 

Nosotros,  —  y  hablo  también  por  mis  antiguos  compañeros  el 
doctor  Fenton  y  el  marino  señor  Fernández  González;  —  nosotros, 
que  hemos  remontado  á  remo  y  vapor  ese  mismo  río  Santa-Cruz 
hasta  el  lago  de  Viedma,  batallando  cada  día  contra  la  rebelde  y 
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artera  naturaleza  de  su  régimen,  hemos  tenido  frases  de  encomio 
para  los  españoles  y  para  sus  predecesores,  los  marineros  ingleses 
de  la  Beagle,  en  1833. 

No  obstante  las  casi  invencibles  dificultades  naturales  del  Santa- 
Cruz,  el  alentado  José  de  la  Piedra,  consiguió  llegar  con  su  bergan- 
tín hasta  algo  más  arriba  de  Guanaco  Hill,  latitud  que  después  no 
ha  sido  superada  por  otro  barco  de  mar,  siendo  la  isla  Pavón  el 
punto  extremo  de  la  zona  que  navegara  en  su  tiempo  el  famoso 
capitán  Piedrabuena  con  la  no  menos  famosa  goleta  del  mismo 
nombre  del  río. 

El  gran  viaje  terrestre  de  Viedma  comenzó  en  octubre  ó  noviem- 
bre de  1782  y  terminó  en  diciembre  del  mismo  año.  El  distinguido 
explorador  se  puso  en  marcha  desde  San  Julián,  en  donde  había 
fundado  la  colonia  llamada  de  Florida  Blanca,  muy  bien  acompa- 
ñado por  el  caciqne  Camelo  y  sus  mocetones,  fieles  servidores  y 
mejores  guías. 

De  alojamiento  en  alojamiento,  lo  que  vale  decir :  de  aguada  en 
aguada,  marchando  sin  mayores  fatigas  á  la  manera  de  los  indios, 
fué  observando  Viedma  todo  el  país,  haciendo  prolijas  anotaciones 
de  los  abastecimientos,  de  las  plantas,  de  los  minerales  y  muy  par- 
ticularmente de  los  usos  y  costumbres  de  los  indios  de  su  comitiva. 
Después  de  cruzado  el  bajo-hondo  enorme  de  San  Julián,  que  los 
Tehuelches  llaman  por  extensión  iwencAaen/c,  llegó  Viedma,  al  río 
Grandede  Santa-Cruz;  alojó  después  á  orilla  del  Chalía  ó  Shehuen, 
y  continuando  por  él  llegó  el  viajero  al  borde  de  un  lago  entonces 
desconocido.  ¡  Cómo  debió  regocijarse  al  contemplarlo  I  El  Chaltel, 
la  montaña  ignívoma  intermitente,  de  aquella  latitud,  que  hoy 
llamamos  Fitz-Roy  y  cuya  cúspide  excelsa  se  eleva  á  la  altura  de 
7000  pies,  fué  vista  por  los  españoles  que  no  se  imaginaron  hallar- 
se delante  de  un  volcán  en  actividad,  aunque  entonces  en  un  período 
de  reposo,  muchas  veces  turbado  después,  en  nuestro  siglo,  por 
grandes  erupciones  que  los  viejos  y  jóvenes  Tehuelches  recuerdan 
con  temor  y  con  cuyo  fenómeno  se  relacionan  las  lluvias  recientes 
de  cenizas  observadas  en  toda  la  Patagonia  austral  (1). 

Si  Viedma  hubiera  tenido  más  elementos  de  movilidad  propios 
(sólo  disponía  de  15  caballos  para  él  y  sus  compañeros  españoles) 
—  él  mismo  lo  dice  en  la  relación  de  su  viaje,  publicada  por  don 
Pedro  de  Angelis  — le  habría  sido  muy  fácil  explorar  la  región  añ- 
il; Véase  mi  «  Viaje  á  los  Andes. australes  ».  —  Buenos  Aires,  1896. 
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dina  al  sud  del  paralelo  de  49^,  y  el  lago  Argentino  descubierto  en 
4867  por  el  minero  inglés  J.  H.  Gardiner,  tendría  una  historia  más 
antigua. 

Sin  embargo,  los  resultados  obtenidos  por  Viedma  con  el  auxilio 
poderoso  de  los  Tehuelches  de  Camelo,  bastan  para  el  brillo  de  su 
nombre,  pudiendo  decirse  que  él  ha  sido  el  primer  viajero  en  dar 
á  conocer  con  exactitud  la  vida  moral  de  los  Tehuelches  y  sus  usos 
y  extrañas  costumbres,  que  ha  descrito  con  frase  sencilla  pero  que 
revela  un  gran  talento  de  observación,  sin  anbigüedades  ni  fanta- 
sías teológicas- 

Ai  mismo  tiempo  que  Viedma  exploraba  la  Patagonia  meridional, 
(Ion  Basilio  Villarino,  distinguido  piloto  de  la  real  Armada,  se  di- 
rigía hacia  la  misma  Cordillera  délos  Andes  en  busca  de  una  co- 
municación interoceánica  imaginaria.  La  historia  de  ese  viaje  im- 
portantísimo forma  parte  de  la  Colección  de  obras  y  documentos  de 
don  Pedro  de  Angelis,  ya  citada,  que  desgraciadamente  es  poco 
conocida  de  los  escritores  en  general. 

En  octubre  de  1782  dio  principio   Villarinoá   la  navegación  y 
reconocimiento  del  río  Negro  ó  de  los  Sauces,  como  se  le  llamara 
antes,  y  después  de  muchos  trabajos  y  miseria  que  pusieron á  prueba 
el  temple  de  alma  del  navegante,  surgía  éste  con  su  chalupa  en  la 
confluenciadelos  ríos  NeuquenyLimay.  Siguió  después  ascendiendo 
la  última  corriente,  unas  veces  á  remo,  otras  sirgando  las  em- 
barcaciones, siempre  combatiendo  con  la  dura  naturaleza  y  el  régi 
men  torrencial  del  río  que  parecía  burlarse  de  sus  esfuerzos  varo- 
niles é  inteligentes.  Hacia  mediados  de  febrero  de  1783,  descubrió 
Villarino  el  río  Cataputiche  ó  Collon-Curá  (máscara  de  piedra,  en 
araucano)  corriente  que  bajó  del  noroeste  y  que  él  creyó  que  fuese 
el  río  principal,  dándole  una    importancia  secundaria  al   Limay  ó 
«déla  Encarnación  ».  No  obstante,  el  poderoso  emisario  del  lago 
Nahuel-Huapí  fué  reconocido  algunas  millas  más  adelante;  y  al 
regresar  Vi  I  la  riño  á  la  costa  del  Atlántico,  pudo  decir  que  llevaba  en 
su  Diario  de  viaje  los  elementos  necesarios  para  describir  científica- 
mente la  hidrografía  de  aquellas  regiones,  antes  desconocidas  ó 
apenas  bosquejadas  mediante  los  informes  confusos,  maliciosos  ó 
disparatados  de   los  indios  Araucanos  que  ya  habían  iniciado  sus 
malones  á  los  campos  de  Buenos-Aires  y  el  vandálico  comercio  de 
ganados  con  nuestros  buenos  amigos  de  Chile. 

Aquí  termina,  señores,  nuestra  breve  exposición  de  los  primeros 
viajes  efectuados  á  través  del  país  de  las  Patagones  y  de  los  Césa- 
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res.  En  el  siglo  actual,  la  Palagonia  ha  sido  explorada  por  Fitz-Rojy 
Darwin,  y  Muslers,  por  los  argentinos  que  conocéis  y  que  esta  dis- 
tinguida Sociedad  ha  ayudado,  y  también  por  los  chilenos  Coi  y 
Rogers  ;  pero  el  esfuerzo  mayor  ha  sido  hecho  por  los  de  acá,  conti- 
nuándose así  la  obra  de  Mascardi  y  de  Viedma,  que  es  la  obra  de 
la  noble  raza  latina. 
He  dicho. 

Baxón  Lista. 


Nota  :  Véase  el  plano  itenario  de  este  trabajo,  titulado  :  «  La  Patagonia  k  fines 
del  siglo  XVIII)». 
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LENGUAS      ARGENTINAS 

GRUPO    «OÜATCÜKÓ-MOCOTÍ»   DEL  CHACO 


IDIOMA       MBAYA 

r>LAMADO  «GUAYCURÚ»  SEGÚN  HBRVAS,  GlLIl  Y  GASTBLNAÚ 
Cm  iitro4icci4i,  loUs  y  itpii  por  SAliilL  A.  UPOIE  QnTEN  I.  A. 


VOCABULARIO   CASTELLANO-GUAYCÜRÚ  (1) 


Adiós  :  Dje-jaao. 

¿Adonde  vas?  (eCanlus):  Ega 

mopili. 
Agua  :  Niogo. 

Gilii  Niogoilí. 

Baibi  Niogodi  (y  Herv.). 

Mo^.  Evagayacca. 

Toba  Nelagrgál. 

Abipón  Enópe. 
La  ecuación  parece  que  es 
esta  :  Ogo  =  Agd  ó  Agrga,  La  N 


es  prefijo  pronominal ;  parece¡ 
pues,  que  se  trata  de  una  combi- 
nación de  i  con  occo.  La  termi- 
nación di  es  pronominal  de  gé- 
nero. 

Aguardiente  :  Noud-daki. 
Alfiler  :  Ittacado. 

Tob.  Tetaancuté  (aguja). 

Abip.  iVoarancá/e(aguijón) 

Si  son  de  un  solo  origen  seri 

por  este  lado.  Ado=Ara  (Xhip) 


(1)  He  aquí  la  Clave  de  las  abreviaciones  empleadas  eo  el  presente  vocabulario 

Gil.  :  Gilii,  Historia  de  América. 

Herv.  :  Herv  as,  Saggio,  etc. 

Balb.  :  Balbi,  Atlas 

Moc.  :  Alocovi,  Tavolini. 

Tob.  :  Toba,  L.  de  López,  B.  de  Barcena. 

Abip.  :  Abipón,  de  Brigxiel  y  de  Dobrizroffer. 

Mat.  :  Mataco,  Boletín  del  Instituto  Geográ/icOy  XVÍI. 

Ad.  :  Adelung,  Mithridates, 

Vil.  :  Vilela,  Boletín  del  Instituto  Geográfico,  t.  XVL 

Lule  :  Padre  Machoni. 

Leng.  :  Lengua,  Manuscrito  inédito  de  la  biblioteca  del  general  Mitre. 


Payag.  :  Payaguá,  Hbrvas  7  Adelung. 
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Con  el  Toba  hay  identidad. 
Algodón:  Cottamo. 

Tob.  Fa/¿cA(V=U). 
Alma:  Niguigo  (Herv.). 
Amigo:  Ime. 

Tob.  Hidik. 

khip,  Naripd, 
Animal  :  Ni^uicadi  (Eetw .). 
Ante-brazo  :  Canalegoa, 


Moc.  (Hombro)  Dal-liagui. 

Tob.  (Derecho)  Aloic  (L.). 
Aracüam  :  Cutivini. 
Arriba  :  Ver  Sobre . 
Astro  :  Cotedi.  Yer  Estrella  (H.). 
Ave  :  Ilagagi.  (Herv.). 
Ave-cuchara  :   Jotiné  {Platalea 
/ewc/orodía) especie  de  garza. 
Avestruz:  VerA'andtí. 


Barba  :  Codadacca. 
Moc.  Ardaccá, 
Tob.  Yacalaué, 
Abip.  Nagipeue. 
Accá,  es  barba j  y  Aacc-revé, 
pelo  de  barba  en  Mocoví.  En 
Lengua    Acá  es  mandíbula.  En 
Abipón  Nagic  es,    cara  ó  ros- 
tro, y  Nagipeue,  el  pelo  de  la 
barba,  es  decir,  lit.  vello  de  la 
cara.  En  este  caso  el  Mbaya  si- 
gue al  Mocoví.  Ver  Cara  y  ca- 
rrillos. 
Barro  :  Docoagani, 

Abip.  Niliga. 
Beber  :  Jakipa, 
Moc.  Nieet. 
Tob.  Niyom. 
Abip.  Neet, 
Bello  :  Lebinene  (en). 
Tob.  Noén  (L.). 
Abip.  Maariaic  (lindo). 
Bigotes  :  Codapite. 

Moc.  Ardiifnmiipséh. 
»     i4ppi  (labios). 
Curioso  es  que  en  esta  voz  se 
conserve  la  raíz  Appi  (labios) 


ó  Ap  (boca),  que  no  reapare- 
ce donde  podríamos  esperarla. 
Quien  sabe  si  el  interrogante 
no  apuntó  á  sus  bigotes  (era 
francés),  y  el  lenguaraz  enten- 
dió que  preguntaba  de  los  la- 
bios. Véase  :  boca,  labios. 
Boca  :  Caniola. 

Gilii  Já/at/í  (y  Herv.).     , 
Baibi  Joladi. 
Moc.  Aydp  (mi  boca). 
Tob.  Ayap{      »     ). 
Abip.  Aagat. 
Leng,  Yajalgui. 
Aquí  ocurre  algo  muy  curio- 
so y  que  sólo  se  explica  con  un 
ocurso  al   Lengua,   idioma    en 
que  (1)  (V)ajalgui  es  boca  (2), 
(Y)akal  es  lengua,  así  que  (1) 
dice  Caja  de  la  lengua. 
"^'Este  Yajalgui  sin  duda  es  el 
Yoladí  deGilii,  cuya  raíz  Yola 
reaparece  en  Can-iola, 

La  roíz  ap  apunta  en  otras 
direcciones  y  acaso  tenga  algo 
que  ver  con  la  idea  de  cortar^ 
el  tajo,  etc. 
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Bocado  (freno):  Oaccra. 

Moc.  Mgarrii  (iu  freno). 

Abip.  Aaccd. 
Aquí  reaparece  la  raíz  Accd 
(barba). 
Borrico:  Lionic. 

Moc.  Aaschin, 

Abip.  Aacñi. 
Bostezar  :  DjiniptgaUo. 
Bosque  :  Ver  Selva. 


Brazo:  Codapalüe. 

Gil.  Nibaagadí  ocagata. 

Herv.  Nibaagadi, 

Moc.  Ardava. 

Tob.  Apiquél(ls.), 

Abip.  Caalat. 
Si  /lpa  =  i4  va  queda  estable- 
cía la  ecuación  P  =  V.  La  equi- 
valencia de  Gílii    ayuda  á  la 
prueba  :  P  =  B  =  V. 


Carallo  :  Apolicrema. 

Moc.  Aschipigacea. 

Abip.  Agipec. 
Cadbllo  :  Codoamo. 

Herv.  Namodi. 

Moc.  Arrevé. 

Tob.  Coué. 

Abip.  Neteigc. 
La  identidad  puede  estar  en- 
cerrada en  alguna  variación  fo- 
nética como  ésta  : 
V  =  U. 
En  Lengua,  (Y)amaga  es  ca- 
beza. 
Careza  :  Naguilo  (GH.)- 

Bal.  Nakilo  (y  Herv.  id.) 

Moc.  Lcaih. 

Tob.  Coleóte. 
En  Lengua  (Y)aigde  es  pelo. 
Véase  el  anterior  artículo. 
Carra  :  Uatchiguida, 

Moc.  Queectd. 
Caimán:  Niogoxe. 

Aquí  está  la  voz  Mogo  (agua), 
en  realidad  iogo.  Ver  Agua. 
Camino  :  Niigí  (Herv.). 
Camisa  :  Noecratchí. 


Moc.  Nel'lamaqqui. 

Tob.  Lomrgqui  (L.). 
Canilla:  Nüfle. 
Caña  dulce  :  Naaho. 

Gil.  Nadíogo. 

Tob.  Nacocotalate  (caña). 
La  raíz  parece  ser  AaóAac. 
El  tema  Toba  parece  encerrar 
la  voz  lald  (río),  como  la  equi- 
valencia en  Gil  i  i  incluye  iogo 
(agua). 
Capivara  :  Evagaxa. 

Moc.  Capiguara. 
Cara:  Natobf  (Gil.) , 

Herv.  Natocolo. 

Moc.  Laschih. 

Tob.  Issich. 

Abip.  Nagic. 
Esta  voz  la  da  Gilii  y  se  ajus- 
ta mejor  á  un  origen  Guaraní, 
Otó  (rostro).  Ver  Carrillos. 
Carrillos  (los)  :  Nagígue. 

Moc.  Laschilegué. 
Aquí  está  contenida   la  raíz 
Agic=^Asie  (cara    ó    rostro). 
Véase  Cara. 
Casa  :  Dimi. 
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Gil.Dímigí  (jHerv.). 

Moc.  Lavó. 

Tob.  Nohic. 

Abip.  Niie. 
Esta  raíz  no  puede  ser  la  que 
sirve  á  los  oíros  cod ¡alectos  en 
este  caso .  Ver  Cielo . 
Catita  :  EUilogo, 

Moc.  Quíl'Uk. 
Cejas  Y  pestañas:  Nigiíe(ñery.). 
Cerdo  :  Niguidagutue. 
Cielo:  Dibidibimedi . 

Gil.  líítipigtme  \  (Herv.). 

Moc.  Ippiguim. 

Tob.  Piguém{L.). 

Abip.  Ipiam. 
Voces  las  dos  que  parecen  de- 
cir :  la  mansión  de  arriba  ;  rei- 
teración para  expresar  exceso. 
La  ecuación  aquí  sería  :  B  =  P. 
\erCa$a{Dimi). 
Ciervo  :  OHikanigonabiuana. 

Moc.  Dibgóné  (Venado). 

Tob.  Tiganigó. 

Abip.  Ooehiganya, 
Nótense  las  ecuaciones  : 
T=Ch  >K  =  G. 
Ciervo:  Alecane. 

Moc.  Eppel'lé. 

Tob.  Tiganigó. 
Cigarros  :  Ejotile. 

Moc.  Nasseramaqqu( . 
Cigüeña  :  Capocolo . 
Claro  :  Ligétekc. 
Coatí  :  Cutecho. 
Cocinar  :  Edjik'jooniciokna. 

Moc.  Diactogót. 

Tob.  Evossi. 

Abip.  Naquigec  (cocinero). 
Este  prefijo  Edji  ó  Dji  parece 


que  es  el  de  1*  persona  en  la 
flexión  verbal .  Debería  corres- 
ponder al  sonido  Ch,  X  (Catala- 
na) óS.  Ver  Comer, 
Cocotero  :  Kamocolüi. 
Colorado  :  Lichagoíegi  (Herv.). 
Collar  de  plata  :  Leícocodji. 
Comer  :  Djinion, 
Moc.  Squee, 
Tob.  Siquehé. 
Abip.    Blaquiñi  (¿Comido 
has?). 
Aquí  tenemos  el  prefijo  Üj  ó 
Dji.  Ver  Cocinar. 
Conejo  :  LameUi. 

Tob.  Oledemá   (viscacha). 
Abip.  Neegué. 
Constelaqón  :  Ver  Astro, 
Corazón  :  Nalegena. 
Herv.  Naleguena. 
Moc.  Litamactá. 
Tob.  ÜUiyacté(L.). 
Abip.  Niiíanata. 
Cotorra  :  Noxoue . 
¿Cuándo  irás  ?:  ¡gagianigueemo? 
Moc.  Oqquió  (irás). 
Tob.  Malagi, 

»     Sicovó  (voy) . 
Abip.  Egmalquiam, 
y>     Ameam  (irás) . 
Importante  frase  porque   se 
coloca  el  verbo  en   2*  persona . 
La  terminación  en  o  parece  que 
indica    futuro,  y  hay  su  cierta 
inclinación  á  la  ecuación  : 
M  =  V 
G  =  C  ó  K. 
Compárese  estas  voces  :  Iga- 
gian  =  Eqmalquiam. 
Cuatro  :  Tritigua  (Bal.). 
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Cuchillo  :  Noimd-djaau. 

Moc.  Leeccdcte. 

Tob.  Illonech. 

Abip.  Nichajaganat . 
Cuello  :  Coddoíoiina, 

Gil.  Nifjichodí. 

Herv.  Niguiyodi. 


Moc.  Ardannagd. 

Tob.  Foco/d  (mi  cuello). 

Abip.  Cajate. 
Cuerdas  :  Koont. 

Abip.  Luichigete  (de  gui- 
tarra). 
Cuerpo  :  Niboledi  (Herv.). 


D 


Debajo  :  Icatinedi  (Herv.). 
Dedo  :  Nibaagatedi  (Herv.). 
¿  De  dónde  vienes  ?  :   Egamico- 
gue? 

Moc.  Aqquii. 

Tob.  Matijcagé  ? 
»      Sanecvo  (vengo). 

Abip.  Eguem  machicaagué? 
(¿de  dónde  vienes?). 

Otro  importante  ejemplo ; 
porque  el  Abipón  nos  explica  el 
Egam?  (i(\e  donde?)  y  queda 
Icogue  (vienes)  que  muy  bien  se 
ajusta  al  Abipón  Icaague{\ie' 
nes). 
Demonio  :  Itenianegodjigodo. 

Gil.  Agupelguagf  {y  Herv.). 

Moc.  Nóvete. 

Tob.  Novath, 

Abip.  Ajahaichi. 
Día  :  Ñoco. 

Gil.  Nocco  (y  Herv.). 

Bal.  Noca. 

Moc.  Nadgatd. 

Tob.  Naag  (L.). 

Abip.  Neogá. 
Ecuación  0  =  AA  y  A. 
Dibujos  en  la  cara:  Attobüche. 
Diente  :  Codoe. 


Gil.  Nogue  (y  Herv.). 
Balb.  Nogüe. 
Moc.  Ardové. 
Tob.  Jové  (mi  diente). 
Abip.  Grawe  (tú  diente). 
Obsérvese  estas  ecuaciones 
Oe  =  Ogue  =  Ové=Aué 
0  =  A. 
Dios:  Canouenatagodü. 
Gil.  Canoenatagodí. 
Herv.  Coro-enatagodi. 
¿Dónde  vas?:  Egamopili. 
Moc.  Oqquii  (vos). 

x^     Oppildió  (volver). 
Tob.    Avelcatü  (ir  poco  á 
poco). 
y>       Igiriayge. 
Abip.  Eguem    (¿adonde?) 

»     Aaigue  (¿  vas  ?) 
Otro  importante  ejemplo,  por- 
que establece  el  valor  léxico  de 
Egam,  El  Mocoví  nos  da  el  ras- 
tro que  necesitamos  para  expli- 
car Opili. 
Dormir  :  Djotai. 
Moc.  Siil-lacca. 
Tob.  Sotioti  (yo  duermo). 
kh'\\).Havaíé  (tú  duermes). 
Otra  vez  tenemos  un  verbo  en 
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lo  que  parece  su  i"  persona. 
Adviértase  que  el  ai  Francés  es 
nuestro  e.  La  raíz  es  la  misma 


que    figura    en 
Toba  y  Abipón. 
Dulce  :  Liidigt  (Herv.) 


los    ejem  pios 


E 


Echar  fuera  :  Edjicodjiquidoca. 
Tob.  Áyeveg  edd  (L.)  (fue- 
ra). 
Ojo  al  prefijo  Edji. 
Estera:  Ñaalatti, 

Abip.  Napaata. 
Estornudar  :  Djacatli 

El  Dj  prefijo  verbal  debe  com- 
pararse con  el  Dj  en  dormir  etc. 
Estrella  :  EoUe, 


Gil.  Eótedi{ynerv.). 

Moc.  Avacánní. 

Tob.  Avacatini. 

Abip.  Eeregge. 
Estribos  :  Nipodratchi, 
Moc.  Ncoydrqqui. 

Tob.  Lapigqul. 

Abip.  Nachajagaquite. 
La  raíz  aquí  es  /p  ó  Ipo  (algo 
para  el  pié  :  qui). 


Feo  :  Lebeiaque. 

Abip.  Naá. 

Bal.  Nuledi, 
Frente:  Natocolo  (Herv.). 
Fuego  :  Noole. 

Gil.  Nuledf. 


Herv.  Inuledi. 
Moc.  Lolé. 
Tob.  Nodék  (L.). 
Abip.  Ncaátec. 
De  sospecharse    esta    ecua- 
ción: L=R  =  D. 


GAU.INA :  Ocoroco, 

Tob.  Olegagd. 

Abip.  Greteric. 
Gato  :  Pricheene. 

Gil.   Pigichene, 

Tob.  Copdih  (L.). 

Abip.  Capaic. 
Garganta  :  Nagüilagüi  (Herv.). 


Garza  :  Alióla. 

Garza  baguarí  :  Catigota. 

Grande  :  Elliodi. 

Moc.  Loddigáte. 

Tob.  Lechd  (B). 
»    P¿A(L.). 

Abip.  Laténc, 
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Hamaca  :  Neela, 

Gil.  ^eladf, 
Hasta  luego  :  Tchagaggiko. 
Hilo  (e  Cardus):  Cutiamo. 

Moc.  Nevararnacle, 

Tob.  lagnagdth. 
Hocco:  Nagineguina, 
Hombre  :  Conelego. 

Gil.  Uneleígua  {y  Herv.) . 

Moc.  Yal'lé. 

Tob.  Yahalé. 
La  raíz  Ele  es  curiosa  porque 
hace  acordar  del  Ele  ó  Elle,  lo- 
ro, en  todo  el  Chaco. 
Hoy  :  Nlaguinoco, 


Moc.  Ennánáagaá. 

Tob.  Nagui, 

Abip.  Eneogá. 
El  Mbaya  y  el  Toba  se  parecen 
en  la  raíz  Nagui  y  la  segunda 
parle  del  tema  Ñoco  se  compara 
bien  con  el  Mocoví  y  Abipón. 
Huevo  :  Ligueteck. 

Moc.  Lcové,  pl.  cié. 

Abip.  Lcaoté, 

Leng,  Dejugueyaoy    (i/avo 
Aoy=;=gallina\ 
Las  ecuaciones   parece   que 
son :  Igue  =  Cové  =  Caoté  = 
Z)e/wgfue. 


Ir  á  dormir  :  Edjikodjote. 
Moc.  iásíA'  (voy). 
)>     .4stcc(5  (iré). 
Tob.  Solio li  (iluevmo) , 
Abip.  Sahikam  (iré). 
»      ffaoató  (duermo). 
Aquí  entramos  á  otra  frase  de 
interés,  lor  Dobrizhoffer  sabe- 
mos que  el  mecanismo  grama- 
tical sería  este :   Ir  dormir  ó 
yo  voy,  yo  duermo.  Puede  ana- 
lizarse así :  Edj,  yo ;  iko,  iré  : 
Djf  yo ;  Ole :  duermo.  Al  pro- 
pio tiempo  se  establecen  estas 
ecuaciones: 


Edj  =  As  de  1*  persona. 

Dj  =  S'  » 

También  queda  en  limpio  la 
terminación  O  de  futuro. 
Ib  á  PASKARiEdijikodjaraUguibe. 

Tob.  Sicovó  (voy) . 
»     Liyacd  (ir  paseando). 

Abip.  Aoac  (pasear). 
El  Toba  nos  explica  la  raíz 
Acali  ó  Liyacd f  que  si  se  quiere 
reaparece  en  el  Abipón  Aoac. 
Ir  a  ver  á  un  amigo  :  Edjiko  mi- 

niaguimri. 
Ir,    ¿  ADONDE  vas?  (e  Cardus)  : 

Ega  mopili. 
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Jabón  :  Caamon. 

Abip.  Equeyanat. 
Jacú  :  Culivine  cuaca. 
Jaguar,  tigre  :  Nigdjiogo. 

Moc.  Lididrláryeh. 

Tob.  Guidioch. 


Abip.  Nijanc. 
La  ecuación  más  i m portante 
es:  D  =  T. 
Jumento:  JxuíIo. 
Abip.  Aacñi. 


Labio  :  Conatchibi. 
Gil.  JSiguotadi. 
Herv.  Nachibi. 
Moc.  Codappi. 
Tob.  Canasipissi. 
Abip.  Niagipí  (mi  labio). 
La  voz  que  da  Gilii  tiene  que 
ver  con  Boca  (Véase  Boca). 
Aquí  resultan  las  ecuaciones : 
rec/i  =  S'  =  G. 
B  =  P. 
En  Lengua,  labios  sería  Agsi, 
que  contiene  el  si  final  del  Toba. 
Lagarto  :  Codicocano  (¿  del  bra- 
zo?). 
Lago  :  Lameíti  (Marlius). 
Lago  :  Idelogole  (Herv.). 
Lanza  :  Apoquenica. 

Moc.  Eclaquiarryé. 
Tob.  Taquiagay. 
Abip.  ISoagileté, 
Leche  :  Uealoti. 

Tob.  Uacalchí(L.). 

»      Lo¿í  (B.). 
Abip.  Lache. 
Representada  la  voz  por  Lchi, 
Loti  y  Lar.he  en  los  otros  codia- 
.ectos.  El  prefijo  Vea  debe  con- 


tener algún  error  de  imprenta. 
Lengua  :  Codoketi. 

Gilii  Aogueltgí, 

Bal.  Nokelipi  {y  Herv.). 

Moc.  Ardolegarnat. 

Tob.  Latiagat, 

Abip.  Lachigai. 
Cabe  una  duda,  si  el  li  en  Gi- 
lii no  debería  ser  ti.  En  Lengua 
la  lengua  es  AkaL  Las  variantes 
en  esta  labia  son  curiosas ;  pero 
falta  la  explicación. 
Liebre:  Eíakima, 
Lindo  (e  Cardus) :  Lebinene. 
Lorito  :  Ver  Cotorra. 

Bal.  Epenai. 
Luna  :  Epenalii, 

Gil.  Epenai  (y  Herv.). 

Moc.  Eppé  (noche). 

Abip.  Graoec, 
La  raíz  que  en  Mocoví  diría 
noche  entra  en  este  tema  que  se 
usa  para  nombrar  la  luna.  Es 
curioso  que  en  Lengua  Nagik 
sea  día,  porque  casi  equival- 
dría á  decir  el  lucero  de  la  no- 
che, aunque  hay  que  confesar 
que  Nagic  no  es  sol  en  Lengua. 
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Llave  :  Nacaboquenonera. 
Abip.  Lajancate. 


Lluvia  :  Epikime  (Herv.). 


M 


Macaco:  Egea, 
Macana  :  Anebane, 

Tob.  Epon. 
Madre  :  Eiodo  (BaL  y  Herv.). 
Maíz:  Itíacoli, 

Gil.  Etacoligt. 

Tob.  Avaga, 

Moc.  Nasoléh, 

Leng.  Necheck. 
Las  variantes  son  curiosas, 
pero  falta  su  explicación.  En 
Guaraní  Abali  podría  explicar 
la  voz  Toba. 
Mano  :  Cobahaga. 

GiL  Nibaagadí (y  Bal.). 

Tob.  Yubat  (mi  mano). 

Moc.  Arquel'lagat. 

Abip.  Apoquena, 
Diferencias  tan  radicales  sólo 
pueden  explicarse  en  el  supuesto 
que  se  trata  de  diferentes  partes 
de  la  mano,  como  ser  muñeca, 
etc.  La  raíz  Guaraní  Po  se  ad- 
vierte en  algunos  ejemplos  bajo 
su  forma  Ba  y  Apo ;  la  raíz  aga 
estambiéncomúná  tres  de  ellos. 
En  Lengua  parece  que  la  raíz 
es  Majá,  que  puede  contener  la 
combinación  Abo  y  Aga, 
Macana,  adv. :  Niageoli. 


Card.  Niagaioli. 
Tob.  Nenié  (L.). 
Moc.  i\ecteé,  Eleyd. 
Abip.  Ambríc/ügui. 
Eleyá  tal  vez  sea  un  anagrama 
de  Niageoli. 

Mes  :  Epenai  (Herv.). Ver  Luna. 
Miel  :  Napigo  (Herv.). 
Mostrar  :  Tiganoletta. 
Tob.  Atianivá  (B.). 
y>     Acha7*nd  (L.). 
Abip.  Archinagoam  (mos- 
traré). 
Las  ecuaciones  aquí  son  : 
Tigan  =  Átian  =  Acham  = 
Achin. 
Tigan  =  Acham. 
Mujer:  Yvuavo. 

Gil.  Igualo  {y  Herv.). 
Tob.  Aló, 
Moc.  Aalá. 
Abip.  Oanennd. 
Aparte  de  la  ecuación  Vua  = 
Gua  hay  un  encadenamiento  cu- 
rioso. El  prefijo  I  ó  Y  sin  dud  a 
es  de  1*  persona. 
Murciélago  :  Edjikidí, 
Tob.  Mecahi. 
Moc.  Ndgarndga. 
Abip.  Cagit. 
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Muslo  :  Codomakedo.  Moc.  Ardoctelecía , 

Herv.  Nomacayo.  Abip.  Gratrelri. 

Tob.  Yoteltá  (mi  muslo). 


IV 


Nariz:  Nionigo. 

Bal.  Mmigo  (y  Herv.). 

Gil.  Codeimie. 

Tob.  Cadimic, 

Moc.  Ardiimmik. 

Abip.  Catanat. 
Falla  que  se  explique  porqué 
se  aparta  lanío  esta  voz  de  las 
demás.  El  Oquij  Lengua,  nada 
nos  a.yuda. 

Negro  :  Napidigi  (Herv.). 
Niña  :  ISigana  (Gil.). 

Toh.Negotolé. 

Moc.  Ennogóte. 

Abip.  Aguirecao le  (mucha- 
chita). 
Gilii  parece  que  distingue  en- 
tre una  forma  femenina  ISigana 
y  otra  masculina  Nígatiigí. 

Resaltan  las  ecuaciones,  1  = 
EyGa  =  Go. 
Niño:  JSiaani. 

Gil.  Níganigt. 

Tob.  Negot. 

Moc.  (Ver  ¡Siganigí). 

Abip.  Aguirec. 


Ver  lo  anterior. 
No  :  Ahica. 

Tob.  Scauém^  Ay . 
Moc.  Sea, 
Abip.  Igná. 
El   Lengua  lí^ea  fácilmente 
degeneraría    en  Sea  mediante 
las  ecuaciones  K  =  S,  G  =  K. 
Noche  :  Enoale. 

Gil.  Enuale  (y  Herv.). 
Tob.  Epé, 
Moc.  Eppé. 
Abip.  Nenegui. 
En  Mataco  Huela  es  luna  y 
Juada,  sol. 

No  querer  :  Ateca  djemane. 
Tob.  Ayo. 
La  raíz  ésta  es  más  bien  Qui- 
chua ó  Lule. 

El  Ateca  contiene  el  Ay  (no) 
y  una  forma  de  ca  ó  sea  (no)  de 
estos  mismos  idiomas.  El  prefi- 
jo Dj  es  la  S  de  <•  persona. 

En  Lengua  Yamaik  es:  yo 
quiero ;  Kgeanovaik :  no  quiero. 
Ver  Toba  keca  :  no. 


rv 


ÑandO  (avestruz?):  Appakani. 
Abip.  Queyenc. 


Moc.  Amnanih . 
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Ojos  :  Cogecogo. 

Gil.  Nigecogee. 

Bal.  Nigüecogüe  (y  Herv.). 

Tob.  Cahayié. 

Moc.  Ncocte. 

Abip.  Gratotee. 
El  Lengua  /4%w¿  más  bien 
podría  emparentar  con  los  otros 
codialectos. 

Oloroso:  Lanigigi(Hery.). 
Olla  :  Nacraatchi. 

Tob.  Talagaqué(L.). 

Moc.  ivenná. 

Abip.  i4o6Mrf. 
Ombugo  :  Jodolo. 


Tob.  Lccon(B.). 
»      Irów  (L). 
Moc.  Idddnvne. 
Abip.  Lecam. 
Otra  voz  que  no  concuerda 
con  nada  conocido . 
Oreja  :  Conapagoti. 
Gil.  Napagaíe. 
Tob.  fjueteld. 
Moc.  Arquel'lá. 
Abip.  Arquétala. 
En  Guaraní  sería  Apiqaqua, 
en  Lengua  Aigua. 
Obscuro  :  Nechogigi  (Herv.) . 


Padre  :  Fodi  (Bal.  y  Herv.). 
Palo,  Bosque:  Yvocco.  Nialtgi 
(Gil.). 

Tob.  Coypdc, 

Abip.  Caipeca. 
Palobia  :  Jutibe . 

Tob.  Coiguenéc  (L.). 

Moc.  Coviguinnik. 

Abip.  Napiguiinc, 
Pecho:  iVaíe^co^odi (Herv.). 
Pie  :  Codohua. 

Gil-  Nogonagi. 

Bal.  Nogonagüe. 

Tob.  iptató(L.). 

Moc.  Arcappiá. 

Abip.  Grachajaca. 


Otra^voz  á  que  falta  que  ha- 
llarle el  origen. 
Pierna:  Codiííi. 

Gil.  Míf. 
.    Tob.  Fo¿e/e¿á  (mi  pierna). 

Moc.  Ardicti. 

Abip.  tiriichi. 
En  esta  voz  hay  uniformidad 
en  los  codialectos,  mediante  la 
ecuación  ti^=chi. 
Pendientes  :  Ligueekidi. 

Moc.  Lischité. 
Penis  :  Aillogo. 

Moc.  Aloviáh(1). 

Abip.  //¿graf. 

Leng.  5a¿a . 
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La  raíziía  parece  que  puede 
extraerse  de  varios  de  los  temas. 
Peñasco  :  Gtietiga  (Herv.). 
Pequeño:  Aicca-ellio. 

Tob.  Lecotüd.Lii :  No  grande. 
Perro  :  Nekeniko . 

Gil.  Nequenigo. 

Toh.P¿ok(L). 

Moc.  Yppiogo. 
Pescado  :  Nagoyegi  (Herv.) . 
Pestañas,  Cejas:  Codade. 

Moc.  Hdadé. 

Abip    Graré. 


Aquí  están  las  ecuaciones 
Cod=Gr;  D  =  R. 
Plomo  :  Lamook. 
Polvo  :  Latopelinanio, 

Moc.  Líinnaga, 

Abip.  Nagmayaga. 
Pudor  femenino  :  Loliana. 

Abip.  Apé. 

Leng.  Dadik. 
Puerta:  Edoaki.  I.  Eppua . 

Tob.  Lasom. 

Moc.  Lassoir. 

Abip.  Lajam. 


¿Qué  haces?  :  Tamai  abakedi? 
Tob.  Suelo  (Yo  hago). 
Moc.  Oícíi. 
Abip.  Kaet,  Kaué. 


Si  í^ae/  y  Kedi  son  idénticos, 
a6a  ó  ab  podía  ser  el  prefijo  de 
2*  persona,  i.  e.  ab  por  aw. 


Relámpago  :  Nagadi  (Herv. 

Río :  Nalufa. 
Tob.  Tti/á. 
Moc.  Lacíiengué, 
Abip.  Lachaugué. 


Rostro,  Cara:  A'a/o6?  (Gil.). 
Tob.  Yhisich  (mi  cara). 
Moc.  F.scAíA (mi cara).  (Ver 

Guaraní.) 
Abip.    Nagic.    (Ver  Cara.) 


Se  acabó:  Dje-igone. 

Abip.  Nahalañi. 
Selva  :  Nialigi  (Herv. ). 
Seno:  Cueelete. 

Gil.  Natecogo  (pecho). 


Tob.  ¿o/e/¿. 

Moc.  Loctogué  (pecho). 
Abip.  Nebam  (?). 
Serpiente:  ¿ac/re. 
Abip.  Enenaic. 
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Sí .  Djai  (así  Xc/ie  ?). 

Tob.  Ahá. 

Moc.  Aja. 

Leng.  Eó  Gii. 
Silla  :  Conirooalate. 

Abip.  Nañaqui. 
Sobre  :  Yticipigifnedi  (Herv.) . 

(Y  er  Cielo.) 
Sol:  i4/?yegf(Balbi). 


Herv.  Altjega. 
SoMBREBO :  Codamacaladi. 
Toh.Nadohó. 

Moc.  Ver  El-amacqui  (ca- 
misa). 
Abip.  Netapegé. 
En  Lengua  Kagdpechene. 
Spoon-Bill  :  Jotiné. 
Ver  Ave-Cuchara. 


Tabaco  :  Naaloda. 

Gil.  Nalodagadí. 

Tob.  Nasiedech  (ch  =k). 

Moc.  Nasseréh. 
Talón  :  Codittchiue. 

Tob.  Cadayagd. 

Moc.  Yayyagá  (nn¡  talón). 
La  raíz  Fííc^ií  parece  que  dice 
algo  de  pierna.  En  Lengua  £a- 
^ut  corresponde  á  otras  raíces. 
Tatü  (e  Cardus) :  AttobichaL 
Tejón  (e  Cardus) :  Cutíaicho. 
Ternero:  Uacalione. 

Abip.  Oacal  laitat. 
Tierra  :  Jiogo. 

Gil.  /Í5fodí.(y  Herv.). 


Bal.  ligodi. 

Tob.  Allua. 

Moc.  Al'lavá. 

Abip.  i4/da. 

En  Lengua  Naggeko. 
Tigre  :  Ver  Jaguar. 
Tijeras:  Atecagaíí. 

Tob.  Pedalgacatih. 

Moc.  Laqquiágá. 

Abip.  Najatecalé. 
Kagpkagplé  en  Lengua.  Aquí 
parece  que  está  la  raíz  ifag^a. 
Toser  :  Djoolokai. 

Tob.  Caygoguec. 
Tres:  Dagani  (Bal.). 


U 


Uña:  Codatchapo. 
Gil.  Ynapochodi. 


Tob.  Cadenath. 
Moc.  Ardeenndt, 


Vaca:  Faca. 
Abip.  Oaca/. 


Vamos:  Mimaca. 

toh.Mohocó  (vais). 
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Moc.  Eccotcó  ocóm. 

Abip.  Lajagalc, 
Las  variantes  de  esta  voz  sue- 
len ser  caprichosas.  En  Lengua 
hallo  esto:  Andar,    Ygkaki  (va- 
mos). ¿Adonde  vas?  Calogiia. 

Ver  Voy  d  matar. 
Viento  :  Niguocodi  (Herv.). 
VÍBORA :  Laccai  (Card.)- 

Moc.  Ennanalcá. 

Abip.  Nenaic. 
Vientre:  Aeé  (Gil.  y  Herv.). 

Tob.  laAue/ (entrañas). 

Moc.  Lavel. 


Abip.  Acdm, 
Voy  i  MATAR  :  Edjcadjeelo. 
Tob.  Salauath  (mató). 
Moc.  Sal'loat  (mató). 
Abip.  Yahdmat {xndXó), 
Aquí  tenemos  Edjca :  yo  voy. 
Lo  más  probable  es  que  Yca  sea 
yo  voy .  Yco  :  yo  iré.  Ver  Ir,  etc. 
Dj-eelo  contiene  el  prefijo  Dj 
de  1  •  persona  y  la  /  que  entra  en 
la  raíz  que  significa  mataren 
todos  estos  idiomas. 

En  Lengua  sería  Yengak :  yo 
mato. 


Yaguar  ;  Ver  Jaguar, 
Tersas  :  Nialo. 


Tob.  Aualpi(L.). 
Yuca  (e  Cardus) :  Ainayodi, 


VOCABULARIO  GUAYCURÚ-CASTELLANO  DE  CASTELNAU 


COMPARADO    CON    VOCES   DE  GILII 


A,  prefijo  verbal  de  2'  persona 

(Ad.)". 
n-Aalatti,  estera. 
n-Aoloda,  tabaco. 

Nalodagadt  (Gil.). 
n-Acaboquenonera,  llave. 
Acami  ó  Am,  tú  (Ad.). 
Acamt  diguagi,  vosotros  (Ad.). 
dj'Acatti,  estornudar. 
n-Acraatchi^  olla. 


Ad,  prefijo  verbal  de  2"  perso- 
na (Ad.). 
cod-Ade,  pestañas,  cejas. 
n- Agüito,  cabeza  (Gil.). 
n-Akilo,  cabeza  (Bal.). 
cod'Ahaga,  mano. 
Nibaagadi{(i\\.), 
yibaagadi  (Ba].). 
Ahica,  no. 
Aicca-ellio,  pequeño. 
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Aüliogo,  penis. 

Alecane,  ciervo. 

n-Alegenüj  corazón. 

Alijeg^  sol  (Bal.)- 

Allota,  garza. 

i4m  ó  Acami,  tú  (Ad.). 

cod'Amacaladi,  sombrero. 

l'AmeUiy  conejo. 

UAmook,  plomo. 

Ana,  pref.  verb.  de  2*  pers.  (Ad). 

Anebane,  macana. 

con-Apagoti,  oreja. 

Napagate  (Gil.). 
cod'Apalite,  brazo. 

Nibaagadt  ocagata  (Gil.). 


cod" Apile,  bigotes. 
Apoquienica,  lanza. 
Appakani,  ñandú  (avestruz). 
Appolicrema,  caballo. 
j' A  hipa,  beber. 
cod-Aíchapo,  uña. 

Inapochodt  {Q,\\.). 
con-Atchibi,  labio. 

iVtflruo/adí  (Gil.). 
Atecagaii,  tijeras. 
n-Atobt,  rostro,  cara  (Gil.). 
l-Atopelinamo^  polvo. 
Attobitche,  dibujos  en  la  cara, 

etc. 
n-Ayfgue,  los  carrillos. 


Ca,  Cadó  Can,  prefijo  tú. 
edj'Ca-djeelo,  voyá  matar. 
Caamon,  jabón. 
Can,  ver  Ca. 
Canalegoa,  antebrazo. 
Cantóla,  boca. 

Jó/adí  (Gil.). 

Jo/adi  (Bal.). 
Canouenatagodü,  Dios. 

Conoeníagodt  (Gil. ). 
Capocolo,  cigüeña. 


Caíigota,  garza  Baguari . 

Co,  Cod  ó  Con,  prefijo  nuestro,. 

Conelego,  hombre. 

Uneleigna  (Gil.). 
Cotíamo,  algodón. 
Cueelete,  seno. 

Natecogo,  pecho  (Gil.). 
Culivine,  aracuam. 
Cuíivine  cuaca,  jacú. 
Cuttechu,  coatí. 
CAagfa,  subf.  (Ad.  481). 


D 


/)a  ó  De,  prefijo  verbal  de  3'  per- 
sona (Ad.). 

cod-Daeca,  barba. 

Daganij  tres  (Bal.). 

De  ó  DAj  prefijo  verbal  de  3* 
persona  (Ad.). 


De  ó  Quide,  prefijo  verbal  de  fu- 
turo (Ad.). 
Di,  subfijo  de  masculino  (Ad.). 
Dibequi,  prep.  por  (Ad.). 
Dibidibimediy  cielo. 
Yltíipigtme  (G\\.). 
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Diguagi,  sub.  de  plural  2'  y  3' 

persona  (Ad.). 
Dimi,  casa. 

üfmigí(G\\.y 
Djai  (así  xche  ?),  sí. 
Dje-jaao,  adiós. 


Do  =  NogodOy  subfijo  de  feme- 
nino (Ad.). 
Docoagant,  barro. 
cod-Dotoiina,  cuello. 
Nigichodí{Qi\\.). 


E 


E6Eo,  yo(Ad.). 

E,  prefijo  verbal  de  3'  persona 

(Ad.). 
l'Ebeiaque,  feo. 
l'Ebinene  (en),  bello. 
cog-Ecogo,  ojos. 

Nigecogee{Gi\.). 

Nigüecogüe  (Bal.). 
Edjikidi,  murciélago. 
Edoak,  I,  Eppua,  puerta. 
n-Eé,  vientre  (Gil.). 
Egamicogue  ?¿  de  dónde  vienes? 
Egamopili  ?  ¿  dónde  vas  ? 
dj-E'igone,  se  acabó. 
Éxodo,  madre  (Bal.). 
Ejotite,  cigarros. 
n-Eela,  hamaca. 


Neladi(Gi\.\ 
Elliodi,  grande. 
ateca  dj'Eimane,  no  querer. 
Enoale,  noche. 

Enuale  (Gil.). 
EoltCy  estrella. 

Eotedi  (Gil  ^). 
Epenahí,  luna. 

Epenaí(fii\.). 

£penat  (Bal.). 
n-Ekemo,  perro. 

^'equentgo  (Gil.). 
Etakina,  liebre. 
l-Elcocodji,  collar  de  plata. 
EUilogo,  catita. 
Evagaxa,  capivara. 


Godt  =  Di,  subfijo  de  masculi- 
no (Ad.). 


Godo  =  Do,  subfijo  de  femeni- 
no. (Ad . ). 


n-Iaani,  niño. 

Niganigí  (Gil.). 
edj'Ik'jootiiciokna,  cocinar. 
cod-Icocano,  lagarto. 


edj'Iko  miniaguimri,  ir  á  ver  á 

un  amigo. 
edj-Ikodjacaliguibe,  ir  á  pasear. 
edj-Icodjiquidoca,  echar  fuera. 
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edj'Ikodjoie,  irá  dormir. 
Igagianigueemo  ?  ¿  cuándo  irás? 
n-Igana,  niña  (Gil.). 
1jt\    subfijo  verbal  de  pasiva 

(Ad.). 
/(/o,  subfijo  (Ad.  482). 
l'lgueekidi,  pendientes. 
n-Iguidaguiue,  cerdo, 
///ie,  annigo. 
Inüy  ver  Ina. 
dj'Inipigatío,  bostezar. 
dj'Inion,  comer. 
lodi,  padre  (Bal.). 
n-Ionigo,  nariz. 

Cod^imie(Gi\.). 

ISimigo  (Bal.). 


n-Ipodraícha,  estribos. 
con-lrooalate,  silla. 
Itenianegodjigodo,  demonio. 

Agupelguagl  (Gil.). 
Iloata,  dos  (Bal.). 
atacado,  alfiler, 
Iltacoli,  maíz. 

Eíacohgf  (Gil.). 
cod-Ittchiue,  talón. 
cod'lUi,  pierna. 

mtf.  (Gil.). 
Jvocco,  palo,  bosque. 

Niaiígí  (Gil.). 
Ivuavo,  mujer. 

Igualo  (Gil.), 


J 


JiogOy  tierra. 

/í^odí(Gil.). 

íigodi(Ba\.). 
Joílolo,  ombligo. 


Jotine,  ave  cuchara. 
Jua/o,  jumento. 
Jyobate,  él  (Ad.). 
Jyobaíe  diguagi,  ellos  (Ad .). 


LóN  prefijo  su  (Ad . ). 
Lacke,  serpiente. 
Layo,  subfijo  (Ad.  482). 
Ligueteck,  huevo. 


Lióme,  borrico. 

Loguodi,  partícula  de  genitivo. 

Loliana,  partes  de  la  mujer. 


Mag\  mismo  (Ad.). 
Mag'  oco,  ver:  Oco  mag' 
Mimaca,  vamos. 


M 


Me,  prefijo  verbal  de  subjunti- 
oco.  vo(Ad.). 

Migi,  subfijo  (Ad.  482). 
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TV,  prefijo  :  su  de  él  (Ad.). 

JSa^  prefijo  verbal  de  3"  perso- 
na (Ad.). 

Naahü,  caña  dulce. 
ISaatogo(fi\\.). 

Naga,  subf¡jo(Ad.  482). 

Nagineguma,  Hocco  (Crax  alec- 
lor). 

Namocoliíi,  cocotero. 

Naíuja,  río. 

Naxoue,  cotorra. 

A'e  ó  Quine,  prefijo  verbal  de  pa- 
siva (Ad.). 

Niageoli,  mañana,  adv. 

Malo,  yerbas. 

Nigedjiogo,  jaguar,  tigre. 
Nigeliogo  (Gil.). 

Niogo,  agua. 


Mogodt  {CA\ .). 

Nwgodi(Bi\l.). 
iMogoxe,  caimán. 
MlaguinocOy  hoy. 
Naco,  día. 

.Voceo  (Gil.). 

Nocco  (Bal.). 
Nogodt=Di,  subfijo  de  mascu- 
lino (Ad.). 
Nogodo  =  DOy  subfijo  de  feme- 
nino (Ad.). 
Noole,  fuego. 

iVu/edr(Gil.). 

Nuledi(Bsi\.). 
Noont,  cuerdas. 
ISoüd'djaau,  cuchillo. 
Noüd'daki,  aguardiente. 


O 


Oaccra,  bocado,  freno. 

cod'damo,  cabello. 

Oco,  nosotros  (Ad.). 

Oco  mag'  oco,  nosotros  mismos 

(Ad.). 
Ocoroco,  gallina. 
cod'Oe,  diente. 
A'05rue(Gil.). 
iVoár¿¿e(Bal.). 
71-Oecralchi,  camisa. 
Ogodi,  subfijo  verbal  de  parti- 
cipio masculino  (Ad.). 
Ogodo,  subfijo  verbal  de  par- 


ticipio   femenino   (Ad.). 
cod'Ohtm,  pié. 

Nogonagí  (Gi\.). 

Nigongüi(BH].), 
cod'Omakedo,  muslo. 
dj'Oolokai,  toser. 
n-Ooní,  cuerdas. 
cod'Oketi,  lengua. 

Noguelígi  (Gil.), 

Nokelipi  (Bal.). 
dj-Otaiy  dormir. 
OUikanigo-nabiuana,  ciervo. 
n-Oüdr-djaau,  cuchillo. 
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Prícheene,  galo. 


Pigichene  (Gil.), 


Quide,  pref.  verbal  de  fut.  (Ad.).        ^u¿ne,pref.verb.depasado(Ad.). 


Taga,  pref.  verb.  de  opt.  (Ad.)- 

Tibuo,  prefijó  verbal  de  gerun- 

Talo, prep.  por,  etc.  (Ad.). 

dio  (Ad.). 

Tomai  abakedi  ?  ¿  qué  haces  ? 

Tiganoletta,  mostrar. 

Tchagadgiko,  hasta  luego. 

Tigi,  preposición  en(Ad.).  Ver 

Te,  subfijo  verbal  de  3*  persona 

Tini. 

(Ad.). 

Tini,  preposición  e/2(Ad.).  Ver 

Tema,  preposición  á,  de  ó  para 

Tigi. 

(Ad.). 

Tritiguá,  cuatro  (Bal.). 

Teque,  preposición  párete,  (Ad.). 

W 

Waca, 

vaca 

u 


Uacalíone,  ternero. 
Uatchiguida,  cabra . 
Uealoti,  lecho. 


Uninitegui,  uno  (Bal.). 
Unintegui,  dos  (Bal.). 
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y  Ó  Yriy  prefijo  mi  (Ad.)'  yda,  pref.   vero,  de  <•  persona 

Ya,  pref.  verb.  de  1"  pers(Ad.).  (Ad.). 

Ya-aga,  afijos   verbales   de  1*  Fn,  pref.  verb.  de  1'  persona 

persona  en  plural  (Ad.).  (Ad.). 

Ye  6  Ya,  prefijo  verbal  de  I'  Yna,  prefijo  verbal  de  <•  perso- 

persona  (Ad.).  na  (Ad.). 
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LA.     DIAGONALIDAD 

ELEMENTOS  DIAGONALES 
Por    claro    CORNELIO    DASSEN 


En  lodo  paralelógramo,  un  elemento  que  se  presenta  natural- 
mente para  su  estudio,  es  la  recta  que  une  los  vértices  opuestos; 
convenía,  pues,  designarlacon  un  nombre  especial  y  asísehizo  lla- 
mándola diagonal  á  causa  de  su  propiedad  de  atravesar  los  ángulos 
cuyos  vértices  unía  (gr.  Bwtywvto^-o^-ov  compuesta  de  B'.a  =  á 
través  de,  y  de  ywvix  =^ángulo)\  por  extensión  se  aplicó  más  tar- 
de el  mismo  nombre  á  cualquiera  recia  análoga  en  los  polígonos , 
en  los  poliedros  y  aún  á  planos  de  índole  parecida:  los  que  unían 
aristas  no  cofaciales  en  la  radiación,  vértices  y  aristas  afaciales 
en  los  poliedros,  etc.  Mientras  se  concretó  á  polígonos  convexos,  el 
nombre  quedaba  perfectamente  justificado,  como  hemos  visto,  pero 
no  así  cuando,  por  extensión,  pasó  á designar  elementos  de  figuras 
cóncavas,  pues  muchos  de  estos  elementos  no  atravesaban  los  ángu- 
los, sino  que  los  dejaban  á  un  lado.  Al  emplear  la  voz  diagonal  en 
estos  casos,  es  visible  que  se  prescinde  de  su  significado  etimoló- 
gico, para  considerar  sólo  la  idea  ó  carácter  esencial  de  unir  ele- 
mentos opuestos  ó  no  consecutivos,  dando  origen  á  otro  elemento, 
nuevo  en  la  figura  considerada. 

Con  lodo,  en  el  caso  recién  citado  no  puede  decirse  que  andan  tan 
divorciados  el  nombre  con  el  objeto  por  él  designado,  porque  si 
éste  no  atravesaba  el  ángulo  de  la  figura,  atravesaba  el  exterior  á 
ella  y  por  lo  tanto  nada  hay  de  chocante;  en  cambio,  cuando  se  de- 
fine una  recta  ó  un  plano  en  las  condiciones  en  que  se  hace  al  estu- 
diar los  multiláteros,  multiaristos  ó  poliedros  completos  y,  parti- 
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cularmente,  cuando  se  añade  el  epíteto  diagonal  á  un  punto,  no 
existe  absolutamente  relación  etimológica  entre  el  vocablo  y  el  ob- 
jeto: un  punto  que  atraviesa  un  ángulo  nada  significa. 

Sin  embargo,  se  les  ha  conservado  este  nombre  porque  eran  origi- 
nados por  combinaciones  de  elementos  de  la  figura  á  que  pertene- 
cían, exactamente  como  lo  eran  las  primitivas  rectas,  para  cuya  de- 
signación se  compuso  la  palabra  diagonal.  El  nombre  estaba  basado 
sobre  un  detalle:  la  semejanza  en  cambio  estaba  en  la  esencia. 

A  pesar  de  todo,  conservar  estenoaibre  era  perfectamente  relati- 
vo y  así  el  matemático  inglés  Weddle  llama  puntos  conláteros  á  los 
que  comunmente  llamamos  puntos  diagonales  de  un  cuadrángulo 
completo  y  Bella vms  (*)  adoptó  aquel  mismo  nombre. 

Generalizada  la  palabra  diagonal  en  el  sentido  antes  indicado, 
puede  decirse  que  el  concepto  de  diagonalidades  el  de  la  propiedad 
de  que  gozan  todos  los  elementos  que  pueden  obtenerse  en  una  fi- 
gura dada  (combinación  de  puntos,  rectas  y  planos,  con  ó  sin  ley 
deformación)  por  la  combinación  de  los  dados  en  ella,  siempre  que 
de  dicha  combinación  resulte  algo  nuevo,  teniendo  presente,  según 
se  ha  visto,  que  al  usar  la  palabra  diagonal,  en  este  caso  generarse 
hace  olvidando  su  significado  etimológico,  para  no  ver  en  día  sino 
el  recuerdo  de  la  recta,  para  cuya  designación  fué  creado  el  voca- 
blo :  recta,  que  satisfacía  á  las  condiciones  antes  expresadas. 

Pero  aún  puede  extenderse  más  el  concepto,  porque  si  bien  los 
puntos,  rectas  y  planos,  pueden  en  último  término  considerarse 
como  formando  cualquier  figura,  lo  cierto  es  que  á  veces  se  expre- 
sa ésta,  en  función  de  otras  figuras  más  sencillas  combinadasó 
sumadas  (**)  y  entonces,  como  los  elementos  simples  antes  citados 
no  son  los  más  inmediatos,  puede  prescindirse  de  ellos  para  reem- 
plazarlos por  las  figuras  sencillas  componentes;  luego  si  estas  úl- 
timas pueden  también  combinarse  de  otro  modo  y  originar  otra 
figura  nueva,  ésta  podrá  considerarse  como  diagonal  de  la  primera. 
Puede,  particularmente,  hacerse  esto  cuando  las  figuras  sencillas 
componentes  encierran  una  infinidad  de  elementos  simples,  como 
los  haces  en  general;  de  la  combinación  de  los  elementos  de  estos 
podrá  resultar  también  una  infinidad  de  elementos  diagonales 
de  la  primera  clase  citada,  pero  por  lo  mismo  que  su  número  es 
infinito  y  están  dispuestos  sin  orden,  carece  el  conjunto  de  sentido 


¡*;  Atti  deír  Imp.  Reg,  InnHttUo  véneto,  t.  VIII,  serie  III,  pág,  207. 

í**;  Haces  de  circunferencias  coaxiales;  sistema  de  cónicas  confocales,  etc. 
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Ó  lio  aviene  eon  la  índole  de  la  figura,  desde  que  ésta  se  expresa 
en  función  de  componentes  más  complejos  y  especificados;  conven- 
drá^ pues,  reservar  aquí  la  expresión  diagonal  para  algo  de  la  mis- 
ma especie. 

Para  aclarar  nuestra  idea,  quizá  un  poco  confusa,  tomaremos  un 
ejemplo;  sea  la  figura  compuesta  de  dos  puntuales  projectivas 
aplanares  y  de  los  dos  haces  de  rayos  procedentes  de  la  proyección 
délas  dos  puntuales,  hecha  á  partir  de  un  punto  como  centro;  ella 
contiene  una  infinidad  de  elementos  diagonales  de  la  misma  espe- 
cie. Pero  como  expresamos  la  figura  en  íunción  de  sistemas  más 
complejos,  para  que  cuadre  la  diagonalidad  en  la  índole  de  aquella 
deberemos  ver  si  esa  infinidad  de  elementos  diagonales  simples  no 
podrían  ligarse  para  formar  un  lugar  geométrico  bien  especificado 
y  con  ese  objeto  observaremos  que  las  dos  puntuales  en  cuestión 
forman  una  serie  reglada, cuyo  lygar  geométrico  es  un  hiperboloi- 
de ó  paraboloide,  que,  en  virtud  délo  antes  dicho,  llamaremos  pa- 
raboloide ó  hiperboloide  diagonal  de  la  figura  dada. 

Los  elementos  diagonales  simples  de  una  figura  constituyen  so- 
los ó  en  conjunto  con  ésta,  otra  nueva  figura  que  puede  á  su  vez 
tener  sus  elementos  diagonales;  estos,  con  su  correspondiente  figu- 
ra, darán  lugar  á  nuevos  elementos  diagonales,  etc.;  determinare- 
mos así  elementos  que  podremos  llamar,  aunque  impropiamente, 
bi,  iri^ ...  diagonales  de  la  figura  primitiva.  Si  esta  última  está  defi- 
nida según  cierta  ley  de  combinación,  será  posible  expresar  oumé- 
rícamenle  estos  diversos  elementos  diagonales  en  función  del  nú- 
mero de  elementos  de  la  primitiva;  más  adelante  se  verá  una  apli- 
cación del  caso. 

Establecida  una  figura,  si  ésta  está  ligada  á  sus  elementos  en 
virtud  de  una  relación  numérica,  será  también  posible  hallar  olrn 
relación  numérica  entre  estos  mismos  elementos  y  los  diagonales 
que  puedan  originar;  en  cambio,  si  la  figura  propuesta  es  perfecta- 
mente arbitraria  en  su  formación  ó  entra  en  muy  poco  una  ley  de 
formación,  el  número  de  elementos  diagonales  que  de  ella  pueda 
originarse  deberá  hallarse  aritméticamente  para  cada  figura  pro- 
puesta, sin  poder  establecer  fórmulas  generales. 

Confio  ejemplo  de  esta  última  clase  de  figuras  tomaremos  la  tan 
común  empleada  en  el  juego  llamado  por  los  griegos  (*)  Juegos  de 

[*]  L.  Bbcq  de  FoüQüifeRBS,  Lesjeux  des  anciens,  París,  1869,  cap.  XVIII,  pág.  384. 
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pessos  (xejTo;)  y  que  Hyde  en  sus  Juegos  orientales  designa  con  el 
nombre  de  Triodium;  los  franceses  lo  llaman  jeu  de  la  marelle  ou 
merelle  (*) ;  entre  nosotros  todo  el  mundo  lo  conoce  con  el  nombre 
(le  juego  del  ta-te-ti.  Existen  varios  esquemas  usados  en  este  juego, 
uno  llamado  simple,  otro  triple  y  otro  cuádruple. 

El  esquema  simple  se  compone  de  los  puntos  y  rectas  señalados 
en  la  figura  con  trazo  lleno.  Observemos  que  las  rectas  aunque  fi- 
nitas deben  siempre  geométricamente  considerarse  como  indefi- 
nidas. 


■t 

t 

é 

\ 

/ 

^r'    A^ 

I^'' 

.\ 

■■/  ■■••A 

■£.  ....    :ii 

Según  la  definición  de  elemento  diagonal,  cualquier  punto  ó 
recta  nueva  que  con  los  elementos  de  la  figura  podamos  obtener, 
podrá  llevar  aquel  nombre.  La  combinación  de  las  rectas  entre  sí 
no  puede  dar  lugar  á  ningún  punto  nuevo  en  el  finito,  pero  dará 
dos  puntos  diagonales  en  el  infinito,  que  son  los  únicos.  En  cam- 
bio, la  combinación  de  puntos  dará  lugar  á  una  serie  de  rectas 
nuevas;  así  desde  el  punto  1  podremos  trazar  las  I  -4,  1  -6  y  lo  mis- 
mo los  otros;  teniendo  en  cuenta  las  repeticiones  resultan  doce 
rectas  diagonales. 

En  Polonia,  Ukrania  y  otros  pueblos  del  Oriente  es  común  el  jue- 
go triple,  cuyo  esquema  da  origen  á  mayor  número  de  elementos 
diagonales. 

Desde  luego  la  recta  1-7  por  su  intersección  con  la  9-10  y  1 1-12; 
13-14  y  15-16  da  origen  á  cuatro  puntos  diagonales  y  lo  mismo 
sucede  con  las  rectas  1-3,  3-5,  5-7.  Las  rectas  que  limitan  el  segiin- 


i*!     Edoüard  Lucas,    Récréatinníi  mathdma tiques,  t.    11,   pá»?.   7.5.   v  t.  IV, 
pág.  69. 
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ilo  cuadrado,  dan  origen  cada  una  ádos  puntos  nuevos,  á  todos  los 
cuales  debemos  añadir  el  punto  0;  son,  pues,  So'punlos  diagonales 
al  finito  y  dos  en  el  infinito. 


iMayor  dificultad  existe  en  la  determinación  del  número  de  rectas 

íliagonales;  conviene  para  guiarse  seguir  un  método  lógico  de  de- 

terminacióny  para  elloobservaremos  que  existen  24  puntos pertene- 

24  X  23 
cientes  á  la  figura,  los  cuales  deben  originar 5 — '-  =  276  rectas, 

pero  á  este  número  debemos  quitar :  I**  el  que  corresponde  á  las 
rectas  que  pertenecen  á  la  figura;  2"  el  de  las  rectas  que  se  con- 
funden por  el  hecho  de  haber  varios  de  los  puntos  colineales. 

Por  de  pronto,  las  cuatro  rectas  I -o,  3-7.  2-6  y  4-8  contienen  cada 
una  seis  puntos,  luego  en  la   fórmula  anterior  cada  una  aparece 


contada 


6X0 


=  15  veces,  es  decir  que  los  seis  puntos  en  cuestión, 


en  vez  de  determinar  lo  rectas,  no  producen  sino  una  que  no  debe 
aparecer  entre  las  rectas  diagonales  por  pertenecer  á  la  figura ; 
debemos  quitar,  pues,  lo  x  4  =  60  al  número  anterior.  Análogas 
consideraciones  hechas  para  las  rectas  verticales  y  horizontales  de 
la  figura  (que  no  sean  las  ya  consideradas)  hacen  ver  que  debemos 

3x2 
igualmente  eliminar  de  la  misma  fórmula  12  x  — 3 —  =  36  rec- 
ias. Observando  ademásquc  los  puntosanálogosá  los  1-16-6, 1-14-4 
(dos  series  para  cada  vértice  extremo);  los  análogos  á  17-21-11, 
17-23-12  (total  8  series);  y  los  análogos  á  17-13-18,  17-14-20  (total 
4  series),  son  colineales  como  fócil  mente  se  deduce  de  la  construc- 
ción de  la  figura  :  tenemos  un  total  de  8  -|-  8  +  4  =  20  rectas  que 
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contienen  tres  puntos  cada  una  y  aparecen  en  la  fórmula  con- 

3x2 

tadas  — 5 —  =  3  veces  cada  una;  luego  debemos  quitar  también 

20  X  2  =  40  al  número  indicado. 
Luego  el  total  de  rectas  diagonales  de  la  figura  es  : 

276  —  60-36  —  40  =  140. 

Finalmente  el  esquema  cuádruple  compuesto  de  cuatro  simples 
adosadas,  forma  que  se  encuentra  en  varias  obras  antiguas,  dará 
por  un  cálculo  análogo  : 

r  Cuatro  puntos  diagonales  al  infinito  y  diez  y  seis  al  finito,  á 
saber,  dos  sobre  cada  una  de  las  rectas  horizontales  y  verticales 
menos  las  centrales:  total  20  puntos. 


9H  ^^  24 

2^25  puntos  determinan — 5 — =300  rectas;  observando  que  las 

rectas  horizontales  verticalesylasoblícuas  centrales  contienen  cinco 

5x4 

puntos,  luego,  x  12=  120  rectas  están  de  más  en  el  número 

3x2 

anterior;  las  otras  cuatro  obIfcHasdela  figura  dan  — 3—  x  4  =  12; 

las  oblicuas  5-10,  7-14,  9-12  y  16-11  dan  ^-^-^  4  =  24,  pero  como 

las  cuatro  oblicuas  en  cuestión  son  diagonales  de  la  figura,  quedan 
24  —  4  =  20  supérfluas;  finalmente,  las  otras  doce  rectas  puntea- 
das de  la  figura,  que  contienen  cada  una  tres  puntos  aparecen  en 

3x2 

la  fórmula  como  si  fueran   — r —  x  12  =:  36;  ó  sea  24  rectas 
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de  más.    Luego  el  número  verdadero  de  recias  diagonales  es: 
300  —  120  —  12  -  20  —  24  =  124. 

Si  de  la  figura  anterior  se  extrae  el  cuadrado  central  y  las  obli- 
cuas, se  obtiene  la  figura  siguiente  :  que  no  es  otra  cosa  sino  la  es- 
quema usada  por  los  griegos  en  el  juego  llamado  Tustisía. 


i 

f 

h-      ■ 

* 

* 

Se  presenta  en  ésta  la  particularidad  de  existir  líneds  como  las 
horizontalesy  verticales  centrales  que  se  encuentran  en  prolonga- 
ción y  por  lo  tanto  la  duda  si  se  deberán  considerar  las  rectas  1-2 
y  3-4  como  diagonales  de  la  figura,  desde  que,  si  se  consideran  las 
rectas  como  indefinidas,  las  1-5,  2-6  y  3-7,  4-8  pasarán  res- 
pectivamente por  1  y  2,  5  y  4  y  luego  las  mencionadas  rectas  1-2 
y  3-4  podrán  considerarse  como  de  la  figura  y  no  como  diagonales; 
con  lodo,  observemos  que  en  realidad  los  puntos  1  y  2,  3  y  4  no  es- 
tán unidos  por  una  recta  propia,  lo  que  equivale  á  decir  que  las 
recias  que  los  unen  pueden  siempre  considerarse  como  diagonales 
y  que,  finalmente,  en  virtud  de  esta  última  observación  y  de  la 
primera,  las  recias  indefinidas  5-6,  7-8  son  á  la  vez  de  la  figura  y 
diagoíiales  y  deben  por  lo  tanto  contarse  en  el  número  de  estas  úl- 
timas; teniendo  en  cuenta  esto,  un  cálculo  análogo  al  anterior  nos 
daría  132  rectas  diagonales  y  3  puntos  diagonales  (dos  en  el  infini- 
to y  uno  al  finito). 

Procedimientos  parecidos  nos  permitirían  resolví^r  el  mismo 
problema,  referentes  á  otros  esquemas  más  ó  menos  interesan- 
tes como  las  del  Icosian  Game  de  Hamilton,  ideado  por  éste  para 
servir   de  ejemplo  á  algunas  cuestiones  referentes  á  su  teoría 
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(Je  los  cualerniones  (*)  en  el  juego  de  les   Laberintos,  etc.,    etc. 

Pasemos  al  caso  (Je  figuras  regidas  por  leyes  generales  defor- 
mación. 

Sea  la  figura  compuesta  de  n  puntos  (vértices)  coplanares,  per^ 

tres  cualesquiera  de  ellos  nocolincalesy  délas         ^ •  rectas(la- 

dos)  determinadas  por  aquellos  puntos  lomados  de  á  dos,  es  decir, 
un  polígono  completo.  En  la  investigación  de  los  elementos  diagona- 
les, observaremos  que  los  puntos  en  cuestión  no  pueden  dar  lugar 
á  ninguna  recta  que  no  sea  de  la  figura,  puesto  que  así  lo  exige  la 

ley  de  formación  de  la  misma;  pero  es  evidente  que  las         ^ — - 

rectas  lomadas  en  par,  pueden  originar  puntos  nuevos  y  en  efecto, 
sobre  uno  cualquiera  de  dichos  lados  habrá  tantos  puntos  diagona- 
les como  rectas  determinen  los  ;i  —  2  puntos  restantes  situados  fuera 

del  lado  considerado,  es  decir: ^^ *—  y  habiendo  n- — r — -^ 

lados  y  observando  que  dichos  puntos  están  formados  por  la  inler- 
seccíión  do  dos  lados,  el  número  de  puntos  diagonales  de  la  figura 
será  : 

n(n-l)(n-2)(n-3)  ^,^ 


En  cuanto  á  recias  diagonales  hemos  visto  que  no  las  hay. 

Aplicando  el  principio  de  dualidad  en  el  plano  y  ^n  el  espacio 
resulta  que  la  misma  fórmula  (I)  représenla: 

El  número  de  rectas  diagonales  de  un  multilátero  completo  [figu- 
ra compuesta  por  n  recias  (lados)  coplanares,  pero  tres  cualesquie- 

ra  de  ellas  no  concurrentes  y  de  los         ^ puntos  (vértices)  de- 
terminados por  las  primeras  lomadas  de  dos  en  dosj. 

El  de  rayos  diagonales  de  un  multiaristo  completo  [figura  for- 
mada porn  rectas  (aristas)  concurrentes  pero  no  coplanares  tres 

cualesquiera  de  ellas  y  de  los     ^ planos  (caras) que  aquellas 

originan  tomadas  de  dos  en  dos]. 


C")  The  Travellers  Dodecahedron,  or  a  voyage  round  the  world.and  the  Icosian 
Game,  invented  by  Sir  WilUam  Rowan  HamiUon,  Loníion,  1859. 
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El  de  planos  diagonales  de  un  ángulo  poliedro  coní)pleto  [figura 
originada  por  n  planos  (caras)  concurrentes,   pero  una  lerna  cual- 

I      II  I  ,     n  (n  —  i)  /    •  .    X      • 

quiera  de  ellos  no  coaxiales  y  por  las     ^     — -  rectas  (ansias)  ori- 
ginadas por  los  primeros  de  dos  en  dos]. 

Para«=  I,  n  =  2,  /i  =3,  no  existen  elementos  diagonales,  como 
se  deduce  de  la  (I).  Si  n  =  4  obtendremos  tres  de  dichos  elementos 
que  constituyen  lo  que  se  llama  el  triángulo,  trilátero,  triarislo  ó 
triedro  diagonal  de  la  figura  correspondiente. 

Pasemos  al  polígono  gauso  completo  formado  por  n  puntos  (vér- 

1        •        1     II                I                    1      ^  (w  —  O 
tices)  cuatro  cualesquiera  de  ellos  no  coplanares,  por  las         ^ • 

rectas  (arisMs)  que  aquellos  determinan  de  dos  en  dos  y  por  los 

— í^ (^     \ planos  (caras),  que  los  mismos  originan  de  tres 

en  tres. 

Llamando  recta  diagonal  deprimera  especie  la  formada  por  la  in  • 
tersecciónde  dos  planos  que  no  tengan  ningún  vértice  común,  re- 
sulta que  sobre  un  plano  cualquiera  del  polígono  habrá  lanías 
cuantos  planos  determinen  los  r?  —  3  vértices  ajenos  al  plano  consi- 
derado y  teniendo  en  cuenta  la  repetición  de  un  mismo  elemento, 
el  número  total  será: 

^       n{n  --  \){n  -  2)      (n  ~  3)(n  ~  4)(n  -  o) 
f-^  2X3  2x3 

ó  sea 

n  (n  -  I)  (n  ^  2)  (n  -  3)  (n  -  4)  {n  -  o) 

Pero  también  puede  considerarse  la  intersección  de  dos  caras  que 
tengan  un  solo  vértice  común  ;  la  línea  que  así  resultase  llama  dia- 
gonal de  segunda  especie,  y  sobre  el  plano  de  una  cara  de  la  figura 
habrá  un  número  igual  al  de  planos  formados  por  la  combinación 
de  cada  uno  de  los  tres  vértices  situados  sobre  dicha  cara  con  los 

n  —  3  puntos  restantes,  es  decir  :  3  ^^ ^- -•   El  número 

total  corregido  de  las  repeticiones  será  entonces  : 

n(r,^1)(n-2)(^i-3)(»-4)  ^3^ 

2' 
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Sumando  la  (2)y  (3)  resulla  que  el  número  total  de  rectas  diago- 
nales de  un  polígono  gauso  coínplelo  de  n  vértices  es: 


n  (n  -  I)  (n  —  2)  {n  —  3)  (n  —  4) 
2'  X  3 


, (n-4).  (4) 


El  punto  común  á  tres  caras,  dos  cualesquiera  de  las  cuales  no 
tienen  ningún  vértice  común,  es  un  punto  diagonal  de  primeraes- 
pede. 

Se  ha  visto  que  en  una  recta  diagonal  de  primera  especie,  existen 
seis  puntos  interesados;  si,  pues,  buscárnosla  intersección  de  dicha 

diagonal  con  uno  de  los ^-~ ^^-^ planos  formados 

por  los  n  —  6  vértices  restantes,  es  fácil  ver  que  cada  una  de  dichas 
intersecciones  será  punto  diagonal  de  primera  especie  según  la  fór- 
mula (2);  luego  el  número  total,  sin  tener  en  cuenta  las  repeticiones, 
será  : 

n{n  —  1) (n— 2)(n  —  3) (n  —  4)  (;i  —  5)      (n  —  6)  (n— 7)(n  — 8) 
2^X3^  ^  2X3 

Si  la  diagonal  es  «3  (*)  y  y  ^í  oIí'o  plano,  la  combinación  «p,  y  es  la 
misma  que  la  «y»  P  y  '^  PYi  « (**)  luego  el  número  verdadero  es  igual 
al  tercio  del  anterior,  es  decir  : 

n(n— l)(/i~2)rn~3)(n~4)(n  — 5)(f?~6)(n-7)(n— 8)C^^)  ,.. 

24x44  t^/ 

Llámase  pu/iío  dtagrona/  de  segunda  especie  al  determinado  por 
tres  caras  del  polígono  gauso  completo  estando  esas  carassometidas 

(*;  Utilizamos  las  notaciones  de  Reye  y  Grassmann,  y  por  eso  designamos  por 
a  y  yS  dos  planos  y  por  «/s  la  recta  que  determinan.  Rbye,  Geometrie  der  Lage, 
Hannover,  1866,  pág.  7:  Grassmann,  Ausdehnungúehre,  Leipzig,  1844,  y  Ber- 
lin,  1862. 

(**)  No  contamos  las  combinaciones  /9«,  y;  7«,  ^\  7/^,  «*  porque  ya  se  tuvieron  en 
cuenta  al  establecer  la  ;2),  que  hemos  aplicado  ya  corregida  para  determinarla  (5;. 

("**/  Aquí  se  ve  la  conveniencia  que  habría  en  elegir  un  signo  que  indicara  la 
operación  de  multiplicar  un  número  n  por  sus  inmediatos  inferiores,  un  cierto 
número  de  veces ;  ignoramos  si  lo  hay,  y  por  eso  propondríamos  usar  los  signos 
empleados  para  indicar  el  producto  de  n  números  consecutivo»,  empezando  por 
la  unidad,  pero  usándolo  de  un  modo  simétrico.  Así,  en  vez  de  poner  el  signo  ! 
de  los  autores  italianos,  después  del  valor  que  afecta,   se  podría  poner  delante, 
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á  la  condición  de  que  dos  solamente  de  ellas  tengan  un  sólo  vértice 

común;  resulta  de  esto  que  la  intersección  de  una  recta  diagonal  de 

,             .                  ^    I     (^  -  o)(n-6)(n  — 7)    ,  . 

segunda  especie  con  uno  de  los^ o  v^  q    ^planos for- 

mados  por  los  (n  —  5)  vértices  no  interesados  por  dicha  recta  dia- 
gonal, será  uno  de  los  puntos  considerados.  El  número  total  de 
estos  será  pues  : 


n  (n  —  O  (n  —  2)  (n  —  3)  (n  -  i)  (n  —  5)  {n  —  6)  (n  ->  7) 

2^X3 


Y  cabe  observar  que  en  este  caso  no  ocurre  corregir  repeticiones, 
porque  si  la  diagonal  de  segunda  especie  es  aP,y  y  el  plano  que  con 
ella  debe  originar  el  punto  diagonal  en  cuestión,  la  combinación 
o^Y  es  la  única  posible  con  los  tres  planos  a,  p,  y,  puesto  que  las 
otras  aY,  S ;  Y«»  Pj  Pt»  «  y  t3»  ^  ^^  satisfacen  porque  ni  aY,  ni  3y  son 
diagonales  de  segunda  especie,  y  en  cuanto  á  la  combinación  Pa,  y 
que  podría  aceptarse  no  debe  tenerse  en  cuenta  aquí,  porque  ya  se 
hizo  eso  al  determinar  la  fórmula  (3)  que  hemos  aplicado  ya  corre- 
gida. 

Un  punto  diagonal  de  tercera  especie  está  determinado  por  la  inter- 
sección de  tres  caras,  dos  solamente  de  las  cuales  tienen  una  arista 
común. 

Resulta   de  esto  que  la  intersección  de   una  arista    con   los 

(n  — 2)(n-3);n  — 4)    ,         .  ,  ,  ^        . 

^^ o  >^  Q    '  planos  formados  por  los  n  —  2  puntos  no 

situados  sobreestá  arista,  satisface  á  la  cuestión  y  su  número  total 
será  entonces  : 

n(n-l)(n-2)(n-3)(n^4) 
2^3^3 '  (^^ 

en  vez  del  signo  j usado  en  Inglaterra,  el         I  serviría  para  nuestro  caso. 

Según  esto,  la  fórmula  (5)  se  escribiría  : 


i  n  -  8)  {n  —  8)' 

2*4*  2*3*    ' 


Pero,  en  general,  estas  expresiones  son  de  poco  uso  y,  por  consiguiente,  no 
necesitan  esas  abreviaciones. 
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sin  que  aquí,  lo  mismo  que  en  el  caso  anterior  haya  lugar  árepeíi- 
ciones. 

Puntos  diagonales  de  cuarta  especie  son  los  originados  por  la  in- 
tersección de  dos  rectas  diagonales  de  segunda  especie  y  una  de 
primera. 

Para  determinar  su  número,  consideremos  una  recta  diagonal  de 
segunda  especie,  intersección  de  la  cara  A,.A„,A„  con  la  A,.AA-  Los 

planos  que  pasan  por  A,  ó  A^  y  por  una  de  las^^ ^ rectas 

determinadas  por  los  (n  —  o)  puntos  no  considerados,  interceptan 
á  nuestra  diagonal  en  puntos  que  satisfacen  á  la  cuestión,  porque 
por  uno  de  ellos  pasan: 

r  La  diagonal  de  segunda  especie  considerada; 

2'  La  diagonal  de  segunda  especie  intersección  de  la  cara  A^AA 
y  el  plano  indicado  (que  pasa  por  A,  ó  Aj) ; 

3**  Lajdiagonal  de  primera  especie  formada  por  la  cara  ArA„»A„  con 
la  indicada  pasando  por  A«  ó  A¿. 

Existen,  entonces,  sobre  una  diago::al  de  segunda  especie  cual- 

2(;i  — 5)(n  -  6)         .       ,.  ,      ,  .  .        , 

quiera,  — ^^ ^ puntos  diagonales  de  cuarta  especie  y  el 

total  será : 

n(n^\)(n--  8)  (n  -  3)  {n  -  4)  (n  -5)  (n  -  6)  .^. 

2^^ (8) 

Finalmente,  cabe  concebir puw^o^  diagonales  de  quinta  especie,  in- 
tersección de  tres  rectas  diagonales  de  segunda  especie;  si  conside- 
ramos la  misma  diagonal  del  caso  anterior,  su  intersección  con  los 
planos  determinados  por  uno  cualquiera  de  los  (n  —  5)  vértices 
restantes  y  por  las  aristas  A;„A„  A;„Aí,  A^A^,  A^A^,  será  un  punto 
diagonal  de  quinta  especie,  puesto  que  por  él  pasan  las  tres  recias 
diagonales  de  segunda  siguientes: 

i^  La  considerada ; 

2*  La  intersección  del  plano  A;.A^AnCon  unode  los  indicados,  pa- 
sando por  uno  de  los  (n  —  5)  puntos  restantes ; 

3*  La  intersección  del  plano  A^AA  con  uno  de  los  mismos. 

r            I    '          .  .  1      í   ,n(n  —  i)(n—2)(n—S)(n—i), 
Luego  el  numero  total  sería  4-^ ^ — á~Q (j^  ~-5), 

si  en  virtud  de  la  simetría  de  los  tres  factores  que  intervienen  en 
la  formación  del  punto  diagonal  de  esta  especie,   no  se  repitiera 
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seis  veces  el  mi«mo,  y  como  tres  de  éstas  han  sido  ya  lomadas  en 
cuenta  en  la  fórmula  (3) aquí  aplicada,  el  número  final  será  : 

n(n  -  1)  0^  -  2)  (n  -  3)  (n  -  4)  (n  -  5)  .^. 

Aplicando  el  principio  de  dualidad  en  despacio,  bastaría  cam- 
biar en  todo  el  raciocinio  aplicado  al  polígono  gauso  completo,  las 
palabras  puntos  por  planos  y  plano  por  punto  para  que  las  fórmu- 
las (2)  á  (9)  determinen  Irfs  rectas  y  planos  diagonales  de  las  dife- 
rentes especies  en  un  poliedro  completo,  definidos  éste  y  aquellos 
del  modo  correspondiente  al  principio  de  dualidad. 

Sumando  las  fórmulas  (5)  á  (9),  sacando  factores  comunes  y  sim- 
plificando, resulta  que  el  número  total  de  puntos  ó  planos  diago- 
nales en  un  polígono  gauso  ó  poliedro  completo,  respectivamente, 
es: 

n(n^  i)(n-2)in-3(n--  4) 

2424  ^ 

(n*  +  n«  _  73/?^  +  257??  -  102)       (10) 

y  añadiendo  á  éslala(4)  =  (2)  +  (3)  resulta  esta  otra  fórmula  final 
que  expresa  el  número  total  de  elementos  diagonales  de  un  polígo- 
no gauso  completo  ó  de  un  poliedro  completo  de  n  elementos  pri- 
mitivos : 

;,  (n  -  i)(n  ^  2)(n-  3)  (;?  -  4) 

2^X34  ^ 

(n*  +  rí'  —  Tón^  +  27ow  -  30).       (M) 

Una  simple  inspección  de  estas  fórmulas  hace  ver  que  no  siem- 
pre existirán  todos  los  elementos  diagonales. 

Sin  =  4  todas  las  fórmulas  anteriores  se  anulan  por  contener 
el  término  (n  —  4);  esto  nos  indica  que  un  tetraedro  no  posee  ele- 
mentos diagonales;  para  valores  mayores  den  dichos  elementos 
existirán  aunque  puede  muy  bien  faltar  algunas  especies:  así  para 
n=5  no  existe  sino  rectas  diagonales  de  segunda  especie  (15)  y  pun- 
tos diagonales  de  tercera  (10). 

Las  rectas  diagonales  de  primera  especie  y  los  puntos  dequi/ila 
aparecen  recién  en  el  exágono;  los  de  cuarta  en  el  eptágono;  los  de 
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segunda  en  el  octófijono,  y  los  de  primera  en  el  nonágono;  para  va- 
lores de  n  mayores  que  8,  existen  todos  los  elementos  diagonales 
tanto  en  el  polígono  gauso  completo,  como  en  el  poliedro. 

Como  resumen  de  lodo  lo  dicho  sobre  estas  figuras,  se  ha  formu- 
lado el  siguiente  cuadro  referente  á  los  principales  polígonos  gau- 
sos  completos,  indicando  el  número  de  elementos  diagonales  de 
cada  clase;  el  mismo  cuadro  puede  servir  para  los  poliedros  com- 
pletos correspondientes,  cambiándola  palabra  punto  por  plano  y 
vice-versa. 
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Las  figuras  anteriDrmente  consideradas  son  completas,  pero  es 
posible  imaginar  otras  que  no  lo  sean  y  entonces  el  nániero  y  la 
cualidad  de  los  elementos  diagonales  debe  necesariamente  variar; 
si  tomamos  un  polígono  simple  formado  porn  puntos  (vértices) 
coplanares  y  tres  cualesquiera  de  ellos  no  colineales  y  de  las  n  lí- 
neas que  los  unen  siguiendo  un  orden  determinado  (n  puntos,  según 

esto,  determinarán  :  — — - — '-^ polígonos  simples);  además 

de  los  puntos  diagonales  que  pueda  haber,  existirán  rectas  diago- 
nales, cosa  que  no  sucedía  en  el  polígono  completo,  porque  en  éste 
todas  las  rectas  que  podían  determinar  los  n  puntos  pertenecían  á 

la  figura,  en  el  caso  presente  habrá  ^ —  n  rectas  diagona- 
les, ó  bien 

üíüpl).  (,2) 

En  cuantoal  númerode  los  puntos  diagonales,  observaremos  que 
sobre  un  lado  cualquiera  habrá  tantos  cuantos  lados  do  consecu- 
tivos al  considerado  haya,  es  decir  (n  —  3)  y  como  hay  n  lados  re- 
sulta que  la  misma  fórmula  (12)  expresa  el  número  de  puntos  dia- 
gonales de  la  fígiira;  y  correlativamenseen  la  radiación  y  en  el 
plano. 

Si  se  tratara  de  un  polígono  gauso  simple,  formado  porn  puntos 

(vértices)  aplanares  de  á  cuatro  y  por  las  n  rectas  (lados)  que  los 

unen  siguiendo  un  orden  determinado,  tendríamos  que  n  puntos 

,^                n(n— 1)       .       ,          n(n  — 1)                n(n  —  3) 
determinan  --^— ^ ■  rectas,  luego     ^  ^ — n=     ^   ^ -* 

representa  el  número  de  rectas  diagonales  de  la  figura.  Además  los 

n(n—  1)  (n~2)    ,  , 

— ^ — o  J^  Q planos  que  los  mismos  puntos  originan,  son  to- 

dos  planos  diagonales,  y  es  evidente  que  en  general  no  existirán 
puntos  diagonales. 

Y  correlativamente  en  el  espacio. 

Sea  un  poliedro  convexo  cualquiera;  designemos  con  v  el  nú- 
mero de  vértices  y  con  a  el  de  aristas,  pudiendo  ambos  conside- 
rarse como  datos  de  la  cuestión;  en  virtud  del  teorema,  de  Euler, 
si  c  es  el  número  de  caras,  se  deberá  tener  c  =  a  —  t>  -j-  2, 

Los  V  vértices  originan  — — ^       o planos  y  por  lo  tanto 
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--^ — oTTq —  v^  —  1^  +  2)  expresa  el  numero  de  planos 

diagonales  de  la  figura  ó  también  : 

v^  —  3v'  +  Hv  —  6a  —  i2 


2.  3 
Por  otra  parte  las  {a  —  v  +  2)  caras  origioan  : 


(13) 


(a  —  t'  +  2)  (a  —  t?  +  I )  (a  —  ü) 


de  modo  que 

(a-„  +  2)(o_f+  |)(a-t>) 
2X3 

indica  el  número  de  puntos  diagonales,  ó  sea  : 

g^  —  3a'  (t>  —  1)  +  3a  (t>'  —  2v)  +  2a  —  «'  +  3t;»  —  8t> 

2.3  *  ^    ' 

V   (v    —  1  ^ 

Por  último  los  v  vértices  originan  — ^— ^ ^  rectas,    luego 

^     — '  —  a,  indica  el  número  de  rectas  diagonales  que  podemos 

llamar  de  primera  categoría,  pues  los  {a  —  v  +  2)  planos  originan 
también  : 

(g-.  +  ^Ka-.-H) 
2 

de  modo  que: 

(g  —  t;  +  2)(a  —  t;  +  O 

3  ""^  ^> 


indica  el  número  de  rectas  diagonales  que  llamaremos  de  segun- 
da categoría;  luego  el  total  de  rectas  diagonales  de  la  figura  es  : 

v{v—  \)  ,   (a  —  ü  +  2)  (a  —  V  +.  1) 

2         -^+  1 --^'^ 

6  bien:  2r- -  2.  (a  +  2)  +  a- ^  a  +  2,  ^,^^ 
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Sumando  las  tres  fórmulas  anleriores  resulta  la  expresión  del 
número  total  de  elementos  diagonales  : 


g^  +  3á'v  +  a  (3v^  —  \¿v  —  7)  +  6r-  -  i2v  —  6 
2.3 


(16) 


La  ley  que  rige  la  formación  de  la  figura,  puede  ser  más  ó  rae- 
nos  arbitraria.  Puede^  porejemplo,  imaginarse  el  conjunto  den 
vértices  obtenidos  juntando  triángulos  de  tal  modo  que  vayan  te- 
niendo un  lado  común.  La  figura  así  obtenida  ti^ne  importancia 
en  las  construcciones,  porque  reemplazando  las  rectas  por  barras 
articuladas  en  los  n  vértices,  se  tiene  un  sistema  indeformable  y 
calculable  por  los  principios  de  Estática  Gráfica  y  se  le  llama  : 
sistema  reticular  simplemenle  triangulado. 

El  número  /  de  rectas  es,  necesariamente,  una  función  de  n  ; 
para  hallarla,  consideremos  un  triángulo  cualquiera,  en  el  cual 
tenemos  tres  vértices  y  tres  lados ;  adosándole  otro,  que  tenga  con 
él  un  lado  común,  introducimos  un  vértice  más  y  dos  lados.  Si- 
guiendo así  vemos  que  á  cada  vértice  introducido  le  corresponde 
dos  lados  más  en  el  sistema;  luego,  cuando  hayamos  añadido  «—3 
vértices,  el  número  de  estos  será  n,  pero  hemos  introducido  así 
2(n  —  3)  líneas  y  este  número  debe  ser  igual  al  total  de  lados  de 
la    figura,    menos  lastres   primitivas,  luego:  /— 3=2(n — 3) ó 


3  y  como  ti  puntos  determinan     ^     ^  rectas  el 


l  =  2n 

mero  de  rectas  diagonales  de  la  figura  será 


DU- 


"-í:!^)_,(„_3)  =  '"-^H"-«>; 


(") 


fórmula  que  indica  también,  que  en  un  sistema  reticular  con  ba- 
rras superfinas  de  n  vértices  ó  nudos  el  máximun  de  estas  últimas 
está  dado  por  la  (17).  Además,  las(2n  —  3"^  rectas  originan  : 


luego 

(2n  —  3)  (2n  —  2) 


(2n  —  3)  (2n  -  2) 

í^ ^-^ ^  puntos  ; 


—  n 


(2n  —  3)(n  —  i)  —  n  =  (2n'  —  6;i  +  3,     (18) 
expresa  el  número  de  puntos  diagonales. 
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Se  ha  indicado  en  otra  parle,  cómo  los  elementos  diagonales 
constituyen  solos  ó  en  conjunto  con  los  elementos  de  la  figura, 
otra  íigura  susceptible  á  su  vez  de  tener  nuevos  elementos  diago- 
nales, cuyo  número  estará  perfectamente  determinado  por  una 
fórmula,  si  los  elementos  primitivos  de  la  figura  lo  están  por 
otra. 

Tomando  el  polígono  completo,  comoejemplo,  siendon  =  número 

1      Ar        n(n  —  i)         ,           ,    ,    ,      ;i(n  — l)(n  — 2)(n  — 3) 
de  vértices;  -^^-^ — •'^^z  numero  de  lados; —^^ ^^^-5 — — ^= 

número  de  puntos  diagonales.     Eslos  últimos,  tomados  de  dos  en 
dos,  originan: 


n  (n  —  1)  {n  —  2)  (n  —  3)  ín  (n  —  \)  {n -^  'í)  {n  —  3)       . 
Í6  I  8  " 


rectas  que  satisfacen  á  la  cuestión  de  ser  diagonales  de  la  figura 

determinada   por  los  primitivos  puntos  diagonales  de  la  figura 

considerada  (polígono  completo),  pero  en  el  número  así  obtenido 

no  se  ha  tenido  en  cuenta  que  existen  muchos  puntos  colineales  y 

como  sabemos  que  sobre  cada  lado  del  polígono  completo  existen 

(«  — 2)(n  — 3)        .  .  , 

^ -^ '  puntos,  que  aparecen  formando 

I  (n  -  g)  («  —  2)  /(n  —  2)  (n  —  3) 


2 


/(n-2)(n-3)       A 


recias  cuando  en  realidad  no  forman  sino  una,  la  cual  no  consi- 
deramos como  diagonal  por  pertenecer  al  polígono  dado  y  como  hay 

— í— 5 lados  en  éste,  resulta  que  : 


n{n-\)       \_  (n  -  2)  («  -  3)  /(«  -  2)  (>»  -  3) 
2^2  2 


('"-'V"-^»-^) 


están  demás  en  la  fórmula  antes  dada  como  representando  los  ele- 
mentos bidiagonales:  luego  el  número  de  estos  será  : 
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n(n->0(n  — 2(n  — 3)  (n  (n  -  1)  (n  -^  2)  (n  ~  3)  —  <\ 
16  V  8  / 

n(yi— l)(n--a)<n  — 3)  í(n  —  2)  (n  -  3)  _  ^\ 

n(n-l)(n--2)(n-^3/M(n-1)(n-2)(n-3)-8     ^^    g^^^^g)  ,  a\ 

— '^'i28'  =  |i^'~'^(^<^-')(^■■^)(^-^)- 
(,-2)(n^3)8+8)="("'-^>(%7^Hn--3) 

((n  -  2)  (fi  -  3)  [n  (n  -  i)  ~  8]  +  8).  (49) 

Si  consideramos  la  figura  determinada  por  los  punios  diagonales 
del  polígono  completo  en  conjunto  con  este  mismo,  la  fórmula  (19) 
no  es  aplicable,  puesto  que  sólo  sirve  para  la  figura  determinada 
por  los  puntos  diagonales  primitivos  combinados  entre  sí  única- 
mente; para  hallar  la  que  conviene  al  caso  ahora  considerado, 
se  observará  que  cada  punto  diagonal  está  formado  por  la  in- 
tersección de  dos  lados  del  polígono  completo.  Luego,  los  cua- 
tro vértices  interesados  por  dichos  dos  lados,  no  pueden  dar  con 
el  punto  diagonal  ninguna  recta  nueva,  por  consiguiente,  para 
este  punto  hay  (n  —  4)  rectas  bidiagonales  y  entonces  todos  los 
puntos  diagonales  del   polígono  originan  con  los  vértices  de  éste 

n  (n  —  i)  (n  —  2)  (n  —  3)  (n  —  4)       .  ... 

—^^ ^-^ ^ ^^ rectas  nuevas  que  habrá   que 

o 

sumar  á  la  (i9)  dando  entonces  : 

n(n-1)(n-2)(n~3) 

27  ^ 

(n(n-l)(n— 2)(n  — 3)-8(n-2)(n~3)  +  8-fl6(n— 4)).    (20) 

Si  n=4,  estas  fórmulas  dan  respectivamente  3  y  3,  es  decir,  un 
trilátero  bi -diagonal  llamado  á  veces  /nánflrw7o  armónico  del  cua- 
drilátero formado  por  ciertos  cuatro  lados  del  polígono  primitivo 
(Casey,  Sequel  lo  Euclid). 

Las  rectas  bidiagonales  recién  ileterminadas,  podrían  ser  some- 
tidas á  un  cálculo  análogo  al  anterior  para  así  determinar  el  nú- 
mero de  puntos  tridiagonales,  pero  además  de  que  las  fórmulas 
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que  se  obtendrían,  serían  por  demás  complicadas,  notiene  el  asun- 
to mayor  importancia. 

Aplicando  el  principio  de  dualidad  en  el  plano  y  en  el  espacio, 
podría  extenderse  á  otras  figuras  las  fórmulas  anteriores. 

Los  elementos  diagonales  gozan  de  propiedades  más  ó  menos 
interesantes,  pero  que  merecen  algún  estadio.  Algunas  de  ellas 
son  generales,  otras  sólo  corresponden  á  ciertas  figuras,  particu- 
larmente al  cuadrángulo  ó  cuadrilátero  completo,  en  los  cuales  los 
puntos  ó  recías  diagonales  determinan,  como  se  ha  visto,  un  trián- 
gulo ó  trilátero  llamado  diagonal. 

En  un  triángulo  cualquiera,  su  centro  de  gravedad,  baricen- 
tro ó  centroide,  determina  con  los  tres  vértices  un  cuadrángulo 
cuyo  triángulo  diagonal  tiene  por  vértices  las  intersecciones  de 
cada  lado  del  triángulo  primitivo  con  su  línea  baricéntrica  ó  me- 
diana correspondiente.  Los  lados  de  este  triángulo  diagonal  son 
paralelos  á  los  del  primitivo,  y  por  consiguiente  se  cortan  sobre  la 
recta  en  el  infinito  del  plano  que  los  contiene;  son,  pues,  triángu- 
los homotéticos  con  centro  de  homolecia  en  el  centroide  del  trián- 
gulo primitivo.  Dando  á  esta  observación  un  enunciado  que  cua- 
dre con  nuestro  objeto,  diremos  que  :  Si  en  un  cuadrángulo  comple- 
to, uno  de  los  vértices  resulla  ser  el  centroide  del  triángulo  formado 
por  los  otros  tres,  el  triángulo  diagonal  del  cuadrángulo  es  homo- 
tético  del  triángulo  determinado  por  estos  tres  vértices. 

Análogamente,  en  un  tetraedro  cualquiera  los  centroides  de  las 
cuatro  caras  determinan  otro  tetraedro  homotético  al  primero  y  con 
centro  en  el  baricentro  del  primer  tetraedro;  luego,  si  en  un  pentá- 
gono gauso  completo  uno  de  los  vértices  resulta  ser  baricentro  del 
tetraedro  formado  por  los  otros  cuatro,  los  cuatro  puntos  diago- 
nales situados  sobre  cada  una  de  las  cuatro  caras  de  dicho  tetrae- 
dro y  que  vienen  á  ser  la  intersección  de  cada  una  de  esas  caras  con 
la  arista  del  pentágono  ó  línea  baricéntrica  del  tetraedro  que  pasa 
por  el  centro  de  gravedad  del  mismo  y  el  vértice  opuesto  á  la  cara 
considerada,  determinan  un  nuevo  tetraedro  homotético  al  primero 
con  centro  de  homolecia  en  el  mismo  centroide  del  tetraedro  primi- 
tivo. 

Se  observará  que.  como  en  todo  pentágono  gauso  existen  según 
se  ha  visto  diez  puntos  diagonales  (de  3''''  especie),  uno  sobre  cada 
una  de  las  diez  caras  que  tiene  la  figura  y  fuera  de  las  aristas  de 
esa  cara,  la  consideración  del  párrafo  anterior  se  aplicará  siempre 
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á  dichos  punios,  es  decir,  que  en  ningún  caso  dejará  de    haber 
tetraedro  diagonal  parcial. 


En  general,  en  un  triángulo  cualquiera  ABC,  si  á  parlir  de  un 
punto  D,  se  proyectan  sus  tres  vértices  sobre  sus  lados  opuestos  en 
A'B'C,  en  virtud  del  llamado  Teorema  de  Ceva  (*)  se  efectuará 
que'  : 

BA/        CB/       AC;__^ 
CA'  ^  AB  ^BC 

Resulta  de  esto  que,  en  todo  cuadrángulo  completo,  consideran- 
do el  triángulo  formado  por  tres  de  sus  vértices^  el  producto  resul- 
tante de  multiplicar  las  tres  relaciones  obtenidas  dividiendo  la  dis- 
tancia de  dos  vértices  del  susodicho  triángulo  al  punto  diagonal 
celineal  con  ellos  y  siguiendo  un  orden  tal  que  el  vértice  que  apa- 
rece en  el  denominador  de  una  de  las  relaciones  aparezca  como 
numerador  en  la  siguiente,  es  la  unidad  negativa. 

Y  correlativamente  en  el  plano  y  radiación. 

Otras  propiedades  parecidas  se  deducirían  del  llamado  Teore- 
ma de  Menelao. 

Como  propiedades  bien  conocidas  referentes  al  triángulo  diago- 
nal de  un  cuadrángulo  recordaremos  :  que  dos  puntos  diagonales 
están  armónicamente  separados  por  los  lados  que  concurren  al 
tercero;  que  si  un  cuadrángulo  completo  ABCD  está  inscripto  en 
una  cónica,  su  triángulo  diagonal  es  polar  ó  autorecíproco  y  coin- 

C'y  De  lineis  rectis  se  invicem  secantibus  statica  constrnctio  (Milán,  1678;. 
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cide  con  el  trilátero  diagonal  del  cuadrilátero  completo  polar  recí- 
proco de  ABCD  y,  además  considerando  el  cuadrángulo  simple 
ABCD  y  el  cuadrilátero  polar  recíproco  de  él,  las  dos  diagonales 
AC,  BD  y  las  del  cuadrilátero  recíproco,  pasan  por  un  mismo  punto 
y  se  dividen  armónicamente,  y  los  puntos  de  intersección  de  los 
lados  opuestos  de  ABCD  son  colineales  con  los  del  recíproco  y  los  di- 
viden harmónicamente. 

Y  en  particular,  si  el  cuadrángulo  inscripto  resulta  ser  un  pa- 
ralelógramo,  su  triángulo  diagonal  tiene  un  lado  en  el  infinito  ; 
luego  el  vértice  opuesto  es  el  centro  de  la  cónica  y  dos  lados  con- 
secutivos son  paralelos  á  un  par  de  diámetros  conjugados  y  corre- 
lativamente si  es  circunscripto. 

Lo  iDÍsrno  diremos  en  la  radiación. 


En  un  exágono  simple,  ABCDEF  dos  vértices  proyectan  los  cuo- 
tizo restantes  según  dos  rectas  pertenecientes  al  exágono  y  según  dos 
diagonales,  si  al  hacer  la  proyección  desde  dos  vértices  A  y  B  resul- 
tan dos  haces  proyectivos,  lo  mismo  deberá  suceder  si  se  hace  la 
proyección  desde  cualquier  otro  par  de  vértices;  en  efecto  si  los  ha- 
ces A(CDEF)  y  B(CDEF)  son  proyectivos,  cortados  con  el  lado  EF 
nos  darán  las  dos  puntuales  CiDiEF  y  dD/EF  pero  si  tuviéramos 
en  cuenta  las  relaciones  anarmónicas  veríamos  que  siC/DjEFes 
proyectiva  con  Ci  'D/EF  también  CiC  'EF  T[  DiD, 'EF  luego  los  dos 
haces  C(CiC,'EF)  y  D(DiD/EF)  son  proyectivos;  estos  últimos  son 
también  la  proyección  desde  Cy  D  de  los  otros  cuatro  vértices  del 
exágono,  lo  que  demuestra  lo  dicho  más  arriba.  El  teorema  dual 
nos  demuestra  que  sidos  lados  del  exágono  cortados  por  los  cuatro 
restantes  determinan  dos  puntuales  proyectivas  lo  mismo  pasará 
para  otros  dos  cualesquiera.  Análogamente  en  la  radiación. 

Si  ABCD  es  un  cuadrángulo  completo  y  TGH  su  triángulo  diago- 
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nal  y  O)  una  de  las  infinttascónicas  que  pasan  por  ABCD,  trazando  á 
dicha  cónica  las  langenles  en  A,  B,  C,  D,  en  virtud  del  teorema  de 
Mac  Laurin  (*)  referente  al  cuadrángulo  simple  inscripto  en  una 
cónica,  resulta  que  las  tangentes  en  A  y  C  deberán  cortarse  sobreel 
lado  GH  del  triángulo  diagonal  y  lo  mismo  las  tangentes  en  ByD; 
pero  pueden  siempre  considerarse  dos  cualesquiera  de  los  vértices 
como  opuestos,  si  se  toma  por  cuadrángulo  simple  uno  convenien- 
te entre  todos  los  que  pueden  trazarse  por  cuatro  puntos;  asi,  si  el 
cuadrángulo  simple  es  ACBD,  los  lados  opuestos  AC,  BDy  CB,  DA  se 
cortan  sobre  el  lado  FG  y  entonces  las  T^  y  T^,;  T^  y  T^  deberán  cor- 


\ 


\ 


\ 


\ 


\ 


tarse  sobre  ese  mismo  lado;  por  la  misma  razón  las  T^y  Ta;  Tcj 
Tf,  se  cortarán  sobre  la  FH.  Como  esto  se  verifica  para  cualquier 
cónica  (I)  y  como  los  lados  del  triángulo  diagonal  permanecen  fijos, 
puede  establecerse  que  : 

(Conlmuard) 


{^1    De   linearum  geometricarum  proprietatibus  generalibus,  Londíüi,   1748, 
§  36.  Sabemos  que  no  es  sino  un  caso  particular  del  Teorema  de  Pascal. 
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Capso   de   §*«>edesia  y   tefio^rafia  pop   Franelseo  Beuf» 

id9'4¿*-i.SOO.  —  El  sabio  director  del  observario  astronómico  de  La  Plata 
acaba  de  dar  á  la  circiiiacióo  la  segonda  edicióa  de  su  Curso  de  Geodesia  y  Topo- 
grafta^  texto  oficial  de  ouestras  escuelas  téeoicas.  Si  la  primera  edición  debió 
llamarse  tratado,  en  vez  de  oarso,  la  seguoda  es  digna  de  Uevaf  el  nombre  de 
tratado  cumpleto,  por  lo  menos  en  lo  que  á  astronomía  práctica  se  refiere.  E$- 
críta  la  obra  por  quien  ka  hecho  lo  que  expone,  ilustrada  con  numerosos  y  bien 
escogidos  ejemplos,  es  un  modelo  de  claridad  que  düicilmente  podría  ser  supera- 
do. Es  sabido  que  el  señor  Beuf  ha  sido  el  maestro  de  todos  los  ingenieros  argen- 
tinos qae  han  llegado  á  distinguirse  en  trabajos  di^l  género ;  maestro  por  darles 
directamente  las  lecciones  ó  por  haberles  facilitado  con  sus  publicaciones  ó  con- 
sejos el  buen  desempeño  de  su  cometido.  Y  es  bajo  este  punto  de  vista  que  el 
señor  Beuf,  debe  ser  considerado  como  uno  de  los  sabios  extranjeros  que  más 
útiles  han  sido  á  la  República  Argentina.  Como  el  autor  lo  declara  con  una  hi- 
dalguía y  modestia  que  altamente  le  honran,  ha  seguido  entre  otras  obras  maes- 
tras á  WiUiam  Chauvenet,  titulada  :  Manual  of  Spherical  and  practical  Astro- 
nomy,  justamente  llamada  por  aquel  «  verdadero  monumento  de  claridad  y 
método  j». 

Ningún  our»o^  ningún  tratado,  puede  ser  la  obra  exclusiva  de  un  solo  hombre. 
La  originalidad  absoluta  del  fondo  del  asunto  solamente  podría  hallarse  en  una 
te9is  ó  monografía  de  algún  descubrimiento,  invento  ó  teoría*  pero  jamás  sobre 
la  diversidad  de  cuestiones  que  abarca  una  sección  de  una  ciencia. 

La  origmalidad  de  un  tratado  6  de  un  curso  sólo  puede  residir  en  la  estruc- 
tura general,  en  la  solución  de  las  cuestiones  y  en  la  disposición  de  los  detalles 
de  concepto  ó  de  forma  con  que  se  expone.  La  obra  del  señor  Beuf  contiene  verda^ 
deras  excelencias  de  fondo  en  todas  sus  partes  y  multitud  de  cuestiones  que  él  h^i 
desarrollado  por  métodos  propios,  aun  cuando  no  lo  exprese. 

Quien  posea  un  ejemplar  de  esta  segunda  edición  difícilmente  tendrá  necesi- 
dad de  consultar  otras  obras^  para  resolver  efectivamente  cualquiera  de  las  cues- 
tiones de  la  materia  que  ocurren  al  ingeniero,  y  es  en  este  concepto  que  el  nuevo 
profesor  de  geodesia  de  la  Facultad  de  Ciencias  de  Buenos- Aires  la  ha  adoptado 
como  único  texto. 
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La  Electrólisis  y  las  cañerías  subterráneas.  —  El  señor 
Faroham,  en  un  artículo  publicado  últimamente  en  el  Cassier's  Magaxine  des- 
cribe un  nuevo  procedimiento  destinado  á  reducir  á  su  mínima  expresión  el  daño 
que  causa  la  electrólisis  á  las  cañerías  subterráneas.  Dice  que  es  un  error  supo- 
ner que  la  buena  unión  de  los  rieles  basta  para  remediar  el  mal,  pues  si  bien 
tales  uniones  son  de  gran  importancia,  no  bastan  á  impedir  que  pase  una  parte 
del  fluido  eléctrico  primero  á  la  tierra  y  en  seguida  á  las  cañerías  inmediatas. 
Cita  un  caso  en  que  un  cable  telefónico  tendido  bajo  tierra  fué  destruido  caando  el 
voltaje  entre  la  cañería  y  la  tierra  era  solo  medio  volt. 

Condena  también  la  costumbre,  seguida  en  algunas  líneas  de  ferrocarril  eléc- 
trico, de  unir  los  tubos  á  intervalos  frecuentes  por  medio  de  alambres,  porque  si 
bien  esto  reduce  la  electrólisis  en  la  sección  immediata  á  la  estación  de  las  dina- 
mos, la  aumenta  considerablemente  en  las  demás;  la  corriente  deja  los  tubos  en 
los  lugares  distantes  de  dichas  máquinas  y  vuelve  á  ellos  en  los  im mediatos.  Dice 
que  es  también  un  error  suponer  que  el  peligro  existe  únicamente  en  las  grandes 
poblaciones  ó  allí  donde  la  construcción  es  mala,  y  ha  mostrado  tubos  destruidos 
en  poblaciones  pequeñas  donde  sólo  circulan  por  toda  la  línea  seis  coches  al 
mismo  tiempo  :  el  alambre  de  cobre  que  forma  la  línea  de  retorno  en  los  tranvías 
de  Boston  tiene  el  70  por  ciento  de  la  capacidad  del  conductor  aéreo,  y  sin  em- 
bargo se  ha  secado  una  corriente  de  500  amperes  del  plomo  que  cubre  los  cables 
telefónicos  tendidos  cerca  de  la  estación  de  las  dinamos,  lo  cual  prueba  que  la 
buena  construcción  no  es  remedio  suficiente.  Cree  que  tampoco  es  imposible 
decir  si  la  corrosión  es  debida  á  la  corriente  del  agua  ó  la  acción  química  ;  pues 
para  los  usos  prácticos  se  puede  determinar  con  seguridad  si  la  cañería  se  elec- 
troliza ó  no  con  sólo  tomar  las  mensuraciones  del  voltaje  entre  la  cañería  y  la 
tierra  húmeda  que  la  rodea  :  cuando  la  cañería  es  positiva  á  la  tierra  la  electró- 
lisis es  de  un  resultado  infalible.  Para  este  objeto  el  voltómetro  es  muy  superior  al 
amperómetro.  En  todas  las  poblaciones  en  que  se  usan  tranvías  de  conductor 
sencillo,  la  tierra  de  una  de  las  secciones  se  encuentra  en  condiciones  eléctricas 
distintas  de  las  otras,  siendo  á  veces  la  diferencia  de  50  ó  más  v<»lt8. 

Pasa  luego  á  describir  el  método  por  el  cual  se  propone  reducir  el  peligro  y 
librar  también  á  la  vía  de  la  acción  electrolítica.  Su  sistema  consista  en  copser- 
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var  la  igualdad  de  condicioues  eléctricas  en  toda  la  ciadad,  porque  doade  existe 
dicha  igualdad  la  corriente  no  fluye.  El  secreto  de  la  construcción  se  reduce  en 
tender  desde  el  lado  negativo  de  la  dinamo,  el  correspondiente  á  los  rieles,  un 
alambre  aislado  para  el  retorno.  Ese  alambre  llega  hasta  el  otro  extremo  de  la 
línea  y  es  del  tamaño  necesario  para  dar  paso  á  toda  la  corriente,  de  suerte  que 
lodo  el  circuito  de  retorno  ofrece  una  resistencia  comparativamente  pequeña;  este 
alambre  está  unido  á  intervalos  con  los  rieles,  siendo  las  conexiones  de  tal  ta- 
maño que  los  rieles  ofrezcan  la  misma  resistencia  en  las  secciones  inmediatas  que 
en  las  raás  distantes  de  las  dinamos,  las  cuales  no  se  unen  á  la  tierra,  y  la  cone- 
xión de  los  rieles  entre  sí  ha  de  ser  tan  perfecta  como  sea  posible  hacerla.  Aún 
con  este  plan  no  se  obtienen  resultados  completamente  satisfactorios,  pero  cree 
que  su  adopción  será  un  nuevo  paso  por  el  buen  camino.  El  sistema  se  ha  pro- 
bado en  la  ciudad  de  New  England,  donde  se  ha  visto  que  da  muy  buenas  espe- 
ranzas. El  autor  no  ha  solicitado  patente  de  invención,  y  por  lo  mismo  puede 
cualquiera  aprovecharse  de  estas  indicaciones. 


El  f  luox*oseopo.  —  Desde  que  empezó  á  circular  por  la  prensa  la  noticia 
de  que  Roentgen  había  descubierto  los  rayos  X,  Edison  ha  estado  practicando 
con  ellos  una  larga  serie  de  experimentos,  y  por  último  ha  llegado  á  perfeccionar 
un  aparato  á  que  ha  llamado  fluoroscopo,  de  construcción  muy  sencilla,  quedes- 
tina  para  uso  de  los  circujanos  y  los  médicos. 

El  aparato  se  compone  de  un  tubo  de  unas  ocho  pulgadas  de  largo,  ancho  por 
abajo  y  estrecho  por  arriba.  La  punta  más  pequeña  tiene  dos  hojas  arqueadas  que 
se  ajustan  á  la  cara  del  observador.  La  punta  ancha  está  cerrada  con  un  cartón 
en  cuya  superficie  interior  hay  un  pedazo  de  tela  blanca  provista  de  una  capa  de 
cristales  de  tungstato  de  calcio.  Un  mango  que  tiene  en  uno  de  los  cuatro  lados 
facilita  el  manejo  del  aparato.  La  segunda  parte  es  una  caja  de  madera  de  unas 
8  pulgadas  de  alto  y  diez  y  ocho  de  largo.  Dentro  de  esta  caja  está  montado  el 
tubo  vacío  indispensable  para  la  producción  de  los  rayos  de  Roentgen. 

Puesta  una  mano  sobre  la  tapa  de  esta  caja,  el  observador  se  sirve  del  aparato 
antes  descrito  á  manera  de  anteojo.  Si  el  tubo  emite  los  rayos,  los  cristales  de 
tungstato  se  ponen  fluorescentes  y  en  ellos  se  dibuja  la  forma  de  los  huesos  y 
de  las  articulaciones  de  estos.  Si  la  mano  se  mueve,  la  imagen  hace  lo  mismo,  y 
si  lo  que  se  pone  sobre  la  caja  es  una  moneda  ó  un  objeto  metálico,  su  imagen  se 
dibuja  en  el  tubo  aun  con  más  claridad. 

La  mayor  dificultad  con  que  Edison  ha  tropezado  en  estos  trabajos  es  la  de 
conseguir  que  el  grado  de  vax^ío  en  el  tubo  de  cristal  se  mantenga  uniforme,  pues 
que  siempre  tiende  á  crecer  cuando  el  tubo  se  ha  usado  por  espacio  de  algunas 
horas  y  entonces  disminuye  el  efecto.  Para  obviar  este  inconveniente  y  hacer  que 
el  mismo  tubo  se  pueda  usar  largo  tiempo,  Edison  le  ha  provisto  de  una  bomba 
de  mercurio  con  la  cual  se  gradúa  el  vacío  siempre  que  sea  necesario. 

(El  Comercio.) 


Jjos  condactopes  de  tpamurays.  —  En  Estados-Unidos,  están,  pare- 
ce, expuestos  á  una  enfermedad  nerviosa  especial  que  tendría  por  causa  la  exce- 
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siva  iensiÓQ  de  espíritu  que  exigen  las  condiciones  de  la  circulación  en  las  calles 
muy  frecuentadas  de  las  grandes  ciudades  de  aquel  país. 

Esta  enfermedad  empieza  por  insomnio  é  inapetencia  :  después  sobrevienen  sa- 
cudimientos nerviosos  de  la  cara,  y  una  extrema  irritabilidad. 

Se  trata  evidentemente  de  un  estado  neurasténico  análogo  al  que  se  observa  en 
todos  los  casos  de  excesivo  trabajo,  cualquiera  que  sea  su  origen. 

Pero  lo  que  es  particular  de  esta  neurastenia  de  los  conductores  de  tramways, 
es  que  todas  las  molestias  desaparecen  después  de  una  semana,  para  reaparecer 
después  de  un  nuevo  período  de  siete  días,  de  suerte  que  la  existencia  del  paciente 
se  halla  dividida  en  períodos  hebdomadarios  sucesivos  de  enfermedad  y  salud 
aparentes. 

Son,  sobre  todo,  los  sujetos  nerviosos  los  que  se  ven  atacados  psr  este  extraño 
mal  intermitente 

Un  nuevo  túnel  bc^o  el  Támesis.  —  Próximamente  se  construirá 
en  Londres  un  túnel  que  ligará  Millwall  y  Greeriwich;  será  sólo  para  peatones,  y 
no  llevará  sino  un  camino  de  2*45  de  ancho.  Consistirá  en  un  tubo  de  hierro  re- 
cubierto  con  baldosas  vidriadas  y  será  iluminado  con  luz  eléctrica. 

Los  pozos  de  acceso,  sobre  ambas  orillas,  tendrán  10  metros  de  diánaetro,  y 
contendrán  un  ascensor  de  6  metros  de  diámetro,  rodeado  por  una  escalera  en 
espiral.  La  profundidad  será  de  IS'Sá  sobre  la  orilla  norte,  y  de  15*55  sobre  la 
orilla  sud. 

Se  ha  presupuestado  un  gasto  total  de  1.762.000  francos,  de  ios  que  137.000  se 
destinan  á  la  expropación  de  terrenos. 
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A  LOS  SOCIOS 
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ría de  la  Sociedad  su  ausencia,  cannbio  de  domicilio,  etc., 
y  cualquier  irregularidad  en  el  reparto  de  los  Anales  ó 
cobro tíe  la  cuota. 

Se  ruega  también  á  los  que  tengan  en  su  poder  obras 
prestadas  pertenecientes  á  la  Biblioteca  de  la  Sociedad,  se 
sirvan  devolverlas  á  la  brevedad  posible,  á  fln  de  anotar- 
las en  el  catálogo 
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Conmemorando  el  24  aniversario  de  su  instalación,  la  Sociedad 
Cienlífica  Argentina  celebró  el  28  de  julio  pasado,  en  el  Polileama 
Argentino,  una  interesante  y  amena  velada,  con  el  concurso  de  los 
señores  doctor  Eduardo  L.  Holmbergy  Juan  B.  Ambrosseti. 

Difícilmente  una  fiesta  ha  despertado  en  Buenos  Aires  mayor  in- 
terés que  la  que  nos  ocupa  y  al  asegurarlo  no  sólo  tenemos  en 
cuenta  los  términos  benévolos  con  que  la  anunciaron  y  elogiaron 
los  diarios  de  la  capital,  sino  el  extraordinario  pedido  de  localida- 
des con  que  desde  días  antes  de  celebrarse  fué  asediada  la  comi- 
sión directiva  de  nuestra  sociedad. 

Los  nombren  de  los  distinguidos  socios  que  gentilmente  presta- 
ron su  concurso,  por  una  parte,  y  las  proyecciones  luminosas 
anunciadas,  así  como  el  excelente  programa  musical  preparado 
por  el  profesor  Marchal,  por  otra,  fueron  sin  duda  el  mejor  de 
los  atractivos  que  la  Sociedad  Cienlífica  pudo  ofrecer  á  sus  asocia- 
dos y  al  público  para  festejar  dignamente  su  aniversario. 

Se  explica  asi  que  en  la  noche  de  la  fiesta  el  enorme  teatro  de  la 
calle  Corrientes  ofreciera  un  admirable  golpe  de  vista  ;  á  la  hora 
fijada  en  los  programas,  no  quedaba  en  la  vastísima  sala  un  asiento 
vacío,  primando  notablemente  la  concurrencia  femenina,  ataviada 
con  sus  mejores  galas,  brillante  como  lo  es  siempre  y  donde  quiera 
que  ofrezca  su  valioso  concurso. 

Se  asociaron  á  la  fiesta  con  su  presencia  el  Ministro  de  la  Guerra 
y  Marina  ingeniero  Villanueva,  el  cuerpo  diplomático,  muchos 
miembros  del  Congreso  Nacional  y  las  autoridades  municipales  y 
universitarias. 

Fué  una  velada  memorable  en  todo  sentido,  que  no  ha  merecido 
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sino  calurosos  elogios  de  lodos  los  asistentes  y  felicitaciones  entu- 
siastas de  la  prensa  en  general. 

El  teatro  había  sido  arreglado  con  sobriedad  y  buen  gusto.  En  el 
vestíbulo  y  en  el  escenario  numerosas  plantas,  generosamente  ce- 
didas por  la  dirección  de  paseos  públicos,  contribuían  con  sus  ho- 
jas extrañas  y  hermosas,  á  dar  relieve  á  los  adornos  sencillos  que 
la  empresa  del  teatro  había  puesto  á  disposición  de  la  comisión  or- 
ganizadora ;  excelentes  instalaciones  eléctricas  efectuadas  por  el 
ingeniero  Enrique  Domínguez  con  un  desinterés  y  una  habilidad 
que  nos  apresuramos  á  agradecer  debidamente,  contribuían  no  sólo 
á  iluminar  de  manera  extraordinaria  la  sala,  llevando  el  poder  de 
la  luz  hasta  11.000  bujías  donde  sólo  hayhabitualmente  3000,  sino 
tambié[\  el  escenario,  en  el  cual  los  focos  eléctricos  de  colores  se  mez- 
claban á  las  plantas,  produciendo  precioso  efoclo  ;  finalmente,  en 
los  palcos,  grandes  ramos  de  flores  colocados  sobre  las  barandas, 
daban  un  aspecto  primaveral  al  viejo  teatro  de  la  calle  Corrientes. 
Al  levantarse  el  telón  apareció  á  los  ojos  de  la  inmensa  concu- 
rrencia el  escenario  listo  para  recibir  á  la  Junta  directiva  de  la  So- 
ciedad y  su  numerosa  comitiva  :  en  el  centro  una  gran  mesa,  detrás 
algunas  docenas  de  sillas  y  en  el  fondo  las  plantas  y  focos  eléctri- 
cos de  que  heñios  hablado,  todo  ello  coronado  por  un  inmenso  es- 
cudo argentino  :  el  golpe  de  vista  era  hermosísimo. 

Pocos  momentosdespuéseldoctorCarlosM.  Morales,  presidentede 
nuestra  sociedad,  rodeado  por  un  numerososo  grupo  de  socios,  todos 
rigurosamente  vestidos  de  etiqueta,  aparecía  en  el  escenario  y  daba 
lectura  á  un  bien  míMiitado  discurso  para  abrir  el  acto,  discurso 
que  mereció  nutridos  aplausos  y  que  en  otro  lugar  publicamos. 

Marchal  provocó,  con  algunas  piezas  musicales,  ruidosas  mani- 
festaciones de  la  concurrencia  é  inmediatamente  después  el  doctor 
Holmherg  se  puso  de  pie,  para  dar  lectura  á  sus  «Pinceladas 
Descriptivas».  Un  prolongado  aplauso  saludó  al  distinguido  con- 
ferenciante, que  obtuvo  en  el  curso  de  su  brillante  disertación 
las  mismas  pruebas  de  satisfacción  que  ha  recibido  del  público, 
cada  vez  que  se  ha  presentado  en  circunstancias  semejantes.  La 
Nación  ha  insertado  en  sus  columnas  algunos  párrafos  del  intere- 
sante trabajo,  digno  de  la  pluma  del  reputado  escritor  (i). 


(1)  La  confereDcia  aparecerá  completa  en  la  próxima  entrega  de  los  Anales,  do 
habiéndose  podido  imprimir  en  la  presente  por  las  dificultades,  con  que  se  tro- 
pieza en  estos  momentos  para  los  trabajos  tipográficos. 


Digitized  by 


Google 


XXiyo  ANIVERSARIO  DE   LA   SOCIEDAD  CIENTÍFICA  ARGENTINA  195 

Marcha!  se  hizo  aplaudir  de  nuevo  en  sus  ejecuciones,  viéndose 
obligado  á  repetir  algunas  y  llegó  el  turno  á  las  proyecciones  lumi- 
nosas á  cargo  del  doctor  Pedro  Simeone  y  del  profesor  Alberto  Por- 
chietti,  destinadas  á  ilustrar  la  conferencia  del  señor  Juan  B. 
Ambrossetti.  La  concurrencia  las  esperaba  impacientemente.  «  Un 
paseo  á  los  Andes»  titulaba  el  señor  Ambrosetli  á  su  disertación  y 
un  paseo  á  los  Andes  fué  en  efecto  el  que  hizo  dar  nuestro  distin- 
guido consocio  á  sus  oyentes.  Por  la  blanca  tela  tendida  en  el  pri- 
mer plano  del  escenario,  comenzaron  á  desfilar  las  admirables  pro- 
yecciones luminosas  de  los  Andes.  Imposible  sería  hacer  un  elogio 
á  cada  una  de  las  inmensas  fotografías :  lo  cierto  es  que  todas  me- 
recieron aplausos  y  muchas  provocaron  verdaderas  explosiones  de 
entusiasmo.  Nuevamente  reciban  aquí  la  expresión  de  nuestra  gra- 
titud los  señores  Simeone  y  Porchietti. 

En  tanto  que  las  proyecciones  desfilaban,  el  señor  Ambrosetti, 
con  claridad  y  sencillez,  iba  leyendo  sus  notas  de  viaje  que  resul- 
taban, con  el  animado  complemento,  de  maravilloso  efecto. 

Una  larga  y  estruendosa  manifestación  recibió  el  señor  Ambro- 
setti al  terminar  su  trabajo,  que  publicaremos  en  el  número 
siguiente,  y  recomendamos  especialmente  á  nuestros  lectores. 

Marchal  y  su  orquesta  cerraron  el  programa  de  esta  fiesta,  que 
será  memorable  como  hemos  dicho  para  los  que  á  ella  concurrie- 
ron y  que  señala  un  nuevo  y  brillante  triunfo  de  la  Sociedad 
Científica  Argentina. 


DISCURSO  DEL  PRESIDENTE  DOCTOR  CARLOS  HARÍA  MORALES 


Señoras,  Señores : 

Siguiendo  simpática  tradición,  la  Sociedad  Científica  Argentina 
conmemora  con  esta  brillante  reunión  el  24**  aniversario  de  su  ins- 
talación. Y  tiene  razón  para  saludar  alborozada  esta  fecha;  pues, 
en  1872  un  grupo  de  hombres  desinteresados  y  amantes  de  la 
ciencia  fundaba,  en  medio  de  escépticos  pronósticos,  el  centro 
que  más  tarde  había  de  cooperar  brillantemente  al  movimiento 
científíco  en  la  República. 

Podrá  creerse  que  no  obstante  sus  24  años  de  existencia,  no  ha 
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tenido  aún  grandes  proyecciones  la  obra  de  la  Sociedad  Cíentífíca, 
pero  nos  hallamos  en  plena  jornada  y  aún  no  ha  llegado  el  mo- 
mento de  ascender  á  la  cumbre  para  abarcar  con  mirada  satisfecha 
el  camino  recorrido  y  los  obstáculos  vencidos. 

No  se  traduce  en  resultados  inmediatos,  ni  presenta  brillantes 
exterioridades  la  labor  científica,  pero  no  por  eso  su  acción  es  me- 
nos segura.  Trabaja  silencioso  en  su  laboratorio  un  hombre,  un 
atómo  perdido  en  el  ruidoso  mundo  social  agitado  y  sacudido  por 
el  dolor  ó  el  placer  que  dejan  á  su  paso  huellas  más  profundas  que 
los  grandes  sacudimientos  físicos  en  nuestro  planeta,  y  de  pronto 
ese  átomo  adquiere  proporciones  inmensas,  deslumbradora  aureo- 
la lo  circunda,  y  las  multitudes  se  detienen  aclamando  entusias- 
madas á  un  gran  bienhechor  de  la  humanidad  que  se  llama  Pas- 
leur,  ó  quedan  atónitas  ante  la  obra  genial  del  rey  de  la  electrici- 
dad. 

Otra  vez  desembarca  entredós  conlinenles  un  grupo  de  hombres 
que  va  á  emprender  una  obra  tan  superior  á  sus  fuerzas  físicas 
que  parecería  empresa  absurda  si  no  fuesen  guiados  por  el  genio 
de  un  hombre  que  triunfó  de  los  tremendos  obstáculos  que  le  opo- 
nía la  naturaleza  y  que  sucumbió  ante  los  que  le  opusieron  las  pa- 
siones humanas,  y  ese  grupo  de  hombres  perdido  en  la  inmensi- 
dad del  desierto,  con  su  acción  inteligente  y  tenaz,  separa  con  for- 
midable corte  aquellos  dos  continentes  y  permite  que  dos  mares 
confundan  sus  aguas  celebrando  con  inmenso  rumor  el  triunfo  de 
la  inteligencia  humana. 

Aquí  también,  aunque  en  menor  escala,  hemos  tenido  nuestros 
cultivadores  del  espíritu,  aquí  también  se  ha  luchado  por  secun- 
dar en  algo  el  movimiento  científico  que  nos  venía  de  los  grandes 
centros  de  la  civilización  moderna,  y  si  no  se  ha  hecho  más,  es* 
porque  la  República  ha  tenido  que  resolver  en  medio  de  cruentas 
luchas  y  profundas  agitaciones  el  problema  de  su  estabilidad  defi- 
nitiva. También  ha  contribuido  á  dificultar  la  acción  de  los  cen- 
tros científicos  del  país,  el  espíritu  utilitario  de  nuestra  época.  Pe- 
ro pasará  esta  agitación,  pues  no  es  posible  seguir  la  vida  febri- 
ciente que  hemos  llevado  en  estos  últimos  años:  muchos  espíritus 
dejarán  sus  preocupaciones  actuales  y  entrarán  con  fruición  al 
campo  de  las  altas  especulaciones  científicas,  los  gobiernos  presta- 
rán decidido  apoyo  á  esto?  centros  de  cultura,  importantes  factores 
del  progreso  nacional,  y  nuestra  vieja  sociedad  celebrará  cada  ani- 
versario que  marcará  un  paso  dado  en  la  senda  que  se  propusieron 
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recorrer  sus  iniciadores.  Entonces  la  escuela  se  habrá  propagado 
hasta  los  últimos  confines  del  territorio,  la  educación  primaria,  base 
fundamental  para  la  estabilidad  social,  habrá  preparado  generacio- 
nes conscientes,  y  se  verá  á  millones  de  ciudadanos  trabajando  en 
paz  por  la  felicidad  de  este  noble  país. 

Entonces  se  veráá  la  República  marchando  á  sus  grandes  desli- 
nos y  alcanzando  los  adelantos  de  que  son  precursores  los  que  han 
transformado  esta  gran  capital,  cerebro  potente  de  la  nacionalidad 
argentina. 

Y  ahora  permitidme,  señores,  que  termine  formulando  un  voto  en 
el  que  estoy  seguro  me  acompañarán  mis  consocios  :  que  nuestras 
asambleas  poco  concurridas,  porlo  general,  se  vean  favorecidas  co- 
mo ésta  noche  por  el  ser  que  sostiene  al  hombre  en  la  lucha  de  la 
vida,  y  que  estimula  lo  mismo  al  poeta  en  sus  creaciones  soñado- 
ras, que  al  hombre  de  ciencia  en  sus  estudios  serios  y  profundos. 


Señoras  y  Señores : 

En  nombrede  la  Junta  Directiva  de  la  Sociedad  Científica  Argen- 
tina declaro  abierto  este  acto. 
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Por   claro   GORNELIO    DASSEN 

Alamoo  de  I«  Facultad  de  Ciencias  Ex»cUi 

{Conclusión) 


El  lugar  geométrico  de  las  intersecciones  de  las  tangentes  traza- 
das por  los  vértices  de  un  cuadrángulo  completo  á  una  de  las  infi- 
nitas cónicas  que  pasan  por  ellos,  es  el  sistema  de  los  tres  lados 
del  triángulo  diagonal  de  ese  cuadrángulo^  de  tal  modo  que  dos 


pares  cualesquiera  de  dichas  tangentes  en  una  misma  cónica,  se 
cortan  sobre  un  mismo  lado  del  triángulo  diagonal.  T  coi  relati- 
vamente. 

Dado  un  triángulo  cualquiera,  puede  éste  siempre  considerarse 
como  diagonal  de  un  cuadrángulo;  y  como  hay  muchos  de  estos  que 
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satísfacea  á  aquella  condición  puede  ofrecer  interés  su  esludio.  Por 
de  pronto,  dos  cualesquiera  de  ellos  están  sobre  una  misma  cónica 
ó  sobre  dos  rectas  (Staud)  (*).  Si  se  da  un  vértice  del  cuadrángulo, 
los  otros  tres  quedan  determinados  y  haciendo  describir  al  primero 
una  cierta  línea,  los  otros  describirán  otras  lineas,  posibles  de  de- 
terminar; supongamos  que  el  punto  dado  describa  una  recta,  en- 
tonces se  puede  demostrar  que  los  otros  tres  describen  también 
una  cierta  recta  y  que  el  triángulo  diagonal  y  el  formado  por  las 
tres  rectas  recién  mencionadas  son  homológicoscuyoejode  homo- 
logía es  la  recta  descrita  por  el  vértice  dado.  Sea  EFG  el  triángulo; 
si  el  vértice  A  se  mueve  sobre  la  recta  a,  el  cuadrángulo  irá  va- 
riando pero  de  tal  modo  que  siempre  dos  pares  de  lados  opuestos 
se  cortarán  en  E,  Fy  G;  como  por  olra  parte  esos  mismos  lados  de- 
ben dividir  armónicamente  á  los  dos  lados  fijos  del  triángulo  dia- 
gonal concurrente  con  ellos,  resulta  que  cada  par  de  lados  opues- 
tos origina,  al  moverse,  haces  dn  rayos  en  involución,  es  decir  pro- 
yectivos.  En  la  posición  A'  de  A,  tendremos  inmediatamente  tres 
lados  del  cuadrángulo  correspondientes  uniendo  A'  con  E,  F,  G;  al 
moverse  A,  entonces,  los  lados  AE,  AF,  AG  describen  tres  haces  pers- 
peclivos  (proyección  de  la  puntual  a).  Combinando  e:>ta  observa- 
ción con  la  anterior  resulta  que  todos  los  lados  del  cuadrángulo 
varían  de  posición  describiendo  al  rededor  de  E,  F,  G,  haces  provee- 
tivos  y  fácilmente  se  verá  que  también  son  perspectivos,  pues  para 
las  posiciones  L  =  aEG;  M  =  aEF;  N  =  aFG,  confundiéndose 
el  lado  correspondiente  del  triángulo  diagonal  con  uno  de  los  del 
cuadrángulo,  el  otro  lado  de  éste  también  deberá  confundirse  con 
él,  según  la  propiedad  de  la  involución,  luego  los  haces  menciona- 
dos de  centro  E,  F,  G  tienen  unidos  los  rayos  que  unen  sus  centros 
y  luego  son  perspectivos:  por  lo  tanto  los  puntos  B,  C,  D,  describirán 
rectas,  por  ser  dados  por  intersecciones  de  rayos  correspjndientes 
en  haces  perspectivos.  Estas  rectas  pasarán  por  L.  M,  N  respectiva- 
mente, pues  si  se  construye  el  cuadrángulo  en  cada  una  de  las  po- 
siciones L,  M,  N  del  punto  A,  se  ve  que  para  L,  por  ejemplo,  los  la- 
dos AE  y  AG  se  confunden  y  también  BC  y  AD;  luego  los  puntos  C  y 
D  están  confundidos  en  la  intersección  de  LE  con  el  rayo  corres- 
pondiente á  LF  en  la  involución  de  centro  F,  mientras  que  el  pun- 
to B  se  confunde  con  L. 


Beitráge  zur  Geomelrie  der  Lage,  Nürenberg,  1856-57-60,  número  293. 
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Queda,  pues,  demostrado  que  el  triángulo  diagonal  y  el  descrito 
por  los  tres  puntos  BCD  son  horaológicos  con  el  eje  de  homología  en 
la  recta  a;  en  cuanto  á  los  vértices  de  este  último  están  dados  por  la 
intersección  délos  lados  del  primero  con  los  conjugados  armónicos 
de  LF,  MG  y  NEen  las  involuciones  de  centro  F,  Gy  Eya  indicadas. 
Es  de  notar  que  la  disposición  de  las  rectas  descritas  por  A,  B,  C  y  D, 
es  tal  que  el  trilátero  de  tres  cualesquiera  de  ellas,  es  perspeclivo 
con  el  FGH  con  eje  de  perspectividad  ü  homología  en  la  cuarta.  En  * 
particular,  si  la  recta  a  se  confundiera  con  un  lado  del  cuadrán- 
gulo ABCD,  por  ejemplo,  si  el  punto  A  recorriera  la  recta  AG,  los 
puntos  L,  M  y  N  vienen  á  ser  los  G,  R  y  G;  luego  el  punto  B  des- 
cribe la  recta  BG,  el  C  la  CG  y  el  D  la  DR.  Lo  que  nos  dice  que  los 
otros  tres  puntos  describen  también  un  lado  del  cuadrángulo. 

Si  el  punto  A  describiera  una  cónica  pasando  por  los  puntos 
E,  F,  G,  los  haces  del  caso  anterior,  en  vez  de  ser  perspectivos 
serían  sencillamente  proyectivos  (proyección  de  los  puntos  de  una 
cónica  hecha  desde  un  punto  de  la  misma);  entonces  los  puntos 
B,  C,  Ddescribirían  otras  cónicasy  todas  ellas  pasarían  porE,  F,  G, 
como  es  fácil  verificarlo  :  haciendo  coincidir  el  punto  A  con  uno  de 
ellos,  se  vé  que  todos  los  demás  vértices  se  confunden  con  él. 

Si  la  cónica  descrita  por  A  pasara  solamente  por  dos  vértices  del 
triángulo  diaconal,  entonces  uno  sólo  de  los  puntos  B,  C,  D  descri- 
biría una  cónica;  los  otros  describirán  otras  curvas,  pero  de  cual- 
quier modo,  siempre  todas  ellas  pasarán  por  los  vértices  del  trián- 
gulo diagonal  situados  sobre  la  trayectoria  de  A. 

Si  el  cuadrángulo  hubiera  sido  un  paralelógramo,  la  naturaleza 
de  su  triángulo  diagonal  hubiera  hecho  evidente,  casi  de  primer 
golpe,  todas  las  propiedades  recién  demostradas;  por  otra  parte,  un 
cuadrángulo  puede  siempre  proyectarse  sobre  un  plano  de  manera 
queresulteun  paralelógramo  (basta  que  el  plano  de  proyección  sea 
paralelo  al  proyectante  de  un  lado  del  triángulo  diagonal),  y  como 
la  proyección  no  altera  la  naturaleza  de  las  curvas  descritas,  se 
tendría  una  demostración  rápida  de  lo  que  hemos  demostrado  an- 
tes directamente,  una  vez  aceptadas  para  el  paralelógramo  las  pro- 
piedades buscadas  para  el  cuadrángulo. 

Como  ligada  á  esta  cuestión  puede  recordarse  el  teorema  de  Mac- 
Laurin  y  Braikenridge  (*)  á  saber:  que  si  un  polígono  simple  varía 


Trans,  fiL,  Londres,  1735. 
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de  tal  modo  que  sus  lados  giren  al  rededor  de  otros  tantos  puntos 
fijos  Oi,  O2,  O3,  ...,  mientras  que  sus  vértices  menos  uno,  se  mueven 
sobre  rectas  fijas  Ui,  u^,  Ms..,  el  último  vértice  y  un  punto  diagonal 
cualquiera  describen  una  cónica,  mientras  que  una  recta  diagonal 
envuelve  otra  cónica  y  correlativamente  (*)  en  el  plano  y  en  la  ra- 
diación. 

Y  en  efecto,  si  un  vértice  recorre  la  recta  Hu  proyectado  desde  el 
punto  O,  correspondiente,  nos  dará  una  nueva  posición  del  lado  del 
polígono,  la  cual  cortará  á  u^  según  el  vértice  siguiente,  éste  pro- 
yectado desde  O2  dará  otro  lado  que  cortará  á  Wg  según  otro  vértice, 
etc.;  al  rededor  de  O,,  O2,  O3  ...  quedan  determinados,  pues,  haces 
de  rayos  proyectivos  unos  con  otros  (siendo  perspecti vos  dos  conse- 
cutivos cualesquiera  por  ser  ambos  proyección  de  la  puntual  u  in- 
termedia); sus  intersecciones  serán  entonces  puntos  de  una  cónica, 
pero  esas  intersecciones  son  ó  una  de  las  m  ó  un  punto  diagonal  ó 
el  último  vértice;  queda  entonces  demostrada  la  primera  parte.  En 
cuanto  á  las  rectas  diagonales,  ellas  unen  vértices  no  consecutivos 
y  como  éstos  describen  las  puntuales  u  proyectivas,  resulla  que  las 
susodichas  diagonales  envolverán  en  general  una  cónica. 

Finalmente,  como  propiedad  importante  del  cuadrilátero  com- 
pleto, Gauss  (**)  ha  hecho  observar  que  los  tres  puntos  medios  de 
los  segmentos  de  las  diagonales  comprendidas  entre  los  vértices 
que  unen,  son  colineales;  esta  propiedad  ha  sido  demostrada  de 
diversos  modos (^*)y  es  un  caso  especial  de  un  teorema  en  la  cual 
se  establece  que  si  en  cada  una  de  las  diagonales  mencionadas  se 
toman  dos  puntos  que  la  dividen  armónicamente  y  si  resulta  que 
tres  de  ellos  (uno  sobre  cada  diagonal)  son  colineales,  también  lo 
serán  los  otros  tres. 

Si  se  tuviera  que  demostrar  la  primera  propiedad  citada  sin  ba- 


(*)  PoNCELET,  Applications  d'analyse  et  de  géomélrie,  n*  502.  París,  1864. 

(**)  Monatl.  corresp.  de  Zach.  22,  pág.  115. 

{*'**)  Ann.  de  Gergonne,  I,  pág.  314;  Kunzb,  Geom.,  pág.  200;  Poncblbt, 
Propr,  proj.y  164;  Baltzbr,  Geom,,  plan.  VIII,  65,  lo  demuestra  fundándose 
en  ecuaciones  baricéntricas ;  Cremona,  Geom.  Proj.,  números  328  y  268,  se 
basa  en  el  Teorema  de  Desargues,  y  teoría  de  polos  y  polares,  llegando  así  al 
Teorema  de  Newton  [Philosuphical  naturalis  principia  mathematica,  1686, 11b.  I, 
lemma  25,  cor.  3),  que  establece  que  :  «  los  centros  de  todas  las  cónicas  inscrip- 
tas en  un  mismo  cuadrilátero  son  colineales,  y  la  recta  que  les  contiene  divide 
por  mitad  á  tas  diagonales  del  cuadrilátero  » .  Bodbnmiller  complementó  el 
mismo  teorema. 
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sarseen  principios  anteriores,  el  mélodo analítico  se  prestaría  rauy 
bien  al  caso,  pues  bastaría  referir  la  figura  á  dos  de  sus  lados  con- 
secutivos como  ejes  de  coordenadas  cartesianas,  se  podría  entonces 
encontrar  las  coordenadas  de  los  puntos  medios  de  las  diagonales  y 
verificar  la  condición  de  colinealidad. 

Pasando  á  propiedades  más  generales,  observaremos: 

Si  dos  polígonos  completos  coplanares  ó  no  son  homológicos;  dos 
puntos  diagonales  cualesquiera,  correspondientes,  son  colineales 
con  el  centro  de  homología,  y  dos  pares  de  puntos  diagonales  deter- 
minan un  par  de  rectas  concurrentes  con  el  eje  de  homología. 

En  efecto,  el  triángulo  formado  por  los  lados  del  polígono  que 
origina  el  punto  diagonal  y  otro  cualquiera  que  una  dos  vértices 
situados  uno  sobre  cada  uno  de  los  dos  lados  en  cuestión,  es  ho- 
mológico  con  su  correspondiente  en  el  otro  polígono,  puesto  que 
sus  tres  pares  de  lados  se  cortan  sobre  el  eje  de  homología  del  sis- 
tema por  pertenecer  todos  ellos  á  los  polígonos  dados.  Un  par  de 
vértices  correspondientes  de  estos  triángulos  están  situados  sobre 
una  recta  que  debe  necesariamente  pasar  por  el  centro  de  homolo- 
gía de  los  polígonos. 

Para  demostrar  la  segunda  parte,  esto  es,  quedos  pares  de  pun- 
tos diagonales  determinan  un  par  de  rectas  que  se  cortan  sobre  el 
eje  de  homología,  se  observará  que  si  se  toma  dos  puntos  diagona- 
les cualesquiera  y  el  punto  determinado  por  la  intersección  de  dos 
de  los  lados  del  polígono  pasando  uno  por  cada  punto  diagonal 
considerado  (lo  que  es  siempre  posible),  se  obtendrá  un  triángulo 
en  el  cual  el  punto  recién  obtenido  será  ó  un  punto  diagonal  del 
polígono  ó  un  vértice  de  él.  En  ambos  casos,  en  virtud  de  lo  que 
ya  se  ha  demostrado,  dicho  triángulo  y  su  correspomliente  en  el 
otro  polígono,  son  homológicos  con  centro  de  homología  en  el  del 
sistema;  sus  tres  pares  de  lados  correspondientes  se  cortarán  sobre 
una  misma  recta  que  no  podrá  ser  sino  el  eje  de  homología  de  los 
polígonos,  puesto  que  dos  pares  de  dichos  lados  correspondientes 
pertenecen  á  ellos. 

Aplicando  el  principio  de  dualidad  en  el  plano,  se  establecerá 
que  si  dos  multiláteros  completos  coplanares  ó  no,  son  homológi- 
cos, un  par  de  rectas  diagonales  correspondientes  cualesquiera,  se 
cortan  sobre  el  eje  de  homología  y  dos  pares  de  rectas  correspon- 
dientes determinan  un  par  de  puntos  colineales  con  el  centro  de 
homología. 

Y  si  á  los  dos  teoremas  anteriores  se  les  aplica  el  principio  de 
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dualidad  en  el  espacio,  se  tendrá   los  correspondientes  en  la  ra- 
diación . 

No  está  de  más  recordar  que,  para  poder  afirmar  que  dos  polígo- 
nos completos  en  las  condiciones  antes  indicadas,  es  decir,  copla- 
nares  ó  noy  referidos  entre  sí  proyeclivamenle,  son  homológicos, 
basta  que  un  lado  del  primero  y  los  2  n  —  4  (n=núm.  de  vértices) 
lados  que  pasan  por  los  dos  vértices  que  originan  aquel,  concu- 
rran con  los  lados  correspondientes  en  el  segundo  polígono  en  otros 
tantos  puntos  de  una  misma  recta.  Y  correlativamente  en  el 
plano  (*). 

Y  extendiendo  estos  teoremas  á  cualesquiera  de  las  figuras  pla- 
nas diremos  : 

Si  dos  figuras  planas  coplanares  ó  no,  son  homológicas,  dos  pun- 
tos diagonales  correspondientes  son  colineales  con  el  centro  de 
homología,  y  dos  pares  de  puntos  diagonales  correspondientes  ori- 
ginan un  par  de  rectas  concurrentes  con  el  eje  de  homología;  ade- 
más.dos  rectas  diagonales  que  se  corresponden  cortan  sobre  el  mis- 
mo eje  de  homología,  mientras  que  dos  pares  de  ellas  se  intercep- 
tan en  puntos  colineales  con  el  centro;  ó,  en  términos  más  generales: 
los  elementos  diagonales  gozan  de  las  mismas  propiedades  pro- 
jeclivas  que  los  de  la  figura  á  que  pertenecen. 

Si  dos  polígonos  gausos  completos,  son  homológicos,  un  par  de 
rectas  diagonales  correspondientes  se  cortan  sobre  el  plano  de  ho- 
mología y  son  coplanarescon  el  centro  O  de  la  misma;  dos  puntos 
diagonales  son  colineales  con  el  centro  de  homología. 

Sea  ABC  y  LMN  las  dos  caras  que  determinan  la  recta  diagonal 
A'B'C  y  L'M'N'  las  correspondientes.  En  virtud  de  la  homología 
ABC  y  A '  B  'C '  se  corlan  en  una  recta  m  del  plano  de  homología;  igual- 
mente sucede  con  LMN  y  L  'M  'N '  y  sea  /i  la  recta  correspondiente:  el 
punto  wn  es,  pues,  un  punto  común  á  los  cuatro  planos  y  luego 
las  dos  rectas  diagonales  pasan  por  él. 

Imaginemos  el  triedro  cuyas  caras  son  :  la  ABC,  la  LMN  y  la 
ABL.  Este  triedro  y  su  correspondiente,  son  homológicos,  puesto 
que  pertenecen  á  los  polígonos  gausos  dados,  luego  sus  aristas  co- 
rrespondientes deben  ser  coplanares  con  un  mismo  eje  de  homolo- 
gía. Desde  luego,  las  aristas  AB  y  A'B'  que  unen  dos  pares  de  vérti- 

*)  Sannia,  Gtam,  proiettiva,  pág.  16,  Ñapóles,  1891. 

Para  que  la  propiedad  indicada  sea  cierta,  es  necesario  que  ninguno  de  los  dos 
▼értices,  ni  el  lado  que  les  une,  coincidan  con  sus  correspondientes. 
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ees  correspondientes  son  coplanares  con  el  centro  0;  además  sobre 
el  plano  AB,  A  'B '  debe  estar  el  eje  de  homología  de  los  triedros  y  es 
fácil  ver  que  este  eje  debe  pasar  por  O,  pues,  á  no  ser  así,  AA'  yLL' 
no  concurrirían  en  O  como  deben  hacerlo  por  ser  rectas  que  unen 
pares  de  vértices  correspondientes. 

La  anterior  demostración  sirve,  como  se  vé,  cualquiera  que  sea 
la  naturaleza  de  la  recta  diagonal  que  se  considera,  pero  en  parti- 
cular, si  se  trata  de  una  diagonal  de  segunda  especie,  originada, 
según  se  ha  visto,  por  la  intersección  de  dos  caras  que  tienen  un 
sólo  vértice  común,  la  demostración  es  más  sencilla,  pues  las  men- 
cionadas diagonales  por  pasar  por  pares  correspondientes  de  vérti- 
ces de  los  polígonos  y  cortarse  en  el  plano  de  homología,  están  de 
de  hecho  en  un  mismo  plano  con  el  centro. 

Un  punto  diagonal  de  cualquiera  especie,  está  siempre  dado  por 
la  intersección  de  dos  diagonales  y  como,  según  se  acaba  de  ver, 
estando  estas  últimas  con  sus  correspondientes  en  un  mismo  plano 
pasando  por  O,  los  pares  de  intersecciones  estarán  en  línea  recta 
con  dicho  punto  0. 

Aquí  también  recordaremos  que  dos  polígonos  gansos  completos 
son  homológicos  cuando  una  cara  AiA2A3del  primero  y  las  3  (n—S) 
caras  que  pasan  por  los  lados  A1A2,  AgAs,  A1A3  cortan  sus  correspon- 
dientes en  el  segundo  en  otras  tantas  rectas  situadas  en  un  mismo 
plano;  siempre  que  los  vértices  A1A2A3,  ni  la  cara  AiA2A3del  primero 
coincidan  con  sus  correspondientes  en  el  segundo. 

Aplicando  el  principio  de  dualidad  en  el  espacio,  obtendremos 
los  siguientes  teoremas: 

Si  dos  poliedros  completos  son  homológicos,  un  par  de  rectas 
diagonales  correspondientes  son  coplanares  con  el  centro  y  se  cor- 
tan sobre  el  plano  de  homología,  y  dos  planos  diagonales  corres- 
pondientes son  coaxiales  con  el  mismo  plano  de  homología. . .  etc. 

Y  de  la  manera  más  general: 

Si  dos  figuras  cualesquiera,  en  el  plano  ó  en  el  espacio,  están  re- 
feridas entre  sí  proyectivamente,  la  misma  relación  existe  entre  dos 
elementos  diagonales  cualesquiera  correspondientes  que  la  exis- 
tente entre  los  elementos  primitivos  de  las  figuras. 

Yvice-versa:  si  dada  unafigura  cualquiera  se  busca  su  correspon- 
diente homológica  ó  de  cualquier  otra  especie,  á  un  elemento  dia- 
gonal de  la  primera  corresponderá  siempre,  en  la  otra  figura,  otro 
elemento  que  resultará  ser  diagonal  de  ella. 

Para  terminar  presentaremos  un  caso  que,  aunque  por  demás 
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particular,  liene  sin  embargo  gran  interés  tanto  histórico  como 
científico,  y  este  último  debido  á  sus  curiosísimas  propiedades 
algunas  todavía  no  explicadas  de  un  modo  satisfactorio  y  que  para 
nuestro  caso  es  de  perfecto  derecho  recordarlo,  porque  en  él  todas 
las  propiedades  citadas  son  referentes  exclusivamente  á  sus  elemen- 
tos diagonales  y  tanto  más  cuanto  que  se  presentan  en  él  todas  las 
variedades  de  cuestiones  en  que  ha  versado  este  estudio,  á  saber  : 
investigación  del  número  de  elementos  diagonales;  de  elementos 
diagonales,  de  diagonales  de  diversos  órdenes  que  para  abreviar 
hemos  llamado  bi-tri-cuadri-diagonales,  propiedades  importan- 
tes, etc.  Nos  referimos  al  caso  del  exágono  completo  inscrito  en 
una  cónica  y  en  este  están  sobreentendidos  los  duales  en  el  plano  y 
radiación. 

El  célebre  teorema  conocido  con  el  nombre  de  hexagramo  míslico  ó 
teorema  de  Pascal  (*)  establece  que  en  todo  exágono  simple  inscrito 
en  una  cónica,  los  tres  puntos  diagonales  principales  (**)  son  coli- 
neales;  y  la  recta  bidiagonal  que  los  contiene  se  designa  con  el 
nombre  de  recta  de  Pascal. 

Desde  el  año  1640  en  que  se  descubrió  esla  propiedad  hasta  1806, 
en  que  Brianchon  (***)  dio  su  teorema  como  consecuencia  del  pri- 
mero usando  el  método  délas  polares  recíprocas,  nadie  se  preocupó 
de  tan  importante  cuestión.  En  cambio,  en  este  siglo  ha  sido  objeto 
de  importantes  descubrimientos  que  han  partido  de  los  estudios 
hechos  por  Steiner  (****)  quien  observó  que  los  seis  puntos  de  la  có- 
nica, originando  sesenta  exágonos  simples,  daban  origen  á  otras  tan- 
tas rectas  de  Pascal,  las  cuales  además  de  cortarse  de  cuatro  en  cua- 
tro sóbrelos  cuarenta  y  cinco  puntos  diagonales  del  exágono  com- 
pleto (***♦*)  se  corlaban  también  de  tres  en  tres  sobre  veinte  puntos 

{*]  Essai  surtes  coniques  (opúsculo).  Tratado  completo  de  las  cónicars,  obra 
desaparecida,  j  de  la  cual  se  sabe  algo,  síd  embargo,  debido  á  la  carta  de  Leibnitz 
á  Perier,  sobrino  de  Pascal,  aconsejándole  la  impresión  de  las  obras  de  éste. 

{**)  Intersección  de  los  tres  pares  de  lados  opuestos. 

(***)  Mémoire  sur  les  sur  faces  courbes  du  second  degré.  Journal  de  VEcole, 
Polytechnique,  cuaderno  XIH,  1807,  pág.  297-311. 

(****)  Théorémes  sur  V hexagrammum  mysticum,  Annalesde  Gergonne,  i.  XVIII, 
18^-28,  pág.  339.  Id.,  Journal  für  die  reine  und  angewandte  Mathematik, 
Herausgegeben  vou  A.  L.  Crelle,  Band  24,  erstes  Heft,  pág.  ^,—Syslemaiischs 
Entwickelung,  etc.,  Berlín,  1832,  pág.  311-12. 

(****")  Pues,  si  el  exágono  es  ABCDEF,  por  el  punto  AB.DE  pasan  las  cuatro 
rectas  de  Pascal,  correspondientes  á  ios  exágonos  simples  : 

ABCDEF;  ABCEDF;  BACDEF ;  BA.CEDF. 
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llamados  ahora  puntos  de  Steiner,  suponiendo  además  que  estos 
punios  estaban  distribuidos  de  cuatro  en  cuatro  sobre  cinco  rectas 
concurrentes,  proposición  que  Plücker  (*)  denrioslró  ser  falsa  y 
probó  que  en  cambio  estaban  situadas  de  cuatro  en  cuatro  sobre 
quince  rectas  ó  recías  de  Plücker. 

Kirkmann  (**)  demostró  después  que  las  sesenta  rectas  de  Pas- 
cal no  solamente  se  cortan  de  tres  en  tres  en  los  veinte  puntos  de 
Steiner  sino  que  también  lo  hacen  en  otros  sesenta  puntos  llamados 
puntos  de  Kirkmann  y  eslán  situados  de  dos  en  dos  sobre  noventa 
rectas  concurrentes  respectivamente  con  dos  de  las  quince  produ- 
cidas por  los  seis  vértices  del  exágono. 

Salmón  y  Cayley  (***)  establecieron  simultáneamente  que  los 
sesenta  puntos  de  Kirkmann  descansan  de  tres  en  tres  sobre  veinte 
rectas;  y  Salmón  en  1869  descubrió  que  estas  veinte  rectas  concu- 
rren de  cuatro  en  cuatro  en  quince  punios  ó  punios  de  Salmón  y  que 
cada  una  de  ellas  pasa  por  un  punto  de  Steiner  (****). 

Finalmente,  Hesse,  estudiando  los  puntos  de  Steiner  encontró  que 
son  conjugados  de  dos  en  dos  con  respecto  á  la  cónica  fundamen- 
tal (*****);  por  otra  parte,  la  semejanza  de  cifras  entre  estos  diversos 
elementos,  á  saber:  sesenta  rectas  de  Pascal  y  sesenta  puntos  de 
Kirkmann,  quince  rectas  de  Plücker  y  quince  puntos  Salmón;  veinte 
puntos  Steiner  y  veinte  puntos  Salmon-Cayley,  etc.,  ha  hecho  sos- 
pechar á  Hesse  la  existencia  de  cierta  correspondencia  recíproca 
entre  estos  puntos  y  rectas,  pero  no  se  ha  conseguido  hallarla  de 
una  manera  completa  (******)• 

Para  la  demostración  de  todos  estos  teoremas  puede  consultarse, 
además  de  las  obras  originales,  los  estudios  que  trae  P.  Salmón  en 
su  Geometría  Analítica  á  dos  dimensiones  (traducción  de  Resal  y 


(*)  Ueber  ein  neues  Princip  der  Geometrie  und  der  Gebrauch  allgemein^r 
Symhole  und  unhestimmter  Co'éfj^cienten.  Journal  Crelle,  i.  V,  pág.  273,  1830. 

{**)  On  the  complete  hexagon  inscrihed  in  a  conic  section,  Cambridge  and 
Dublin  mathematical  Journal,  i.  V,  pág.  185,  1830. 

(***)  Sur  quelques  théor^mes  de  la  géométrie  de  position,  Journal  Crelle, 
t.  XLI.  pág.  66á84,  1851. 

(****j  A  Treatise  on  conic  sections,  fifth.  ed.,  London,  pág.  234-362,  1869. 

(******)  Ueber  das  geradlinige  Sechseck  auf  den  Hyperboloid.  Journal  Crelle, 
t.  XIV.  pág.  4^,  1840.  —Einige  Bemerkungen  zum  PascaVschen  Theorem.  Id., 
t.  XLI.  pág.  272,  1847. 

(******)  Analytische  Geometrie  der  Eb ene.  Bemerkung.  Id.  t.  LXVIII,  pág.  193 
1868. 
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Vaucherel,  segunda  edición,  1884,  pág.  412  5  647  nota  1),  Cremo- 
na  (*),  Veronese  (**),  etc. 

Teniendo  en  cuenta  entonces,  todas  estas  propiedades  y  utilizan- 
do la  nomenclatura  adoptada,  podemos  decir: 

En  todo  exágono  completo  inscripto  en  una  cónica,  existe  (fórmu- 
la i)  cuarenta  y  cinco  puntos  diagonales,  los  cuales  deberían  origi- 
nar (19)  setecientos  sesenta  y  cinco  rectas  bidiagonales,  solamente 
que  existiendo  además  sesenta  rectas  que  contienen  tres  puntos 
diagonales  cada  una,  habrá  que  contar  60  X  i?  =  120  rectas  bidia- 
gonales menos,  el  total  será  entonces 

765  —  120  =  645.  (a) 

Si  se  quiere  partir  de  la  fórmula   (20)  tendremos 

855  —  120  =  735.  (6) 

Pasemos  á  la  determinación  de  los  puntos  Iridiagonales:  partien- 
do de  (a)  tendremos  que  las  645  rectas  bidia^j^onales  originarían 

— - — — =  207690  puntos,  á  no  ser  que  muchas  de  ellas  concu- 
rran en  los  mismos  puntos.  Estos  son  de  dos  clases  ;  primero,  los  45 
puntos  diagonales  primitivos;  segundo,  los  puntos  de  Steiner  y  Rir- 
kimann  en  número  total  de  80. 

Sobre  cada  uno  de  los  puntos  monodiagonales  concurren  las  cua- 
tro rectas  de  Pascal  bidiagonales,  más  26  otras  obtenidas  uniendo 
el  citado  punto  con  uno  de  los  26  puntos  no  situados  sobre  los  lados 
del  exágono  completo  y  sobre  las  susodichas  rectas  de  Pascal  (***). 

30  X  29 

Luego,  45  X 5 —  =  19575  deben  restarse  debido  ala  primera 

causa;  y  80 X  2  =  1 60,  debido  á  lasegunda ,  el  número  buscado  será : 

(*)  Teoremi  stereomelrici.  Atti  della  R.  Academia  dei  Lincei,  Roma,  1877. 
Ha  demostrado  lo  mismo  que  Veronese,  pero  basándose  en  la  teoría  de  las  super- 
ficies de  tercer  grado. 

(**)  Nuovi  Teoremi  suV  Hexagrammum  mysticum.  Memoria  della  R.  Acade- 
mia dei  Lincei,  1877. 

{***]  Ed  efecto,  alineados  con  el  punto  monodiagonal  están  8  puntos  situados 
sobre  las  cuatro  rectas  de  Pascal  que  pasan  por  él :  10  otros  sobre  los  dos  lados 
del  exágono  que  originan  el  punto  considerado;  luego  quedan  45  (total). 

(10  +  8  +  1¡  =:  45  —  19  =  26  rectas 

posibles  de  trazar  además  de  las  cuatro  de  Pascal,  en  total  son,  pues,  30. 
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207690  —  19575  —  160  =  187955.  (m) 

Sí,  además,  se  quiere  añadir  los  determinados  por  las  bídiago- 
nales  con  las  rectas  lados  del  exágono  primitivo  se  observará  que 
como  sobre  cada  una  de  ellas  hay  seis  puntos  monodiagonales  por 
cada  uno  délos  cuales  pasarán  treinta  bidiagonales  ó  sea  un  total 
de  30x6  =  180,  resulta  que  sobre  cada  uno  de  dichos  lados  del 
exágono  existen  643  — 180  =  645  puntos  tridiagonales  nuevos,  lue- 
go sobre  todas  será  : 

15x465  =  6975, 
y  el  número  tolal  de  puntos  será  : 

1 8"  955  +  6975  =  1 94930 .  (n) 

Para  hallar  los  valores  (m ')  y  (n ')  correspondientes  á  (6),   proce- 

735  X  734 
deremos  del  mismo  modo :  733  rectas  dan ^ — —  =  269745  pun- 
tos; pero  por  cada  uno  de  los  45  puntos  diagonales  concurren  ade- 
más de  las  30  bidiagonales  del  caso  anterior,  las  dos  correspondien- 
tes á  las  90  que  la  (6)  tiene  de  más  que  (a);  estas  90  rectas,  según 
se  podrá  observar,  concurren  de  á  quince  sobre  los  seis  vértices  del 
exágono  y  dea  dos  sóbrelos  cuarenta  y  cinco  puntos  diagonales; 

32  X  31 
tendremos,  pues  que  restar:  1°  45  X 5 —  =  22320,  correspon- 

15  X  4 

dientes  á  los  puntos  monodiagonales;  2"  6  x  — 5 —  =  630  para 

los  vértices  del  exágono;  3*  160  páralos  puntos  Kirkmann-Steiner, 
luego 

269425  —  22320  —  630  ~  160  =  246635.        (m') 

Para  obtener  la  (n')  bastará  sumar  á  la  (m')  los  puntos  nuevos 
interceptados  porcada  lado  del  exágono  con  las  setecientas  treinta 
y  cinco  bidiagonales  correspondientes  á  (6). 

Pero  esto  debe  tenerse  presente,  que  á  lo  largo  de  dicho  lado  del 
exágono  encontraremos  dos  vértices  de  él  y  seis  puntos  monodia- 
gonales, á  los  dos  primeros  concurren  treinta  bidiagonales,  es  de- 
cir, quince  en  cada  una  como  ya  se  ha  visto,  y  á  los  seis  puntos 
restantes  6  X  32  =  1 92 ;  tolal  1 92  +  30  =  222  rectas  con  las  cualeg 
no  puede  dar  puntos  tridiagonales,  pero  con  las  735  —  222  =513 
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restanles  eso  es  posible;  luego,  todos  los  lados  juntos  darán  : 

30  \ 5390 

^X5I3  =  — 5 —  puntos  más,   sumando  este  número  á  la(w' 

tendremos  : 

246635  +  7695  =  254330 .  (n ') 

Hubiera  sido  posible  llef^ar  al  mismo  número  partiendo  déla  (n). 
Pasaremos  ahora  á  las  rectas  cualridiagonales.  Se  podrá  partir 
déla  (m)  y  (/?)  ó  (W)(n');  como  se  vé,  empieza  á  complicarse  bas- 
tante la  cuestión .    Partiendo  de  la  (m)  seguiremos  la  marcha  de 
siempre,  los  187955  puntos  dan 

^^'^^^^^^^^■'^*=.  17663447035  rectas; 

2 

pero  debemos  tener  en  cuenta  que  no  todas  estas  rectas  son  diferen- 
tes; y,  en  efecto,  una  bidiagonal  que  no  sea  recta  de  Pascal  une  dos 
puntos  monodiagonales  porcada  uno  de  los  cuales  pasan  además 
de  ella,  otras  29  bidiajíonales,  luego  existen  645  —  2X^9+ <  =586 
puntos  tridiagonales  sobre  ella  y  como  hay  645  —  60  =  585  bidia- 
gonalesen  las  condiciones  de  la  considerada  (á  saber:  el  total  645 
menos  las  rectas  de  Pascal)  resulta   que  al   valor  hallado  hay  que 

restarle  la  cantidad  585  X  *    ^  -^  ^^^  =  100271925;  además,  las 

sesenta  rectas  de  Pascal  contienen  cada  una  un  cierto  número  de 
pantos  tridiagonales  en  cada  uno  de  los  cuales  concurren  además 
de  la  Pascal  considerada,  veinte  y  nueve  rectas  más,  un  total  de 
3x29x1  =:  18  rectas  no  pueden  suministrarle  puntos  tridiagona- 
les. pero  sí,  las  645  —  88=557  rectas  restantes,  con  todo  debe  recor- 
darse quetoda  recta  de  Pascal  contiene  un  puntodeSteiner  y  tresde 
Kirkmann,  y  por  lo  tanto  por  esos  cuatro  puntos  concurren  además 
de  la  considerada  ocho  bidiagonales  más  que  nosotros  recién  consi- 
derábamos, formando  ocho  puntos  tridiagonales  cuando  en  realidad 
no  dan  sino  cuatro,  luego  el  número  exacto  es  557  —  4  =:5o3,  y  estos 

553  X  552 

determinan  un  total  de  60  x      '      =91 57780  rectas  que  tam- 

bien  habrá  que  quitar. 

Finalmente,  las  rectas  Salmón-Cayley  contienen  cada  una  cuatro 
puntos  tridiagonales  (uno  de  Sleiner  y  tres  de  Kirkmann),  y  como 
9on  veinte  y  son  ellas  mismas  cuatridiagonales   introducen  en  el 

AN.  90C.  CUCNT.    ARC  —  T.   XLII  14 
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/4  X  3         \ 
número  antes  dado,  20  (  — i  ]=  100  rectas  de  más.  Y  para 

las  quince  rectas  de  Plücker,  15X5  =  75.  Luego  el  número  defi- 
nitivo de  rectas  cuatrid ¡agonales  será  : 

17663447035  —  100271925  -  9157780  —  100  — 

75  =  47554017255       (p) 

Si  además  se  quiere  tener  en  cuenta  las  rectas  originadas  por  la 
combinación  de  los  puntos  monodiagonales,  se  deberá  observar  que 
porcada  uno  de  los  cuarenta  y  cinco  primeros  pasan  treinta  rectas 
sobre  las  cuales  hay,  según  so  acaba  de  ver,  quinientos  cincuenta 
y  tres  tridiagonalespara  las  rectas  de  Pascal,  y  quinientos  ochenta 
y  seis  para  las  otras,  luego  26  x  586  4-  4  X  553  =  17448  puntos 
iridiagonales  son  impotentes  para  producir  rectas  cuatridiagonales 
combinándose  con  el  monodiagonal  considerado,  luego  por  este  pa- 
sarán :  187955  —  17448  =  170507,  y  para  los  cuarenta  y  cinco : 
7672815  que  sumados  á  (p)  dan  : 

17561690070.  (q) 

Si  se  parte  de  la  (n)se  llegará  á  otras  dos  fórmulas  correspondien- 
tes á  las  (p)  y  (q);  los  194930  puntos  tridiagonales  pertenecientes  á 
este  caso  originan,  tomados  de  dos  en  dos,  suponiendo  que  ninguna 
lerna  de  ellos  sean  colineales  :  18998764985  rectas,  pero  como 
esto  último  no  sucede,  á  este  ntimero  deberá  quitarse  :  1^  las 
repeticiones  producidas  por  haber  sesenta  rectas  de  Pascal  sobre 
las  cuales  habrá  ahora,  además  de  los  quinientos  cincuenta  y  Ires 
puntos  tridiagonales  del  caso  (p),  los  obtenidos  por  la  intersección 
de  dichas  rectas  de  Pascal  con  los  lados  del  exágono,  y  como  seis 
de  dichos  lados  pasan  de  dos  en  dos  porcada  uno  de  los  puntos 
monodiagonales  que  descansan  sobre  la  Pascal,  queda  15  —  6  =:  9 
lados  en  condición  de  dar  puntos  tridiagonales  nuevos;  luego,  sobre 
cada  recta  de  Pascal  habrá  553  +  9  =  562  puntos  que  dan  un  total 

de  60  X 5 =  9458560  rectas  de  más;  2»  las  correspon- 
dientes á  las  quinientas  ochenta  y  cinco  bidiagonales  restan- 
tes sobre  cada  una  de  las  cuales  habrá  además  de  los  qui- 
nientos ochenta  y  seis  puntos  tridiagonales  del  caso  (p)  los  once 
producidos  por  la  intersección  de  ella  con  los  15  — 4  lados  del 
exágono  que  no  pasan  por  los  monodiagonales  que  une,  lo  cual 
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597  X  596 
introduce  585  x 5 =  104075010  rectas  su perfluas;  3**  las 

producidas  por  el  hecho  de  haber  sobre  cada  lado  del  exágono, 
según  se  vio  en  otra  parte,  cuatrocientos  sesenta  j  cinco  puntos 

iridiagonales, locual obliga áeliminar  15  X      ^     =  1618200 

z 

rectas;  4**  las  ciento  setenta  y  cinco  rectas  debido  á  la  existencia  de 

las  rectas  dePlácker  y  deSalmón-Cayley.  Luego  el  número  buscado 

queda  reducido  á  : 

18998754985  —  9458560  —  104075010  —  1618200  — 

175  =  18883603140       (/>') 

Debido  á  la  facilidad  decaer  en  errores,  ya  sea  por  olvido  de  al- 
guna propiedad  ó  de  algún  elemento  y  aún  de  la  misma  marcha  de 
la  investigación  y  aún  por  la  facilidad  de  acumularse  estos  errores, 
porque  muchas  fórmulas  se  basan  en  ciertas  otras,  convendrá  ob- 
tener un  mismo  valor  partiendo  de  bases  diferentes,  locual  servirá 
al  mismo  tiempo  para  comprobar  á  ésta;  así  la  fórmula  (p')  debe- 
mos poder  obtenerla  de  la  (/>)  si  se  le  suman  las  rectas  producidas 
por  los  seis  mil  cuatrocientos  setenta  y  cinco  puntos  nuevos  combi- 
nados entre  si  y  con  los  ciento  ochenta  y  siete  mil  novecientos  cin- 
cuenta y  cinco  primitivos.  Los  puntos  nuevos,  á  no  haber  ninguna 

terna  de  ellos  colineales,  producirían r =  24321825 

rectas,  pero  habiendo  sobre  cada  lado  del  exágono  cuatrocientos 

465  X  414 

sesenta  y  cinco  de  ellos  se  restará  5 Xl5  =1618209;  tam- 
bién se  quitarán  34335  producidos  por  haber  nueve  de  ellos  sobre 
cada  Pascal  y  once  sobre  las  bidiagonales  restantes,  es   decir, 

— 5 —  X  60  H 5 —  X  58o.  Los  puntos  nuevos  dan  entonces, 

combinados  entre  sí : 

24321825  —  1618200  —  34335  =  22669290  rectas. 

En  cuanto  á  las  producidas  por  la  combinación  de  los  puntos 
nuevos  con  los  primitivos,  observaremos  que  por  uno  de  aquellos, 
situada  sobre  una  bidiagonal  de  Pascal  pasan  187955 — 553  = 
487402  rectas  nuevas  y  como  hay  nueve  de  dichos  puntos  sobre 
cada  Pascal  y  sesenta  Paséales,  60  X  9  +  187402  =  101 197050  es 
el  número  de  cualridiagonales  producidos  por  los  puntos  nuevos 
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situados  sobre  todas  las  Paséales  :  un  cálculo  análogo  para  los  si- 
tuados sobre  las  otras  bidiagonales  da  : 

585  X  H  (487955  —  586)  =  1205719515  ; 

haciendo  la  cuenta  resulta  pues: 

(p)  +  22669290  +  1205719415  +  101 197080  = 

17554017255  +  1329585885  = 18883603140, 

loque  comprueba  (jo),  (p')y  demás  fórmulas  empleadas. 

Para  hallar  la  (7')  se  puede  proceder  como  para  la  iq)  cambiando 
los  números  586  y  553  por  597  y  762  respectivamente  y  observando 
que  en  estecaso  porcada  punto  monodiagonal  pasan  dos  lados  de 
exágono  sobre  los  cuales  hay,  como  se  sabe,  cuatrocientos  sesenta  y 
cinco  puntos  trid ¡agonales,  luego  por  dicho  morjodiagonal  pasan  : 

194930  —  26  X  597    -  4  X  562  +  2  X  465  =  176230  rectas 
cuatridiagonales  nuevos  y  el  número  buscado  es: 

18883603140  +  45  x  106230  =  18891533490.        (</') 

Si  se  toma  la  (m ')  como  base  se  tiene :  246635  puntosque  podrían 
dar  30414288295  rectas  si  ninguna  terna  de  ellos  fuera  colineal, 
pero  sucede  que : 

I"*  Por  cada  bidiagonal  que  no  sea  recta  de  Pascal,  ni  una  de 
las  noventa  introducidas  en  este  caso,  hay  tantos  puntos  tridiago- 
nales  cuantas  bidiagonales  no  la  corten  en  puntos  monodiagonales 
y  como  en  cada  uno  de  estos  concurren  ahora  treinta  y  dos  y  recor^ 
dando  que  el  total  de  recias  diagonales  es  para  (m')  setecientos 
treinta  y  cinco  queda  735  —  2  X  31  -h  1  ==  672  puntos  colineales; 

2*  Para  las  rectas  de  Pascal  se  saca  del  mismo  modo  y  recordan- 
do que  contiene  tres  puntos  de  Kirkmann  y  uno  de  Steiner  735  — 
(3x31  +  1)— 4  =  637  tridiagonales  colineales. 

3"^  Sobre  cada  una  de  las  noventa  recta^s  bidiagonales  propias  á 
este  caso,  como  pasan  por  un  punto  monodiagonal  y  un  vértice  del 
exágono  y  que  por  el  primero  pasan  otras  treinta  y  una  bidiagona- 
les y  por  el  segundo  otras  catorce,  hay  pues  735  —  1 4— 31  —  1  = 
689  puntos  tridiagonales; 

4**  Sobre  cada  recta  de  Plücker  hay  cuatro  y  lo  mismo  sobre  las 
de  Salmón-Cayley.  Luego  el  número  buscado  es: 
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304Í428899H  -  585  X  «22X621  _  60  6?2X636  _ 

90  X  ^^^  ^  ^^^  —  475  =  30248910960.       (p') 


Si  además  se  quiere  tener  en  cuenta  las  recias  cualridiagonales, 
producidas  por  la  conobioación  de  los  nnonodiagonales  con  los  trí- 
diagonales,  se  tendrá  como  siempre: 

30248910960  +  45(246635  —  26  x  672  —  4  X  637  -  2X  683)  = 

30350046624   (?') 

Si  e)  punto  de  partida  hubiera  sido  la  (n')  siguiendo  la  marcha 
de  siempre  se  sacaría  que  habiendo  254.330  puntos  se  podrían  pro- 
ducir 32.341.747.285  rectas;  pero  como  sobre  cada  Pascal  hay  las 
seiscientas  treinta  y  siete  tridi&gonales  del  caso  (p")  más  las  nueve 
del  (p')  total  646;  como  sobre  las  quinientas  ochenta  y  cinco  bidia- 
gonalesque  pasau  por  dos  puntos  monodiagonales  solamente,  hay 
los  seiscientos  setenta  y  dos  puntos  del  caso  (p"^)  más  los  once  del 
(p')  total  683;  como  sobre  cada  bidiagonal  que  une  un  punto  mono- 
diagonal  y  un  vértice  del  exágono  hay  seiscientas  noventa  y  siete 
tridiagonales,  puesto  que  por  el  primero  pasan  otras  treinta  y  una 
bidiagonales  y  por  el  segundo  otras  catorce  y  que  la  dicha  bidiago- 
nal corta  además  en  ocho  puntos  á*  los  lados  del  exágono  que  no 
pasan  por  los  puntos  que  unen,  como  también  hay  rectas  de  Plü- 
cker  y  de  Salmón  Cayley:  y  como,  por  fin,  sobre  cada  lado  del 
exágono  hay  quinientos  trece  puntos  tridiagonales  (véase  caso  (n) 
resulta  que  el  valor  que  se  busca  es: 

32341747285  -  60  X  '-^^^  -  585  x'^-^^  _ 

90  X  ^Hl^^  -  175  -  15  X  ^li^^  =  32.69198793.  (p') 


Sumando  á  ésta  los  producidos  teniendo  en  cuenta  las  rectas  del 
caso  (q)  obtendremos,  procediendo  como  se  ha  visto  : 

32169198795  +  45  (254330  —  26  X  683  —  4  X  646  —  2  X  697  — 

2  X  51 3)  =  321 7961 9355      (9*) 
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En  la  investigación  de  los  puntos  pentadiagonales  se  podrá  seguir 
un  procedimiento  análogo,  pero  se  cuidará  no  olvidar  la  existencia 
de  los  puntos  de  Salmón  ni  de  la  de  las  rectas  indicadas  por  Kirk- 
raann  uniendo  de  dos  en  dos  los  puntos  que  llevan  su  nombre. 

Para  indicar  la  marcha  á  seguir  y  las  precauciones  á  tener  halla- 
remos el  número  correspondiente  al  caso  único  (p). 

Existe  aquí  17.554.017.255  rectas  cuatridiagonales  que  podrían 
producir  154.071 .760. 885. 6Í  1.858. 885  de  puntos  si  se  cumpliera 
la  condición  dé  no  ser  tres  cualesquiera  de  ellas  concurrentes.  Pero 
como  no  es  así,  estudiaremos  esas  concurrencias  para  tenerlas  en 
cuenta  y  hallar  el  número  real. 

i**  Por  cada  punto  de  Steiner  pasan  tres  rectas  de  Pascal,  tres(*) 
de  Plücker  y  una  (**)de  Salmón  Cayley;  sobre  cada  una  de  las  pri- 
meras hay  quinientos  cincuenta  y  tres  puntos  diagonales,  sobre 
las  segundas  cuatro  y  lo  mismo  sóbrelas  terceras.  Esto  nos  dice 
que  por  el  susodicho  punto  de  Steiner  pasan: 

187955  —  {  [3  X  552  +  1]  -  [3  X  3|  —  3  =  1669  |  = 

186286  rectas  cuatridiagonales ; 

luego  estas  dan : 

20  X  ^8gg66^^8^^85  _  347022875100  puntos, 

que  no  son  de  la  cuestión. 


(*)  Sea  X  el  número  de  rectas  de  Plücker  pasando  por  ud  punto  de  Steiner  ; 
como  éstos  son  veinte  y  aquéllas  quince,  y  habiendo  cuatro  Steiner  sobre  uní 
Plücker,  se  deberá  satisfacer  la  ecuación  : 

^4^=15  ....  =  3. 

4 

(**j  Análogamente,  habiendo  ochenta  puntos  de  Steiner  y  Kirkmann  y  veinte 
rectas  Salmon-Cayley,  y  cuatro  de  aquellas  sobre  una  de  estas,  se  tendrá  : 

4 
Considerando  sólo  los  puntos  de  Kirkmann  : 
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2"*  Porcada  punto  de  Rirkmann  un  raciocinio  análogo  variable 
del  anterior  sólo  en  el  hecho  de  no  pasar  rectas  de  Plücker  por  el 
punto  en  cuestión,  daría: 

187955  —  I  [3  X  552  +  IJ  —  3  =  1660  j  = 

186295  bidiagonales  concurrentes; 

y,  por  lo  tanto  : 

186295  X  186294       ,^,  i  •^^a-./.c^A         *     r  i 
60  X 3 =  104117722020  puntos  falsos. 


3^  Por  cualquiera  délos  187955  puntos  tridiagonales  restantes 
pasan  187955  —  (2  X  585  -f  1)  =  186784  bidiagonales  lo  que  da 

187875 X  ^^^^^*  ^  '^^^^^  =  2277298637226000  puntos  penta- 

diagonales  que  no  existen. 

4^  Los  quince  puntos  de  Salmón,  introducen,  por  ser  cada  uno  de 
ellos,  intersección  de  cuatro  cua tridiagonales  : 

puntos  de  más,  siendo  ellas  mismas  rectas  pentadiagonales. 

5*  Las  rectas  que  unen  los  puntos  de  Kirkmann  de  dos  en  dos, 
concurren  también  de  dos  en  dos  en  los  cuarenta  y  cinco  puntos 
n)onodiagonales  (*)  según  lo  demostró  el  mismo  Kirkmann;  luego, 
cuando  un  punto  pentadíagonal  esté  dado  por  la  intersección  de 
una  recta  que  pase  por  dichos  monodiagonales,  habrá  que  tener  en 
cuenta  esta  propiedad;  como  en  este  caso  no  sucede  esto,  ninguna 
corrección  implican  y  por  lo  tanto  el  número  buscado  será: 

154071760885641858885  —  347022875100  —  1041167722020  — 

2277298637226000  —  75  =  1 540694821 9881 4035690.     (p,) 

(*)  De  aqaf  esta  propiedad  cariosa,  que  todo  punto  monodiagODal  del  exágono, 
es  también  pentadíagonal. 
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Se  podría  hallar  diez  y  seis  fórmulas  parecidas  procediendo  coioo 
se  ha  hecho  para  los  otros  elementos  diaconales  ya  estudiados,  pero 
no  nos  detendremos  más  sobre  ellas.  Reasumiendo: 

En  lodo  exágono  completo  inscripto  en  una  cónica  de  segundo 
grado,  existen  45  puntos  monodiagonales  situados  de  tres  eD  tres 
sobre  60  rectas  llamadas  de  Pascal,  735  rectas  bidiagonales  de  las 
cuales  60  son  las  de  Pascal  y  90  las  originadas  por  los  vértices  del 
exágono  con  los  45  puntos  monodiagonales  y,  como  propiedad  es- 
pecial, las  60  bidiagonales  de  Pascal  se  cortan  de  tres  en  tres  eo 
ochenta  puntos,  sesenta  de  los  cuales  se  llaman  puntos  de  Kirk- 
mann  y  los  veinte  restantes  de  Steiner;  254,330  puntos tridiagona- 
les  obtenidos  por  la  combinación  completa  de  las  735  bidiagonales 
con  los  lados  del  exágono  y  entre  sí,  estando  comprendidos  en  ese 
número  los  187.955  puntos  originados  por  las  rectas  bidiagonales 
formadas  con  los  45  puntos  monodiagonales  combinados  única- 
mente entre  sí;  y  como  propiedad  particular  los  20  puntos  de  Stei- 
ner descansan  de  cuatro  en  cuatro  sobre  quince  rectas  llamadas  de 
Plücker  y  los  60  puntos  de  Kirkmann  yacen  igualmente  sobre  rec- 
tas Mamadas  de  Salmon-Gayley  las  cuales  pasan  al  mismo  tiempo 
porun  punto  de  Steiner;  32J79.649.355  rectas  cuatridiagoncUes 
obtenidas  por  la  combinación  de  los  254.330  puntos  tridiagonales 
entre  sí  y  con  los  monodiagonales,  y  entre  estas  rectas  20  son  las 
citadas  de  Salmón  Cayley,  15  las  de  Plücker^  17.554.017.255  las 
originadas  por  la  combinación  de  los  187.955  puntos  (antes  citados) 
entre  sí:  y  como  propiedad  particular  las  veinte  cuatridiagonales  de 
Salmon-Cayley  se  cortan  de  cuatro  en  cuatro  en  15  puntos  llama- 
dos de  Salmón;  454M9.48iJ98.84 4.035.690  puntos  pentadiagona- 
les  obtenidos  por  la  sola  combinación  entre  sí  de  las  17.554.017.255 
rectas  cuatridiagonales  ante  citadas;  entre  estos  puntos  quince  son 
los  de  Salmón  y  en  particular  cuarenta  y  cinco  de  ellos  son  precisa- 
mente los  puntos  monodiagonales,  debido  á  que  los  puntos  de  Kirk- 
mann están  situados  dedos  en  dos  sobre  90  rectas  cuatridiagonales 
concurrentes  de  dos  en  dos  con  dos  lados  no  consecutivos  del 
exágono. 


Marzo  de  1896. 
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SEMILLAS     Y     FRUTOS 


CONPBRENGU  DADA  RL  10  DE  JUNIO  DB   1896 

Por  Ángel  gallardo 

Ingeniero  civil ;  profesor  de  Historia  Natarai  ea  el  Colegio 
Nacional  d«  la  Capital 
y  suplente  de  Zoología  en  la  Facultad  de  Ciencias  Exactas.  Físicas  y  Naturales 
de  la  Universidad  de  Buenos  Aires 


Los  blancos  y  perfumados  pétalos  de  los  azahares,  poético  sím- 
bolo de  nupcias  virginales,  se  desprenden  y  raen. 

Algún  tiempo  después,  encontramos  en  vez  de  las  flores,  azuca- 
rados frutos  de  oro,  repletos  de  jugo  y  provistos  de  abundantes  se- 
millas. 

Las  maduras  y  fértiles  naranjas  han  sucedido  á  las  efímeras 
flores  que  nos  deleitaro.i  por  un  instante  con  su  aroma  y  su  belleza. 
A  Cómo  se  realiza  este  cambio  ?  ¿  Qtié  parte  de  la  flor  se  transforma 
en  fruto  ? 

Sabemos  que  las  flores  son  los  órganos  de  reproducción  en  los  ve- 
getalifs  superiores. 

En  la  parte  central  de  la  flor  se  halla  el  ginéceo  6  conjunto  de  ór- 
ganos femeninos,  carpelos,  cuya  parte  inferior  más  abultada,  lla- 
mada ovario,  encierra  los  óvulos  6  gérmenes  femeninos  de  la  planta. 

Los  óvulos  son  fecundados  por  el  polen,  fino  polvo  formado  en 
los  estambres  ú  órganos  masculinos,  desde  los  cuales  es  transpor- 
tado por  diversos  medios  ( I ).  Una  vez  fecundados  los  óvulos,  la 


(1;  Véase  nuestra  confereDcia  Flores  é  Insectos  en  los  finales  de  la  Sociedad 
CünHI^a  Argentina,  tomoXXXVIlI,  páginas  240  á  369,  1894. 


Digitized  by 


Google 


218  ANALES   DE   LA    SOCIEDAD   Cl£MTiFlCA   ARGENTINA 

corola  de  la  flor,  generalrnenle  se  marchita  y  cae,  así  como  los  es- 
lanibres  V  muchas  veces  el  cáliz.  El  ovario,  en  cambio,  aumenta  de 
tamaño  y  se  modifica,  mientras  que  los  óvulos  fecundados,  en  él 
contenidos,  crecen  y  maduran  poco  á  poco. 

El  conjunto  del  ovario  y  de  los  óvulos  fecundados  maduros  ó  se- 
millas,  recibe  el  nombre  de  /rulo.  Otras  partes  de  la  flor  pueden 
intervenir  en  la  formación  del  fruto,  además  del  ovario,  pero  éste 
desempeña  siempre  el  papel  esencial. 

Esta  manera  de  reproducción,  por  medio  du  flores  y  formación 
de  semillas,  se  observa  sólo  en  los  vegetales  de  organización  más 
elevada  y  es  conocida  en  sus  rasgos  generales,  desde  unos  dos  si- 
glos. 

Los  vegetales  inferiores  tientín  procedimientos  do  reproducción 
muy  interesantes  y  variados  que  hasta  hace  algún  tiempo  eran  des- 
conocidos. Recibieron,  pues,  el  nombre  de  Críptógamos  (del  griego: 
kryptós  :  oculto ;  gamos  matrimonio),  en  oposición  á  Fanerógamos 
(del  griego  :  phanerós :  visible,  aparente ;  gamos :  matrimonio)  tér- 
mino con  que  se  designó  á  las  plantas  con  flores. 

El  uso  y  la  costumbre  han  conservado  estos  nombres  tradiciona- 
les. 

El  fruto  consta  esencialmente  de  la  pared  transformada  del  ova- 
rio, pericarpio,  el  cual  puede  ser  seco  ó  suculento,  tenue  ó  espeso, 
etc. 

La  semilla  encierra  en  su  interior  un  pequeño  vegetal,  embrión, 
dotado  de  vida  latente,  la  cual  se  activa  en  ciertas  condiciones  de 
aereación,  humedad  y  temperatura  que  producen  la  germinación 
de  la  semilla,  desarrollándose  el  embrión  en  planta. 

Frecuentemente  acompaña  al  embrión  en  la  semilla,  una  cierta 
cantidad  de  materia  alimenticia  de  reserva,  endosperma  ó  albu- 
men, que  utiliza  durante  la  germinación  hasta  tanto  pueda  llevar 
una  vida  independiente.  El  endosperma  es,  pues,  un  cierto  capital 
que  lega  la  planta  madre  al  embrión  para  ayudarlo  en  su  estable- 
cimiento, como  haría  un  padre  cariñoso  que  habilitara  á  su  hijo, 
facilitándole  así  los  medios  para  trabajar  por  su  cuenta. 

Una  envoltura  ó  cascara  rodea  al  conjunto  del  embrión  y  el  en- 
dosperma, ó  sólo  á  aquel  en  caso  de  no  existir  albumen. 

Debe  hacerse  notar  que  los  embriones  desprovistos  de  endosper- 
ma, llevan  las  reservas  alimenticias  en  el  interior  de  su  propio 
cuerpo. 

Estas  materias  nutritivas,  acumuladas  en  las  semillas  para  uso 
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del  embrión,  explican  el  valor  que  ellas  llenen  en  la  alimenlación 
del  hombre  ó  de  los  animales. 

El  pan  está  formado  por  el  eiidosperma  de  los  granos  de  trigo, 
cuyos  embriones  matamos  para  arrebatarles  su  herencia. 

En  las  habas,  porotos  y  arvejas  nos  comemos  á  los  embriones  en 
persona,  ya  sea  bajo  la  forma  depure  ó  en  otra  cualquiera. 

Extraordinario  es  el  número  de  semillas  que  produce  cada  planta. 

En  un  sólo  fruto  de  amapola  se  hallan  8000  semillas,  25000  en 
la  vainilla  y  cerca  de  360.000  en  un  fruto  de  tabaco.  Si  se  reflexio- 
na que  estas  plantas  desarrollan  varios  frutos,  se  llega  á  cifras  in- 
creibles. 

Aún  en  los  vegetales  cuyos  frutos  encierran  una  sola  semilla,  su 
número  es  muy  grande. 

Un  cerezo  bien  desarrollado  puede  dar  mil  cerezas  cada  año  ó 
sea  cosa  de  20.000  semillas  durante  los  años  de  su  vida. 

¿Cual  es  la  utilidad  de  este  inmenso  número  de  gérmenes? 

La  activa  lucha  por  la  existencia,  en  la  que  deben  combatir  con- 
tra las  intemperies,  las  influencias  desfavorables,  los  animales  que 
las  devoran  )  las  otras  plantas  que  las  ahogan,  las  privan  de  luz  ó 
les  arrebatan  su  alimento,  destruye  ó  mata  muchas  semillas  y 
plantas,  reduciendo  así  su  número. 

Cualquier  especie  vegetal  ó  animal  llenaría  el  mundo  en  poco 
tiempo  si  no  fuera  combatida  por  mil  enemigos  encarnizados. 

Una  admii'able  síntesis  de  la  suerte  reservada  á  las  semillas  has- 
ta que  ellas  consiguen  producir  un  nuevo  vegetal  adulto,  se  en- 
cuentra en  la  parábola  del  sembrador  que  propuso  Jesús  en  senti- 
do metafórico  y  cuya  verdad  no  es  menos  grande  tomada  literal- 
noente.  Véase  cómo  la  refiere  San  Marcos  en  el  Capítulo  IV. 

«  3.  Escuchad:  Haced  cuenta  que  salió  un  sembrador  á  sem- 
brar. 

«  4.  Y  al  esparcir  el  grano,  pane  cayó  junto  al  camino,  y  vinie- 
ron las  aves  del  cielo  y  le  comieron. 

«  5.  Parte  cayó  sobre  pedregales,  donde  había  poca  tierra  :  y  lue- 
go nació  por  no  poder  profundizar  en  ella. 

«  6.  Más  calentando  el  sol,  se  agostó :  y  como  no  tenía  raíces, 
secóse. 

«  7.  Otra  parte  cayó  entre  espinas :  y  las  espinas  crecieron,  y  le 
abogaron,  y  así  no  dio  fruto. 

«  8.  Finalmente,  parte  cayó  en  buena  tierra  y  dio  fruto  erguido 
j  abultado,  cual  á  30  por  1 ,  cual  á  60  y  cual  á  ciento.  » 
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Todas  las  innuencias  destructoras  se  hallan  enumeradas  en  ella  : 
la  destrucción  por  los  anímales,  la  influencia  del  medio  y  de  las 
intemperies,  asi  como  la  lucha  con  otros  vegetales. 

Se  comprende,  pues,  que  uno  de  los  medios  adecuados  para  la 
conservación  de  las  especies  vegetales,  sea  que  ellas  produzcan  in- 
menso número  de  semillas,  para  que,  á  pesar  de  la  pérdida  de  mu- 
chas de  ellas,  logren  algunas  germinary  producir  un  vegetal  adul- 
to que  escape  á  las  infinitas  causas  de  muerte  que  lo  acechan  des- 
de su  germinación  hasta  la  fructificación. 

Si  tan  numerosas  semillas  cayeran  todas  juntas  al  pié  déla 
planta  maternal,  su  abundancia  sería  inútil  y  en  cierto  modo  per- 
judicial, pues,  en  caso  de  desarrollarse,  no  habria  espacio,  luz  ni 
aire  suficientes  para  todas  ellas. 

La  planta  madre  misma,  ahogaría  la  mayor  parte  de  sus  hijos, 
pues  no  hay  duda  que  ella  se  halla  en  mejores  condiciones  que 
éstas,  dada  su  robustez  y  desarrollo. 

Conviene,  pues,  que  las  semillas  se  dispersen,  ya  que  con  ello 
aumentan  las  probabilidades  de  encontrar  «itios  adecuados  para 
su  desarrollo,  ó  localidades  donde  la  lucha  sea  menos  terrible  por 
estar  menos  ocupadas  ó  por  otras  causas  diversas. 

Casi  todas  las  plantas  tienen  sus  frutos  ó  semillas,  dotados  de 
dispositivos  particulares  que  les  permiten  diseminarse  y  recorrer 
así  á  veces  distancias  considerables. 

Aquellos  vegetales  que  están  mejor  armados,  tendrán  mayores 
probabilidades  de  conservar  su  especie  ó  de  acrecentar  el  área  que 
ocupan. 

Gran  número  de  naturalistas  y  observadores,  han  estudiado  los 
medios  de  diseminación  ó  dispersión  de  los  frutos  y  semillas  de 
los  vegetales  y,  aún  cuando  falta  explicar  todavía  muchas  particu- 
laridades, es  posible  sin  embargo,  trazar  un  cuadro  de  conjunto  de 
los  medios  de  transporte  utilizados  por  los  gérmenes  de  las  plantas. 

Entre  los  que  se  han  ocupado  de  estos  esludios,  no  puede  dejar 
de  citarse  los  nombres  de  Alfonso  de  Candolle,  Darwin,  Delpino, 
Godron,  Hildebrand,  Hooker,  Huth,  Kerner,  Lubbock,  Morris,  Mü- 
11er,  Rumph,  Wcillace,  etc. 

La  grande  obra  deGaertner  sobre  frutos  y  semillas,  da  exactas 
descripciones  é  interesantes  datos,  pero  no  se  ocupa  de  la  disemi- 
nación. 

Los  medios  que  habitualmente  sirven  para  la  diseminación  de 
las  plantas  son  el  agua,  el  viento,  y  los  animales. 
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yinchos  Yegeiales  üenen  procedimientos  especiales  (cierta  elasti- 
cidad en  sus  frutos  que  proyecta  las  semillas  á  distancia,  etc.)  que 
contribujen  á  la  dispersión  con  auxilio  de  los  medios  generales  ó 
que  la  realizan  dentro  de  ciertos  límites. 

Finalmente,  el  hombre  con  su  acción  consciente  en  el  cultivo,  ó 
involuntariamente,  es  uno  Je  los  más  eficaces  agentes  de  propaga- 
ción del  reino  vegetal. 

Enumeraremos  algunos  ejemplos  que  ilustren  la  capacidad  de 
transporte  de  los  medios  indicados  y  para  mayor  claridad,  tratare- 
mos por  separado  cada  uno  de  los  procedimientos. 

AcüA.  Las  corrientes  de  agua  contribuyen  poderosamente  á  la 
dispersión  de  las  semillas  y  frutos. 

Basta  observar  durante  ó  después  de  una  fuerte  lluvia,  las  co- 
rrientes que  se  fonnan  sobre  la  superficie  del  terreno  para  ver 
cuan  numerosos  gérmenes  son  arrastrados  por  ellas.  Si  se  acude 
principalmente  á  los  sitios  bajos,  donde  las  aguas  se  estancan  6 
pierden  su  velocidad  se  hallarán  muchos  granos  iraldos  de  los  punios 
más  elevados,  entremezclados  con  la  resaca  formada  por  los  muchos 
detritus  que  ha  acumulado  la  fuerza  de  la  corriente  de  agua. 

En  mayor  escala,  los  torrentes  arrebatan  semillas  ó  frutos  de  las 
montañas  y  los  depositan  á  lo  largo  de  su  cauce  ó  en  los  valles. 

Es  frecuente  así  encontrar  en  las  regiones  montañosas,  que  la 
flora  de  las  alturas  se  extiende  en  cierto  modo  á  lo  largo  de  los  to- 
rrentes hasta  valles  relativamente  bajos. 

Del  mismo  modo  los  ríos  ccntribuyen  á  la  dispersión,  si  bien  es 
cierto  que,  por  su  profundidad  matan  gran  número  de  semillas 
que  se  depositan  en  su  fondo,  debido  á  su  elevado  peso  específico. 

Muchos  vegetales  tienen  dispositivos  especiales  para  aprovechar 
el  transporte  acuático,  dispositivos  á  los  que  se  califica  áe  hidre- 
coros  (I).  Por  ejemplo,  el  Nenúfar  {Nuphar  luleum,  SibthetSm.) 
tiene  frutos  con  flotadores,  formados  de  un  tejido  esponjoso,  cuyos 
intersticios  están  llenos  de  aire,  lo  que  les  permite  ilutaren  la  super- 
ficie liquida. 

Las  semillas  de  Sagitaria  (Sagittaria  montevidensis,  Cham. 
Schlecht),  tienen  una  cubierta  aceitosa  que  los  proteje  contra  el 
agua  y  les  permite  soportar  sin  inconveniente  una  immersión  pro- 
longada.  El  loto  (Nelumbium  speciosum,  Willd.),  famoso  en  las 

(1)  6r.  bAfdor,  hydro  :  agua  ;  chorein :  transladarse. 
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artes  y  mitología  del  antiguo  Egipto,  es  diseminado  por  el  Nilo.  Ed 
muchas  otras  plantas  acuáticas,  la  dispersión  de  sus  granos  es 
confiada  al  líquido  elemento. 

La  formación  mesopotámica  que  se  extiende  á  lo  largo  de  nues- 
tros ríos  hasta  los  alrededores  de  Buenos  Aires,  está  formada,  en 
gran  parte,  por  plantas  transportadas  por  los  ríos  mismos,  lo  que 
explica  su  carácter  más  tropical  que  él  que  correspondería  á  su  la- 
titud.  El  camalole  es  un  poderoso  vehículo  de  transporte  y  el  doc- 
tor Holmberg  le  ha  dedicado  hermosas  páginas  en  la  parte  de  cien- 
cias naturales  del  censo  general  de  la  Provincia  de  Buenos  Aires  en 
1881  y  en  un  artículo  aparecido  en  El  Nacional, 

El  mar,  que  sirve  de  tumba  á  tantos  granos,  auxilia  sin  embar- 
go á  muchos  otros  en  su  dispersión. 

Bastará  recordar  la  abundantísima  flora  marítima,  compuesta  de 
algas  de  formas  caprichosas  y  curiosísima  estructura. 

Además  de  ellas,  hay  numerosos  vegeta  les  terrestres  que  emplean 
para  su  transporte  las  poderosas  corrientes  oceánicas. 

Así,  en  el  lejano  cabo  Norte,  so  hallan  semillas  de  especies  meji- 
canas llevadas  por  el  Gulf  Stream,  que  no  germinan  en  esa  región 
boreal  por  la  inmensa  diferencia  climatérica  con  su  tierra  natal. 

El  agua  de  mar  mata  muchos  gérmenes,  no  sólo  sepultándolos 
en  su  seno,  sino  también  por  efecto  délas  sales  que  contiene  en 
disolución. 

Con  todo,  esta  última  influencia  no  es  tan  grande  ni  tan  instan- 
tánea como  pudiera  creerse. 

Darwin  ha  constatado  que  6i  especies  sobre  87,  germinan  des- 
pués de  28  días  de  inmersión  en  agua  salada.  Algunas  conservan 
su  poder  germinativo  hasta  137  días. 

La  desecación  de  los  frutos  y  de  las  partes  del  vegetal  á  que  se 
hallan  adheridos,  aumenta  la  flotabilidad  de  los  mismos  y,  en  ron- 
secuencia,  las  probabilidades  de  alcanzar  tierra  después  de  su  via- 
je marino. 

Según  la  velocidad  de  las  corrientes  marinas,  los  gérmenes  pue- 
den recorrer  en  28  días  la  respetable  distantcia  de  1600  kilóme- 
tros. 

Hay  ciertos  frutos  que  están  particularmente  bien  dotados  para 
el  transporte  por  el  mar. 

Por  ejemplo,  los  cocos,  producidos  por  varias  palmeras,  resisten 
perfectamente  la  acción  del  agua  de  mar,  gracias  á  su  dura  casca- 
ra leñosa,  al  mismo  tiempo  que  flotan  con  facilidad  sobre  la  super- 
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ficio  líquida.  Pueden  recorrer  .isí  inmensas  distancias,  conservan- 
do su  poder  gernfi  i  nativo. 

De  ahí  resulta  que  son  estas  palmeras,  los  primeros  vegetales 
superiores,  y  muchas  veces  los  únicos,  que  se  desarrollan  en  los 
arrecifes  de  coral.  Ciertas  especies  de  palmeras  tienen  una  distri- 
bución vastísima  y  ocupan  casi  todas  las  costas  marinas  situadas 
en  zona  de  adecuada  temperatura. 

En  1887»  el  mar  llevó  á  Port  Elizabeth  (África  meridional),  abun- 
dantes trozos  de  piedra  pómez,  en  los  que  se  encontraban  restos 
Tegetales  y  en  particular  cocos  de  palmeras.  Al  germinar  las  nue- 
ces de  coco,  produjeron  palmeras  extrañas,  que  nunca  se  habían 
hallado  en  osa  región. 

Fueron  arrojadas  al  mar  por  la  erupción  del  Krakatoa  en  1883  y 
constituyen»  sin  duda,  un  curioso  caso  de  transporteeo  que  se  com- 
bina la  acción  neptúnica  con  la  plutónica. 

En  la  expedición  del  Challenger  se  hallaron  semillas  flotantes  de 
97  especies  vegetales,  en  particular  de  Palmeras  y  Leguminosas. 

Los  témpanos  flotantes  contribuyen  también  á  la  distribución  de 
los  vegetales. 

Los  navegantes  de  los  mares  polares  afirman  que  es  frecuente 
hallaren  los  témpanos,  abundantes  despojos  vegetales,  mezclados 
con  tierra  y  piedras.  Entre  ellos  se  encuentran  semillas  y  frutos  que 
pueden  germinar  ya  sea  en  la  tierra  transportada  por  el  iceberg  ó 
bien  en  alguna  costa  más  templada  donde  encalle  el  témpano  y 
abandone  su  carga  al  licuarse. 

A  pesar  de  los  ejemplos  cita  dos  y  de  muchos  otros  que  se  conocen, 
el  transporte  por  el  agua  no  es  general  en  las  plantas  terrestres.  Antes 
por  el  contrario,  los  ríos  profundos,  los  lagos  y  principalmente  el 
océano,  matan  y  destruyen  inmenso  número  de  semillas. 

Viento.  No  sucede  lo  mismo  con  el  transporte  por  medio  de  las 
corrientes  atmosféricas.  Este  es,  sin  duda,  el  medio  más  general 
de  diseminación  del  reino  vegetal.  Gran  número  de  semillas  son 
fácilmente  transportadas  por  la  más  ligera  brisa,  debido  á  sus  exi- 
guas dimensiones. 

Los  huracanes  arrebatan  los  frutos  más  pesados  y  transportan 
gajos  enteros  cubiertos  de  frutos,  y  hasta  árboles  arrancados  de 
raíz. 

Los  fuertes  pamperos  que  forman  las  tormentas  de  tierra,  arras- 
tran consigo  millones  de  gérmenes  que  depositan  luego  á  varios 
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cientos  ó  miles  de  kilómetros  del  sitio  de  donde  fueron  levantados* 

Ciertos  frutos  y  semiflas  tienen  dispositivos  que  facilitan  este 
transporte,  llamándose  anemocoras  (1)las  plantas  adaptadas  áeste 
medio. 

En  muchos  frutos,  producidos  generalmente  por  árboles  ó  plan- 
tas elevadas»  se  ven  expansiones  membranosas  en  forma  de  alas. 
Se  comprende  que  estos  frutos  ó  semillas  caen  describiendo  espi- 
rales más  ó  menos  amplias,  lo  que  aumenta  la  duración  de  su 
calda  y  las  probabilidades  de  que  una  corriente  aérea  los  aleje  de 
la  planta  maternal. 

Véase,  por  ejemplo,  en  la  figura  1  los  frutos  de  sicómoro  (Acer 
Pseudo  Platanus  L.)  ó  del  negundo,  el  fruto  del  olmo  (Ulmus  cam- 
pestris  L.),  del  fresno  (Fraxinus  excelsior  L.),  etc.  En  los  tilos 
(Tilia)  la  bractea  de  la'base  de  la  inflorescencia,  persiste  después 
de  la  frucliíiearión  y  ayuda  así  al  transporte  por  el  viento  (fig.  1). 
Análoga  cosa  sucede  en  la  Santa  Rila  (Bougatnvillea). 

Igual ritente  están  provistas  de  alas,  las  semillas  de  p'mos  (Pinus), 
casuarinas,  de  Quillaja  Saponaria,  Molina,  y  de  muchas  Bignoniá- 
ceascomoel  la  pacho  colorado  Tecoma  Ávellanedae,  Lor.),  la  curiosa 
tripa  de  fraile  (Anemopcegma  clemattdeum^  Griseb.),  los  jacaran- 
daes,  catalpas,  etc.  (fíg.  1). 

Muchos  otros  ejemplos  podrían  citarse,  pero  consideramos  que 
bastan  ios  que  preceden  para  darse  cuenta  de  tales  dispositivos. 

En  otras  plantas  los  frutos  ó  semillas  están  dolados  de  prolon- 
gaciones en  forma  de  pelos  ó  plumas  que  facilitan  también  nota- 
blemente el  transporte  aéreo. 

Así  se  han  diseminado  los  cardos  en  nuestros  campos  gracias  á 
la  alcachofa  ó  papo  que  presentan  sus  granos. 

La  misma  ciudad  de  Buenos-Aires  se  suele  ver  invadida  de  alca- 
chofas traídas  por  los  vientos  pamperos,  á  veces  en  extraordinaria 
abundancia.  En  la  mayoría  de  los  casos,  las  alcachofas  que  llegan 
á  la  ciudad  han  perdido  ya  su  fruto,  lo  que  las  aliviana  y  permite 
recorrer  mayores  distancias. 

Todos  nuestros  cardos,  tanto  el  asnal  (Silyhum Marianum,  GcBrtD, 
fig.  2*),  comoeldeCaslilIa(^CynaraCar(ÍMncu/w5L.)y  el  cardo  negn> 
(Cnicus  lanceolatus,  Wilid.)  tienen  frutos  provistos  de  pelos  masó 
menos  plumosos  que  provienen  de  la  transformación  del  cáliz. 


(1)  Gr.  dnemoe :  viento  ;  chorein :  trasladarse. 
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En  muchas  otras  compuestas  existeo  frutos  análogos.  Son  par- 
ticularmente interesantes  algunos  que  tienen  forma  de  paraguas  6 


(Fig.  i) 

SEMILLAS  Y  FRUTOS  ALADOS 

<x  Fruto  de  Negando  aceroidea,  Moench. 
b  Fruto  de  Acer  Paeudo  Plátanos,  L. 
o  Semilla  de  Anemopceyma  clematideum^  Griseb. 
cL  Fruto  de  Ulmus  campestris,  L. 

e  Frutos  de  Tilia  cordata  Mili,  acompañados  de  la  bractea  de  la  base  de  la  inñorescencia 
y  Semilla  de  Pinas. 
g  Fruto  de  Fraxinas  excelsior^  L. 

paracafdas  como  el  Taraxacum  offidnale,  Wigg.  (fig.  2')  y  en  la  es- 
carola (Lactuca  Scariola  L.,  fig.  2*"),  etc. 

AK.   80C.  CIRWT.    ABG  —  T     XLII  15 


Digitized  by 


Google 


«6 


ANALES  DE   LA   SOCIEDAD   CIENTÍFICA  ARGENTINA 


Estos  frutos  caen  con  el  grano  hacia  abajo  y  pueden  enterrarse 
en  un  suelo  blando  y  húmedo. 

Análogos  penachos  existen  en  mil  otros  frutos  de  plantas  de  otras 
familias.  Sirvan deejernplolosde plátano  (fig. 2*"), de tVema^isrtíatta 


1 


(Fig.  «) 


FRUTOS   PR0VI8T06  OB    PELOS 

a  Fruto  de  Silybum  Marianumy  Goertn. 
h  Fruto  de  Lactuca  Soariola^  L.  (aumentado). 
e  Fruto  de  Plátanos  orientalis,  L. 
d  Fruto  de  Clematis  Vitalba^  L. 
e  Fruto  de  Tipha  lat(foUa,  L.  raigo  aumentado). 
/  Fruto  de  Tarajpacum  qfflcinale,  Wigg,  (aumentado). 
p  Semilla  de  Sauce. 


L.  (fig.  ?*),  de  muchas  Stipay  de  cortadera  (Gynertufn  argentewn 
Ness)  de  Tipha  latifolia  L.  (fig.  2*),  etc. 

Las  semillas  de  los  sauces  (fig.  2'),  de  laurel  rosa  (Nerium 
Oleander  L.),  etc.,  tienen  penachos  de  pelos.  Igual  cosa  sucede 
con  los  frutos  de  flores  del  aire  (Tülandsia)  y  en  el  algodonero 
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(Gossyptum)  los  pelos  son  tan  largos  y  abundantes  que  se  emplean 
iDdustríalmente,  constituyendo  el  algodón. 

El  cáliz  acrescente  que,  á  manera  de  farol  chinesco,  envuelve  el 
fruto  del  camambú  (Physalis  viscosa  L.)  ayuda  á  su  transporte  por 
el  viento. 

Contribuye  á  asegurar  este  género  de  dispersión  el  hecho  de  que 
muchas  cápsulas  y  otros  frutos  secos,  se  abran  sólo  cuando  el 
tiempo  está  seco,  cerrándose  en  el  húmedo. 

En  un  tiempo  seco,  las  semillas  tienen  mayores  probabilidades 
de  ser  arrastradas  á  distancia  que  en  el  caso  de  caer  en  tierra  hú- 
meda al  pie  de  la  planta. 

Los  vientes  enérgicos,  por  la  gran  evaporación  que  producen, 
determinan  generalmente  la  dehiscencia  de  los  frutos  secos  higros- 
cópicos cuyas  semillas  dispersan  á  lo  lejos. 

Animales.  Ciertos  frutos  y  semillas  son  transportados  habitual- 
raente  por  animales,  y  las  plantas  que  utilizan  este  medio  de  dis- 
tribución se  denominan  zoócoras  (1). 

Dos  procedimientos  generales  producen  la  diseminación  por  in- 
termedio de  animales. 

Algunos  frutos  están  dotados  de  ganchos,  espinas  ó  substancias 
pegajosas  que  les  permiten  adherir  á  sus  vehículos ;  estos  son  los 
frutos  llamados  eriófilos  ó  adhesivos .  Otros  intervienen  en  la  ali- 
roentacióD  de  los  animales,  siendo  por  tanto  frutos  comestibles. 

Veamos  algunos  ejemplos  de  ambas  categorías. 

Los  frutos  eriófilos  6  adhesivos  dotados  de  ganchos,  son  general- 
mente producidos  por  plantas  poco  elevadas.  Al  pasar  los  animales 
junto'á  ellas,  los  ganchos  ó  espinas  de  los  frutos  se  enredan  en  el  pelo 
ó  lana,  quedando  allí  fijados  por  algún  tiempo,  hasta  que  los  des- 
prende el  roce  contra  otros  objetos,  en  particular  la  tierra,  al  revol- 
carse losanimales,óbien  éstos  losarrancan  para  limpiarse  y  librarse 
de  esa  incomodidad,  siendo  así  desparramados  los  gérmenes. 

En  árboles  elevados,  la  existencia  de  espinas  no  sería  tan  útil,  á 
menos  que  los  frutos  se  adhieran  á  animales,  una  vez  caídos  de^ 
árbol  que  los  produjo. 

Hildebrand  cree  que  la  aparición  de  las  plantas  eriófilas  en  la 
superficie  de  la  tierra,  coincide  con  la  de  los  mamíferos  terrestres, 
mentras  que  las  plantas  anemocoras  existen  desde  las  épocas  más 

|1)  Gr.  xóon:  aDimal ;  ehorein:  trasladarse. 
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remolas.  Induciría  á  creer  que  los  frutos  adhesivos  tengau  gaDchos 
para  adherirse  y  no  que  sólo  se  adhieran  por  la  casualidad  de  tener 
ganchos,  el  hecho  de  que  ninguna  planta  acuática  esté  adaptada  á 
semejante  medio  de  transporte.  Será  éste  un  nuevo  ejemplo  de  esas 
muchas  armonías  naturales  que  demuestran  las  leyes  generales  de 
la  creación . 

Muchas  plantas  de  nuestros  campos,  tienen  frutos  adhesivos  y 
basta  pasear  un  rato  en  un  terreno  inculto,  para  recoger  una  abun- 
te  colección  de  ellos  en  nuestras  ropas. 

Todos  conocemos  la  carretilla  (Medicago  denticulata,  Willd.),  el 
abrojo  (Xanthium  oriéntale  L.\  la  cepa  cahmllo  (Xanthiumspinosum 
L.),etc.  (fig.  3). 


íFig.   3) 


KI\l  TOS   ADHESIVOS 


a  Fruto  de  XanthiUm  spinosum,  L. 
b  Fruto  de  Xanthium  oriéntale^  L. 
c  Fruto  de  Medicago  denticulata^  Willd  (aumentado). 


Infinidad  de  gramíneas  tienen  frutos  adhesivos,  adhiriéndose  mu- 
chas veces  toda  la  espiga,  otras  sólo  en  parte,  ó  bien  los  granos  por 
separado. 

Todos  estos  gérmenes  son  transportados  en  la  lana  ó  la  cerda  de 
los  ganados,  recorriendo  así  distancias  considerables. 

Todos  los  estancieros  saben  que  la  manera  de  mejorar  un  campo 
de  pastos  duros,  por  ejemplo,  consiste  en  introducir  en  él,  hacien- 
das traídas  de  buenos  campos  de  pastos  tiernos.  Al  poco  tiempo 
empiezan  éstas  á  reemplazar  á  los  habitantes  indígenas  del  terre- 
no, destruidos  y  pisoteados  por  las  haciendas  mismas,  que  se  en- 
cargan también  de  sembrar  los  pastos  tiernos  con  las  semillas  que 
han  traído  adheridas  desde  su  anterior  estación. 
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Los  tan  combatidos  abrojos^  no  se  diseminan  de  otro  modo  y  se 
adhieren  con  increible  fuerza,  habiendo  veces  que  lascólas  de  toda 


iFíg.  4) 
Cuerno  del  diablo  ó  fruto  de  Martynia  monteeUlenais^  CHam.  (tamaño  natural) 

una  yeguada,  están  convertidas  en  masas  compactas  de  abrojos^ 
de  un  peso  considerable. 
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Los  frutos  «adhesivos  que  hemos  citado  hasta  ahora  son  relativa- 
mente pequeños ;  existen  otros  de  grandes  dimensiones. 

Un  buen  ejemplo  nos  ofrece  el  llamado  cuerno  del  diablo  (Mar- 
iynia  montevidensis  Cham.)  que  puede  herir  á  los  animales  con 
las  dos  puntas  aceradas  que  lo  terminan  (fig.  4). 

Según  Sir  John  Lubbock,  un  fruto  adhesivo  de  una  planta  afri- 
cana, Harpagophyíum  procumbens  D.  C.  (fig.  5),  puede  causarla 
muerte  de  leones. 

El  fruto,  bastante  voluminoso,  está  cubierto  de  fuertes  ganchos, 
encorvados  como  anzuelos^on  los  que  se  adhiere  al  pelaje  de  los 


.Fig.   8) 
Fruto  de  Harpagopliytum  procumbens  D,  G/ tamaño  natural  (según  Lubbock) 

leones.  Estos  tratan  de  desprenderlos  con  los  dientes,  pero  muchas 
veces  los  ganchos  se  clavan  en  el  paladar  del  león,  sobreviniendo 
una  inflamación  que  lo  ahoga  y  lo  mata. 

Los  frutos  adhesivos  transportados  á  distancia  por  el  comercio 
de  lanas  y  pieles  pueden  modificar  la  flora  de  una  región. 

En  Port  Juvenal,  cerca  de  Montpellier,  se  secan  las  lanas  proce- 
dentes del  Levante,  Mar  Negro  y  Buenos  Aires.  Se  ha  formado  allí 
una  flora  con  475  especies  exóticas,  estudiada  por  Godron  y  Cosson. 

Muchas  semillas  caen  al  suelo  y  se  adhieren  á  las  patas  de  los 
animales,  mezcladas  con  la  tierra. 

Es  increible  la  cantidad  de  semillas  que  existe  en  el  suelo.  Dar- 
win  hizo  germinar  537  plantas  en  el  espacio  de  6  meses,  obtenidas 
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todas  ellas  de  tres  cucharadas  de  barro  tomadas  en  uu  estanque. 

Se  comprende  asi  cuantas  plantas  pueden  ser  iransplantadascon 
un  poco  de  tierra. 

El  mismo  Darwin  ha  hecho  germinar  82  plantas  en  un  terrón  de 
tierra  adherido  á  las  patas  de  una  perdiz ;  12  de  ellas  monocotile- 
dóueas  y  10  dicotiledóneas. 

Las  aves  migratorias  pueden  asi  llevar  plantas  de  un  continente 
á  otro. 

En  Italia  aparecen  plantas  africanas  coincidiendo  con  la  llegada 
de  las  migraciones  de  aves. 

Las  hormigas  llevan  varias  clases  de  semillas  ya  sea  para  su  ali- 
mentación ó  para  reforzar  la  construcción  de  sus  nidos. 

De  esta  manera  propenden  á  su  dispersión  por  las  semillas  que 
dejan  abandonadas  en  el  camino  ó  aquellas  que  germinan  antes 
de  ser  utilizadas  por  los  insectos. 

Hay  más  aún,  según  Buckiey  y  Lincecum(1)ex¡ste  en  Texas  una 
hormiga  (Hogonomyrmex  barbátus)  que  cultiva  dos  plantas  :  Aris- 
lida  oligantha,  Michx.  y  Bnchloé  dacty toldes,  Engelm.  Al  rededor 
de  sus  nidos,  limpian  las  hormigas,  circuios  de  (res  á  cuatro  me- 
tros de  diámetro,  en  los  que  no  dejan  crecer  más  que  sus  plantas  fa- 
voritas. No  es  seguro  que  siembren  estas  plantas,  llamadas  vulgar- 
mente trigo  de  las  hormigas,  ó  que  se  limiten  á  protegerlas,  des- 
truyendo las  plantas  de  otras  especies  que  se  desarrollen  junto  con 
ellas. 

De  todas  maneras  debe  considerarse  á  las  hormigas  como  agen- 
tes de  transporte  de  ciertos  gérmenes  vegetales. 

Las  semillas  y  frutos  adhesivos,  también  se  adhieren  al  hombre, 
á  sus  ropas  y  los  efectos  que  transporta  consigo,  contribuyendo  asi 
en  gran  manera  á  la  propagación  de  muchas  plantas. 

Todas  las  malas  yerbas  han  sido  importadas  por  este  medio  en 
diferentes  países  habitados  por  el  hombre. 

Hay  ciertas  plantas  que  delatan  una  habitación  humana  actual  ó 
anterior. 

La  flora  de  las  taperas,  en  nuestros  campos,  es  sumamente  ca- 
racterística y  resalla  intensamente  de  la  vegetación  general  que  la 
circunda.  Seria  curioso  hacer  un  estudio  especial  de  esta  flora,  en 
la  que  se  encuentra  con  frecuencia  la  ortiga  (Urtica  dioica  L.),  la 

(1]  Citados  por  E .  Bordage  en  el  prefacio  de  su  tradacción  fraDcesa  de  la  Vie 
des  Plantes  por  J.  Lubbock,  París,  1889. 
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quinoa  {Chenopodium  Quinoa,  Willd.),  el  yuyo  colorado  ( Amaranihus 
cMorostachys  Willd.),  etc.,  mezclados  con  plantas  cultivadas  de 
huerta  ó  de  jardín,  sembradas  por  los  antiguos  habitantes  del  ran- 
cho destruido,  las  cuales  han. seguido  viviendo  en  la  tapera  aban- 
donada. 

Los  ejércitos  y  las  grandes  migraciones  humanas  transportan 
consigo  gran  número  de  vegetales.  Seguramente,  la  mayor  parte 
délas  plantas  comunes  europeas  han  sido  importadas  del  Asia  por 
las  migraciones  de  los  pueblos  arias.  No  existen  documentos  acerca 
de  los  vegetales  llevados  á  Europa  por  las  invasiones  de  los  bárba- 
ros, pero  es  lógico  suponer  que  al  mismo  tiempo  que  el  caballo  de 
Atila  secaba  la  yerba  del  suelo  en  que  estampa  su  huella,  dejaba 
allí  la  simiente  de  otras  plantas  asiáticas  venidas  de  lejanas  es- 
tepas. 

En  1814  aparecen  plantas  rusas  en  Francia  llevadas  por  los  co- 
sacos. 

¿Quién  se  ha  preocupado  de  importar  entre  nosotros,  los  nume- 
rosos vegetales  europeos  que  hoy  crecen  espontáneamente  en  los 
campos,  formando  yuyales  en  gran  parte  inútiles? 

Leyendo  la  detallada  lista  publicada  por  nuestro  querido  maes- 
tro el  doctor  Berg  (1),  puede  verse  cuántas  plantas  han  sido  impor- 
tadas inconscientemente  por  los  europeos,  desde  la  época  de  la  con- 
quista y  durante  el  período  colonial. 

En  1872  se  encontraban  en  el  departamento  de  Loir-et-Cher,  463 
especies  alemanas,  á  consecuencia  de  la  guerra  franco-prusiana. 

En  Estrasburgo,  después  del  sitio,  se  hallaron  84  especies  aige- 
rianas,  llevadas  por  las  tropas  francesas,  llamadas  de  África  para 
reforzar  la  guarnición  de  la  plaza. 

En  la  altiplanicie  de  Bellevue,  cerca  de  París,  las  plantas  alema- 
nas eran  abundantes  después  del  sitio.  Diezaúos  más  tarde,  Bureau 
sólo  encontró  una  especie,  desaparición  que  hacen  constar  con 
agrado  los  botánicos  franceses,  satisfechos  de  la  revancha  de  las 
plantas  francesas,  que  han  desalojado  á  las  invasoras  en  la  lucha 
por  la  existencia. 


(1)  C.  Bbrg.  Enurntración  de  las  plantas  europeas  que  se  hallan  como  silves- 
tres en  la  Provincia  de  Buenos  Aires  y  en  Patagonia.  Anales  de  la  Sociedad 
Cientilica  Argentina^  tomo  III,  pág.  183  á  206. 

C.  Bero.  Sobre  plantas  europeas  que  se  encuentran  al  estado  silvestre  en  la 
República  Argentina  y  Oriental,  loe.  cit.  tomo  lY,  pág.  dOá  33. 
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Los  perfeccionados  medios  de  transporte  actualmente  usados,  y 
la  actividad  del  comercio  é  intercambio  de  productos  entre  las  más 
lejanas  regiones  del  globo,  aumentan  cada  día  la  diseminación  in- 
voluntaria de  los  vegetales  por  el  hombre. 

Ningún  botánico  que  quiera  conocer  una  flora  local,  herboriza  á 
lo  largo  de  una  vía  férrea,  pues  en  sus  taludes  j  cunetas,  se  hallan 
vegetales  venidos  de  todas  partes,  cuyas  semillas  se  hallaban  en 
los  efeclos  transportados  por  los  Irenes,  de  donde  han  caído,  ger- 
mioando  siempre  que  las  circunstancias  les  fueron  favorables. 
Este  es  un  hecho  conocido  de  todos  los  coleccionistas. 

Holier  ha  observado  en  25  kilómetros  de  ferrocarril,  cerca  de 
Augsburg,  44  buevas  plantas,  aparecidas  desde  1882  á  4890. 

Los  transportes  marítimos  ejercen  igual  influencia.  Ta  hemos  ci- 
tado la  flora  exótica  de  Port  Juvenal,  introducida  con  las  lanas  de 
importacfón. 

Hay  ciertos  casos  en  que  los  naufragios  y  accidentes  introducen 
inesperadamente  en  un  país,  plantas  procedentes  de  otros. 

El  señor  Layard,  refiere  que  entre  1855  y  1860,  naufragó  en  las 
costas  de  la  colonia  del  Cabo,  un  buque  cargado  de  lana  procedente 
de  Australia.  Se  consiguió  salvar  parte  del  cargamento  y  la  lana 
fué  extendida  en  el  suelo  para  secarla.  Vendida  en  remate,  fué  ad- 
quirida por  un  comerciante  de  Cape  Town,  quien  la  lavó  para 
quitarle  la  sal  y  la  extendió  nuevamente,  á  fín  de  que  se  secase. 
Poco  tiempo  después  aparecieron,  tanto  en  la  costa  como  ao  los 
alrededores  de  Cape  Town,  numerosas  plantas  de  cepa-caballo 
(Xanihium  spinosum  L.),  vegetal  hasta  entonces  desconocido  en  la 
localidad  y  cuyos  frutos  habían  venido  enredados  en  la  lana  del 
naufragio.  De  estos  dos  focos  se  ha  propagado  por  todo  el  país 
adherida  al  pelaje  de  los  animales  (1). 

Se  atribuye  también  á  un  naufragio  la  introducción  en  la  isla  de 
Guernesey  de  la  hermosa  flor  conocida  con  el  nombre  de  Amarillis 
de  Guernesey. 

Esta  ktríav'iVnUcea  e9í\a  Sternbergiá  lútea,  Gawl.,  originaria  de 
Oriente. 

Un  buque,  procedente  del  Japón,  traía  varias  cajas  llenas  de  bul- 
bos de  dicha  planta  y,  habienio  naufragado  en  las  costas  de  Guer- 


(1)  La  cepi-caballo,  originaria  de  América ,  fué  cultivada  ea  el  Jardín  Botá- 
nico de  Mootpellier  en  1697.  habiéndose  diseminado  desde  allí  á  muchas  partes. 
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nese)",  los  bulbos  fueron  arrojados  á  la  orilla,  con  loque  se  acli- 
mató la  Sternbergia  en  la  isla. 

Los  casos  citados  demuestran  cuánto  influye  en  la  diseminaciÓD 
de  los  vegetales  el  activo  comercio  universal  hoy  existente,  aún  de- 
jando de  lado  los  transportes  voluntarios  de  semillas  ó  de  plantas 
cultivadas  que  se  efectúan  entre  todos  los  países  del  globo. 

Para  obtener  la  adherencia  á  diversos  objetos,  muchas  semillas 
ó  frutos  son  pegajosos  ó  viscosos. 

Las  semillas  de  lino  y  de  membrillo,  por  ejemplo,  se  ponen  pe- 
gajosas con  el  agua,  pues  la  membrana  de  su&  células  de  cubierta 
se  convierte,  en  presencia  del  agua,  en  una  substancia  mucilagi- 
nosa. 

Donde  es  más  frecuente  hallar  gérmenes  viscosos  es  en  los  vege- 
tales parásitos  epílitos. 

Se  comprende,  en  efecto,  que  si  los  granos  de  los  parásitos  no 
pudieran  adherirse  ó  pegarse  alas  ramas  ó  tallos  de  los  árboles 
sobre  los  cuales  viven,  caerían  al  suelo  y  se  perderían. 

Tomemos,  como  ejemplo,  el  muérdago  (Viscum  álbum  L.),  tan 
importante  en  las  ceremonias  religiosas  de  los  antiguos  druidas  y 
en  las  supersticiones  y  costumbres  populares  europeas. 

Los  frutos  de  esta  Lorantácea  son  extraordinariamente  pegajo- 
sos, de  manera  que  si,  al  caer,  tropiezan  con  algún  gajo  ó  rama, 
quedarán  adheridos  á  él  y  pueden  así  germinar  en  situación  ado 
euada  para  el  ulterior  desarrollo  de  la  planta. 

Como  veremos  más  adelante,  esta  planta  se  disemina  por  medio 
del  excremento  de  aves,  pero  Mattei  cree  que  no  es  esa  la  forma  ha- 
bitual de  dispersión. 

Según  este  autor,  las  aves  pican  el  fruto  de  muérdago  atraídas 
por  su  llamativo  color  blíinco  y  por  su  gusto  dulzón.  La  envollura| 
pegajosa  se  adhiere  al  pico  del  ave  y  ésta  trata  de  librarse  de  ta 
incomodidad,  frotando  el  pico  contra  las  ramas,  para  limpiarlo. 
De  esta  manera  es  depositado  el  germen  en  la  corteza,  y  se  halla 
en  buenas  condiciones  para  gjerminar. 

Lo  probable  es  que  la  diseminación  se  efectúe  en  ciertos  casos 
por  este  procedimiento,  sin  excluir  la  posibilidad  de  que  el  excre- 
mento sea  un  vehículo  de  dispersión^  <omo  lo  afirman  muchos  ob- 
servadores, desde  Teofraslo  hasta  nuestros  días. 

Otra  Lorantácea,  el  Arceulhobium  Oxycedriy  Bieb.,  parásito  sobre 
el  Juniperus  Oxycedrus  L.,  lanza  sus  granos  á  unos  cuantos  me- 
tros ;  un  raucílago  muy  viscoso  los  adhiere  á  la  corteza  de  los  ár- 
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boles  ó  ramas  que  encuentra  en  su  Irayecloria,  quedando  así  fija- 
dos hasta  su  germinación. 

Lubbock  cita  una  curiosa  observación  del  doctor  Watt  sobre  otra 
especie  de  la  misma  familia.  El  fruto  de  esta  planta  es  formado, 
como  el  del  muérdago,  por  una  pulpa  viscosa,  que  rodea  un  sólo 
grano  que  se  adhiere  así  al  cuerpo  sobre  el  cual  cae,  al  despren- 
derse de  la  planta  maternal.  La  semilla  germina,  y  cuando  la  radí- 
cula alcanza  una  longitud  de  35  milímetros,  ensancha  su  extremi- 
dad en  forma  de  disco  aplanado,  luego  se  encorva  hasta  que  el  dis- 
co llegue  á  contacto  con  algún  objeto  próximo. 

Si  las  condiciones  son  favorables,  la  planta  se  desarrolla ;  en  ca- 
so contrario,  la  radícula  se  endereza,  desprende  la  baya  viscosa 
del  sitio  en  que  estaba  fijada,  la  eleva  en  el  aire  y  encorvándose  de 
nuevo,  pega  la  baya  en  otro  sitio.  Entonces  el  disco  se  desprende 
á  su  vez  del  punto  en  que  está  adherido  y  es  llevado,  gracias 
á  la  curvatura,  de  la  radícula  á  otro  paraje  donde  se  fija  de 
nuevo. 

El  doctor  Watt  afirma  haber  visto  reproducirse  varias  veces  esle 
hecho,  como  si  la  plántula  eligiera  el  paraje  apropiado  para  su  de- 
sarrollo. Sucede  á  menudo  que  abandone  las  hojas  donde  habían 
caído  los  frutos  y  se  fije  sobre  la  corteza  de  una  rama. 

Otros  epífitos,  como  el  Myzodendron  punclulatutn  [Banks]  Soland, 
de  la  Tierra  del  Fuego,  adhieren  sus  frutos  por  medio  de  prolon- 
gaciones flexibles. 

La  pequenez  de  los  granos  de  muchos  epífitos,  les  permite  pene- 
trar en  las  resquebrajaduras  más  estrechas  de  la  corteza  de  los  ár- 
boles. 

En  los  frutos  adhesivos  que  hemos  indicado,  el  transporte  no 
produce  ventaja  alguna  á  los  animales  que  lo  ejecutan,  causándo- 
les más  bien  daño  en  ciertos  casos. 

Eu  los  comestibles,  de  que  vamos  á  ocuparnos,  hay  un  verdadero 
intercambio  de  servicios  entre  vegetales  y  animales. 

Estos  últimos,  transportan  y  diseminan  las  semillas,  pero,  en 
cambio,  se  alimentan  de  las  parles  blandas  y  nutritivas  del  peri- 
carpio. Estos  vegetales  de  frutos  comestibles  pagan,  pues,  el  pasaje 
de  transporte  y  no  aprovechan,  como  los  otros,  el  vehículo  sin  com- 
pensación benéfica  alguna. 

Los  frutos  comestibles  presentan,  en  general,  varios  caracteres 
que  les  son  útiles  en  su  diseminación,  sirviendo  para  llamar  la 
atención  de  los  animales,  atraerlos  hacia  los  frutos  ó  proteger  las 


Digitized  by 


Google 


236  ANALES  DE   LA  SOCIEDAD  CIENTÍFICA  ARGENTINA 

semillas  contra  la  destrucción  á  que  están  expuestas  por  la  masti- 
cación ó  la  digestión. 

Asi  se  ve,  que  los  frutos  comestibles  son  fuertemente  coloreados 
en  la  época  de  su  madurez. 

Su  parte  blanda  y  suculenta  es  generalmente  azucarada  ó,  por  lo 
menos,  rica  en  materias  alimenticias. 

Los  granos  ó  semillas  tienen  una  envoltura  dura  y  resistente  pa- 
ra proteger  el  embrión  contra  los  dientes  ó  el  pico  de  los  animales 
y  la  acción  de  los  jugos  digestivos . 

Veamos  de  qué  manera  pueden  ser  diseminadas  por  los  anima- 
les^ las  semillas  de  estos  frutos  comestibles.. 

Unas  veces  los  animales  comen  la  parte  blanda  de  los  frutos  y 
arrojan  luego  las  semillas,  á  las  que  no  pueden  dañar  por  su  du- 
reza . 

Esto  pasa  gineralmente  en  las  drupas  ó  frutos  de  carozo,  como 
el  durazno,  guinda,  cereza,  ciruela,  damasco,  etc. 

En  otros  casos  tragan  las  semillas  conjuntamente  con  las  partes 
comestibles  del  fruto,  como  sucede  en  muchas  bayas,  por  ejemplo 
en  las  uvas,  naranjas,  limones,  peras,  manzanas,  etc.  Las  semi- 
llas, resguardadas  por  su  envoltura  resistente,  pasan  al  través  del 
canal  digestivo  sin  daño  alguno,  ó  más  bien  ganando  en  fuerza 
germinativa,  y  son  luego  arrojadas  junto  con  el  excremento,  obte- 
niendo así  la  ventaja  de  encontrarse  en  terreno  abonado  para  su 
germinación. 

Se  comprende  la  utilidad  de  que  el  color  notable  coincida  con  la 
madurez  de  los  frutos.  De  esta  manera  no  son  arrancados  de  las 
plantas  sino  aquellos  frutos  cuyas  semillas  son  aptas  para  la  pro- 
pagación de  la  especie.  Mientras  las  semillas  no  están  maduras, 
los  frutos  son  generalmente  verdes,  de  modo  que  se  confunden  con 
el  follaje.  El  sabor  de  la  parte  comestible  es  al  mismo  tiempo 
agrio  y  desagrable.  Los  animales,  pues,  no  se  preocupan  de  to- 
ma los. 

Llegada  la  madurez,  el  color  cambia,  tiñéndose  de  tintes  inten- 
sos que  resallan  poderosamente  sobre  el  verde  de  las  hojas. 

Hay  así  muchos  frutos  comestibles  rojos  ó  amarillos.  Menos  fre- 
cuentes son  los  blancos,  negros,  azulados,  etc. 

Existen  también  frutos  no  comestibles  que  se  tiñen  intensamente. 
De  esta  manera  atraen  ciertos  animales,  que,  engañados  por  el  co- 
lor, toman  los  frutos  y  luego,  decepcionados,  los  arrojan  á  distan- 
tancia.  Se  realiza  así  su  dispersión. 
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Eslo  explica  los  vistosos  colores  de  muclios  arilos  ó  ariloides,  co- 
mo ios  de  la  magnolia,  nuez  moscada,  evónimo,  etc. 

El  pasaje  de  las  semillas  por  el  tubo  digestivo  de  los  animales 
es,  en  general^  ventajoso  para  las  semillas,  pues  germinan  luego 
con  más  facilidad,  influenciadas  por  la  elevada  temperatura  á  que 
han  estado  sometidas  y  por  la  acción  de  los  jugos  digestivos  sobre 
Ja  envoltura  resistente,  lo  que  facilita  la  entrada  de  la  humedad  y 
la  ruptura  de  esas  mismas  cubiertas  en  el  acto  germinativo.  El  he- 
cho es  conocido  por  los  agricultores,  que  ganan  un  año  en  la  ger- 
minación del  Cralcegus  Oxyacanlha  L.,  haciendo  comer  sus  bayas  á 
los  pavos  de  corral  y  plantando  las  semillas  encontradas  en  las  de- 
yecciones . 

Para  abreviar  la  germinación  de  la  cinacina  (Parkimoiiia  aculea- 
ta  L.),  se  sumerge  momentáneamente  sus  semillas  en  agua  caliente, 
ó  bien  se  las  coloca  en  medio  del  estiércol  en  fermentación,  antes 
de  sembrarlas. 

Durante  mucho  tiempo  se  creyó  que  la  nuez  moscada  {Myristica 
fragans,  Houtt.),  podía  sólo  propagarse  por  intermedio  de  las  aves, 
no  germinando  las  semillas  que  eran  plantadas  directamente  por 
el  hombre. 

Teofrasto,  en  el  siglo  iv  antes  Jesucristo,  y  Plinio,  hablan  de  la 
diseminación  del  muérdago  por  medio  del  excremento  de  los  tor- 
dos y  palomas,  y  afirman  que  no  germinan  las  semillas  que  no  son 
asi  plantadas.  Virgilio  y  Plauto  también  se  refieren  á  la  dispersión 
del  muérdago  por  las  aves.  El  nombre  guaraní  de  una  Lorantácea 
de  Misiones,  significa  :  planta  sembrada  por  el  excremento  de  aves, 
según  nos  ha  referido  el  doctor  Holmberg. 

Indiquemos  algunos  ejemplos  de  plantas  conocidas,  diseminadas 
por  el  excremento  de  diferentes  animales. 

Las  aves  contribuyen  poderosamente  á  esta  clase  de  dispersión. 

Asi  han  sido  diseminadas  las  naranjas  en  Jamaica,  según  Mo- 
rris. Los  bosques  de  naranjos  de  nuestras  islas,  no  han  sido  plan- 
tados de  otro  modo,  á  partir  de  los  pocos  ejemplares  introducidos 
por  los  españoles. 

Las  aves  diseminan  la  viña,  el  cerezo,  las  fresas,  frulillas,  el 
peral,  el  algarrobo,  etc.  Según  Müller  también  son  las  avesel  vehí- 
culo de  dispersión  de  la  yerba  mate(//ea?  paraguay ensis,  A.  St.  Hil.) 
y  el  guácharo  dispersa  el  tabaco  {Nicotiana  Tabacum  L.). 

Una  planta  americana,  la  Phylolacca  decandra  L.,  introducida 
accidentalmente  en  Burdeos  el  siglo  pasado,  se  halla  hoy  día  en 
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casi  toda  la  Europa,  llevada  por  las  aves  que  comen  ávidamente  su 
fruto. 

Los  espárragos  (Asparagus  officinalis  L.),  cuyo  truto  rojo  resalta 
tan  intensamente  sobre  el  follaje,  nacen  espontáneamente  en  los 
bosques  de  Lorena,  según  Godron. 

Nosotros  hemos  tenido  ocasión  de  ver  en  un  monte  de  eucaliptus 
(Eucalyptus  globulus,  Labill.)  en  los  alrededores  de  Buenos  Aires, 
espárragos  silvestres  transportados  por  las  aves,  desde  un  esparra- 
gal situado  á  200  metros  próximamente  del  bosque  en  cuestión.  El 
hecho  es  tanto  más  notable,  cuanto  que,  hasta  hace  algún  tiempo, 
se  creía  que  los  espárragos  no  se  desarrollaban  bien  en  la  Repú- 
blica Argentina,  comiéndose  sólo  espárragos  importados  en  con- 
serva. Actualmente  no  sólo  se  obtienen  á  un  módico  precio  magni- 
ficos  espárragos  cultivados,  sino  que  la  planta  se  ha  aclimatado 
tanto  que  se  propaga  espontáneamente  (1). 

Esto  pasa  por  otra  parte  con  gran  número  de  vegetales  importa- 
dos hace  poco  tiempo  como  plantas  de  lujo,  y  que  se  propagan 
hoy  vigorosamente  sin  el  auxilio  del  hombre. 

Se  ha  indicado  ya  que  las  palomas  siembran  con  sus  deyeccio- 
nes, la  nuez  moscada.  En  el  siglo  xvii,  los  holandeses,  queriendo 
conservar  el  monopolio  de  esta  especia,  destrufan  los  plantíos  que 
no  se  hallaban  en  sus  colonias,  pero  las  palomas,  volando  de  isla 
en  isla,  repoblaban  los  plantíos  arrancados  y  burlaban  así  las  pre- 
tensiones exclusivistas  de  los  holandeses. 

Los  mamíferos  también  contribuyen  al  transporte  de  ciertos  fru- 
tos comestibles. 

Según  Philippi,  los  bueyes  y  caballos  han  formado  los  inmensos 
bosques  de  manzanos  en  Chile. 

Los  duraznos  son  frecuentemente  transportados  por  los  bueyes. 
Pasan  éstos  cerca  de  un  monte,  uncidos  á  una  carreta,  por  ejemplo. 
Toman  al  paso  algunos  duraznos  que  rumian  luego  tranquilamente 
en  el  próximo  alto,  arrojando  fuera  los  carozos  que  son  así  semr 
brados  lejos  del  monte  de  donde  proceden. 

Los  murciélagos  transportan  muchas  plantas,  que  siembran  con 
sus  excrementos,  como  la  chirimoya  {Anona  Cherimolia,  Mili.),  los 
higos  (Ficus  Carica,  L.),  etc. 


(1)  Según  Grísebach  los  espárragos  se  hallan  aclimatados  en  Córdoba  hace 
más  de  20  años,  como  paede  verse  en  la  anotación  de  la  página  200  de  la  JFim»- 
meraeión  de  las  plantas  europeas  por  C.  Berg,  antes  citadi. 
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El  hombre  mismo  contribuye  á  la  dispersión  vegetal  por  medio 
de  sus  excrementos. 

En  Santa  Helena  no  se  emplea  el  abono  humano  en  los  alrede- 
dores de  Jamestown  para  no  infestar  el  país  de  una  tuna  {Opuntia 
Tuna,  Mill.)i  cuyos  higos  comen  en  abundancia  los  naturales. 

Algunos  animales,  como  los  monos,  las  ardillas,  etc.,  comen  las 
semillas  de  ciertas  plantas:  avellanas,  nueces,  castañas,  etc. 

Parece  que  esto  debía  perjudicar  mucho  á  la  diseminación  de 
tales  vegetales. 

No  es  así,  sin  embargo,  pues  esas  semillas  tienen  cascara  exlraor- 
dinarianrieote  dura  y  muchas  de  ellas  escapan  á  la  destrucción. 

Además  las  ardillas  transportan  esos  granos  para  hacer  acopio 
de  ellos  para  la  mala  estación  y  pierden  muchos  en  el  camino  ó 
bien  olvidan  pequeños  depósitos  que  son  asi  diseminados.  Tan  efi- 
caz es  el  procedimiento,  que  una  tradición  india  atribuye  á  las  ar- 
dillas el  haber  plantado  todos  los  bosques  del  país. 

El  hombre  consume  gran  número  de  semillas,  pero  él  se  encarga 
en  cambio  de  propagar  voluntariamente  por  el  cultivo,  todas  aque- 
llas plantas  que  le  son  útiles.  Así  han  llegado  las  plantas  cultivadas 
á  alcanzar  una  distribución  mucho  más  vasta  que  la  que  hubieran 
conseguido  por  la  sola  acción  de  sus  medios  naturales  de  dispersión. 

Volveremos  más  adelante  sobre  este  punto. 

. PftOCKDiMiBNTOS  BSPECiALBS.  —  Hay  cicrtos  vegetales,  cuyos  frutos 
están  especialmente  adaptados  para  proyectar  elásticamente  sus  se- 
millas á  alguna  distancia.  Dichos  frutos  han  recibido  el  nombre  de 
autodinámicos.  Así,  muchos  frutos  secos  dehiscentes,  al  llegar  su 
madurez,  se  abren  violentamente  y  despiden  sus  semillas  con  bas- 
tante fuerza. 

De  todos  es  conocido  el  fruto  de  brinco  (Impatiens  Balsamina  L.), 
quese  abre,  cuando  maduro,  al  menor  contacto  y  arroja  sus  semillas. 
Igual  cosa  pasa  con  otras  plantas  del  mismo  género,  como,  por  ejem- 
plo, el  Impatiens  Noli-tangere  L.  Es  curioso  notar  que  tanto  el  nom- 
bre vulgar:  brinco  ;  como  los  científicos  Impatiens  y  Noh-tangere, 
expresen  el  mismo  concepto  de  brincadora  ó  impaciente,  que  no  so- 
porta que  la  toquen,  merecido  por  la  planta  debido  á  la  rapidez 
eon  que  reacciona  al  menor  contacto. 

Las  cápsulas  de  los  Oxalis  (vinagrillo,  macachín,  etc.)  disemi- 
nan también  elásticamente  sus  semillas. 

En  la  Viola  canina  L.,  el  fruto  es  una  cápsula  que  se  abre  por 


Digitized  by 


Google 


S40  ANALES  DE  LA   SOCIEDAD  CIENTÍFICA   ARGENTINA 

tres  valvas  iguales,  cada  utia  de  las  cuales  contiene  de  tres  á  cinco 
semillas  obscuras  y  lisas.  Al  secarse  las  valvas  tienden  á  aproxi- 
marse hasta  que  proyectan  las  semillas.  Estas  alcanzan  á  caer  á  la 
distancia  de  3  metros  de  la  planta  (fig.  6). 

El  fruto  de  Hura  crepüans  L.,  es  una  cápsula  leñosa  de  i2  é  18 
lóculos,  que,  al  secarse,  se  abre  súbitamente  con  un  ruido  análogo  á 
un  pistoletazo. 

Muv  curiosa  es  la  forma  de  diseminación  de  muchas  plantas  de 
la  familia  de  las  Geraniáceas. 

Debido  á  la  prolongación  del  estilo,  después  de  la  fecuqdación, 


(Fig    6) 

Cápaula  de  Viola  canina,  L. 
A  la  izquierda  :  antes  de  proyectar  las  semillas. —  A  la  derecha  :  después  de  haberlas  lanzado 

el  fruto  de  muchas  Geraniáceas  se  asemeja  á  la  cabeza  de  un  ave  de 
largo  pico,  de  una  grulla  por  ejemplo.  De  aquí  proviene  el  nombre 
de  Geraniurn  (gr.  geránion:  grulla)  dado  al  género  del  que  se  deri- 
va el  de  la  familia.  El  orden  á  que  ésta  pertenece,  llamado  de  las 
Gruíneas,  tiene  la  misma  etimología  (lat.  grus:  grulla). 

Este  fruto  es  una  cápsula  seplífraga  de  cinco  lóculos,  cada  uno 
de  los  cuales  contiene  una  sola  semilla,  pues  aborta  normalmente 
uno  de  los  dos  óvulos  que  existe  en  cada  cavidad  del  ovario.  Al 
madurar  el  fruto  se  divide  en  cinco  partes,  cada  una  de  las  cuales 
termina  en  un  largo  filamento  elástico  que  adhiere  al  eje  central  6 
pico,  del  cual  se  desprende  á  la  madurez  del  fruto. 

Se  comprende  el  mecanismo  de  la  dispersión.  Al  encorvar- 
se violentamente  hacia  afuera  el  filamento  (fig.  7),  la  semilla 
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coD  SU  envoltura  es  proyectada  hasta  una  distancia  que  puede 


abe 

(Fig.   7) 

FRUTOS  DE  OBRANIUM  (aumontados) 

a  Fruto  no  maduro. 

b  Fruto  maduro. 

c  Lóculo  que  encierra  la  semilla,  proyectado  elásticamente. 


alcanzar  á  7  metros  según  lo  ha  constatado  SirJohn  Lubbock. 


íFig.  8) 

En  la  figura  esquemática  superior,  la  linea  ab  indica  la  dirección  de  las  fibras  elásticas. 
En  la  parte  inferior  se  ve  una  legumbre  de  Vician  después  de  la  dehiscenciai  con  sus  dos 
Yfttvas  enrolladas  en  espiral  (segün  Lubbock). 

En  muchas  Leguminosas,  como  en  las  Acacias,  Retama,  etc.,  las 
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legumbres  maduras  se  abren  elásticamente,  enrollándose  eo  espi- 
ral las  dos  valvas  en  que  se  separan  (ñg.  8).  De  esta  manera  son 
lanzadas  las  semillas  á  distancia. 

En  los  días  secos  de  verano  y  á  las  horas  en  que  el  sol  está  más 
fuerte,  se  oye  una  fuerte  crepitación  al  pasar  cerca  de  las  retamas 
ó  acacias. 

Observando  la  causa  de  estos  sonidos,  es  fácil  darse  cuenta  que 
provienen  de  la  violenta  dehiscencia  de  los  frutos  que  diseminan 
así  sus  semillas. 

En  los  frutos  suculentos,  suele  coincidir  la  madurez  con  un 
estado  tal  de  turgescencia,  que  el  más  leve  contacto  basta  para  que 


(Fig.  •) 
Fruto  de  Ecballium  Elateritim  A.  Rich.  arrojando  sus  semillas  (según  Lubbock). 

dichos  frutos  se  desprendan,  proyectando  al  exterior  parte  del 
líquido  que  los  llena,  acompañado  de  las  semillas. 

Nos  ofrece  un  característico  ejemplo  el  pepino  silvestre  (Ecba- 
llium Elaterium,  A.  Rich.),  abundante  en  la  Europa  meridional  y 
principalmente  en  Grecia. 

El  fruto  de  esta  Cucurbitácea,  adquiere  un  estado  tal  de  turges- 
cencia, que  basta  un  ligero  contacto  para  que  se  desprenda  del  pe- 
dúnculo y  sean  proyectadas  por  la  abertura  así  formada,  las  semi- 
llas y  el  líquido  que  las  baña  (Gg.  9).  Al  tocar  uno  de  estos  frutos 
hay  peligro  de  recibir  el  contenido  en  pleno  rostro. 
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Ciertos  procedimientos  especiales  se  combinan  con  la  acción  del 
viento. 

Por  ejemplo,  las  cápsulas  de  adormidera  (Paparer  somniferum 
L.),  aunque  sea  imprudente  citar  la  adormidera  en  una  conferen- 
cia científica,  se  abren  por  perforaciones  situadas  en  la  parte  supe- 
rior y  recubierlas  de  una  especie  de  techo  ó  alero  (fig.  10). 

Las  semillas  contenidas  en  el  interior  de  la  cápsula  salen  por 
esos  orificios,  cuando  la  planta  es  agitada  por  un  fuerte  viento^  que 
las  lleva  á  larga  distancia.  En  caso  contrario,  permanecen  en  el  in- 


(Fig.  10) 
Cápsula  dé  Papauer  somniferunit   L 

terior  de  la  cápsula^  perfectamente  resguardadas  contra  la  lluvia  y 
la  humedad. 

Algunas  especies  del  género  Campánula,  tienen  cápsulas  pen- 
dientes y  otras  las  poseen  erguidas.  Las  pendientes  se  abren  por 
perforaciones  en  su  base,  mientras  que  en  las  erguidas  la  dehis- 
cencia porílera  se  efectúa  cerca  del  vértice.  En  ambos  casos  la  dise- 
minación se  efectúa  como  en  la  adormidera. 

Análoga  cosa  sucede  en  el  fruto  de  la  flor  de  conejo  (Antirrhi- 
nummajíAS  L.). 

Las  alternativas  de  sequía  y  humedad  de  la  atmósfera  contribu- 
yen á  la  diseminación  de  ciertos  frutos  ó  plantas  higroscópicas. 

En  la  rosa  de  Jericó  (Anastatica  hierochuntica  L.),  Ia4)lanta  ínte- 
gra se  deseca,  encorvándose  sus  ramas  fructíferas  hacia  adentro,  de 
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manera  que  la  planta  forma  una  especie  de  bola,  adherida  por  po- 
cas raíces  al  terreno.  El  viento  la  desprende  con  facilidad  y  rueda 
sobre  el  suelo  seco,  hasta  encontrar  un  sitio  húmedo  ó  algún  char- 
co, donde  se  desarrolla  y  aplana,  sembrando  allí  sus  granos. 

Las  umbelas  de  la  visnaga  {Ammi  Visnagay  Lam.),  adquieren 
también  una  forma  globular  por  efecto  de  la  sequedad,  lo  que  les 
permite  recorrer  largas  distancias  á  impulsos  del  viento^  hasta  que 
hallan  un  sitio  húmedo  ó  bien  son  mojadas  por  efecto  de  la  lluvia, 
con  lo  que  se  aplanan  y  quedan  fijadas,  para  dar  lugar  á  la  germi- 
nación de  sus  semillas. 

Muy  interesante  es  la  diseminación  del  alfilerillo  {Erodium  dcu- 
tarium,  L'Hérit.).  Esta  planta  es  una  Geraniácea  y  tiene  sus  frutos 
provistos  de  una  prolongación  afilada,  como  se  ha  dicho  que  sucede 


(Fig.  ll> 
Lóculo  seminífero  de  Erodium  cicuCariurn  L'Hérit,  desenrollando  su  filamento 

en  los  vegetales  de  esta  familia.  El  nombre  vulgar  de  alfíleiíUo  ha- 
ce también  alusión  á  esta  forma  especial  del  fruto. 

Al  operarse  la  dehiscencia  del  fruto  maduro,  cada  una  de  las  se- 
millas con  su  lóculo  arrastra  un  filamento  que  se  enrolla  en  espi- 
ral, por  efecto  de  la  sequedad  del  aire  (fig.  H). 

La  parte  inferior,  donde  se  halla  la  semilla,  está  provista  de  pelos 
rígidos  dirigidos  hacia  la  base.  A  lo  largo  del  filamento  existen 
también  algunos  pelos.  Si  se  humedece  el  filamento  empieza  á 
desarrollarse»  Fijando  la  parte  inferior,  la  extremidad  del  filamento 
marcha,  al  desarrollarse,  ala  manera  de  una  aguja  de  reloj  (fig.  H). 
Se  comprende  que  el  filamento  enrollado  ayude  al  transporte  por 
el  viento.  Si  llega  á  un  paraje  húmedo  comienza  á  desenrollarse  el 
filamento  y,  en  caso  qué  encuentre  algún  obstáculo,  un  tallo  de 
yerba,  un  terrón,  palito,  etc.,  no  podrá  seguir  su  movimiento 
circular. 

La  parte  inferior  girará,  pues,  sobre  su  eje  á  la  manera  de  un 
irabuzón,  lo  que  la  hace  penetraren  el  terreno  húmedo. 


Digitized  by 


Google 


SEMILLAS  T  FBUTOS  245 

Todo  retroceso  es  impedido  por  los  pelos  dirigidos  hacia  arriba, 
de  manera  que  cualquier  movimiento  del  filamento,  va  sea  por 


;  (Fig.  ti) 

r 

*  Fruto  de  S  tipa  pe  anata,  L.  de  tamaño  natural  (segün  Lubbock'. 

efecto  de  la  humedad  ó  la  sequía,  contribuirá  á  enterrar  más  pro- 
I         fundamente  la  semilla. 

El  alfilerillo  es  muy  frecuente  en  nuestros  campos,  y  hasta  sobre 
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las  azoteas  y  muros^  explícáudose  su  amplia  diseminación  por  el 
perfeccionado  procedimiento  que  la  realiza. 

Es  análoga  la  dispersión  de  Anemone  montana,  Hoppe,  ex  Sturm 
y  de  Stipa  pennata  L.  ífig.  12). 

Otros  vegetales  siembran  directamente  sus  granos  en  el  suelo. 

Por  ejemplo,  en  el  Trifolium  subterraneum  L.,  hay  dos  clases  de 
flores.  Unas  perfectas  y  otras  imperfectas  ó  cleistógamas. 

Las  flores  imperfectas,  nunca  se  abren,  y  los  frutos  que  produ- 
cen son  enterrados  en  el  suelo  por  la  prolongación  y  encorvamien- 
to del  pedúnculo. 

Varias  otras  plantas  producen  dos  clases  de  frutos  y  han  sido 
llamadas  por  estas  causas  anficarpas  (I). 

Se  puede  citar  entre  ellas  :  Vicia  satwa  L,,  Lathyrus  sativus  L., 
Cardamine  chenopodi folia,  Pers.,  etc.  Se  observa  en  general  que  los 
frutos  subterráneos  contienen  muy  pocas  semillas  :  una  ó  dos  por 
íruto;  mientras  que  los  frutos  aéreos  poseen  abundante  número. 
Los  primeros  están  destinados  á  propagar  la  planta  en  el  sitio  que 
ocupan,  mientras  los  últimos  proveen  á  la  dispersión  de  la  especie. 

Es,  pues,  natural  que  haya  mayor  número  de  semillas  en  éstos, 
que  están  además  expuestos  á  más  contingencias  desfavorables.  En 
los  alrededores  de  la  planta  madre  es  inútil  ó  más  bien  perjudicial 
acumular  un  gran  número  de  semillas. 

Los  frutos  del  maní  no  pueden  madurar  sino  subterráneamente. 

El  nombre  específico  Arachis  hypogawa  L.,  (2)  recuerda  esta 
particularidad. 

Una  vez  fecundada  la  flor,  su  pedúnculo  se  alarga  y  encorva,  in- 
troduciendo el  pequeño  tomento  bajo  tierra.  Allí  se  forman  vigoro- 
samente las  semillas,  mientras  que  el  fruto  se  hubiera  secado 
permaneciendo  al  aire  libre.  Los  cultivadores  remueven  cuidadosa- 
mente la  tierra  y  torman  pequeños  montones  al  rededor  de  las 
plantas  de  maní,  á  fin  de  obtener  una  buena  cosecha,  facilitando 
la  penetración  de  los  jóvenes  frutos  en  el  suelo. 

Finalmente  ciertos  frutos  ó  semillas  remedan  las  formas  de  in- 
sectos ó  de  otros  animales. 

Este  mimetismo  es  ventajoso  para  el  vegetal,  que  engaña  así  á 
las  aves  insectívoras  que  contribuyen  á  la  diseminación  de  la  espe- 
cie, ó  bien  protejo  dichos  gérmenes  contra  los  ataques  de  los  ani- 

(1)  Gr.  amphl :  de  dos  maneras  ;  karpós  :  fruto. 

Í2)  Gr.  hypó  •  debajo  ;  gr.  gé^  gnia  ;  lat.  gaea :  la  tierra,  el  suelo. 
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males  granívoros.  Ya  hemos  indicado  que  ciertos  frutos  no  comes- 
tibles ostentan  vistosos  y  brillantes  colores  que  engañan  á  las  aves 
frugívoras. 

Varios  casos  de  semillas  parecidas  á  artrópodos  se  hallan  cita- 
dos en  la  interesante  obra  de  Sir  John  Lubbock  ;  Flotvers,  Fruils 


íFig.   13) 

En  lii  parte  superior  :  legumbre  de  Scorpiurus  saboillosat  L. 

En  la  parte  inferior  :  legumbre  de  Scorpiurus  cermiculata,  L.  (según  Lubbock). 

ani  Leaves,  que  tan  útil  nos  ha  sido  en  la  preparación  de  esta  con- 
ferencia. 

Las  vainas  de  Scorpiurus  subvillosa  L.  (fig.  13),  ofrecen  gran  se- 
mejanza con  el  cuerpo  de  un  escolopendro. 

Más  notable  aún  es  el  parecido  de  las  legumbres  de  Scorpiurus 
^ermiculata  L.  (fig.  13),  con  el  cuerpo  de  una  oruga. 
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La  vaina  de  Biserrula  Pelecinus  L.  (Gg.  1 4  a),  tiene  el  aspecto  de 
un  cienpies. 

Las  semillas  de  Abrtis  precatorius  L.,  recuerdan  un  escarabajo 
y  los  frutos  de  Martynia  dtandra,  Glox.  escarabajos  con  largas 
antenas. 

Los  granos  de  tártago  (Ricinus  communis  L.)  (fig.  \  4  6),  se  aseme- 
jan á  coleópteros  ó  ácaros.  La  semejanza  con  coleópteros  de  las  se- 
millas de  otras  Euforbiáceas,  como  Jatropha(ñ^.  H  c)es  aún  más 
completa. 

La  analogía  de  forma  entre  los  frutos  y  semillas  y  varios  otros 
objetos  parece  ser  puramente  casual  ó  por  lo  menos  inútil. 

Con  todo,  muchas  particularidades  de  la  forma,  estructura,  etc.^ 


b 

(Fig.  14) 


a  Legumbre  de  Biserrula  PelecinuSt  L. 
6  Semilla  de  Ricinua  communis^  L. 
c  Semilla  de /a¿rop/ia  (según  Lubbock). 


de  los  granos  y  frutos,  aparentemente  caprichosas  y  fantásticas 
se  explican  por  su  adaptación  para  el  transporte. 

Para  completar  el  estudio  de  estos  curiosos  procedimientos  de 
diseminación  debería  decirse  algo  acerca  de  los  poderosos  é  inte- 
resantes medios  de  expansión  de  que  están  dotados  los  vegetales 
inferiores. 

Entraríamos  así  en  el  terreno  de  lo  maravilloso,  viendo  que  cier- 
tos vegetales  tienen  gérmenes  dotados  de  locomoción,  pues  existen 
esporos  que  nadan  ágilmente  en  el  agua,  á  los  que  se  ha  dado  por 
esta  causa  el  nombre  de  zoosporos  (1),  hasta  que  se  fijan  en  sitio 
conveniente  y  producen  allí  el  nuevo  vegetal. 

Otros  gérmenes  poseen  prolongaciones  higroscópicas  que  produ- 

(1)  Gr.  z6on  *  animal ;  spóros  :  siembra,  semilla. 
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cen  el  cambio  de  sitio  de  los  esporos  gracias  á  los  movimientos  cau- 
sados por  las  alternativas  de  sequía  y  humedad.  Otros  son  transpor- 
tados por  el  aire,  etc.  Pero  la  explicación  de  todos  estos  hechos, 
nos  llevaría  demasiado  lejos,  tanto  más  cuanto  que  habría  nece- 
sidad de  dar  datos  anatómicos  y  morfológicos  de  esos  vegetales, 
generalmente  desconocidos  del  público,  por  su  pequenez  ó  por  los 
sitios  especiales  en  que  se  desarrollan  (en  el  mar^  ríos,  etc.).  A  fin 
de  no  alargar  sobremedida  esta  conferencia,  ya  extensa  de  por  sí, 
debemos  limitarnos  á  las  breves  nociones  que  se  han  dado  sobre 
los  medios  de  transporte  de  los  vegetales  superiores,  cuyos  gérme- 
nes, por  otra  parte,  son  los  únicos  á  que  se  da  propianr.ente  el 
nombre  de  semillas. 

Limitándonos,  pues,  á  lo  dicho,  se  ha  visto  cómo  los  vegetales 
escapan  por  esos  diversos  procedimientos  á  la  inmovilidad  á  que 
parecen  condenados. 

Salvan  en  efecto  grandes  distancias  y  barreras  aparentemente 
infranqueables;  atraviesan  mares,  escalan  montañas  y  pasan 
fronteras.  Tratan  así  de  extender  cada  vez  más  el  área  en  que  se 
desarrollan,  buscando  siempre  las  condiciones  más  favorables  y 
cualquier  rincón  de  tierra  que  se  halle  desocupado. 

La  dispersión  tiene  aún  otras  ventajas.  Sabido  es  que  los  princi- 
pios minerales  necesarios  para  el  desarrollo  de  una  planta  deter- 
minada se  a'^olan  en  el  suelo  con  la  conjinu-^ciónde  la  presencia  de 
dichas  plantas. 

En  agricultura  es  bien  conocido  este  hecho,  que  se  califica  gráfi- 
camente con  la  expresión  de  que  la  tierra  .^e  cansa.  De  aquí  la  nece- 
sidad de  los  abonos  y  do  las  rotaciones  de  cultivos,  en  las  que  ha- 
cen alternar  vegetales  que  necesitan,  preferentemente,  sales  diver- 
sas ó  que  por  la  diferente  profundidad  á  que  se  extienden  sus  raí- 
ces explotan  variadas  zonas  del  suelo. 

La  dispersión  de  los  gérmenes  realiza  naluralmenle,  en  cierto 
grado,  estas  rotaciones  de  vegetación  en  las  plantas  anuales,  pues 
les  permite  germinar  en  sitios  inocupados  por  la  especie  y  donde, 
por  consiguiente,  se  hallarán  en  más  ventajosas  condiciones. 

Así,  cualquier  punto  de  la  superficie  terrestre  tiene  su  vegetación. 

Los  edificios  levantados  por  el  hombre,  pronto  comienzan  á  cu- 
brirse de  vegetales  y,  si  se  les  abandona,  las  ruinas  se  convierten 
en  espesos  bosques. 

Es  interesante  conocer  la  flora  de  la  catedral  de  Colonia,  escrita 
por  Caspary.  No  se  crea  que  sólo  existen  en  olla  vegetales  de  pe- 
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quenas  dimensiones,  como  algas,  musgos  y  liqúenes.  Se  han  encon- 
trado encinas  que,  á  ser  dejadas  desarrollar,  hubieran  alcanzado 
respetables  dimensiones.  También  se  han  escrito  obras  sobre  Ta 
flora  de  Notre-Dame  de  París  y  otros  monumentos  y  hasta  floras  de 
las  calles,  conductos  de  desagüe  y  cloacas  de  varias  ciudades. 

Curioso  seria  estudiar  la  flora  de  nuestras  azoteas  en  las  que  se 
hallan  esquizóñtas  (Cianofíceas,  etc.),  algas,  hongos,  liqúenes, 
musgos  (Barbula  muralis  Hdw,  etc.),  pequeños  pteridófitosy  mu- 
chas Fanerógamas  :  gramíneas,  alfilerillo,  palán-palán  (iVicoítana 
glauca,  R.  Grah.),  varias  Sinajitéreas,  etc. 

Cerca  de  la  esquina  de  Venezuela  y  Chacabuco  puede  verse  un 
hermoso  ejemplar  arborescente  de  palán-palán.  En  muchos  edifi- 
cios europeos  existen  árboles  de  gran  desarrollo  que  viven  perfec- 
tamente ya  sea  en  muros,  torres  ó  azoteas,  constituyendo  verda- 
deras curiosidades  que  atraen  á  los  viajeros. 

Las  ruinas,  bien  pronto  se  cubren  de  una  frondosa  vegetación, 
que  acelera  su  destrucción,  como  si  la  naturaleza  quisiera  afirmar 
sus  derechos,  borrando  las  huellas  del  trabajo  humano. 

Conocidas  son  por  las  relaciones  de  viaje  de  nuestros  consocios 
Holmberg,  Ambrosetti  y  otros,  las  interesantes  ruinas  de  las  Misio- 
nes jesuíticas,  hoy  convertidas  en  bosques. 

En  el  centro  mismo  de  las  ciudades,  los  edificios  abandonados 
vuelven  pronto  al  estado  dQ  naturaleza.  Es  curioso  ver  en  pleno 
París,  las  ruinas  de  la  Cour  des  Comptes,  quemada  por  la  Com- 
mune,  transformadas  en  frondosa  selva. 

Todo  sitio  inocupado  es  bien  pronto  cubierto  por  la  vegetación, 
siempre  que  las  circunstancias  climatéricas  lo  permitan. 

Característico  ejemplo  nos  ofrecen  los  arrecifes  de  coral.  No  bien 
emergidos  del  mar  comienza  sobre  ellos  la  vegetación,  formada 
primeramente  de  humildes  algas  y  liqúenes  que  preparan,  disgre- 
gando la  roca  coralina,  el  suelo  que  luego  ocuparán  los  vegetales 
más  elevados,  cuyos  gérmenes  llegan  hasta  allí,  transportados  por 
el  mar,  el  viento  ó  los  animales. 

Pero  ningún  medio  natural  de  transporte  es  más  eficaz  que  la 
acción  voluntaria  del  hombre  al  transplantar  y  naturalizaren  todas 
las  tierras  civilizadas,  cuyo  clima  lo  permite,  las  especies  cultiva- 
das que  emplea  para  la  alimentación  ó  la  industria. 

Se  evalúa  en  12.000  el  número  de  especies  que  el  hombre  cultiva 
para  sus  diversas  necesidades,  á  las  cuales  transporta  de  un  punto 
áotro  del  mundo  habitado.  Los  Romanos  comenzaron  ya  esta  obra, 
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naturalizando  en  Europa  gran  número  de  vegetales  procedentes  de 
lodos  los  sitios  de  su  vasto  imperio.  En  los  tiempos  modernos  y 
principalmente  después  del  descubrimiento  de  América,  el  trans- 
porte j  cultivo  de  plantas  ha  adquirido  inmensas  proporciones. 
Vemos  asi  que  una  planta  americana,  la  papa  (Solanum  tuberosum 
L.),  tiene  hoy  distribución  punto  menos  que  universal. 

En  América  se  hallan  en  cambio  todas  las  plantas  cultivadas  eu- 
ropeas ó  asiáticas.  La  Australia  suministra  también  gran  número 
de  vegetales  al  cultivo  universal  habiendo  recibido  las  antigua- 
mente conocidas. 

Entre  nosotros  se  han  aclimatado  perfectamente  las  casuari- 
nas  y  los  eucaliptus  y  otras  Mirtáceas  procedentes  de  laAustra- 
lasía. 

Este  transporte  voluntario  do  las  plantas  cultivadas  es,  pues, 
un  amplio  intercambio  de  servicios  entre  los  vegetales  y  el  hom- 
bre. 

Este  último  disemínala  especie  y  extiende  su  área  de  habitación, 
suministrándole  á  su  vez,  los  primeros,  materias  alimenticias, 
tintóreas,  medicinales,  maderas  de  construcción,  substancias  in- 
dustriales ó  prestando  el  encanto  de  sus  follajes,  de  sus  aro- 
mas y  flores,  aparte  del  gran  beneficio  que  sobre  el  clima  pro- 
curan. 

Muchas  instituciones  y  sociedades  de  aclimatación  y  naturaliza^ 
ción  se  preocupan  hoy  día  en  el  mundo,  de  la  introducción  y  adap- 
tación de  vegetales  útiles  ó  agradables. 

La  cuestión  del  transporte  y  diseminación  de  vegetales,  ya  sea 
natural  ó  por  la  acción  voluntaria  del  hombre  tienen  particular 
interés  en  la  República  Argentina. 

Este  es,  en  efecto,  un  país  de  inmigración,  no  sólo  de  hombres  y 
de  ideas  sino  también  de  vegetales.  Gran  número  de  las  plantas 
importadas  podrían  considerarse  ya  como  indígenas,  tal  el  es  vigor 
con  que  se  desarrollan  y  lo  mucho  que  se  han  extendido.  Análoga 
cosa  sucederá  con  los  que  han  sido  introducidos  en  los  últimos 
tiempos,  pues  han  dejado  ya,  en  gran  parte,  de  ser  adorno  ó 
curiosidad  de  parques  y  jardines  para  convertirse  en  especies  rús- 
ticasque  se  propagan  espontáneamente. 

De  esta  manera  se  complica  progresivamente  nuestra  flora,  au- 
mentando las  riquezas  vegetales  de  este  suelo  privilegiado,  no  sólo 
con  plantas  extranjeras,  sino  también  intercambiando  árboles  ú 
otras  plantas,  procedentes  de  los  distintos  puntos  del  territorio. 
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¿Cuál  será  la  belleza  de  la  flora  argentina,  cuando  á  todas  las  es- 
pecies índigenas  se  agreguen,  perfectamente  naturalizados,  gran 
núniero  de  los  más  hermosos  vegetales  del  mundo  entero? 

Se  opera  aqui  una  amplia  expansión  de  todas  las  formas  vitales 
importadas,  desarrollándose  vigorosas  en  un  medio  nuevo.  Esta 
combinación  de  las  formas  indígenas  con  las  extranjeras  abarca 
todos  los  grados  de  la  escala  biológica  desde  la  planta  más  humilde 
hasta  el  hombre. 

Pocas  cuestiones  hay  más  interesantes  que  la  del  futuro  de  la 
raza  humana  en  la  Argentina.  Nuestro  tipo  se  modifica  y  perfec- 
ciona díaá  día. 

Interesa  poderosamente  al  espíritu  seguir  el  proceso  de  amalga- 
mación de  tanta  nacionalidad  y  raza  diferente  en  un  suelo  nuevo  y 
bajo  uno  de  los  climas  más  admirables  del  universo.  Opérase  aquí 
una  vasta  síntesis  de  la  raza  latina,  á  la  que  aportan  sus  cualida- 
des los  españoles,  los  franceses,  los  italianos,  atemperándose  sus 
defectos  por  una  cierta  proporción  de  las  razas  germánicas,  sajo- 
nas y  eslavas,  proporción  que  aumenta  las  buenas  calidades  del 
conjunto,  como  el  antimonio  suministra  dureza  al  plomo,  sin  ha- 
cerlo por  eso  quebradizo.  El  todo  se  impregna  de  la  altivez  indómita 
indígena  y  desaparecen  las  preocupaciones  y  barreras  de  los 
componentes.  Así  los  vascos  olvidan  su  espíritu  localista,  conser- 
vando sus  grandes  virtudes,  y  forman  descendencia  vigorosa  en  la 
tierra  fértil  que  alimenta  robusto  un  retoño  del  Guernicaco-arbola; 
y  hasta  los  judíos  franquean  la  valla  de  su  religión,  entrando  como 
elementos  activos  de  la  colosal  aleación. 

Esperemos  confiadamente  un  hermosísimo  producto  de  esta  in- 
mensa resultante  de  todíj  la  civilización  actual,  transportada  á  este 
medio  americano,  por  individuos  bastante  osados,  emprendedores  y 
rigorosos  para  afrontar  la  emigración,  llevados  por  el  noble  anhelo 
(le  no  vegetar  sin  esperanzas  de  progreso,  y  el  ideal  de  tentar  en 
tierra  extraña  sus  proyectos  de  labor  y  adelanto. 

Sin  duda,  hay  que  juzgar  al  árbol  por  sus  (rulos,  pero  no  es 
creíble  que  sean  malos  los  de  este  árbol  argentino,  débil  y  vacilante 
hasta  hace  poco,  pero  que  se  vigoriza  y  fortifica  con  prodigiosa  ra- 
pidez. 

Nuestro  patriotismo  se  complace  con  la  esperanza  de  que,  en  un 
porvenir  no  muy  lejano  se  vea  aquí  una  hermosa,  inteligente 
y  moral  raza  de  hombres,  altivos  sin  soberbia,  conscientes  de  sus 
derechos  y  deberes,  libres  é  independientes,  amigos  de  las  artes  y 
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de  las  ciencias,  con  mil  delicadezas  en  el  espíritu  y  un  alto  ideal 
de  perfección  y  de  nnoral ;  alimentados  por  los  frutos  más  sabrosos, 
perfumados  por  las  más  bellas  flores  y  descansando  de  sus  tareas 
civilizadoras  á  la  sombra  de  los  más  excelsos  árboles  del  mundo, 
desde  el  indígena  ombú  y  el  australiano  eucaliptus  hasta  la  encina 
simbólica  de  fuerza,  que  prospera  al  lado  del  plateado  olivo  de  la  in- 
teligencia y  de  la  paz. 
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Verhalten  der  Minepalien  zu  den  Rdnli^eii'sehenX-Stpali- 
len.  C.  DoELTER.  ¡La  conducta  de  los  minerales  bajo  los  rayos  X  de  Bontgen;. 
Nenes  Jahrbuch  für  Mineralogie,  etc.,  II  Band,  1896,  pág.  ^.—  En  vislade  la 
gran  diferencia  que  ofrecen  algunos  minerales  en  cuanto  á  los  rayos  X  de  Ront- 
gen,  el  autor  ha  examinado  sistemáticamente  las  relaciones  entre  la  permeabili- 
dad, el  peso  específico,  y  la  composición  química  de  mayor  número  de  especies. 
Resultó  que  en  algunos  casos,  sobre  todo  en  la  distinción  de  las  gemas,  el  eDsayo 
con  los  rayos  Róntgen,  puede  suministrar  un  carácter  diagnóstico.  Los  métodos 
actuales  de  la  distinción  de  las  piedras  preciosas  se  basan  casi  exc  tusiva  mente  en 
la  dureza,  el  peso  específico  y  las  propiedades  ópticas,  y  exigen  piedras  no  engas- 
das.  El  ensayo  Róntgen  es  aplicable  á  piedras  engastadas  y  sirve,  por  ejemplo, 
para  distinguir  el  diamante  de  sus  imitaciones. 

Los  experimentos  del  autor  le  inducen  á  establecer,  entre  los  minerales,  ocho 
grupos  según  su  permeabilidad,  y  lo  llevan  á  las  siguientes  conclusiones  : 

1*  La  permeabilidad  de  los  diferentes  minerales  es  muy  distinta.  No  se  pueden 
establecer  en  general  relaciones  entre  el  peso  específico  y  la  permeabilidad,  sola- 
mente parece  que  los  minerales  cuyo  peso  específico  es  arriba  de  5,  son  imper- 
meables. No  hay  relaciones  generales  con  la  composición  química,  pero  las  com- 
binaciones con  azufre  y  arsénico  son,  en  su  mayor  parte,  impermeables;  las  com- 
binaciones  del  boro  y  aluminio,  en  su  mayor  parte,  más  permeables;  el  contenido 
de  hierro  aumenta  en  los  silicatos  la  impermeabilidad.  No  se  pueden  encontrar 
relaciones  con  el  peso  molecular.  Los  minerales  dimorfos  presentan  diferencias 
insignificantes. 

2*  Los  cristales  no  presentan  en  diferentes  direcciones  sino  diferencias  mí- 
nimas. 

3"*  Las  condiciones  de  permeabilidad  se  prestan  para  objetos  diagnósticos  con 
respeto  á  las  piedras  preciosas. 

ÍÁsta  de  los  minerales  según  la  permeabilidad 

1  Grupo  (completamente  permeables)  :  Ácido  bórico,  ámbar,  azabache,  grafito, 
diamante ; 

//  Grupo  (muy  permeables)  :  Bórax,  corindón,  sepiolita,  kaolín,  amianto, 
criolita  ; 

///  Grupo  (permeables) :  Talco,  ópalo,  andalusita,  distena,  analcíma,  crisoberilo; 

IV  Grupo  ísemi  permeables)  :  Albita,  cuarzo,  enstatita,  antofilita,  labrado- 
rita, anortita,  adularla,  topacio; 

V  Grupo  (poco  permeables;.  :  Leucita,  muscovita,  hornblenda,  flogopita,  es- 
pinelita,  sal  gema,  hessonita,  biotita,  nitro,  espato  flúor ; 

VI  Grupo  ¡casi  impermeables),  :  Yeso,  turquesa,  turmalina,  biotita  ferrugi- 
nosa, augita  de  óxido  de  hierro  y  aluminio,  espato  calizo,  aragonita,  apatita,  blen- 
da, pirita  magnética ; 

Vil  Grupo  (impermeables)  :  Brookíta,  melanita,  almandina,  berilo,  hierro 
oligisto,  epidotita,  rutilo,  hierro  magnético,  marcasita,  azufre,  pirita,  cerusita, 
zirconita,  cinabrio  ; 

VIH  Grupo  'completamente  impermeables)  :  Baritina,  braunita,  senarmontitAt 
arsenita,  oropimento,  rejalgar.  (I.  Valentín). 
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Han  sido  aceptados  en  calidad  de  socios  activos  los  siguientes 
señores:  ingeniero  Ignacio  Firmal,  Pedro  Vásquez,  Julio  Carino 
Andrés  Bacigalupo,  Miguel  Berón  de  Aslrada,  Horacio  M.  Gómez, 
Gonzalo  Correa,  JoséZelada,  Edmundo  Seurot,  Gregorio  Rodríguez 
González,  Pedro  Lacroze,  Pablo  Nogués,  Juan  C.  Devoto,  Luis  H. 
Devoto,  Raúl  de  Acevedo  Ramos,  José  de  Garay,  Marcelo  Carranza, 
Enrique  Rodriguez  Larreta,  José  L.  Camilo,  doctor  Plácido  Marín, 
Eusebio  E.  Giménez,  doctor  Adolfo  Mujica,  Arlemio  Lebrero,  inge- 
niero Florencio  Martínez  de  Hoz,  Luis  Curutchet,  Nicolás  M.  Herre- 
ra, José  A.  Medina,  Ventura  Morón,  Alfredo  H.  Bustos,  Humberto 
Canale,  Jorge  Campos  Urquiza,  Bonifacio  Dávila,  Alfredo  Lancelle, 
Teodoro  Lizurume,  Carlos  Collet,  Luis  Mantel,  Manuel  J.  Arce,  Ni- 
canor R.  Newton,  Ricardo  Ferrari,  Rodolfo  Lehmann,  Pedro  Gen- 
ta,  TulioQuercio,  Federico  Terrero,  AlbertoJ.  Fernández,  doctor  Car- 
los Rodríguez  Larreta,  doctor  José  Popolizio,  Juan  Carlos  Gallo,  Luis 
García  Herrera,  Delfín  Gallo,  Alberto  Gallo,  Luis  Silveyra  (hijo), 
Nicanor  A.  de  Elía,  Raimundo  Douce,  Adolfo  Gallino,  Mariano  Sol- 
veyra,  doctor  Rafael  López  Saubidel,  Antonio  Piran  Basualdo,  doc- 
tor Jaime  R.  Costa,  doctor  Enrique  Domaría,  Alejandro  M.  Amadeo, 
doctor  Gustavo  Zaldarriaga. 

Se  ha  aceptado  también  la  reincorporación  de  los  siguientes  se- 
ñores: ingeniero  José  A.  Yressens,  ingeniero  Juan  Roffo,  doctor 
Ildefonso  P.  Ramos  Mejía,  Arriodante  Gioachini  é  ingeniero  Juan  de 
U  Cruz  Puig. 
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El  señor  José  L.  Bustamante,  ha  donado  á  la  Sociedad  las  veinte 
(20)  acciones  con  que  se  había  suscrito  para  la  erección  de  edificio 
social. 

El  señor  Rufino  Várela  (hijo)  ha  donado  á  la  Sociedad  la  suma 
de  setenta  y  seis  pesos  con  sesenta  y  cinco  centavos  m/n.,  importe 
del  exceso  de  precio  de  la  iluminación  eléctrica  del  Politearaa  en  la 
noche  de  la  velada  (28  de  julio  próximo  pasado). 

Habiéndose  expedido  los  señores  ingenieros  Eduardo  Aguirre, 
Tomás  A.  Chueca  y  Julio  Labarthe,  nombrados  para  determinaren 
el  expediente  sobre  patente  de  invención  del  señor  C.  Da  Costa,  por 
un  tostador  de  café,  denominado  «Tostador  Rápido  »,  la  Junta  Di- 
rectiva, en  sesión  del  8  del  corriente,  ha  resuelto  aprobar  el  infor- 
me presentado  por  los  mencionados  señores  y  elevarlo  á  S.  E.  el 
señor  Ministro  del  Interior. 

Se  ha  resuelto  además,  solicitar  el  cange  con  las  siguientes  pu- 
blicaciones :  La  Naturaleza  que  se  publica  en  Méjico,  y  The  Bota- 
nical  Magazine,  que  se  publica  en  Yokyo. 
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JUNTA     DIRECTIVA 

Presidente Ingeniero  Ángel  Gallardo. 

V ice-Presidente  I""  Señor  Juan  B.  Ambrosetti. 

Id.  5°  Ingeniero  Demetrio  Sagastüme. 

Secretario Señor  Pedro  Agüirre. 

Tesorero Señor  Alberto  D.  Otamendi. 

/  Doctor  Carlos  M.  Morales. 

{ Ingeniero  Francisco  Alric. 
Vocales ;  Ingeniero  Eduardo  Aguirre. 

/ingeniero  Carlos  D.  Duncan. 

\  Señor  Sebastian  Ghigliazza. 


índice  de  la  presente  entrega 


1.— pinceladas   descriptivas.    Conferencia  del  doctor  Edoardo  L. 
Holnibern:* 

II.— UN  paseo  a  los  andes.  Conferencia  con  proyecciones  luminosas,  por 

Joan  B«  Ambrofisettl. 
III.— TESORO  DE  CATAMARQUEÑISMOS.  Con  etimología  de  nombres  de  lugares 

y  de  personas  en  la  anticua  provincia  del  Tucuman  por  Samuel  A« 

liAfone  Quevedo. 
IV.-EL  CARBÓN  VANADINtFERO.  por  Juan  S.  liyle. 
V.— PROYECTO  DE  UN  INGENIO  DE  AZÚCAR,  siendo  la  materia  prima  la  caña 

de  azúcar,  por  liulti  F.  lirouKués. 
VI.-CONGRESO  CIENTÍFICO  LATINO-AMERICANO  PARA  1897. 
VII.  -  MOVIMIENTO  SOCIAL. 


A  LOS  SOCIOS 

Se  ruega  á  los  señores  socios  comuniquen  á  la  Secreta- 
ría de  la  Sociedad  su  ausencia,  cambio  de  domicilio,  etc., 
y  cualquier  irregularidad  en  el  reparto  de  Iqs  Anales  ó 
cobro  de  la  cuota.  *i 

Se  ruega  también  á  los/que  tengan  en  su  p(¿ler  obras 
prestadas^pertenecicí^*'^^  ^  !«  RíKiinfpr.a  de  la  Sociedad,  se 
sirvan  devolverlas  •"  i  i  de  anotar- 

las en  el  catálogo 
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PINCELADAS  DESCRIPTIVAS 


OONFERENUA  DE  LA  SOCIEDAD  CIENTÍFICA  ARGENTINA  EN  CELEBRACIÓN  DE  SU  ^á"*  ANIVERSARIO 

JULIO  28  DE  1896 


Invitado  por  la  Sociedad  Científica  Argentina  á  tomar  parte  en  es- 
la  celebración  de  su  24^  año  de  existencia,  he  aceptado  complaci- 
do, porque  es  una  existencia  fecunda,  rica  en  proyecciones  para  el 
presente,  muy  rica  para  el  porvenir,  ai  cual  reserva  el  tesoro  de 
sus  obras,  en  lasque  ha  colaborado  la  mayor  parte  de  los  hombres 
que,  en  nuestro  país,  se  dedican  á  las  ciencias,  ó  que,  cultores  de 
las  mismas,  duermen  hoy  y  para  siempre  en  el  seno  de  la  Natura- 
leza que  tanto  amaron. 

Y  he  elegido  para  ese  fm  un  tema  que  me  es  relativamente  fami- 
liar, porque  me  lo  h^  inspirado  la  patria  mia,  cuyos  rios  y  llanu- 
ras y  bosques  y  montañas,  y  una  parte  de  sus  mares,  he  contem- 
plado con  entusiasmo  y  confianza:  con  entusiasmo,  porque  es  de 
una  belleza  incomparable;  y  confianza,  porque  la  tengo  en  su  por- 
venir. 

Al  presentaros  estas  pinceladas  descriptivas  no  he  pretendido 
trazar  un  boceto  de  la  República  Argentina,  sino  algunos  rasgos 
culminantes  de  sus  tres  territorios  más  salvajes,  en  el  sentido  de 
la  menor  acción  del  hombre  civilizado,  de  la  ley  y  del  derecho  pú. 
blico,  en  su  naturaleza  primitiva. 

He  procurado  también  transportaros  repentinamente  del  confin 
antárctico  al  tropical,  porque  nuestro  pais  tan  hermoso,  tan  grande 
y  tan  rico,  tiene  todos  los  climas  horizontales,  desde  la  zona  tórri- 
da donde  nace,  tendiéndose  por  la  mayor  parte  de  la  templada  y 
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hundiéndose  casi  en  la  fria ;  y  tiene  lodos  los  verticales :  en  Tucu- 
man  y  en  Salta  maduran  el  café  y  la  chirimoya  al  pié  de  montañas 
vestidas  de  nieves  eternas  en  la  cumbre ;  y  cuando  se  piensa  en  el 
porvenir  no  muy  lejano  de  habitantes  nacidos  y  criados  en  climas 
tan  diversos,  y  en  la  variedad  de  caracteres,  aspiraciones,  necesida- 
des y  desenvolvimiento  consecutivos  á  las  influencias  determinan- 
tes de  aquellos  ambientes,  no  se  puede  menos  de  sentir  como  un 
vago  temor  en  futuras  excisiones  que  sólo  pueden  conjurarse  con 
un  inmenso  amorá  la  patria,  con  un  grande  orgullo  de  lanacio- 
nalidad,  procurando  levantarnos  de  tal  manera,  en  presencia  délas 
naciones,  que  podamos  todos  exclamar:  si  no  fuera  Argentino,  qui- 
siera serlo. 

El  modo  de  contemplar  la  Naturaleza  es  un  fenómeno  comple- 
tamente personal,  subjetivo,  y  no  tiene  patria^  no  tiene  nacionali- 
dad, porque  es  una  prerogativa  del  espíritu  humano,  y  se  eleva  á 
su  más  alta  categoría,  cuando,  al  criterio  científíco  que  busca,  se 
une  el  sentimiento  poético  que  encuentra.  Humboldt  es  alemán  del 
Norte  y  ba  contemplado  la  Naturaleza  con  el  vigor  científico  de  un 
Newton  y  la  ha  pintado  con  el  sentimiento  poético  de  un  Byron; 
Mantegazza  es  del  Sur,  es  italiano,  y  es  un  gran  poeta  y  eximio  mé- 
dico :  nos  ha  pintado  nuestro  Chaco  con  la  maestría  de  un  Hum- 
boldt y  ha  escrito,  sobre  los  amores  de  las  mariposas,  páginas  que 
no  volverán  á  escribirse  más. 

Si  consideramos  ahora  la  extensión  de  nuestro  pais.  la  variedad, 
y  hermosura  de  sus  panoramas,  necesario  es  también  pensar  que 
no  faltará  teatro  de  observación  á  nuestros  compatriotas,  en  cuyas 
reconocidas  aptitudes  mentales  puede  encender  la  instrucción  to- 
das las  antorchas  que  iluminan  el  camino  de  la  vida,  mientras  llega 
el  momento  en  que  todas  las  razas,  exóticas  ó  aborígenes,  se  fundan, 
se  amalgamen  en  una  misma  sangre,  para  sentir  con  un  solo  sen- 
timiento y  latir  con  un  solo  corazón. 

Nadie  puede  mejor  que  la  Naturaleza  misma  enseñarnos  el  de- 
rrotero que  debemos  adoptar,  y  por  eso,  cuando  ella  nos  ha  ense- 
ñado algo,  tenemos  el  deber,  tenemos  el  derecho  de  participarlo  á 
nuestros  semejantes. 

Por  eso,  al  ser  invitado  por  la  Sociedad  Científica  á  presentaros 
estas  pinceladas  descriptivas,  no  he  visto  más  que  mi  deber;  al 
acudir  vosotros  á  su  llamado,  me  habéis  reconocido  el  derecho  de 
ocupar  con  ellas  vuestra  atención,  y  si  me  la  prestáis  por  algunos 
minutos,  procuraré  satisfacer  el  vuestro. 
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Observemos  un  instante  nuestra  tierra,  región  inmensa  que  pe- 
netra audazmente  en  las  vecindades  del  seno  misterioso  de  tres 
océanos  que  la  bañan  con  sus  saladas  espumas  y  con  las  cuales  se 
adorna  para  dormirse  plácidamente  en  el  sueño  de  las  vírgenes  gi- 
gantes. 

Escuchad  un  momento  el  rumor  del  Antartico. 

Su  voz  es  un  ruido  de  tormentas;  ciñe  la  frente  del  dios  helado 
una  corona  de  nieblas  y  de  brumas,  y  sus  olas,  mecedora  cuna  de 
témpanos,  se  estrellan  en  las  rocas  de  granito  y  de  cuarzo  del  ex- 
tremo confín  perdido  entre  las  tempestades  que  guardan  la  puer- 
ta de  un  polo.  Baluartes  formidables  de  arenisca,  arrecifes  mugi- 
dores  que  desafian  á  la  audacia  de  los  hombres  sin  temor,  lleva- 
dos por  el  alma  de  la  empresa  más  allá  que  el  límite  á  donde  llega 
el  corazón  sin  miedo;  ventisqueros  cuyos  orígenes  se  pierden  en 
las  oscuridades  geológicas  y  cuyas  moles  ingentes  se  precipitan  de 
las  cumbres  con  estrépitos  de  volcan  ;  coronas  de  ópalos  australes 
en  las  cumbres  de  las  montañas,  como  auroras  multicolores  de  un 
astro  de  los  sueños,  allá,  en  las  fronteras,  en  los  confines  de  la  vi- 
da, cerca  del  Erebo  y  del  Terror,  fantasmas  precursores  del  aún 
no  visitado  polo...  allí  marca  su  límite  el  mundo  americano,  y 
allí  comienza  la  soberanía  del  pabellón  azul  y  blanco. 

En  medio  de  aquellas  brumas  vive  un  pueblo  miserable  y  con- 
denado á  extinguirse ;  miserable  por  la  lucha  sin  tregua  de  las  es- 
pontaneidades que  buscan  los  recursos  de  la  vida  ;  miserable  por 
la  escasez  de  los  elementos  naturales ;  miserable  porque  vive  sin 
ley  y  sin  gobierno;  que  cifra  su  porvenir  en  el  trozo  de  carne  de 
ballena  enterrado  par.i  que  lo  exhume  de  las  arenas  el  hambre  de 
dos  meses,  y  cuando  huyan  do  los  fríos  polares  los  crustáceos  de 
los  arrecifes  y  los  peces  que  buscan  en  las  templadas  corrientes  de 
mares  inaccesibles  el  calor  que  basta  apenas  para  garantir  una  vi- 
da sin  inteligencia  y  sin  costumbres. 

Muchos  sabios  europeos  piensan  que  ese  pueblo  es  el  pueblo 
Argentino  —  y  como  las  ficciones  de  la  vida  política  universal  con- 
sideran colectividad  nacional  á  todo  lo  que  cobija  una  misma  ban- 
dera, recordemos  con  profundo  sentimiento  que  es  de  ayer  el  on- 
dular de  la  nuestra  en  las  heladas,  tristes,  misteriosas  y  casi  inac- 
cesibles soledades  antárcticas,  — allí,  donde  Edgar  Poe,  el  talento 
mas  grande,  y  por  lo  tanto  el  mas  lógico  y  correcto  que  la  humani- 
dad ha  producido,  coloca  el  escenario  de  la  creación  más  vibrante 
de  fantasía  y  de  profunda  fulguración  mental  que  tienen  todas  las 
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literaturas.  No  son  pañales  de  Cambray,  ni  artefactos  maternos  de 
batista  las  ropas  que  cubren  las  carnes  del  recien  nacido ;  la  mar 
salada  lo  recibe  en  su  seno  rumoroso  y  forma  un  hombre  de  acero 
cuando  le  salva,  ó  un  cadáver  si  le  rechaza.  Cuando  en  el  andar 
de  los  años  estudiemos  las  condiciones  étnicas  del  mestizage  en  el 
pueblo  que  cobija  la  bandera  azul  y  blanca,  no  habrá  sauces  suO- 
cienles  en  las  orillas  de  nuestros  rios  babilónicos  para  suspender 
en  ellos  harpas  y  lágrimas  de  arrepentimiento,  por  haber  olvidado 
una  de  nuestras  primeras  fuentes  de  prosperidad  y  de  riqueza;  nó 
por  el  oro  del  Cabo  de  las  Vírgenes,  nó  por  los  diamantes  y  rubíes 
del  Chubut  y  del  Gallegos,  sino  por  la  indiferencia  con  que  con- 
templamos la  extinción  de  una  raza  de  granito,  matriz  olvidada  en 
el  tumulto  de  un  progreso  sin  dirección  y  sin  ojos. 

tos  albatros  y  gaviotas  y  petreles  graznan  en  torno  de  mi  esquife 
próximo  á  estrellarse  en  las  rocas  fueguinas. 

Huyamos  de  estas  frías  soledades  y  volemos  á  otro  mundo  en 
que  haya  sol  que  queme,  y  aire  que  soporte  la  superposición  de 
cuatro  tormentas  á  cuatro  vientos,  con  rayos  de  todos  los  colores,  y 
truenos  sujestivos  de  cuanto  hubo  de  grandioso  en  el  alma  de 
Beelhoven  ó  de  Wagner. 

Tendida  con  la  indiferencia  de  lo  que  no  puede  apreciarse,  por- 
que no  S9  conquistó  palmo  á  palmo  como  que  se  heredó,  y  casi  con 
la  blandura  de  un  mapa  que  se  despliega  en  la  mesa  de  un  geógra- 
fo, ocupa  nuestra  nación  34"^  de  latitud. 

En  la  nueva  región,  de  tan  vasta  superficie,  á  donde  nos  ha  lleva- 
ndo el  ala  rosa  y  oro  de  la  fantasía,  solamente  se  oye  un  rumor  de 
hojas  y  de  flores  acariciadas  por  un  viento  sin  brumas. 

Deliciosos  aromas  penetran  como  dardos  de  fuego  en  el  sentido 
y  en  el  pensamiento. 

En  el  teclado  inaccesible  de  ese  órgano  maravilloso  que  la  evolu- 
ción encerró  dentro  del  cráneo,  laMadre  Naturaleza  desliza  sus  dedos 
de  Au rora ,  y  más  rica  que  el  pensa miento  mismo,  desprende  notas  de 
perfume  y  de  color,  con  la  misma  suavidad  con  que  evoca  los  ru- 
mores, los  rugidos,  los  cantos  y  armenias  de  laselva  ydelamontaña. 

Antes  que  ninguna  otra  comarca,  recibe  Misiones  el  primer  beso 
del  Sol.  Dios  de  las  formas  y  de  los  colores,  diríase  que  despierta 
un  mundo  fantástico. 

Selvas  impenetrables  que  parecen  un  delirio  de  la  Tierra. 

Las  ramas,  retorcidas  como  brazos  de  gigantes  en  lucha  con  el 
imposible. 
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Lianas  inmensas  que  se  estiran  como  serpientes  apocalípticas,  y 
se  encorvan,  se  retuercen^  se  enlazan,  se  copulan,  se  doblan,  se  le- 
vantan, se  enroscan  en  los  troncos  seculares,  y  á  semejanza  de  un 
fuego  de  arliQcio,  despiden  flores  de  Orquídeas  y  nidos  de  Picaflo- 
res entre  las  hojas  de  los  Claveles  del  aire. 
Eso  no  es  nada. 

En  la  nnaraña  oscura  que  por  miles  de  leguas  cubre  aquel  suelo 
bendecido  por  el  incienso  y  las  aspersiones  que  ha  tiempo  se  des- 
terraron, ruge  el  tigre  codicioso  de  las  presas  escondidas  en  los 
troncos  carcomidos  y  en  la  sombra  de  las  malas,  donde  escondie- 
ron sus  nidos  las  charatas  y  los  monos,  y  látelos,  y  los  loros,  y  ese 
enjambre  multiforme  de  mariposas  pintadas,  que  parecen  dibuja- 
das por  un  capricho  del  sol. 

Ningún  pincel  de  artista,  por  más  que  su  paleta  fuese  rica  de  co- 
lores, podría  darnos  una  idea  de  ese  mundo  maravilloso  de  tintes 
que  brilla  en  un  rayo  de  sol  en  el  bosque  misionero. 

Después  de  contemplar  su  panorama  perpetua  mente  diverso  y 
continuamente  renovado;  después  de  imprimir  en  el  cerebro  la  fi- 
sonomía de  sus  bosques  enmarañados  y  fecundos,  puede  la  memo- 
ria adormecerse  en  el  rumor  de  sus  cascadas  sin  rivales,  de  sus 
tórrenles  impetuosos,  de  sus  riachos  cristalinos,  sintiendo  para 
siempre  un  perfume  que  no  se  extingue,  y  un  canto  de  realidad 
que  más  parece  la  evocación  sonora  de  una  pesadilla  en  otros 
mundos  sin  dolor,  en  los  cuales  habita  una  esperanza  generosa  é 
inmortal. 

Dejemos  que  la  noche  descorra  el  velo  de  las  estrellas,  y  que  sus 
rayos  titilen  en  los  cien  Niágaras  del  Iguazú  y  en  la  red  intermi- 
nable de  sus  arroyos,  mientras  las  sombras  penetran  en  el  seno  de 
las  ruinas  de  los  templos,  y  salpican  los  matorrales  las  intermiten- 
tes lamparillas  de  las  luciérnagas,  ó  surcan  los  piróforos  el  aire 
embalsamado  por  los  incensarios  de  Tillandsia,  de  azucena  ó  de 
azahar. 

Sigamos  el  camino  del  sol,  y  penetremos  en  el  Chaco.  Escuche- 
mos por  un  instante  el  inmenso  coro  de  sus  lagunas  y  esteros,  y  las 
voces  que  nacen  en  la  selva. 

En  los  claros  de  sus  bosques,  habitan  tribus  de  salvajes  que  no 
han  recibido  aún  los  beneficios  del  progreso,  y  que  en  muy  fre- 
cuentes ocasiones,  cuando  han  visto  desplegarse  la  enseña  bicolor, 
han  pensado  que  era  un  símbolo  de  opresión,  de  exclavitud  y  de 
crueldad,  lo  que  más  de  una  vez  ratificaron,  y  responden,  con  la 


Digitized  by 


Google 


262  ANALES  DE  LA  SOCIEDAD  CIENTÍFICA  ARGENTINA 

flecha  ó  con  la  bala,  al  esfuerzo  de  civilización  con  que  los  llama 
el  adelanto  nacional. 

En  los  inmensos  ríos  de  marcha  lenta  en  su  curso  serpentino  por 
la  llanura  chaqueña,  variadísimos  peces  pululan  en  sus  aguas,  y 
con  las  frutas  de  los  bosques,  con  las  distintas  mieles,  fabricadas  en 
los  huecos  de  los  troncos  de  árboles  seculares  por  industriosas 
abejas  sin  aguijón,  con  las  numerosas  aves  de  las  lagunas  y  de  las 
selvas,  con  los  variados  mamíferos  de  la  comarca  y  con  los  molus- 
cos de  las  aguas,  vive  el  salvaje  en  perpetuo  banquete,  sin  preocu- 
parse de  una  civilización  de  la  que  sólo  conoce  la  faz  adversa,  y 
pocas  ó  ninguna  de  las  facetas  atractivas  y  tentadoras. 

Enjambres  de  loros  levantan  allí  su  coro  parlero,  desde  el  gua- 
camayo azul  y  rojo,  hasta  la  viudita  verde  con  alas  azules;  saltan 
los  tucanos  y  cuclillos  de  rama  en  rama  ;  los  colibríes  zumban  en- 
tre las  enredaderas,  ó  se  ciernen  trepidantes  por  un  momento,  soli- 
citando las  mieles  ó  las  presas  de  las  aristoloquias  y  orquídeas,  ó 
posados  en  las  flores  de  las  bromelias  confunden  con  los  suyos  los 
mil  colores  y  matices  que  las  adornan,  si  un  rayo  de  sol  no  traiciona 
su  presencia  al  quebrarse  en  sus  plumas  de  brillo  metálico  y  dis- 
persa en  el  aire  un  chisporroteo  de  oro  y  de  cobre,  entremezclado 
con  rubíes,  y  esmeraldas  y  zafiros. 

Cuando  el  sol  desciende,  un  sentimiento  extraño  se  apodera  del 
espíritu  educado. 

Se  experimenta  como  una  absorción  que  la  Naturaleza  ejerciera 
sobre  los  cuerpos,  y  el  pensamiento  se  transporta  al  mundo  de  las 
ficciones.  Las  enredaderas  se  balancean  al  soplo  de  la  tarde;  un 
murmullo  de  hojas  y  de  alas  se  desprende  de  las  selvas,  y  nuestra 
fantasía,  asomándose  por  los  párpados  entornados  cree  divisar  silfos 
y  hadas  que  entreabrieran  sus  búcaros  de  flores, y  que  éstas,  á  su 
vez,  sacudiendo  al  viento  de  la  tarde  sus  incensarios  sin  fondo,  nos 
envolvieran  con  una  atmósfera  de  jazmines,  de  araupá,  y  de  aro- 
mas para  perfumar  nuestras  visiones,  mientras  los  últimos  rayos 
de  la  mirada  escudriñadora  y  serena,  contemplan  los  últimos  tam- 
bién de  un  sol  de  fuego  descansando  con  blandura  en  las  copas  en- 
sombrecidas de  los  guayacanes  y  de  los  laureles. 

En  el  rumor  naciente  de  la  noche,  nuevas  armonías  os  preparan 
su  sorpresa.  En  los  vapores  dispersos  en  el  aire,  se  difunde  una 
luz  tenue  que  os  anuncia  la  presencia  de  la  luna,  y  cuando  ésta 
ilumine  las  ramas  eminentes  en  el  boique,  escuchareis  de  pronto 
una  nota  de  oro  que  os  invita  á  la  atención,  como  repercute  en  el 
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seno  del  creyente  la  campana  vespertina  del  ángelus,  y  aliora  la 
Toz  de  una  ave,  el  Cásico  solitario.  Una  cascada  de  trinos  y  de  ar- 
pegios preludia  un  canto  nocturno,  y  las  melodias  perladas  ó  ru- 
gientes que  la  siguen,  guturalizadas  ó  sibilantes,  roncas  ó  atipla- 
das, os  hacen  sentir  que  estáis  escuchando  un  himno  de  amor  en 
el  seno  de  aquella  Naturaleza  fecunda,  incomparable,  ardiente  é 
indescriptible. 


E.    L    HOLlfBERG. 
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UN  PASEO  Á  LOS  ANDES 


CONFERENCIA  CON  PROYECCIONES  LUMINOSAS  DADA  EN  BL  POLITEAMA  EN  COMEMORACION 
DEL  XXIT  ANIVERSARIO  DR  LA  SOCIEDAD  CIENTÍFICA  ARGENTINA 

Por  JUAN  B.  AMBROSETTl 


Señoras : 
Caballeros : 

Por  segunda  vez,  en  una  fiesta  como  ésta,  os  invito  á  viajar  pa- 
ra que  juntos,  visitemos  otra  porción  del  suelo  de  la  patria. 

Ayer  fué  Misiones,  la  bella  región  dormida  entre  el  susurro  sua- 
ve de  sus  bosques  vírgenes  y  al  arrullo  de  las  frescas  ondas  de  sus 
grandes  ríos,  cuya  brillante  descripción  acabáis  de  oir  de  labios  de 
mi  querido  maestro  y  viejo  amigo  el  doctor  Eduardo  L.  Holmberg. 

Hoy  le  toca  el  turno  á  la  majestuosa  Cordillera,  con  sus  faldas 
áridas,  con  su  ceño  severo  y  su  cresta  altiva  coronada  eternamente 
de  seculares  nieves,  que  cortan  con  su  blancura  deslumbrante  el 
purísimo  azul  de  nuestro  cielo,  formando  el  más  grato  contraste 
que  puedan  mirar  los  ojos  de  argentino. 

Desde  esta  gran  capital  hasta  Mendoza,  el  ferrocarril  rápido  nos 
conducirá  en  dos  noches  y  un  día. 

Allí  nos  detendremos  2i  horas  y  en  seguida,  en  un  nuevo  tren, 
marcharemos  hacia  la  Cordillera,  á  cuya  cumbre  llegaremos  en 
muía,  después  de  haber  hecho  un  largo  paréntesis  en  carruaje. 

Esta  es  la  región,  sobre  cuyos  paisajes  pintorescos  é  imponentes, 
pasearemos  nuestra  vista  curiosa,  admirando  y  gozando  con  los 
múltiples  cuadros  que  el  pincel  gigantesco  de  la  naturaleza,  ha  tra- 
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zado  allá  sobre  el  territorio  de  una  de  las  provincias  argentinas, 
cuyos  habitantes  tienen  bien  merecida  fama  de  progresistas  y  tra- 
bajadores. 

Las  fotografías  (í)  que  desfilarán  durante  esta  conferencia,  pro- 
ceden de  varios  puntos  y  todas  ellas  han  sido  reducidas  para  la 
proyección,  por  los  señores  doctor  Pedro  A.  Siméoni  y  profesor 
Alberto  Porchietti,  quienes  nuevamente  se  han  prestado  con  toda 
gentileza  para  manejar  los  aparatos. 

Hemos  llegado  á  Mendoza.  El  ferrocarril  en  38  horas  nos  ha 
transportado  á  1018  kilómetros  de  Buenos  Aires. 

Mendoza  tiene  un  aspecto  sonriente, sus  anchas  calles,  llenas  de 
movimiento,  sn  edificación  moderna  y  sobre  todo  la  feliz  idea  que 
se  ha  tenido  de  plantar  los  hermosos  álamos  á  lo  largo  de  sus 
veredas,  forman  un  conjunto  de  atrayente  originalidad . 

Sus  plazas  numerosas  y  bien  tenidas,  interrumpen  á  menudo,  la 
monotonía  de  las  ciudades  trazadas  en  forma  de  damero. 

Esta  es  la  plaza  Cobos,  pequeña,  pero  simpática,  en  cuyo  centro 
se  eleva  desafiando  los  temblores,  la  elegante  torre  que  sostiene  el 
reloj  público. 

En  una  de  las  esquinas  hállase  la  iglesia  de  San  Francisco  cuya 
torre  atrevida,  han  visto  más  de  una  vez  oscilar  los  mendocinos, 
cuando  las  fuerzas  subterráneas  tienen  sus  veleidades  de  renovar 
la  catástrofe  pasada. 

Cuatro  veces  más  grande  es  la  magnífica  plaza  Independencia, 
la  mayor  quizá  en  su  género,  pues  ocupa  una  extensión  de  cuatro 
manzanas  divididas  por  amplias  calles,  poblada  de  árboles  varia- 
dos, con  bellísimos  jardines  y  una  gran  fuente  de  hierro  en  su 
parte  central. 

Durante  las  noches  de  verano,  esa  vasta  plaza,  profusamente 
iluminada  á  gas,  cuajada  de  flores,  y  con  sus  avenidas  llenas  de 
gente,  presenta  un  golpe  de  vista  feérico. 

En  nuestra  recorrida  por  la  ciudad  ¿cómo  no  visitar  las  pocas  y 
viejas  ruinas  que  aún  quedan  de  la  antigua  Mendoza? 

La  más  conservada  es  la  de  la  iglesia  de  San  Francisco. 

Todos  sabemos  que  el  20  de  marzo  de  1861,  á  las  7  de  la  noche 
próximamente,  de  una  ciudad  llena  de  vida,  con  grandes  edificios 


(1)  De  las  45  vistas  que  ilastraron  esta  conferencia,  publicamos  solamente  16,  debido 
á  la  falta  de  tiempo. 
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coloniales,  no  quedaba  más  que  un  montón,  informe  de  escombros 
que  en  su  caída  habían  aplastado  12.000  de  las  15,000  personas 
que  contaba  en  aquella  época. 

Minutos  antes  nada  hacía  presagiar  la  horrible  catástrofe  que  de- 
bía enlutar  á  la  República. 

Gran  parle  de  los  habitantes,  hallábanse  cumpliendo  deberes 
religiosos  en  los  templos,  cuando  el  espantoso  sacudón  desplomó 
las  bóvedas  y  las  paredes  sobre  los  moradores  de  la  antigua  capital 
(le  Cuyo. 

I  Qué  terrible  cuadro  I  Los  pesados  techos  de  inmenso  madera- 
men, fueron  derribados  de  un  golpe,  entre  una  nube  de  polvo,  tri- 
turando en  su  caída  todo  lo  que  hallaron  debajo  ;  fué  un  crujido 
horripilante,  acompañado  por  un  inmenso  alarido  de  dolor  y  es- 
panto. 

San  Francisco,  San  Agustín,  la  Matriz,  los  edificios  del  Estado, 
los  particulares  y  hasta  los  míseros  ranchos,  todo,  en  una  palabra, 
se  había  caído,  se  había  desplomado,  se  había  derrumbado  en  una 
confusión  horrenda,  mientras  la  luna  con  su  eterna  placidez  ilu- 
minaba sonriente  tanta  desgracia  I 

Pero  ese  pueblo  no  debía  morir,  los  pocos  que  quedaron,  ponien- 
do en  juego  su  fuerza  de  voluntad  y  constancia,  volvieron  á  reedi- 
ticarla.  Y  como  un]  reto  á  la  fatalidad,  se  agruparon  alrededor  de 
la  histórica  alameda  que  el  immortal  San  Martín  plantó  en  las 
afueras  de  la  antigua  ciudad,  haciéndola  resurgir  de  nuevo  grande 
y  hermosa  con  sus  alegres  calles  flanqueadas  por  abundantes  ace- 
quias, de  agua  inagotable  que  alimentan  las  raíces  de  los  Carolí- 
nos,  cuyas  grandes  y  elegantes  copas  de  ramazón  dipersa,  se  besan 
en  el  cielo  formando  bóvedas  de  follaje  de  una  elegancia  suprema. 

Nuestro  viaje á  los  Andes  nos  apura;  el  día  de  que  podemos 
disponer  en  esta  simpática  ciudad  es  muy  corto,  lo  que  nos  priva 
de  seguir  gozando  de  la  grata  hospitalidad  mendocina. 

Muy  temprano  el  Ferrocarril  Trasandino  se  pone  eh  marcha. 

Por  un  buen  trecho,  dirigiéndose  hacia  el  sud,  nos  permitirá  re- 
crear nuestra  vista  sobre  los  extensos  viñedos  en  plena  cosecha 
que  son  la  base  de  la  riqueza  de  esta  provincia. 

Con  inmensa  satisfacción  vénse  desfilar  uno  tras  otro,  con  sus 
rectas  calles  animadas  por  un  hormigueo  humano  preocupado  en 
recoger  los  dulces  frutos  que  la  industria  transforma  después  en 
el  más  generoso  de  los  líquidos.  Satisfacción  que  es  mayor  cuando 
se  piensa  que  toda  esa  vida,  todo  ese  movimiento,  toda  esa  acti- 
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vidad  que  despliega  en  esa  época  el  elemento  viticultor  de  la  pro- 
vincia, en  sus  15.000  hectáreas  de  viñedo,  con  sus  28  millones  de 
plantas  y  continuado  después  en  las  90  bodegas  esparcidas  en  su 
territorio,  entregan  al  comercio  para  distribuirlas  en  la  República 
las  200.000  bordalesas  de  su  producción. 

Pero  hay  más  r  en  los  dos  meses  y  medio  que  transcurren  de 
abril  á  junio,  de  esos  mismos  viñedos,  se  transportan  incesante- 
mente 76.000  canastos  con  2  millones  de  kilos  de  uva,  para  satisfa- 
cer con  sus  bellos  y  jugosos  írutos  las  exigencias  del  buen  gusto 
de  la  mesa  porteña . 

El  terreno  se  hace  más  quebrado,  el  desnivel  obliga  á  marchar 
por  sobre  terraplén,  y  desde  arriba,  los  viñedos  pueden  abarcarse 
en  amplia  zona  con  su  follaje  denso,  erizado  por  las.  puntas  de 
los  rodrigones.  Pequeñas  lomadas  pedregosas,  cada  vez  más  altas, 
nos  anuncian  la  proximidad  de  la  sierra. 

Seguimos  rumbo  Sud-Oeste  dirigiéndonos  al  cajón  del  río  Men- 
doza, que  atravesamos  por  un  puente,  mientras  debajo,  como  un 
torrente,  se  precipitan  sus  aguas  furiosas  levantando  entre  las  pie- 
dras crestas  de  blanca  espuma. 

Vamos  serpenteando  por  su  margen  derecha  ;  los  kilómetrosvse 
suceden.  El  río  con  sus  grandes  curvas  y  el  suelo  lleno  de  desni- 
veles, ha  obligado  la  profusióu  de  obras  de  arte,  que  alternan  los 
terraplenes  con  grandes  alcantarillas. 

El  estribo  de  un  cerro  adelantándose  sobre  la  vía,  parece  cerrar- 
nos el  paso,  pero  la  locomotora  sigue  su  marcha  indiferente  y  se 
sumerje  en  su  seno  de  piedra,  que  el  ingenio  del  hombre  ha  des- 
garrado. 

La  luz  desaparece,  y  mientras  se  rueda  por  el  largo  túnel,  el  or- 
gullo humano  se  siente  satisfecho  por  esta  nueva  prueba  de  la  na- 
turaleza dominada  I  La  luz  vuelve  á  hacerse,  las  montañas  se  pre- 
sentan otra  vez  con  su  aspecto  salvaje  é  imponente. 

Otra  curva  más  y  el  cerro  á  pique  interrumpe  nuestro  paso,  ün 
alto  puente  de  45  metros  de  luz,  nos  facilita  el  acceso  al  otro  lado. 

Estamos  por  llegar  á  Cacheuta,  pintoresca  residencia  veraniega 
délas  familias  mendocinas  y  estación  balnearia  de  importancia, 
cuyas  fuentes  termales  y  sulfurosas,  ya  célebres  por  sus  propieda- 
des curativas,  han  permitido  la  instalación  de  un  establecimiento 
abierto  todo  el  año. 

El  tren  se  detiene  poco  en  Cacheuta;  desde  la  estación  nada  se  ve 
de  interesante. 
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La  vía  vuelve  á  cruzar  sobre  un  puente  igual  al  anterior. 

Los  cerros  casi  desnudos  loman  coloraciones  obscuras  y  tristes 
que  contrastan  con  la  superficie  brillante  de  las  aguas  y  la  rara 
blancura  de  las  grandes  piedras  de  'as  orillas  del  río. 

Una  de  las  particularidades  que  ofrece  esta  región  de  Cacheuta, 
es  la  abundancia  de  petróleo,  del  que  profusamente  se  surte  Men- 
doza, empleándolo  sobre  todo  para  la  fabricación  del  gas  que  la 
ilumina. 

La  cantidad  que  puede  extraerse  es  grande,  y  para  dar  una  idea 
de  ello,  apuntemos  el  dalo  de  que  en  17  horas  de  trabajo,  de  un 
solo  pozo,  se  extrajeron  por  medio  de  bombas  á  vapor,  5400  kilos 
de  este  precioso  aceite  mineral. 

Otro  puente  más,  de  largo  respetable,  73  metros,  une  arabas  már- 
genes del  río  Mendozfi,  y  el  tren  pasa  sobre  él  haciendo  crugir  la 
complicada  armazón  de  hierro,  produciendo  un  fragor  de  vorágine 
que  tiene  en  suspenso  al  pasajero  mientras  contempla  desde  la  gran 
altura,  la  masa  de  aguas  revueltas  que  se  atropellan  debajo,  con 
sordo  rumor,  arrastrando  á  las  piedras  en  su  veloz  carrera. 

Piedras  traídas  de  muy  lejos,  arrancadas  de  los  cerros,  y  roda- 
das por  el  río,  hasta  transformarse  en  arenas  ó  quedar  con  sus  can- 
tos pulidos  y  romos^  tiradas  y  confundidas  en  las  grandes  playas 
durante  la  época  de  las  bajantes. 

Después  de  despuntar  la  Cordillera  de  las  Invernadas  y  de  haber 
descrito  la  vía  una  ü  perfecta,  atravesando  otro  puente  más,  toma- 
mos la  dirección  del  norte,  siempre  subiendo,  para  costear  las 
sierras  del  Alumbre,  cuyos  picos  desnudos  parejeen  elevarse  casi 
verticalmente. 

Cerca  de  las  juntas  del  río  üspallata  con  el  Mendoza,  cambia 
nuestra  marcha  hacia  el  Oeste  y  no  tardamos  en  hallarnos  frente 
al  gran  valle  de  aquel  nombre,  que  se  abre  anchuroso  á  nuestra 
vista. 

Hemos  llegado  á  la  estación:  92  kilómetros  se  han  recorrido  des- 
de Mendoza. 

El  tren  para  breves  instantes,  que  se  aprovechan  para  bajar. 

La  vista  esclavizada  por  el  reducido  horizonte  que  permite  la  es- 
trecha ventanilla  del  vagón,  puede  ahora  espandirse  libremente  y 
no  es  con  pequeño  placer  que  se  pasea  por  el  gran  valle,  por  la 
pampa  de  üspallata  que  se  interna  hacia  el  Norte  abriéndose  másy 
más,  y  en  cuyo  fondo  aparecen  los  diversos  picos  del  aislado  maci- 
zo de  las  lomas  del  Abra  y  cerro  Redondo,  que  se  interpone  como 
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una  cuña  entre  el  sistema  de  Uspallala  y  la  verdadera  Cordillera  é 
gran  sierra  del  Tigre. 

Detrás  nuestro,  el  pico  nevado  del  macizo  del  Alumbre,  con  sus 
4300  metros  de  altura,  se  deslaca  del  cielo. 

La  locomotora  da  la  señal  de  partida  :  volvemos  á  ocupar  nuestros 
puestos,  y  arrancando  de  nuevo  nos  conduce  con  su  sarandeo  ha- 
bitual. 

Rocas  y  cerros,  el  eterno  paisaje,  siempre  renovado  y  siempre 
nuevo,  desfila  ante  nuestro  observatorio. 

Desde  Uspallata  venimos  siguiendo  con  la  vista  el  camino  de  he- 
rradura que  conduce  á  Chile,  angosto  casi  siempre,  escavado  en 
los  flancos  de  la  montaña  y  á  distintos  niveles,  según  lo  permite 
el  cajón  del  río,  casi  en  el  plan  unas  veces,  ó  á  grandes  alturas  y 
flanqueado  por  precipicios  otras,  sin  reparos  laterales,  y  que  apa- 
rece como  una  faja  trazada  caprichosamente  sobre  las  laderas. 

Ese  vetusto  camino,  hollado  otrora  por  los  soldados  de  la  con- 
quista y  más  tarde  por  los  de  la  libertad,  sirve  en  nuestra  época 
de  paz,  para  conducir  el  ganado  que  nuestra  República  envía  á  su 
hermana  la  de  Chile. 

Desde  Uspallata  venimos  dirigiéndonos  hacia  el  Sud-Oeste^  los 
kilómetros  van  quedando  atrás,  el  río  Blanco  es  atravesado  por 
otro  puente  lanzado  sobre  el  abismo,  en  una  angostura  flanqueada 
por  enhiestos  paredones  que  muestran  la  piedra  desnuda  llena  de 
grietas  y  hendiduras. 

No  tardamos  en  llegar  al  Zanjón  Amarillo  deteniéndonos  otra  vez 
en  la  estación. 

Aquí  debemos  cambiar  de  locomotora,  pues  la  que  traemos  ha 
recorrido  ya,  subiendo  siempre,  los  130  kilómetros  que  nos  sepa- 
ran de  Mendoza  y  por  otra  parte  desde  aquí,  á  causa  de  la  mayor 
pendiente,  la  vía  continúa  sistema  Abt.,  es  decir,  de  cremallera. 

Ha  nevado  un  poco,  ha  caído  lo  que  allí  llaman  pintorescamente 
plumilla,  lo  suficiente  para  blanquear  de  un  modo  imperfecto  al 
paisaje,  haciéndolo  más  curioso. 

Es  un  cambio  de  decoración  excelente,  que  rompe  con  su  apari- 
ción el  tono  negro  ó  gris  tan  constante  en  estas  majestuosas  pero 
tristes  montañas. 

Esta  nota  blanca  no  es  completa,  la  nieve  no  ha  hecho  más  que 
chorrear  los  cerros  y  las  pocas  casas,  como  si  alguien  desde  arri- 
ba se  hubiera  entretenido  en  derramar  sobre  ellos,  grandes  baldes 
decaí. 
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Desde  este  punto,  la  estrechura  del  cajón  del  Mendoza  se  hace 
más  notable  y  sus  aguas  bajan  con  mayor  fuerza.  La  vía  por  la 
margen  derecha,  se  adelanta  repechando,  entre  los  cerros  negros, 
que  el  trabajo  incesante  del  tiempo,  desmenuza  y  pulveriza  poco  á 
poco,  llenando  con  sus  detritus  depositados  paulatinamente,  las 
grandes  fallas  que  el  agua  abriera  otrora  entre  sus  flancos. 

Largos  terraplenes  balastrados  con  abundante  piedra,  para  que 
la  corriente  impetuosa  no  los  destruya,  ayudan  á  salvar  los  gran- 
des desniveles. 

El  serpenteo  de  la  vía  es  cada  vez  más  fuerte  ;  al  frente  nuestro 
la  cresta  nevada  del  Paramillo  de  las  Vacas,  aparece  como  domi- 
nando al  valle. 

Más  tarde  podremos  admirarlo  en  toda  su  amplitud. 

Un  silbato  prolongado  nos  anuncia  el  término  de  nuestro  viaje 
en  ferrocarril.  Son  las  2  de  la  tarde ;  el  barómetro  señala  2476  me- 
tros de  altura  sobre  el  nivel  del  mar,  y  el  poste  kilométrico,  Ul 
kilómetros  desde  Mendoza. 

Hemos  llegado  á  Punta  de  Vacas.  Aquí  debemos  almorzar  para 
continuar  después  en  carruaje  nuestro  viaje  ascendente  hasta  las 
Cuevas. 

La  estación  separada  por  el  río  se  halla  frente  á  un  alto  cerro 
obscuro,  muy  trabajado  por  la  erosión  del  agua  y  de  las  nieves. 

Enormes  masas  de  tierra  y  piedras,  han  bajado  por  sus  laderas, 
vistiéndolo  desde  cierta  altura  á  la  base. 

En  la  parte  superior  aparece  la  piedra  viva,  carcomida,  partida, 
grietada,  terminando  en  lajas  punleagudas  dentro  de  cuyos  intersti- 
cios, el  hielo  del  invierno  ejercerá  su  interrumpida  fuerza  de  espan- 
sión,  separándolas  más  y  más  hasta  destacar  paulatinamente  los 
trozos,  echándolos  á  rodar  por  los  flancos,  para  que  en  su  verti- 
ginosa caída  hacia  abajo  estallen  por  el  choque  en  mil  fragmen- 
tos que,  ó  allí  quedan  semi-enterrados  entre  los  que  les  prece- 
dieron, ó  rebotando  llegan  al  río,  quien  se  encarga  de  triturarlos, 
arrastrándolos,  ó  desgastarlos  limándolos  contra  los  demás,  entre 
la  furia  de  sus  aguas. 

Este  es  el  origen  de  las  arenas,  que  la  naturaleza,  prepara  como 
material  de  transporte,  en  su  afán  constante  de  nivelarlo  todo. 

Frente  á  este  cerro  y  á  lo  lejos,  formando  un  vivo  contraste,  la 
Cordillera  de  las  Vacas,  extiende  su  línea  en  el  horizonte,  con  sus 
faldas  blanqueadas  por  la  nieve,  como  resguardando  los  potreros 
de  alfalfa  pircados  de  piedra,  en  donde  generalmente  pastan  por 
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Última  vez  en  territorio  argentino  las  tropas  de  ganado  destinadas 
para  Chile. 

Pocas  habitaciones  se  levantan  en  este  estrecho  valle. 

Una  de  ellas,  es  la  que  tenemos  delante,  pomposamente  llamada 
Restaurant,  donde  nuestros  estómagos  podrán  saciar  el  desordena- 
do apetito  que  los  sanos  aires  de  la  montaña  han  despertado. 

Mientras  se  atan  los  caballos  á  los  carruajes  que  han  de  condu- 
cirnos á  las  Cuevas,  aprovechemos  para  ir  á  coDtemplar  una  mara- 
villa que  desde  muy  cerca  se  divisa. 

A  la  derecha  se  abre  un  valle,  el  valle  del  Tupungato,  y  allá  en  el 
tondo,  ese  gigante  andino  se  eleva  imponente  con  su  cabeza  blanca. 

Como  un  Titán  altivo  en  sus  6700  metros  de  elevación,  el  Tu- 
pungato lucha  desde  tiempo  inmemorial  con  los  elementos  del 
cielo. 

Impelidas  por  el  frígido  viento  de  las  cumbres,  las  nubes  al  tro- 
pezar con  él,  descárganle  con  rabia  sus  helados  copos  blancos  en- 
tre el  hórrido  fulgor  del  rayo  y  el  formidable  estampido  del  trueno. 

La  niévese  acumula,  ante  el  escarnio  de  las  nubes,  que  ya  libres, 
suben,  giran,  juegan  y  danzan,  rozando  con  sus  albos  tules,  la 
soberbia  faz  del  coloso,  que  á  despecho  de  ellas  y  desafiando  al 
cielo,  se  hiergue  con  severa  majestad,  sin  agobiarse  bajo  su  inmen- 
so peso. 

Pero  el  sol,  ese  aliado  de  los  grandes,  á  su  vez  indignado  del  ul- 
traje, enviando  desde  su  olímpica  morada,  la  cálida  caricia  de  sus 
rayos,  liberta  al  agua  de  su  prisión  de  hielo,  que  tenues  hilos  por 
sus  flancos,  baja.  Hilos  que  se  engrosan  en  su  marcha,  jugando 
entre  las  grietas  de  las  faldas,  y  se  entrecruzan,  se  juntan,  se 
confunden  y  se  unen,  transformando  el  murmullo  del  descenso 
con  el  rugir  veloz  de  la  carrera .  En  su  camino,  como  por  misteriosa 
fuerza,  otros  y  otros  más,  se  le  incorporan,  se  coronan  de  espumas, 
y  como  entonando  un  himno  á  su  libertad,  braman  sonoros,  mien- 
tras se  precipitan  entre  las  rocas  y  se  abren  paso  con  su  terrible 
fuerza. 

Así  nacen  los  ríos  :  así  nace  el  Mendoza. 

El  tiempo  apura,  los  mayorales  nos  invitan  á  instalarnos  en  los 
coches,  dentro  de  los  cuales,  con  una  comodidad  relativa,  marcha- 
remos los  29  kilómetros  que  nos  separan  de  las  Cuevas,  subiremos 
insensiblemente  unos  712  metros,  y  podremos  dormir  con  tranqui- 
lidad á  la  no  común  altura  de  3188  metros  sobre  el  nivel  del  mar. 

Como  podéis  ver,  el  camino  no  es  malo,  suficientemente  ancho, 
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y  en  honor  á  la  verdad,  muy  bien  tenido,  sobre  todo  limpio  de  pie- 
dras, lo  que  exige  un  cuidado  continuo,  pues  no  son  pocas  las  que 
se  desprenden  de  las  laderas  y  caen  sobre  él. 

De  manera,  pues,  que  vamos  rodando  por  un  terreno  lízo,  loque 
nos  ahorra  la  molestia  de  los  barquinazos  y  sobre  todo  los  sobre- 
saltos tan  naturales  con  ellos,  principalmente  cuando  el  camino  va 
costeando  precipi<:ios. 

Llevamos  además  otra  seguridad  :  los  caballos  son  veteranos  del 
camino  y  no  tienen  por  qué  apurarse  mucho,  sobre  lodo  cuesta 
arriba. 

Pasamos  por  delante  de  los  Penitentes  ;  llevamos  ya  trece  kiló- 
metros de  marcha.  Al  lento  andar  del  carruaje  podemos  admirar 
entre  dos  lomadas  ese  immenso  bloc  tan  extrañamente  trabajado 
por  los  meteoros,  que  presenta  un  curioso  aspecto  de  ruina. 

Mirado  de  golpe,  semeja  á  un  viejo  monasterio  derruido  y  no  es 
difícil  que  en  noches  de  luna,  el  viajero  retardado  y  con  el  cere- 
bro influenciado  por  la  leyenda,  crea  ver  salir  de  entre  sus  grietas, 
larga  fila  de  tétricos  monjes,  con  un  cirio  encendido  en  la  mano, 
cantando  salmos  y  seguidos  por  bandadas  de  fantásticos  murciéla- 
gos y  lechuzas,  describiendo  fúnebres  círculos  en  el  cielo  y  lanzan- 
do sus  chillidos  estridentes. 

De  día,  en  cambio,  el  cerro  de  los  Penitentes  hace  olvidar  su 
sombrío  nombre  y  al  colemplarlo  se  puede  observar  una  vez  más, 
una  de  las  tantas  y  variadas  formas  de  destrucción  que  posee  la 
omnipotente  naturaleza. 

Cinco  kilómetros  más  lejos  y  llegamos  al  famoso  puente  del 
Inca. 

Sin  apercibirnos,  el  carruaje  rueda  por  sobre  él  y  si  el  mayoral 
no  nos  lo  indicara  nada  parecería  revelarlo. 

El  camino  es  tan  sin  solución  de  continuidad  que  su  existencia 
desde  arriba  no  se  sospecha. 

El  carruaje  se  detiene  más  allá,  frente  al  establecimiento  balnea- 
rio. Hay  que  mudar  caballos,  los  nuestros  están  fatigados  á  causa 
de  esos  diez  y  ocho  kilómetros  de  interminable  subida  que  acaba- 
mos de  hacer. 

Saltemos  á  tierra;  hace  frió,  y  sin  correr,  porque  podríamos  apu- 
narnos, visitemos  de  cerca  esa  obra  maravillosa  de  la  naturaleza* 

A  un  lado  del  puente  hallamos  un  cómodo  descenso  cavado  en 
la  piedra,  que  conduce  á  la  parte  inferior. 

Debajo  de  la  bóveda  del  puente,  el  agua  brota  por  todas  partes, 
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varios  manantiales  la  proveen  sin  intermitencias,  en  unos  lugares 
salada^  en  otros  calcárea  y  ferruginosa. 

Si  introducimos  la  mano  dentro  de  ella,  la  enconlrarenr.os  ca- 
liente :  un  termómetro  nos  da  uní  temperatura  de  SS''  centígrados. 

En  uno  de  los  estribos  de  este  curioso  puente  y  escavadas  en  la 
roca,  hállanse  unas  piletas  donde  uno  puede  bañarse  cómodamente. 

Examinando  el  terreno  vemos  con  sorpresa  que  el  puente  del 
Inca  y  sus  alrededores,  presentan  todos  los  caracteres  de  la  íor- 
mación  jurásica,  que  es  rara  en  esta  parte  de  la  Cordillera. 

El  Puente  del  Inca  es  obra  del  río  de  las  Cuevas,  uno  de  los  prin- 
cipa les  afluentes  del  Mendoza,  que  corre  por  debajo  de  él. 

El  río  de  las  Cuevas  con  el  trabajo  incesante  de  sus  aguas  turbu- 
lentas, consiguió  poco  á  poco  perforar  el  gran  banco  calcáreo  que  lo 
forma  y  siguiendo  su  obra  destructora,  fué  bajando  paulatinamente 
de  nivel,  hasta  correr,  como  lo  hace  hoy,  á  la  distancia  de  20  metros 
debajo  de  la  superficie  de  este  tan  útil  como  grandioso  puente. 

Verdaderamente  hermoso  es  el  Puente  del  Inca  cuando  se  halla 
cubierto  de  nieve. 

Entonces  la  blanca  capa  de  su  parte  superior  contrasta  con  la 
inferior,  llena  de  sombras,  dentro  de  la  cual,  el  río  de  las  Cuevas 
corre  como  una  gran  serpiente  de  plata. 

En  este  gran  puente,  y  el  adjetivo  no  es  exagerado,  pues  tiene  40 
metros  de  largo  por  30  de  ancho,  se  observa  un  fenómeno  intere- 
sante, y  es  la  compensación  á  la  obra  destructora  del  río  de  las 
Cuevas,  efectuada  por  la  reparadora  de  las  aguas  que  brotan  de  la 
masa  del  calcáreo. 

Ellas  se  encargan  de  evitar  la  destrucción  de  este  interesante 
trabajo  de  la  naturaleza,  y  con  las  materias  calcáreas  que  llevan 
disueltas,  aumentan  día  á  día  el  espesor  del  puente  con  infinidad 
de  estalactitas  y  sedimentos  que  llenan  las  grietas  de  su  masa. 

Muchos  de  vosotros  habréis  visto  ya,  objetos  petrificados  de  puente 
del  Inca.  Pues  bien,  por  ellos  podréis  haceros  una  idea  de  la  abun- 
dancia de  materias  calcáreas  que  esas  aguas  traen  en  suspensión. 

Cualquier  objeto,  una  pluma,  un  pájaro,  un  sombrero,  una  ra- 
ma de  árbol,  etc.,  que  se  deposite  entre  los  vericuetos  de  las  rocas 
por  donde  pasa  el  agua,  no  tarda  mucho  tiempo  en  recubrirse  de 
una  capa  pétrea. 

Hoy  ha  empezado  á  hacerse  un  pequeño  comercio  de  esas  curiosi- 
dades que  los  viajeros  compran  para  recuerdo,  cuando  pasan  por  allí. 
Continuemos  nuevamente  nuestro  viaje  en  coche.  Son  cerca  de 
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las  cuatro  y  el  fresco  de  la   larde  se  hace  sentir  demasiado. 

A  lo  lejos  el  horizonte  brumoso  por  encima  délos  picos,  nos  dice 
bien  claro  que  está  nevando  en  las  Cuevas. 

El  carruaje  sigue  su  marcha  ascendente  entre  paisajes  desolados. 
El  suelo  cada  vez  más  árido  adquiere  tintes  sombríos.  Los  cerros 
denudados  V  con  sus  flancos  carcomidos,  llenos  de  fragmentos  in- 
formes de  piedras,  han  perdido  sus  tonos  alegres  :  todo  muestra 
un  aire  de  tristeza  infinita,  y  para  mejor,  al  enfrentar  la  boca  de  la 
Quebrada  Blanca,  un  conjunto  de  negras  y  desnudas  cruces,  planta- 
das sobre  el  pétreo  suelo,  que  aparecen  á  lo  lejos  como  descarnados 
espectros  de  largos  brazos  abiertos,  hacen  más  fúnebre  al  paisaje. 
El  conductor  nos  dice  que  son  de  trabajadores  del  ferrocarril  en 
construcción. 

Nos  descubrimos  delante  de  las  tumbas  de  esos  mártires  anóni- 
mos del  trabajo  y  seguimos  nuestro  viaje. 

En  una  vuelta  del  camino  aparecen  los  primeros  picos  de  la  Cor- 
dillera andina,  hirguiendo  su  silueta  nevada  por  sobre  un  inmenso 
derrumbe  de  los  cerros. 

Por  un  instante,  no  sabremos  qué  admirar  más,  si  esas  enhiestas 
crestas  que  parecen  perforar  el  cielo,  ó  ese  colosal  montón  de  pie- 
dra y  tierra  que  con  horrísono  fragor  debió  desplomarse  por  plutó- 
nica  fuerza  sacudido. 

La  cresta  nevada  corresponde  al  magnífico  cerro  la  Tolosa,  y 
frente  á  él,  aparece  la  negra  boca  del  famoso  túnel  de  las  Cuevas 
que  atravesando  el  macizo  de  la  Cordillera,  llegará  al  Juncal,  del 
lado  chileno,  con  un  recorrido  de  10  kilómetros,  corservando  un 
ancho  de  5  metros. 

Este  largo  túnel,  cuyo  costo  será  de  10.000.000  de  pesos,  perfora- 
do en  la  entraña  de  los  Andes,  unirá  con  su  extraño  serpenteo  á 
los  dos  pueblos,  que  pudiéndose  así  mirar  de  frente,  sin  tener  que 
treparse  por  las  cumbres,  estrecharán  mejor  sus  vínculos  para  de- 
sempeñar la  misión  civilizadora  que  el  destino  les  tiene  deparado 
en  este  continente. 

Rueda  el  coche  por  el  llano,  y  en  una  vuelta  del  camino  la  planicie 
de  las  Cuevas  se  presenta  al  pie  de  los  altos  cerros  del  Tolosa. 

El  suelo  cubierto  de  grandes  bloques  desprendidos  de  las  cum- 
bres, se  muestra  horizontal,  terminando  allá  alo  lejos  al  pie  délas 
montañas  seculares. 

En  medio  de  este  paisaje  grandioso  donde  todo  es  colosal,  pe- 
queña, sola,  aislada,  semejando  un  diminuto  cubo  blanco,  apare- 
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ce  la  posdda>  una  de  las  dos  que  existen  en  este  desierto,  cuya  hos- 
pitalidad, de  un  confort  relativo,  gozaremos  esta  noche. 

Está  nevando,  y  los  tenues  copos,  siguen  cayendo,  azotándonos 
el  rostro. 

Hay  ansias  de  llegar,  las  pobres  bestias,  haciendo  otro  esfuerzo  aún, 
y  saludando  con  un  relincho  la  querencia,  se  lanzan  al  trote  largo. 

El  penoso  subir  ha  ternninado,  el  coche  gira  y  en  la  posada  para. 

Nos  hallamos  en  las  Cuevas,  á  3188  metros  de  altura. 

Como  un  inmenso  anfiteatro,  la  Cordillera  andina  nos  circunda, 
y  sus  nevadas  cumbres  hiérguense  soberbias  con  sus  albas  diademas 
de  rutilante  blancura,  que  orgullosas  se  destacan  del  profundoazul 
del  cielo  de  la  tarde. 

Un  viento  helado  silva  entre  las  piedras,  levantando  los  diminu- 
tos cristales  de  la  nieve  que  nos  quema  las  carnes. 

Pero  el  frió  no  nos  importe,  el  paisaje  es  tan  hermoso,  que  bien 
vale  la  pena  que  á  él  nos  resignemos. 

Grandes  trozos  de  piedras  emergen  del  suelo ;  son  restos  de  de- 
rruidos cerros  que  los  elementos  han  destrozado  durante  el  largo 
tiempo  cuya  data  se  pierde  en  la  noche  de  los  siglos. 

Allá  á  lo  lejos,  á  5  kilómetros,  la  alta  cumbre  se  divisa,  la  desea- 
da cumbre  andina,  término  de  nuestro  viaje  y  á  la  que  lentamente 
debemos  trepar  sobre  las  pacientes  muías,  que  cerca  nuestro,  tran- 
quilas comen  el  pasto  desde  lejos  transportado. 

Poco  á  poco  la  gasa  obscura  de  la  noche  va  ocultando  los  picos  y 
las  crestas  y  apagando  su  blancura.  El  helado  cierzo  redobla  su 
fuerza;  es  menester  refugiarnos  en  nuestro  albergue,  donde  la  ale- 
gre llama  de  la  estufíi  con  sus  inquietas  lenguas  de  rubíes,  irresis- 
tiblemente nos  atrae  gozosos. 

Allí,  con  un  descanso  relativo,  oyendo  á  intervalos  el  trueno  sor- 
do de  lejanos  bloques  derribados,  el  vehemente  silbar  del  viento 
entre  las  quebradas,  y  el  eco  de  apagados  retumbos  en  los  valles, 
esperaremos  la  deseada  madrugada. 

Temprano  es  menester  estar  de  pie  :  esa  es  la  hora  propicia  para 
cruzar  la  cumbre. 

Las  muías  ensilladas  nos  esperan,  y  los  equipajes  cargados  sobre 
sus  sufridos  lomos  se  balancean  bien  equilibrados.  Los  arrieros 
apuran  los  preparativos.  Es  un  bello  conjunto,  abigarrado,  lleno 
de  vida  y  movimiento,  en  medio  de  ese  ambiente  frió  y  de  indeciso 
color  de  la  alborada. 
Delante  nuestro  la  Cordillera,  muéstrase  empinada,  y  trazado  so- 
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bre  ella,  el  camino  carretero  aparece  como  un  inmenso  zig-zag 
cincelado  en  la  montaña. 

Arriba,  un  cielo  brumoso  envuelve  la  cresta,  que  á  esa  hora,  ape- 
nas se  distingue. 

Bien  envueltos  en  nuestros  ponchos  y  después  de  haber  saborea- 
do una  taza  de  buen  café  caliente,  montemos  en  las  muías  que  con 
paso  tranquilo,  unas  tras  de  otras  se  dirigen  hacia  el  próximo  sen- 
dero precedidas  por  las  guías. 

El  largo  zig-zag  parece  interminable,  vamos  subiendo  sin  apurar 
las  bestias,  pues  podrían  apunarse. 

Poco  nos  falta  aún.  Sobre  esas  rocas  desnudas,  la  vista  libre  ya, 
puede  espandirse  á  todo  rumbo. 

Hacia  abajo  un  níagnífico  cuadro  se  presenta. 

Es  el  gran  valle  de  las  Cuevas,  cuyo  interesante  conjunto  pode- 
mos abarcar. 

Vistos  desde  arriba,  los  picos  de  las  sierras  que  lo  forman,  cubiertos 
de  eterna  nieve,  adquieren  tintes  opalinos  é  iridiscencias  de  cristal. 

Todo  muestra  el  aspecto  lustroso  y  brillante  del  hielo  que  tanto 
contrasta  con  el  albo  color  sin  transparencias  de  la  nie?e  recién 
caída  sobre  las  laderas  negras. 

¥  allá  en  el  fondo,  sobre  el  ancho  cauce  de  arenas  secas,  el  río  de 
las  Cuevas  se  desliza  como  una  pálida  serpiente  filiforme. 

Hacia  otros  lados  la  vista  asombrada  tropieza  con  un  atropella- 
niiento  confuso  de  cerros  obscuros  y  negros  entrecortados  por  pre- 
cipicios profundos  y  llenos  de  sombras.  Se  diría  un  extenso  mar 
de  grandes  olas  furiosas  que  se  hubiera  petrificado  en  el  momen- 
to de  su  más  álgido  furor. 

Sigamos  subiendo  en  medio  del  balanceo  violento  de  las  muías, 
acercándonos  cada  vez  más  á  la  cumbre,  que  vemos  sobre  nosotros 
enhiesta  y  empinada  como  una  pared  colosal. 

La  marcha  hacia  arriba  se  hace  más  Jenta,  el  aire  se  rarifica  y  es 
prudencia  no  agitarse. 

Prácticos  de  estas  ascensiones,  nuestros  animales  van  cortando 
camino,  aprovechando  angostas  sendas,  que  sólo  sus  férreas  patas 
pueden  hollar. 

Muy  próximos  estamos  de  la  cumbre.  Cuando  á  ella  lleguemos, 
nuestra  planta  se  hallará  á  4000  metros  sobre  el  nivel  del  mar. 

El  reino  vegetal  desaparece  á  estas  alturas  para  dejar  la  gloria 
de  las  cimasa  las  rocas  desnudas,  cuyos  ángulos  desgasta  el  tiem- 
po, carcomiendo  su  masa  las  edades. 
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Un  paso  más  y  cruzamos  el  límite  de  la  patria. 

Sobre  esta  cumbre  desolada,  sobre  este  páramo  barrido  eterna- 
mente por  el  viento  helado  é  impetuoso  que  os  fustiga  con  los  di- 
minutos cristales  de  nieve  que  levanta,  entre  esta  blancura  des- 
lumbrante que  alterna  con  la  alba  niebla  del  frígido  i)olvo  suspen- 
dido, con  vuestro  pecho  penosamente  oprimido,  sintiendo  zumbar 
los  oídos  y  vuestras  sienes  que  parecen  estallar  en  medio  de  ese  es- 
lado  fisiológico  que  producen  las  grandes  alturas,  una  fuerza  mis- 
teriosa, sin  embargo,  os  detiene  sobre  la  cúspide  helada. 

El  cerebro  sobreexcitado  activa  la  fantasía  y  la  historia  nacional 
aprendida  en  los  tiernos  años,  los  nombres  venerandos  de  nuestras 
glorias  pronunciados  entre  los  balbuceos  de  la  escuela  infantil,  lodo 
mezclado,  confundido  en  un  tropel  fantástico,  golpea  la  bóveda  de 
vuestro  cráneo  produciendo  un  éxtasis  de  religioso  respeto. 

Los  sentidos  influenciados  por  el  sentimiento  y  el  corazón,  os 
presentan  sobre  las  rocas  salientes,  sobre  los  picos  herguidos  que 
besan  las  nubes,  la  figura  imponente  de  los  héroes  que  llenos  de 
santa  abnegación  escalaron  esas  mismas  rocas,  hollando  esa  mis- 
ma nieve,  con  el  íirrne  proposito  de  morir  ó  legarnos  la  preciosa 
libertad  de  este  continente. 

La  obra  de  evocación  continúa,  los  primeros  rayos  del  sol  se  in- 
filtran en  ese  ambiente  blanco,  jugueteando  en  la  orla  délas  nubes 
y  diseñando  en  el  cielo  figuras  majestuosas. 

Sobre  uno  de  los  picos  recortados,  escondido  hasta  entonce*,  el 
sol  dio  de  lleno  y  al  destacar  su  alba  silueta  sobre  el  azul  del  fir- 
mamento, la  gloriosa  imagen  de  la  enseña  de  los  Andes  se  evocó  á 
su  vez,  entre  rumores  de  victoria,  acordes  de  himnos,  gritos  de 
triunfo  é  immensos  hosanas  de  pueblos  redimidos. 

Y  ante  ese  pendón  sagrado,  símbolo  de  libertad  y  sacrificio,  que 
vuestra  fantasía  ha  transportado  de  nuevo  á  la  cun:bre  andina,  y 
que  desde  allí,  rodeado  por  una  aureola  de  rutilante  gloria,  parece 
cobijar  bajo  sus  sacrosantos  pliegues  la  inmensa  extensión  del  sue- 
lo argentino,  caéis  de  rodillas  y  un  grito  delirante  que  os  electriza 
se  escapa  de  vuestro  pecho  oprimido  : 

Viva  la  Patria  I 


Juan  B.  Ambrosetti. 
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C  ATAM  ARQUEN  ISMOS 


CON   ETIMOLOGÍA  DB  NOMBRES  DE  LUGAR  Y  DB  PERSONA  EN  LA  ANTIGUA 
PROVINCIA    DEL    TUCUMAn   (1) 


Por  SAMUEL  A.  LAFONE  QUEVEDO  M.  A.  Caotab. 

Miembro  corresponsal  del  Inatituto  Geográfico  Argentino  y  núembro 
correspondiente  de  la  Sociedad  Científica  Argentina 


A.  La  primera  letra  de  muchos  alfabetos,  se  toma  también  como 
primera  en  Quichua.  En  muchos  casos  es  indudable  que  re- 
presenta la  sílaba  ha,  en  que  la  h  es  una  aspiración  tan  sua- 
ve que  casi  no  se  percibe. 

A.  Radical  que  entra  en  Acá,  Ami,  Api,  Ati,  etc.,  Apa. 

Aballay.  Apellido.  Ver :  Ahuallay. 

Abarrotarse.  Llenarse  la  plaza  de  un  artículo,  de  suerte  que  se 
hace  difícil  su  colocación  en  el  mercado. 

Abaucan.  Nombre  de  una  hacienda  en  Tinogasta,  antiguo  nom- 
.   bre  de  este  río  y  sus  Indios.  El  río  llámase  «Otro  Río»  por  los  que 
no  viven  en  el  departamento,  distinguiéndolo  así  del  de  Be- 
lén. 

Etim.  :  Indudablemente  tenemos  aquí  la  voz  auca,  guerrero, 
pelear;  el  ab  puede  ser  por  apa,  señor,  y  an,  alto.  No  es  impo- 

(1)  Véase  :  tomo  XXXIX,  páginas  77  y  siguientes  de  estos  Anales. 
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si  ble  que  Abaucan  sea  forma  apocopada  de  Abaucana,  combina- 
ción del  derivado  verbal  ancana,  en  que  pelear,  apu,  del  señor. 
El  disptongo  au  hace  más  que  verosímil  la  derivación  de  au- 
ca; las  partículas  aé  y  an  son  las  dudosas,  porque  aparte  de 
dicho  aby  muy  bien  pudiera  ser  una  modificación  fonética  de  lo 
ap  6  sea  apa  (que  lleva),  en  cuyo  caso  los  tales  aucas  podrían  ser 
algunos  amigos  de  lo  ajeno.  Los  indios  Abaucanes  fueron  bravos 
y  de  los  últimos  en  ser  conquistados. 

Abimauá,  Abimanao.    Pueblos  aliados  de  Bohorquez  (Loz., 
V,  pág.  133  )  en  el  valle  de  Calchaquf.  Ver  :  Amanao^  Animaná. 
Etim.  :  Voz  Cacana. 

Abombarse.  Tomar  olor  y  gusto  á  podrido  los  líquidos.  Dicho  ge- 
neralmente de  agua  en  botella,  porongo,  barril  ú  otro  vaso  que 
la  contenga.  También  se  usa  de  la  borrachera  y  de  cualquier 
confusión  de  la  cabeza. 

Acá.  Estiércol  humano.  Coma  aca^  modo  más  político  de  decir  una 
vulgaridad.  A  los  niños,  dicen  eso  es  acá,  en  lugar  de  nuestro 
caca. 

Etim.  :  A,  radical  cuyo  valor  léxico  aún  no  se  ha  determinado; 
ca,  partícula  final  que  equivale  al  artículo,  ó  sea,  pronombre 
demostrativo.  Esta  es  voz  del  Cuzco. 

Acacasta.  Pueblo  de  indios.  ( Loz.,  V,  pág.  95  ). 

Etim.  :  No  parece  verosímil  que  se  llame  un  lugar  «Pueblo 
del  excremento^.  Aka  es  chicha  de  maíz  y  sin  duda  á  esto  se 
refiere  la  voz.     Ver:  Acá  y  Gasta. 

Acaplanta.  Pueblo  de  indios  cerca  de  Silipica  (  Loz.,  V,  pág. 
211;  Trelles,  Papeles  Garmendia  ). 

Etim.  :  En  cuanto  á  la  raíz  primera  puede  ser  Aca^  estiércol,  ó 
ilfea,  chicha.  Hay  también  un  verbo  apiya,  deshacerse  lo  du- 
ro. Pero  queda  la  terminación  anta,  que  puede  ser  tapir  y 
también  cobre,  lo  probable  es  que  sea  voz  Lule  ó  Cacana. 

Aca-tanca.  Escarabajo  que  trabaja  en  el  huano  de  los  animales, 
muy  particularmente  en  aquel  que  puede  hacerse  rodar,  como 
el  de  los  caballos,  cabras,  ele-. 

Los  negros,  que  son  los  más  comunes  en  Catamarca,  llámanse 
vulgarmente  toros,  por  sus  batallas  encarnizadas,  en  que  el 
vencedor  coge  al  vencido  y  lo  arroja  lejos  del  campo  de  bata- 
lla. 
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Etim.  :  Tama,  empujar,  acá,  estiércol.  Ver:  Tanca.  Voz  Qui- 
chua. 

Acequia.  El  nombre  que  se  da  á  los  canales  que  conducen  el 
agua  de  la  toma  á  las  labranzas  que  están  debajo  de  riegos. 
La  voz  arroyo  no  está  en  uso,  pero  se  comprende  que  á  algunas 
acequias  les  conviene  más  éste  que  aquél  nombre. 

Acu.  Voz  que  así  suena,  pero  debe  escribirse,  hacu,  y  quiere  de- 
cir, vamos.  Es  parte  de  verbo  defectivo,  y  más  se  usa  en  su  for- 
ma hacuchis,  vel  acuchis,  vamonos.  En  Santiago  y  Catamarca. 
entre  los  criollos,  suple  al  francés  allons 

Etim.  :  Ha,  radical  de  andar,  como  se  ve  en  la  voz  hamuní:  ha, 
andar,  mu,  de  allá  para  acá,  ergo,  venir.  La  partícula  final  caes 
el  pronombre  reflexivo  se.  El  criollo  siempre  álcese  vamos,  se 
nos  vamos,  se  fimos,  porque  traduce  el  cu,  que  es  invariable  de 
las  tres  personas,  con  el  se,  al  que  da  el  mismo  valor  grama- 
tical, y  así  en  boca  de  él,  vamonos,  se  vuelve,  se  vamos.  La  voz 
es  déla  lengua  del  Cuzco. 

Acuyicua.  Mascada  de  coca  con  yict%  ó  Ilipta.  Costumbre  muy 
general  entre  indiosy  los  que  no  lo  son :  dicen  que  mata  el  hombre 
y  se  sabe  que  acaba  prematuramente  con  la  vida  de  muchos.  El 
aliento  de  los  adictos  á  este  vicio  es  sumamente  desagradable,  y 
como  por  afrenta  suele  comparárseles  á  huanacos  y  vicuñas.  Los 
indios  cuando  salen  á  campear  ó  correr  huanacos,  etc.,  deposi- 
tan la  acuyicua,  ú  otra  ofrenda  cualquiera,  sobre  alguna  piedra, 
con  el  fin  de  captarse  la  benevolencia  de  \di  Pacha-Mama.  Véase 
esta  voz  y   Lias  la  y. 

Etim.  :  Acu  vel  Aculli,  es  comer  coca  y  parece  como  si  la  termi- 
nación ua  puede  ser  simple  demostrativo;  pero  también  cabe 
una  explicación  muy  sencilla:  acu-yic  huin  si  admitimos  la  eli- 
sión de  la  n  final  por  apócope.  En  este  caso  el  yic  tendría  que 
ver  con  el  Ilip  en  Ilipta,  la  pasta  de  ceniza  con  que  se  masca  la 
coca.  La  II  con  la  y  se  confunden  en  este  idioma,  é  igual  cosa  su- 
cede con  la  p  y  c  ^cf.  5.  Thomas  Lex. ,  Intr.) 

Es  curioso  que  las  voces:  A-cw,  comer  coca;  .W¿-cu,  comer;  fíí-cu, 
ver,  mirar,  todas  tres  se  for.nen  con  esta  partícula  cu,  que  á  ve- 
ces se  escribe  ccw  vel  ccu,  y  que  parece  no  debe  ser  el  pronom- 
bre reflexivo  cu.  En  Mojo  y  Mocoví,  etc.,  co  es  partícula  final  que 
unida  á  un  te    a  hace  verbo.  Voz  Quichua. 
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Acha.  Radical  d3  Achay,  |0h  qué  bueno!  Voz  Quichua. 

Achallcu.  «Londres  y  Catamarca»,  pág,  67.  Pueblito  del  depar- 
mentó  del  Alto,  cerca  de  la  estación  Iriondo,  hoy  Achalco. 

Etim.  :  Acchallcu,  barbas  del  mafz.  Ver  :  Challa  y  Cu.  Tal  vez 
del  Cuzco.  Compárese  la  raíz  co,  agua,  y  el  nombre  JacAa/.  En 
este  caso  sería  voz  Cacana. 

Acchachay,  i.  q.  achachita.  ¡Qué  hermosal 
Etim.  :  Acha-acha  con  y,  mi. 

Acbachita.  Hermosísima.  (Conf.  :  Ram.  Hist.  Orellana,  pág., 
<44).  Término  de  cariño,  dicho  de  una  flor,  etc. 

Etim.  :  Acha-acha,  con  el  diminutivo  ¿íadel  castellano;  misma 
radical  que  aparece  en  acha-lay  y  acaso  en  atau^  como  que  son 
sinónimos  Achallay  y  Achallau. 

Achala.  Sierra  de  Córdoba,  al  oeste.  Allí  estaban  las  cuevas.  (Loz., 
IV,  pág.  63).  Heredia  pasó  por  allí. 

Etim.  :  Si  la  voz  es  Quichua  puede  formarse  delcAay,  hermo- 
so, y  lia,  diminutivo  de  cariño. 

Achalau.  Variante  de  Achalay  que  no  se  oye  aquí.  Se  cita  por  la 
terminación  en  u,  en  razón  de  que  w€S  subíijo  aumentativo  en 
muchos  idiomas  de^la  Argentina,  y  que  puede  serlo  también  en 
este  vocablo.  Ver  Achalay. 

Achalay.  ¡Ojalá!  ¡Qué  lindo  fuera!  Exclamación  desideraliva  muy 
usada  y  en  boca  de  todos.  En  Cuzco  Achallay,  vel,  Achallau,  ¡oh 
qué  bueno!  etc. 

Etim.  :  Acha  hermoso,  y  lia,  partícula  desiderativa  ó  de  enca- 
recimiento. La  y  final  parece  ser  el  posesivo  mí.  En  la  fonología 
de  esta  lengua  hemos  visto  que  la  letra  ch  equivale  á  una  t,  la 
que  cuando  hiere  á  una  i  ó  iy,  suena  como  ch,  aunque  uno  no 
quiera.  Siendo  ésto  así  compárense  las  voces  :  AtaUy  ventura  en 
guerra  ;  Atiy,  la  victoria.  En  Atau  tenemos  la  u  que  notamos  en 
Achallau.  En  la  frase  Dios-lla-huan,  adiós  (quedad)  con  Dios^  se 
advierte  el  valor  especial  de  la  partícula  lia  en  dicciones  de 
súplica  como  esta  achallay:  á  Dios  pluguiera,  etc. 

Achalco.  Nombre  de  lugar.  Ver  Acchallcu. 

Achca.  Mu?ho  en  cantidad  ó  en  número. 

Etim.  :  Sin  dudada  una  raíz  Ati,  grande,  y  ca,  demostrativo. 
Voz  del  Cuzco. 
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Achuma.  Nombre  del  cardón  gigante,  Cereus  sp.,  se  cría  en 
abundancia  en  las  faldasy  valles  ds  la  región  andina;  sus  espi- 
nas largas,  blancas  y  tupidas  dan  á  estos  cardones  el  aspecto  de 
un  viejo  cano,  y  cuenta  Lozano  que  el  Padre  que  huía  de  Santa 
María,  cuando  el  alzamiento  encabezado  por  Bohorquez,  raás  de 
una  vez  los  tomó  por  indios  que  venían  en  siguiíniento  de  ellos. 

Etim.  :  La  más  natural  sería,  u?na,  cabeza,  de  acA,  sea  acA, 
lo  que  fuere.  La  ley  de  ch  por  t  nos  deduce  á  una  radical  at. 

El  padre  Mossi,  quichuizante  competentísimo,  da  ata,  árbol,  lo 
que  convendría  muy  bien  á  un  sentido  de  cosa  enhiesta. 

Si  admitimos  que  o/^huma  sea  una  sincopación  de  atu,  por 
atún  grande,  tendremos  una  voz]que  dice  cabeza  grande,  desgra- 
ciadamente las  combinaciones  conocidas  nos  obligarían  á  es- 
cribir atún  urna. 

La  interpretación:  muchas  cabezas,  vendría  bien.  y^vAchca.  En 
parte  voz  quichua. 

Achira.  Nombre  de  una  planta,  Canna  achiras  ó  indica. 
Etim,  :  Desconocida. 

Achirlarse.  Abochornarse.  Ver:  Acholarse. 

Achuina-sisa.  Flor  del  cardón,  blanca  y  de  mucho  lucimiento. 
Etim.  :  Ci^a,  flor  achuma,  de  cardón.  Voz  del  Cuzco. 

Acholarse.  En  Catamarca  se  dice  achirlase.  Significa  avergon- 
zarse, quedar  abochornado. 

Achura.  Pedazo  de  carne  que  se  da  al  que  ayuda  á  voltear  y  des- 
cuartizar una  res.  En  buen  Cuzco  el  tema  achura  significa 
repartir  comidas^  chacras,  porciones,  dar  á  cada  uno  su  parte; 
desde  luego,  achura,  en  realidad,  sería  la  parle  que  por  cualquier 
título  puede  corresponderle  á  cada  uno,  y  así  sería  una  muy 
buena  palabra  para  decir  acción  en  Cuzco,  como  que  muchas 
veces  éstas  son  una  achura, 

Etim.  :  Achupalla,  en  lengua  de  Cuzco  quiere  decir  las  pesas 
del  marco  sin  faltar  una,  parece,  pues,  como  si  ambas  voces  con- 
tuviesen una  misma  radical,  achu,  de  medida,  peso  ó  porción. 
La  terminación  ra  acaso  sea  una  partícula  causativa.  Es  voz  del 
Cuzco. 

Achurar.  Llevar  ó  merecer  achura  por  servicios  prestados  en  la 
carneada.  Ganar  paga  por  cualquier  servicio  oficioso. 
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Etim.  :  Tema  quichua  achura  españolizado  y  convertido  en 
verbo  de  primera. 

Achurear.  Lo  mismo  que  el  anterior.  Es  más  usual  intercalar  la 
e  entre  la  última  consonante  y  la  terminación  temática  ;  como  de 
miseá,  siembra  temprana,  tauquear,  sembrar  así. 

Adulón.  Voz  muy  corriente  para  decir  adulador,  que  jamás  se 
usa. 

Aencan:  Lugar  pareado  con  Haquero  (  Loz.,  IV,  pág.  <26  ). 

Etim.  :  Ignorada.  Se  sujiere  esta  :  A  enea  an.  Ver :  A,  Encama- 
tía,  An.  Voz  que  puede  ser  Cacana. 

Ala.  Pelota  rtsionda  de  algarroba  blanca  pura.  Voz  de  la  región 
Cacana. 

Etim.  :  La  letra /*  no  tiene  lugar  en  el  alfabeto  Quichua,  pero 
parece  qne  resulta  del  dialecto  Cacan,  que  como  el  Chileno  ó  Pam- 
pa, confunde  la  t;  con  la  f:  irasliterada  esta  voz  resultaría  ser 
ava,  aba  ó  awa.  Cuanto  más  estudia  uno  la  morfología  qui- 
chua más  y  más  se  convence  que  la  partícula  final  ua  no  es  otra 
cosa  que  un  demostrativo,  más  ó  menos  igual  en  valor  al  ea  de 
tantas  otras  palabras. 

Este  6a  pronominal  está  muy  de  manifiesto  en  el  6a,  mismo,  del 
Mejicano  y  Yucateco  ó  Maya:  inba,  yo  mismo.  Empero  así  como 
ba  sirve  para  reforzar  el  pronombre,  también  lo  encontramos 
como  radical,  que  en  el  antiguo  idioma  se  usaba  para  decir  pa- 
dre, señor,  fondo,  profundidad.  En  quichua  hua  es  exclamación 
que  equivale  á  ¡válgame  Dios! 

Esta  voz  afa  es  en  realidad  la  misma  que  aAaa  ó  awa,  tejer,  y 
sería  curioso  si  resultase  que  se  adoptó  esta  palabra  en  mérito 
del  ovillo  con  que  se  hace  ir  y  volver  la  trama  que  separa  los  hi- 
los de  la  urdimbre.  No  es  fácil  exagerar  la  importancia  del  arte 
de  tejer  para  el  hombre  que  no  la  conocía,  y  por  fin  el  hombre 
en  su  sencillez  natural  atribuye  á  inspiración  ó  enseñanza  direc- 
ta de  sus  dioses  todo  aquello  que  lo  saca  del  estado  de  salvajis- 
mo; y  no  está  probado  aún  que  ande  muy  descarriado  en  su  apre- 
ciación, (cf.  Huall,  etc). 

La  antigüedad  de  una  raíz  ó  radical  hua,  wa,  puede  deducirse 
desde  que  la  hallamos  en  el  habla  mujeril  de  la  lengua  quichua. 
Cf.  Huahua,  hauchani,  etc.,  y  hua  del  Caribe  Insular. 

Afata.  Yerba  perjudicial  que  se  cría  con  abundancia  en  las  la- 
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branzas;  es  de  la  fatniliauie  las  malvas.  Dicha  también  afaíay. 
Etim.  :  Esta  como  la  aaterior  debe  pertenecer  al  vocabulario 
Cacan  y  puede  dividirse  así:  a/a-a¿a.  Ata,  árbol,  yerba,  cosa 
enhiesta,  afa^  de  hacer  ó  que  tiene  que  ver  con  afa,  pelota  ó  lo 
que  sea.  Ver :  Ata,  Afa. 

Afeición,  por  Afección. 

Aflojar.  No  sólo  se  usa  en  el  sentido  de  soltar  dinero  sino  también 
en  el  de  ir  á  menos  en  la  fuerza  y  energía  de  cualquier  indivi- 
duo. Fulano  está  ya  aflojando,  se  dice  cuando  empieza  á  sentir 
el  peso  de  los  años,  ó  cuando  da  muestras  de  apartarse  de  su 
habitual  entereza. 

Afrecho.  La  voz  en  uso;  la  castiza  Salvado  no  se  conoce,  y  de  no 
querer  emplear  Afrecho,  decimos  Anchi,  y  mejor  Aunchi. 

Agarrar.  Pecamos  en  común  con  mucha  parte  de  América  en  de- 
cir Agarrar  por  Coger.  Es  sensible,  porque  Agarrar  hace  pensar 
en  las  zarpas  de  un  gavilán;  pero  en  nuestro  ambiente  social  si 
decimos  Cogrer  sentimos  y  producimos  escalofríos. 

Aguachento.  En  la  voz  usual  para  lo  que  tiene  más  gusto  á  agua 
que  á  otra  cosa.  Aguanoso  se  dice  del  terreno  que  vierte  agua. 

Aguaducho.  «Londres y  Catamarca»,  pág.  172.  Acueducto.  La 
ecuación  ch  =  ct  es  bien  conocida. 

Aguatero.  El  que  vende  ó  conduce  agua  en  cualquier  vaso,  pero 
siempre  en  el  caso  de  comerciarla;  porque  á  las  chinitas  que 
van  al  agua  con  tinajas  no  se  les  aplica  nunca  el  nombre  de 
aguateras,  siempre  que  pertenezcan  á  la  servidumbre  de  la  casa. 

Aguaysol.  Apellido  de  indio  en  Amaicha. 

Etim.  :  Etimología  popular  sería  agua  de  sol  ;  pero  sin  duda 
se  trata  de  un  tema  Aball,  como  en  hauayca  por  huallca.  Ver  : 
^AuaZ/ay.  La  terminación  so/ puede  ser  sibilación  de /oí  ó  hol 
(Kolla,  criatura  (?).  Ver  :  Ahua.  Debe  ser  voz  Cacana. 

Ahaho.  ^(Londres  y  Catamarca»,  pág.  236  y  237.  Modo  de  escri- 
bir la  terminación  Cacana  ao,  lugar  ó  pueblo.  Ver  :  Ao. 

Ahixito,  Acacito,  Aquícito,  Allicito,  Ahicito.  Diminutivos 
de  los  respectivos  adverbios  de  lugar.  Es  de  advertir  que  se  di- 
ce oDito  y  no  cito  en  Catamarca,  sonada  la  x  como  en  Catalán,  so- 
nido que  no  existe  en  Castellano;  también  se   debe  notar  que 
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Acacito  rara  vez  ó  nunca  se  oye  aquí;  las  otras  tres  voces  están 
en  USO  diario.  Cuando  el  preguntado  contesta  ;  Ahtxüo  no  má, 
prepárese  el  interesado  para  cualquier  distancia  desde  una  cua- 
dra hasta  una  legua. 

Ahogos.  Nombre  que  se  da  á  la  tos  convulsiva.  También  se 
aplica  ala  respiración  difícil  del  asma  ó  de  cualquiera  de  esas 
dolencias  que  afectan  los  órganos  respiratorios. 

Ahorita.  Diminutivo  de  ahora,  tan  común  aquí  como  en  el  Perú, 
j  usado  con  el  propio mwmo  que  lo  intensifica:  ahorita  mismo, 
que  no  admite  espera  alguna. 

Ahua.  Afuera  en  Santiago. 

Etim.  :  Por  Cuzco  hahua,  fuera,  sobre,  tras  de,  después  de. 
Aquí  se  ve  lo  fácil  que  es  que  se  pierda  la  h  inicial.' 

Ahuallay.  Apellido  muy  general  de  indios.  Los  caciques  de  los 
Andalgalasy  de  otros  llamábanse  así, .y  aún  hoy  se  encuentran 
muchos  Aballays  en  los  pueblos  de  Catamarca  y  La  Rioja.  Ver  : 
Aballay,  que  es  la  forma  usual  en  el  día. 

Etim.  :  En  primer  lugar  la  forma  es  Cacana  de  patronímico, 
como  por  ejemplo  :  Camisay^  Hualcumay,  Calisay,  Liquitay, 
Hualinchay^  Huanchicay^  etc. 

El  Sr.  Pacheco  Zegarra  en  su  obra  sobre  Ollanlay,  pág.  IXXV, 
explica  perfectamente  el  valorde  esta  y  final,  con  estas  palabras: 
4cesta  letra  no  puede  tener  otro  valor  que  el  de  indicar  la  nacio- 
nalidad del  personaje  principal»  i.  e.,  el  héroe  del  drama.  Quie- 
re decir,  pues,  que  este  subfijo  y  es  nuestro  de,  partícula  de 
procedencia  en  general,  que  parece  perteneció  al  idioma  anti- 
guo, pues  encontramos  la  forma  Chinchay  suyu,  á  la  par  de  la 
otra.  Chincha  suyu,  Región  de  Chincha.  El  Sr.  Zegarra  está  muy 
lejos  de  ser  un  etimologista,  y  el  hecho  de  admitir  él  una  y  final 
como  índice  de  nacionalidad,  nos  abre  la  puerta  para  que  tam- 
bién pueda  aceptarse  como  signo  de  procedencia  de  familia. 
Ver :  V. 

En  Maya  ó  Yucateco  la  partícula  y  vel  i  se  usa  para  posesivar  y 
expresar  relación,  de  suerte  que  sobran  pruebas,  aparte  de  que 
la  i  en  este  idioma  también  quiere  decir  nielo,  para  hacer  ver  lo 
verosímil  que  es  la  hipótesis  de  una  terminación  patronímica 
en  y. 

La  voz  entera  puede  dividirse  así:  Ahua-lla-y,  i.  e.,  raíz  ahua^ 
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¡partícula,  lia  de  encarecimiento,  nuestro  admirativo  en  üo  y  el 
índice  patronímico  y. 
i  En  cuanto  al  tema  ahua  vel  aba,  vel  aua,  tenemos  que  ahua  es 

p  urdimbre,  tela  urdida,  y  tejer;  y  hahua,  afuera,  que  en  la  cora- 

>;  binación  hahua-runa,  es  hombre  de  afuera.  Parece  imposible  que 

/J  al  cacique  se  le  diese  el  nombre  de  tejedor,  no  osbtanle  que  uno 

Jf  casi  fué  presidente  de  la  República;  pero  se  concibe  que  un  hom- 

bre de  afuera  calzase  en  el  cacicazgo.  Razones  históricas  sobran 
^  que  justifiquen   esta  hipótesis,  el    lector  decidirá  por  cuál  se 

f  queda.  Aballay:  El  hijo  del  tejedor,  ó,  El  hijo  del  forasterilo. 

Ver:  Sánscrito  av,  andar,  entrar,  y  ava,  movimiento  para  ale- 
p  jar  ó  abajar. 

j'  El  diminutivo  es  muy  propio  de  estos  lugares;  Severo  Chumba, 

^  el  de  Machigasla,  era  un  bizarro  indio,  y  con  todo  le  decían 

'^  Chumbita. 

>  La  raíz  Ahua  también  puede  ser  de  origen  Cacan.  (Ver:  Aba, 

^  en  Guaraní).  .     - 

If  Ahuaman  Hoesi.  Salir  afuera,  en  Santiago. 

Etim.  :  Llocsi,  salir;  man,  hacia;  ahua,  afuera.  Quichua. 

f» 

'i  Ahuango.  Lugar  al  Sud  de  Chilecito,  cerca  de  Valle  Fértil. 

)  Etim.  :  Véase  :  Ahuaquuto  y  Ango. 


¥ 


W 


I  Ahuaquisto.  Nombre  de  lugar  entre  La  Rioja  y  Chilecito. 

f  Etim.  :  Ahua  puede  derivarse  de  ahua,  tejer,  ó  ahua,  afuera; 

é  pero  falta  que  determinar  lo  que  quiUo  significa.  Ver  :  Quisto. 

;  Ahuaycar,  Ahauytar.  Estrechar  á  alguno  entre  dos  ó  más, 

;  cuadrillar,  descaminar.  Ingles  lie  in  watt.  Voz  común  en  el  idio- 

ma vulgar,  pero  tal  vez  española. 
Etim.  :  Huayca,  robar,  saltear,  arrebatar.  La  confusión  de  c 
/  con  t  es  de  notarse.  Esta  palabra  se  encuentra  en  Aymará  y  dice, 

arrebatar  de  las  manos  ó  del  suelo.  Er.  esta  lengua,  huayca 
quiere  decir:  causa  ó  razón  para  entretenerse  en  algo,  y  huay,  co- 
mo en  Quichua,  es  exclamación  del  que  se  asombra  ó  tiene  miedo. 
Al  que  tiene  miedo  ó  es  sorprendido  se  le  arrebata,  y  no  es  im- 
posible que  de  esta  interjección  se  haya  formado  el  verbo,  como 
que  la  partícula  ca  en  muchas  de  estas  lenguas  agregada  al  tema 
forma  verbos  de  activa. 
En  español,  aguaitar  es  asechar,  atisbar;  pero  así  también  en- 
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conlramos  la  voz  pantano,  común  alas  dos  lenguas.  Ver  Pantano. 

Ahuesarse.  Ver  :  Hueso. 

Aibe.  ün  pasto  duro  de  los  cerros,  que  cuando  tierno  lo  comen 
los  animales  (  Stipa  papposa  ).  En  la  primavera  lo  queman,  así 
que  en  agosto  los  cerros  incendiados  parecen  cordilleras  de  fue- 
go,}' el  calor  que  se  desprende  hace  subir  la  temperatura  de  los 
valles.  Muchos  animales  suelen  morir  quemados  ó  despeñados, 
y  el  Código  Rural  prohibe  estas  quemazones  y  castiga  á  los  in- 
fractores de  la  ley. 

Etim.  :  Desconocida.  Compárese  la  teríuinación  con  el  vi  én  ca- 
ví, provisión  seca  para  viaje.  Tal  vez  voz  Cacana. 

Alción.  Local,  por  acción. 

Aim.  Ver  :  Aylli. 

Aka.  Chicha  de  maíz. 

Etim.  :  Voz  quichua  ó  del  Cuzco. 

Aylli  vel  Haylll.  Cantos  triunfales.  En  la  Rioja  y  en  Los  Sauces 
aún  los  cantan  para  las  fiestas  de  San  Nicolás  : 

Nacimiento  paccariy 
Niño  Jesús  canchariy 
Inti  yayi  yayichu. 
Collo  eolio  lapayaspa 
Chaypi  quiquimpi 
Caina  chimpay 
Niño  Jesús 
Caina  Chinipa,  rosa  sisa. 

Confróntese  Aylli  ad  fin. 

Etim.  :  En  quichua  la  \oz  hay  se  usa  para  expr^^sar  la  idea  de 
¿qué?  ó  ¿  qué  quieres  ?  y  en  Aymará  es  interjección  del  que  oye 
siendo  llamado;  parece,  pues,  como  si  este  tema  hubiese  servido 
de  base  para  formar  la  palabra.  En  Aymará  hay  Hita  es  cantar 
cuando  aran  ó  danzan,  etc.,  diciendo  uno  y  respondiendo  otros, 
S.  Thomás dice  que  hayllini  es,  captivar,  hacer  captivos.  EW/í 
acaso  sea  por  ri  andar  en  eso. 

Almogsista.  Nombre  de  pueblo  cerca  deMachigasta,  La  Rioja. 
Etim.  :  Gasta,  pueblo  ;  atmo  deaimo.  Ver  :  Gasta, 
En  Cuzcoaymorani  es,  entrojar  la  mies,  recogerla,  y  en  Aymará 
aymura  es,  un  costal  lleno.  En  Aymará  la  partícula  verbal  ra  es 
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muy  curiosa,  pues  entre  muchas  cosas  dice  quitar  de  un  lugar 
para  poner  en  otro,  lo  que  se  ajusta  muy  bien  al  sentido  de  entro" 
jar  la  mies,  Parece,  pjies,  que  la  combinación  puede  querer  de- 
cir £/;)Me6/o  de  las  cosechas,  como  que  los  bañados  de  Machigas- 
ta  se  prestan  para  ello. 

Airampu.  Cactus  enano  ó  cardoncillo  de  los  cerros,  que  se  cría 
como  en  almáciga. 

Etim.  :  Ampu  en  quichua  es,  ayudarse  dos  ó  muchos  unosá 
otros.  La  voz  puede  ser  Cacana.  Falta  que  derivar  la  silaba  air, 

Aisaricu.  Estirarse.  Cu;íco  de  Huaco. 

Etim.  :  Ay^ancu,  desperezarse,  de  aycam,  llevar  por  fuerza  6 
arrastrando,  estirar  ;  r¿,  empezar,  andar  en  ello;  cu  pronombre 
reflexivo  se. 

Alcahuizas.  «  Londres  y  Catamarca  »,  pág.  377.  Ver  :  Hechir 
ceros. 

Alfon.  Galpón,  forma  dialéctica  usada  en  Sijan  y  acaso  en  otras 
partes.  Ver  :  Galfon  y  Galpón. 

Etim.  :  En  la  Argentina  se  ha  adoptado  esta  voz  al  grado  que 
pocos  habrá  que  no  la  consideren  como  derivada  del  castellano. 
La  introducción  de  la /hace  presuponer  que  deba  ser  un  deriva- 
do del  Araucano-Cacan.  Mientras  no  se  determine  á  qué  dialecto 
pertenezca  inútil  tarea  sería  buscar  su  etimología.    - 

Algarroba.  El  fruto  del  algarrobo,  que  en  ciernes  se  llama pi- 
chusca  y  en  verde,  tacuyuyu.  La  blanca  es  de  este  color,  dulce  y 
sabe  bien  al  paladar  ;  de  esta  se  hace  la  aloja  (v.  Aloja).  Déla 
negra,  después  de  seca,  y  en  invierno  cuando  el  fresco  la  pone  á 
la  vaina  como  un  biscócho,  se  muele,  y  de  la  harina  fina  se  ha- 
cen los  patayes  (ver  Patay).  El  salvado  llámase  amchi  ó  anchi,  y 
lo  comen  los  animales.  De  la  harina  de  la  algarroba  hacen  tam- 
bién añapa^  que  todos  toman  con  gusto;  pero  más  general  aunes 
el  acopio  de  estas  vainas  para  forraje  de  invierno  :  por  9  ó  10 
centavos  se  compra  una  arroba  (1889),  que  sobra  para  varios 
animales.  Con  esto  y  un  poco  de  pasto  seco  los  animales  traba- 
jan y  se  mantienen  gordos. 

Algarrobo  (  V.  retro  ).  Llamado  árbol  en  idioma  vulgar  (  PrO'^ 
sopis  dulcís),  fie  dividen  en  negro,  blanco, /)an<a  y  otros.  Del  ne- 
gro se  saca  muy  buena  madera  para  todo  uso  doméstico,  menos 
lo  que  tenga  que  ir  enterrado.  El  blanco  es  de  peor  hebra,  pero 
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resiste  más  á  ia  acción  del  salitre  contenido  en  la  tierra.  Esta  ma- 
dera es  más  colorada  que  la  otra.  Cuando  en  el  interior  se  oiga 
que  un  objeto  cualquiera  es  hecho  de  árbol,  debe  entenderse 
que  es  de  algarrobo  negro,  que  de  lo  contrario  dirán  e^  de 
árbol  blanco.  Este  se  cria  cerca  de  lo  poblado  ó  donde  lo  haya 
habido,  y  en  los  bordes  de  los  cauces  de  ríos  que  suelen  llevar 
agua  en  tiempo  de  creces.  Como  la  algarroba  blanca  es  la  que 
se  usa  para  a/o/a,  y  el  concho,  ó  heces  de  los  noques,  se  vacía  por 
ahí  cerca,  se  explica  la  mayor  abundancia  de  árboles  blancos 
cerca  de  las  poblaciones.  Es  posible  también  queseaárbol  un 
poco  mássedienlode  agua,  y  que  así  busque  la  ayuda  del  riego 
artificial.  La  leña  de  algarrobo  es  fuerte,  y  su  carbón  bueno, 
pero  más  chispeador  que  el  de  retama. 

Etim.  :  Es  palabra  que  en  España  la  hubieron  nuestros  abuelos 
de  los  Árabes.  Herrera,  en  sus  Décadas,  habla  del  «pan  de  garro- 
6a»  del  Tucumán . 

Ali.  Espina  pequeña  de  la  tuna,  como /ana  es  de  la  penca;  arabas 
son  voces  muy  usadas  en  Andalgalá  y  en  el  resto  de  la  Provincia. 
Etih.  :  No  parece  que  sea  esta  voz  del  Cuzco,  desde  luego 
puede  ser  del  dialecto  antiguo  local,  Cacan  ú  otro.  En  Aymará 
ari  es,  agudo,  afilado,  y  este  sentido  concuerda  con  el  nuestro, 
espina.  Puede  también  traerse  á  cuento  la  palabra  Araucana 
a/in,  calentura  ó  tenerla,  c6n  referencia  al  escozor  que  causan 
estas  espinas  agudísimas,  pero  invisibles.  En  este  idioma  existe 
un  vocablo  ancaíít,  anipollitas  del  cuerpo,  mas  como  anca  es 
cuerpo,  allí  6  lli  tiene  que  ser  ampollita. 

Alijiláo.  Departamento  de  Santa  Rosa,  al  oeste  de  la  estación  La- 
valle. 

Etim.  :  La  y  siempre  representa  el  sjnriiusasper,^ov\\áo(\{X(i  en 
muchos  casos  se  convierte  en  s,  como  hacha  6  jacha,  árbol  cual- 
quiera que  no  sea  algarrobo,  sacha,  etc.  Escrita  esta  palabra  así: 
Ali-sila-n,  puede  compararse  con  esta  otra,  Atiquin-sila,  tam- 
bién nombre  de  lugar,  q.  v.  Alt  puede  ser  espina,  pero  también 
pora//¿,  bien  ó  bueno :  falta  que  determinar  el  sentido  de  las 
sílabas  ji-tón,  sin  lo  cual  toda  explicación  carecería  de  base  se- 
gura. La  voz  Anquinsüa  hace  verosímil  que  se  trate  de  un  tema 
formado  así  :  Ali-jila-an.  La  terminación  en  an  es  muy  común, 
como  Poman,  Huasan,  etc.,  y  significa  alto  ó  falda.  Prudente  es 
atribuir  esta  voz  al  Cacan. 

APf.  SOC.  CIENT.    ARG.—  T.  XLU  19 
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Alilicucu.  Ave  nocturna  de  canto  raro  y  mal  agüero  (tapia). 

AUvigasta  ó  Albigasta.  Rio  y  región  cerca  de  la  estación  Frías. 
Etim.  :  En  los  papeles  viejos  este  nombre  se  escribe  AUvigasta, 
ó  Alibigasta,  el  Gasta 6  Pueblo  de  Alibi.  Esta  palabra  parece  más 
bien  Aymará  en  su  forma,  pues  6¿ sería  lugar  en  donde,  y  a/i  es 
planta  ó  cosa  que  crece.  Lo  más  probable  es  que  aquí  tengamos 
el  mismo  i/t  que  hallamos  en  el  nombre  Alijilan.  La  ¿como 
trasliteración  de  M  y  de  p  puede  indicar  la  posposición  pt,  en 
cuyo  caso  la  interpretación  sería  :  El  pueblo  en  el  Ali,  Ver  :  i/ty 
las  partículas  ét,  m,  hui. 

Almacigo.  Forma  que  se  usa  en  Catamarca  también  para  dar 
nombre  al  semillero  brotado. 

Almear.  Meter  el  arado  para  desyerbar. 

Etim.  :  La  ley  morfológica  que  introduce  una  e  al  formar  ver- 
bos castellanos  délos  temas  quichuas  parece  que  favorece  la  de- 
rivación dehallma,  escardar,  y  no  de  almanta,  camellón  entre  dos 
surcos  de  una  plantación,  ó  almear,  hacina  de  paja,  lugar  en 
que  se  guarda  heno.  Este  íemaallma  ó  hallma  es  de  los  más  im- 
portantes en  la  lengua  quichua,  porque  encierra  una  raíz  all 
de  labrarla  tierra.  En  Aymará  existe  la  palabra,  pero  en  su  for- 
ma hayma,  ir  á  trabajaren  las  chacras  del  Común.  La  interequi- 
valencia  de  la  //  con  la  y  es  notoria^  Ver  :  Huallca,  Pallca,  etc., 
huayca,  payca,  etc. 

La  morfología  quichua  nos  autoriza  á  dividir  esta  palabra  así: 
hall-ma,  San  Thomás  da,  hura  y  allma,  sinónimos  que  dicen, 
aporcar,  arrimar  tierra.  González  Holguin  distingue  estas  dos 
voces  asi  :  hallma  es,  mollir  ó  escavar  la  tierra  en  lo  sembrado 
desyerbándolo;  hará  y  haplu  es,  allegar  la  tierra,  aporcar,  hallpt 
óhazpi  es,  arañar,  rascar,  escarvar  con  los  dedos  la  tierra.  Ver  : 
Arana  ;  también  Arar  y  el  inglés  Harrow,  rastrillar,  que  Skeat 
da<;omo  de  procedencia  desconocida. 

En  cuanto  á  la  men  ma,  como  se  ha  visto  que  puede  representar 
una  V,  w,  6,  p,  ó  /*,  cabe  la  comparación  con  las  voces  allpa 
arva,  esta  del  Latín  (1).  Parece  que  las  voces  arma  y  armenia 
(ganados  mayores)  no  se  distancian  mucho  de  la  otra  arva. 
Como  arma  lleva  también  el  sentido  de  herramientas;  y  el 
ganado  mayor,  buey,  caballo  ó  asno,  ha  podido  servir  para  ti- 

(1)  Comparación^hecha  por  curiosidad. 
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rar  el  arado,  se  desprende  un  sentido  agrícola  de  la  radical 
ar.  Confróntese  Sánscrito  Ara,  rayo  de  rueda,  araniy  dos 
palos  que  se  emplean  para  sacar  fuego  por  frotación,  ala, 
aguijón  del  alacrán  y  ali  escorpión  ó  alacrán.  Véase  :  Ali, 
espina,  y  Aguaycar  ó  Aguayíary  Pantano,  á  propósito  de  voces 
de  dudoso  origen. 

Aloja.  Cerveza  de  la  algarroba  blanca  :  se  prepara  moliendo  las 
vainas  y  echando  todo  á  fermentar  con  agua  en  un  noque  (loi- 
garcillo  de  cuero)  6bilqui{  tinaja  grande  cortada  por  la  mitad  ).  • 
Para  abreviar  la  operación  se  suele  poner  como  levadura  un  po- 
co de  concho,  heces  de  aloja  hecha.  A  las  pocas  horas  resulla  una 
bebida  fresca  y  agradable,  pasadas  las  cuales  adquiere  un  gus- 
to fuerte  y  nauseabundo,  y  un  olor  á  orines  de  caballo  muy  pro- 
nunciado :  en  este  estado  se  le  agrega  más  algarroba  molida  con 
agua  y  así  se  llama  aloja  dulce  picante.  A  esta  bebida  se  le  atri- 
buye propiedades  medicinales  antivenéreas  y  diuréticas. 

Etim.  :  La  palabra  en  su  forma  actual  no  es  del  Cuzco.  Trasli- 
terada  podrá  leerse  Alocca  ó  allocca,  pero  ni  aún  así  le  po- 
dríamos hallar  derivación .  La  j  representa  una  guturación  fuer- 
te. Aloque  se  ve  esta  voz  es  del  idioma  quíchua-argentino,  des- 
de luego  puede  admitirse  que  sea  del  Cacan.  Algarrobos  no  hay 
en  el  Perú  así  que  mal  podían  tener  aloja  ni  menos  el  nombre 
de  tal  bebida.  La  voz  alloca,  agarroba  molida  con  poca  agua, 
parece  que  debe  em paren tarse  con  la  otra  aloja. 

Alpachiri  por  Allpachiri.  Nombre  del  precioso  valle  en  que 
desemboca  el  río  de  las  Cañas,  que  cae  al  de  Medinas  como 
uno  de  sus  afluentes. 

Etim.  :  Allpa,  tierra,  y  chiri,  fría.  La  colocación  del  adjetivo 
es  característica  del  Cuzco  argentino.  Ver:  Allpa  y  también 
Chiri . 

Alpamatu.  Yerba  para  dar  color  y  sabor  al  aguardiente  :  se  usa 
en  Tucumán. 

Etim.  :  Malu,  probablemente  nombre  del  vegetal,  y  derivado 
del  Cacan  ó  Tonocoté  ;  allpa,  de  la  tierra,  sin  duda  para  distin- 
guirlo de  algún  otro  inatu.  Ver  :  Matu-astu. 

Alpamicuna  por  AUpamicuna.  Lugar  á  media  legua  de  la 
plaza  de  Belén  y  camino  de  Londres. 
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Etim.  lAllpa,  tierra,  mici{na,  para  ser  comida,  por  loslarae- 
deros  salitrosos  que  allí  se  encuentran. 

La  terminación  verbal  na  da  fuerza  de  futuro  y  pasiva  al  lema 
del  verbo.  Ver  na.  Equivale  á  veces  á  nuestra  terminación  bk 

Alpaginchi  por  AUpaQinchi.  Lu$;ar  de  La  Rioja  en  la  Punta  de 
los  Sauces  y  frente  á  Cerro  Negro.  S=Q, 

Etim.  :  Allpa,  tierra,  y  cinchi,  fuerte. Otro  ejemplo  déla  coloca- 
ción viciosa  del  adjetivo.  Cinchi  es  fuerte  en  el  sentido  de  valero- 
so, en  Aymará.  La  forma  Aymará  de  este  calificativo  sinti  nos  en- 

'  seña  cómo  la  t,  en  estos  idiomas,  hace  chicheo  en  este  caso  ante 
la  vocal  i.  Otro  tanto  sucede  en  los  idiomas  del  Chaco,  como  ea 
el  Abipón,  etc. 

Alpatauca.  Montón  de  tierra,  otero  artificial,  montículo  por  el  es- 
tilo de  los  JfoMnds  de  la  América  SeptentrionaL  Los  hay  en  mu- 
chas partes  de  la  provincia  de  Catamarca.  Hará  cosa  de  cinco 
años  se  abrieron  dos  de  ellos,  uno  en  Huasan,  y  otro  media  legua 
más  alSud,  en  Chaquiago  de  Abajo  (Andalgalá).  Lo  único  que 
se  encontró  fueron  unas  construcciones  toscas  de  piedra  sin  la- 
brar en  el  mismo  centro  del  montículo,  huesos,  al  parecer  de 
víctimas,  cenizas,  láminas  grabadas  de  obsidiano  y  una  bola 
de  esta  misma  lava. 

Al  rededor  del  Alpatauca  de  Chaquiago  se  han  hallado  muchos 
restos  de  alfarería  bien  trabajada  y  artísticamente  adornada, 
como  también  objetos  y  herramientas  de  cobre. 

Estos  Alpataucas  son  de  tan  considerables  dimensiones  que  se 
pueden  andar  á  caballo. 

La  tradición  local  nada  dice  respecto  á  estas  construcciones; 
ni  menos  los  autores  que  han  escrito  sobre  estos  lugares,  loque 
no  deja  de  ser  raro.  El  nombre  que  llevan  es  de  la  lengua  general 
y  sin  embargo  es  combinación  que  no  se  consigna  en  los  diccio- 
narios de  este  idioma,  lo  que  equivale  á  decir  que  se  inventó  en 
la  localidad  para  designar  un  objeto  cuyo  nombre  indígena  se 
había  perdido,  ó  de  no,  que  se  perpetuaba  aquí  algún  mis- 
terio de  un  rito  perdido  ya  en  los  demás  lugares  quichui- 
zantes. 

En  toda  la  región  Diaguita  de  Catamarca  se  encuentran  ente- 
rratorios que  responden  á  más  de  dos  razas,  cosa  que  se  ajusta 
bien  alas  diferencias  que  se  dejan  notar  en  los  tipos  de  cráneos. 
Estos  Alpataucas  y  sus  alrededores  merecen  un  estudio  muy  se- 
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rio,  por  loque  en  ellos  podrá  descubrirse  para  el  esclarecimien- 
to de  la  historia  da  las  razas  Americanas. 

Creo  ser  el  primero  que  ha  llamado  la  atención  de  nuestros 
arqueólogos  á  estos  curiosos  oteros  : 

Etim.  :  Allpa,  tierra,  y  taucca,  montón  de  cualquier  cosa. 

AUpatauca.  Nombre  de  varios  lugares,  entre  otros  de  la  hacien- 
da de  los  Nieva  y  Agüero,  cerca  del  Hospicio,  en  las  Chacras 
de  Catamarca.  Allí  cerca  y  en  casa  de*  Agüero  se  reunieron  los 
Padres  de  la  Patria  cuando  la  instalación  del  primer  Cabildo  de 
la  naciente  ciudad  de  San  Fernando  de  Catamarca  en  1683. 
Etim.  :  Ver  :  Airas, 

Alto.  Ver  :  Guayamba, 

Alto  y  Altos.  Segundo  piso,  vivienda  sobre  el  zaguán,  única  for- 
ma de  Alto  que  se  conocía  hasta  mediados  del  siglo.  Cualquier 
punto,  como  una  barranca,  que  domina  á  otro. 

Alto  Huasi.  Una  estancia  de  Corral  Quemado  adentro. 

Etim.:  Casa  (Huasi) del  Alto.  Contrucción  quichua  como  la  de 
Cabra-Corral,  etc. 

AU.  Ver  :  Hall,  raíz  arcaica. 

Allega.  Nombre  de  lugar  cerca  de  la  punta  de  Ancasti. 

Allí.  Bien,  bueno;  voz  universal  en  quichua. 

Etim.:  El  Aymará,  que  puede  reputarse  un  idioma  antiquísi- 
mo, usa  esta  voz  en  sentido  de  temprano  y  también  de  menear  ó 
mover.  En  Mejicano  Ku-allies  la  voz  que  dice  bueno,  y  como  Ku 
es  partícula  que  significa  sanlidady  puede  considerarse  como  un 
simple  refuerzo  de  alli.  Compárese  el  mana  alli  quichua  con  el 
amu  kualli  Mejicano:  ambos.dicen,  no  bueno,  i.  e.  malo. 

Alloca.  Algarroba  molida,  con  un  poco  de  agua,  y  así  á  medio 
mojar  la  chupan.  Ver  :  Ayoca. 

Etim.:  Es  probable  que  sea  una  voz  del  dialecto  Cacan,  y  em- 
parentada con  la  otra,  aloja. 

Allpa.  La  tierra,  el  suelo.  En  Santiago  se  dice  aspha  6  axpa,  la 
X  gruesa  ó  Caíala  no-Portuguesa.  Voz  que  entra  en  varias  com- 
binaciones paraformar  nombres  de  lugar,  e.  g.  Alpachiri,  etc. 
q.  vide. 

Etim.  :  Halla  6  Hará,  alia  ó  ara,  arar  ó  aporcar.  yev:4Iara 
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vel  halla;  y  Pa,  partícula  demostrativa  ó  causativa.  En  los  idio- 
mas del  Chaco  encontramos  lo  siguiente : 

Toba.  Tierra,  Alluá. 

)>  »  Áloá. 

Abipón  »  Aloa. 

Mocoví  »  Al'lavá. 

Es  curiosa  cosa  que  eh  el  Chaco  se  encuentre  la  palabra  aná- 
loga que  diga  tierra.  En  Ayraará,  tierra  arada  ó  que  se  suele  arar 
es,  yapu^  pero  usan  también  la  voz  callpa^  chacra  donde  acaban 
de  coger  papas,  que  se  relaciona  con  la  otra  allpa,  y  sobre  todo 
con  la  radical  hall  de  arar,  desde  que  la  c  puede  ablandarse 
en  h.  En  el  sentido  de  tierra  (e\  mundo),  dicen,  uraque. 

Conviene  comparar  el  Sánscrito  Karana,e\  campode  la  labor, 
y  la  radical  ir,  hacer,  meter.  El  que  quiera  convencerse  de  lo 
fácil  que  es  que  se  pierda  una  c  6  K  preformativa  ó  inicial,  que 
compare  el  Sánscrito  Kam,  amar,  con  la  raíz  Europea  am  del 
mismo  verbo. 

Allpamlsqui.  Miel  de  tierra,  nombre  que  dan  en  Cataroarca. 
ETiM.iAllpa,  tierra,  y  misqui,  dnlce. 

Allpasarcuna.  Lugar  cerca  del  Alto,  al  norte. 

Etim.  :  Ccarccu  despedir  mal.  Lugar  que  ahuyenta  déla  tierra. 
La  ecuación  cc=j=$  procede. 

AUu.  Voz  Aymará  que  como  Yoca  dice  el  pene^  Hullu  en  Quichua . 
Forma  afrentosa,  desde  luego  importante.  Desde  que  la  voz 
Yoca  es  ton  común  en  toda  esta  región,  se  hace  más  vero- 
símil la  identiñcacíón  del  AUu  Aymará  con  una  raíz  allu  del 
Cacan.  Ver:  Alugon,  Alocan,  Ayuchil,  Ayunda.  etc.,  en  los  Empa- 
dronamientos. También  compárese  Mallu,  esa  planta  parasítica 
que  nace  de  las  raíces  del  algarroba,  y,  que  por  eso  se  llama  Pro^ 
sopanka  (Burmeislriá).  Como  un  palo  ó  pene  se  yergue  por  entre 
dificultades  hasta  salir  al  sol  (*)  y  es  tan  parecida  al  miembro 
viril  como  el  Tasi  ó  Doca  es  á  otra  cosa. 

Allucay.  Patronímico,  ó  apellido  de  Indio. 

Etih.:  Dos  etimologías  podrían  darse:  una  de  Alloca,  añapa 
gruesa,  ó  harina  de  algarroba  blanca  apenas  mojada, y  la  voz  del 

(*)  Ni  el  empedrado  la  ataja. 
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Aymará  allu,  el  falo.  El  ca  en  este  caso  puede  ser  un  simple  pro- 
nonnbre  demostralivo,  y  la  y,  terminación  patronímica.  Ver: 
Aballat/y  Y,  Ca.  Que  la  voz  allu  pudo  existir  en  el  Tucumán  se 
deduce  de  la  palabra  lUallu,  nombre  de  una  planta  parasítica 
que  nace  de  las  raíces  del  algarrobo,  y  al  nacer  de  la  tierra  se 
presenta  como  un  hongo  con  hechura  de  falo,  r.onfróntese:  Mallu 
y  Allu. 

Allusa  ver  Ayusa.  Patronímico  de  familia,  tronco  en  Huachaschi 
de  Andalgalá. 

Etim.  :  Usa,  piojo,  y  ally  de  allí,  bueno,  ó  de  allu,  el  pene  en 
Ayraará.  Esto  es  lo  más  probable,  porque  lo  usual  en  la  región 
andina  es<iue  el  calificativo  se  ponga  al  fin,  siendo  éste  un  ad- 
jetivo. 

Ama.  ^0,  de  imperativo;  mana  niega  simplemente. 

Etih.:  Lo  más  seguro  es  que  la  negación  esté  en  las  dos  síla- 
bas a  y  ma.  En  Aymará  <(  no  »  es,  hani  ó  hanihua.  En  Toba  la  par- 
tícula sa  antepuesta  al  tema  verbal  da  contrario  sentido,  así,$a- 
hayateuj  yo  sé,  sa-sahayaten,  no  sé.  Este  sa  parece  que  corres- 
ponde al  ha  en  el  Aymará  hani^  no,  pues  se  advierte  que  así  como 
Aa  ó  sa  es  índice  pronominal  de  1*"  persona  en  esteidiona,  así  lo 
es  también  las  en  el  Toba.  En  Maya  ó  Yucatecó  ma  es  no;  en  Me- 
jicanola  negación  se  hace  con  amo.  En  Chileno  tenemos  un  mii 
(ü=e  francesa)  cuando  se  responde  «no»;  «no»  también  es 
múcayvey  no;  no,  en  esta  lengua  es  partícula  final  de  negación. 

La  a  en  ama  puede  sea  por  a  de  ca,  y  en  ese  caso  análogo  al 
ha  en  hani  del  Aymará.  Am  es  también  «no»  en  Mataco. 

Ama.  Supuesta  raíz  Cacana .  Confróntese  con  Amancay,  Amara, 
Amanta.  Ver:  Amaicha,  Amanao,  etc. 

Amaicha.  Nombre  de  un  lugarejo-Catchaquino  á  la  entrada  de 
la  quebrada  ó  valle  que  conduce  de  Santa  María  á  Tafí.  Indios 
expatriados  al  este  de  la  Cordillera  de  Anconquija  (Loz.,  V.,pág. 
247).  Estos  indios  fueron  reimpatriados  y  existen  aún. 

Etim  :  Ama,  no,  prohibiendo,  aycha,  carne.  Esta  es  la  inter- 
pretación que  resalta,  pero  muy  bien  puede  ocultar  alguna  otra 
que  más  satisfaga;  porque  existe  una  voz  ychas  ó  ychach,  qui- 
zá, etc.,  que  pudo  haber  perdido  la  s  final,  cosa  de  las  más  co- 
munes en  boca  de  estos  naturales,  que  de  la  s  hacen  ;'  para  que 
desaparezca.  Confróntese  Amanao.  Lozano  da  la  forma  Amhuay- 
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chüy  que  acaso  incluya  el  lema  aguaitar,  estar  en  acecho.  Ver: 
Ama  y  Aguaytar.  Lo  anterior  explica  la  etimología  popular.  Yo 
me  quedo  porque  sea  voz  Cacana . 

Amanao.  Nombrede  la  quebrada  ó  valle  en  que  desemboca  el 
río  de  Vis-Vis  ó  Vis-vil,  departamento  de  Andalgalá:  da  nombre 
también  al  río  que  se  forma  de  los  de  Vis-Vil  y  Yacuchuya. 

EiiM. :  Aman-ao:  ao,  lugar  ó  pago,  Aman,  de  Aman.  De  la  com- 
paración de  este  nombre  con  el  de  Amangasta  se  deduce  que 
existió  alguna  voz  Aman  óAmanaen  el  idioma  local.  Amana  por 
su  forma  podría  ser  el  muy  conocido  derivado  verbal  en  ma  de 
un  lema  Ama.  Las  voces  que  empiezan  pora  presentan  una  do- 
ble dificultad,  porque  no  es  fácil  saber  si  encierran  ó  no  una  A 
inicial  muda.  Lo  único  que  puede  asegurarse  es,  que  tenemos 
una  radical  ama,  que  muy  bien  puede  compararse  con  el  ama 
en  cama  y  uama,  en  que  las  preformativas  cy  u  parece  que  de- 
terminan el  sentido :  camac,  entre  otras  cosas  áice,  creador  y 
uama  ó  huama,  inventor  ó  iniciador.  Véanse  :  Cama  y  Hua- 
ma.  Muy  posible  es  que  se  trate  de  una  voz  ama  del  idioma  Ca- 
can óCalchaquí,  que  es  lo  mismo  que  decir  Catamarcano. 

Amanatu  ó  Amánate.  Estancia  frente  al  Piquillí,  cerca  de  Ti- 
pan,  hacia  el  norte. 

Etim. :  Parece  que  aquí  tenemos  combinación  déla  palabra 
amana  con  la  voz  aíu,  ó  atoh,  zorro.  Ver  :  Amanao. 

Amangasta.  Pueblo  de  indios.  (Loz.,  V,  pág.  95). 
Etim.  :  Ver  lo  siguiente. 

Amangasta.  Pueblo  de  indios,  que  se  nombra  en  el  auto  de  ju- 
risdicción de  la  última  ciudad  de  Londres;  su  ubicación  aún  no 
se  ha  determinado.  Parece  que  siempre  se  nombra  con  Olcagasla 
y  el  pueblo  de  los  Paysipas  ó  Palsipas.  Véase  el  mapa  de  Cano  y 
Olmedilla.  Entre  Sauces  y  Pítuil. 

Etim.  :  Gasta,  pueblo,  y  Aman  ó  Amana.  Ver :  Amanao  y 
Amanato. 
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En  Comptes  Rendas,  OXXII,  pág.  1297.  Mons.  HenriMoissan  ha 
publicado  un  trabajo  sobre  el  Vanadio  fundido  y  el  Carburo  de  Va- 
nadio, anfibos  preparados  por  la  reducción  del  ácido  vanádico  gn  el 
horno  eléctrico  y  ha  demostrado  la  posibilidad  de  obtener  aleaciones 
del  Vanadio  con  el  hierro,  el  cobre  y  el  alunriinio.  M.  Moissan  ha 
empleado  en  sus  investigaciones  el  ácido  vanádico  preparado  por 
él  mismo,  de  Jas  cenizas  de  un  carbón  fósil  vanadífero,  que  le 
•había  obsequiado  un  M.  Heeren. 

La  ceniza  mezclada  con  fragmentos  de  carbón  contenía  de  8  á  10 
por  ciento  de  ácido  vanádico;  pero  completamente  quemada  en 
una  mufla,  el  residuo  contenía  38  por  ciento.  En  su  memoria  (loe. 
cit.)  M.  Moissan  describe  detalladamente  el  procedimiento  emplea- 
do para  la  obtención  del  ácido  en  un  estado  de  pureza,  el  que  ha 
utilizado  en  sus  experimentos. 

No  ha  podido  menos  que  llamar  mi  atención  la  circunstancia  que 
Ja  dosis  del  ácido  vanádico  hallado  por  M.  Moissan  en  la  ceniza 
empleada  por  él  es  exactamente  la  misma  encontrada  por  mí  en  la 
ceniza  del  carbón  de  San  Rafael,  Provincia  de  Mendoza  (véase  Ana- 
les de  la  Sociedad  Científica  Argentina,  tomos  XXXI,  pág.  i  74  y 
XXXII,  pág.  9). 

Me  interesaba,  pues,  conocer  la  procedencia  del  mineral  que  era 
el  origen  de  la  ceniza  entregada  á  M.  Moissan  por  M.  Heeren  y  ave- 
riguar si  no  se  había  publicado  algo  sobre  ese  nuevo  carbón  vana- 
dífero. 

Registrando  el  Comptes  Rendus  del  año  1893,  encontré  en  el  núme- 
ro 17  (23  de  octubre,  1893)  una  nota  de  M.  A.  Mourlot,  presentada 
á  la  Academie  des  Sciences  con  el  rubro  Analyse  d^une  Houille  Vana- 
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difére.  Esta  hulla,  dice  M.  Mourlol,  la  debe  á  un  obsequio  de 
M.  Heeren;  pero  no  indica  su  procedencia,  sólo  dice  que  « la  abun- 
dancia de  estos  bancos  de  hulla  ha  sido  bien  establecida  ». 

En  la  nota  referida  de  M.  Mourlol,  se  describe  el  mineral,  cujos 
caracteres  físicos  y  químicos  concuerdan  de  una  manera  extraordi- 
naria con  los  descritos  por  mí.  En  prueba  doy  á  continuación  mis 
análisis  ya  publicados  en  los  Anales  de  la  Sociedad  Científica  y  en  el 
Chemical  News,  número  1718 en  lósanos  1891  y  1892,  y  los  análisis 
deM.  Mourlot. 

Kyle  (1891)  Mourlot  (1893) 

Densidad 1.173  1.15  á  1.20 

Materias  volátiles 51 .56  51 .52 

Carbón  fijo  (Coke) 47.81  47.85 

Cenizas 0.63  0.63 

100.00         100.00 


ANÁLISIS   CUANTITATIVO   DE   LAS   GEIKIZAS 


Soluble  en  ácidos 

K>le 

38 . 22 

Mourlot 

38.50 

0.71 

0.80 

12.06 

12.10 

4.98 

4.10 

3.32 

4.00 

8 .  44 

8.44 

1.73 

1.80 

Acido  vanádico... . 

»     fosfórico 

»     sulfúrico 

Oxido  férrico 

Alúmina 

Cal 

Óxido  de  potasio. . 

Insoluble  efi  ácidos 

Sílice 13.70 

Alúmina 5.26 

Oxido  férrico 9.42 

Magnesia 0.83 

98.67 
Rastros  de   manganeso,    magnesia , 
cloro,  etc 1 .  33 


13.60 
5.50 
9.40 
0.90 

99.14 
0.86 


100.00         100.00 
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Se  trata,  pues,  de  una  coincidencia  de  las  más  raras,  la  existencia 
dedos  carbones  vanadíferosde  composición  absolutamente  idéntica, 
hecho  que  nos  autorizaría  para  considerar  el  carbón  de  San  Rafael 
como  una  nueva  especie  mineralógica,  la  que  puede  hallarse  en  di- 
ferentes países;  ó  Ío  que  considero  más  probable :  que  ha  caído  en 
poder  de  M.  Heeren,  Mourlot  y  Moissan  una  cantidad  del  mine- 
ral mendocino  y  que  es  en  realidad,  el  carbón  vanadífero  de  San 
Rafael,  el  que  ha  servido  para  los  esludios  muy  interesantes  prac- 
ticados por  el  distinguido  químico  francés. 


Juan  J.  J.  Ktle. 
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PROYECTO 

DE  ON 

INGENIO    DE    AZÚCAR 

Sismo  U  liTKKU  FIIIA  U  GiRi  lE  ktíííí 
Por   luis   F.    NOUGUÉS     . 


PROGRAMA 


"Se  proyeclará  un  ingenio  de  azúcar  suponiendo  que  debe  insta- 
larse en  la  provincia  deTucumán,  capaz  de  una  producción  de  un 
millón  de  kilogramos  en  loda  la  temporada,  que  se  calcula  en  60 
dias. 

Planos.  —  Se  presentará  un  plano  general  de  toda  la  instalación 
incluyendo  la  fábrica  propiamente  dicha,  el  departamento  de  ad- 
ministración, almacenes,  etc.,  un  frente,  cortes  longitudinal  y  trans- 
versal, uno  de  los  cuales  por  lo  menos  debe  hacer  ver  la  máquina 
á  vapor  y  el  trapiche,  y  ambos  deben  elegirse  de  manera  á  hacer 
la  mayor  parte  de  la  instalación  de  las  máquinas.  La  escala  en  que 
se  dibujarán  estos  planos  será  de  Vioo*  Se  presentará  igualmente  en 
una,  dos  ó  más  hojas,  diseños  de  la  máquina  á  vapor  del  trapiche, 
filtros,  centrífugas,  bombas,  calderas,  aparatos  de  cristaliza- 
ción, etc.,  etc.,  á  una  escala  de  Vio. 

Memoria  descriptiva.  —  El  pliego  de  condiciones  contendrá  todos 
los  datos  necesarios  para  la  ejecución  de  la  fábrica,  concretándose 
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especialmente  á  los  que  se  relacionan  con  las  máquinas  y  apa- 
ratos de  su  instalación. 

Se  agregará  á  este  pliego  de  conditíones,  cotno  apéndice,  una 
relación  detallada  de  la  capacidad  productora  de  cada  máquina  y 
una  relación  sucinta  de  los  cálculos  de  resistencia^  tratando  de 
emplear  para  esto  en  lodo  lo  posible,  el  método  gráfico,  y  para  lo 
cual  se  harán  los  diseños  á  las  escalas  que  fueran  necesarias. 

Como  la  fabricación  de  azúcar  siempre  está  anexa  á  la  del  al- 
cohol, que  permite  utilizar  muchos  jugos  que  para  la  primera  se- 
rían de  desperdicio,  creemos  que  tal  vez  fuese  oportutio  agregar  la 
parte  pertinente  como  ser  el  departamento  de  alambiques  y  recti- 
ficación. 

Al  mismo  tiempo,  para  estar  satisfechos  de  que  el  proyecto  no 
sea  copia  textual  de  un  establecimiento  existente^  convendría  tal  vez 
establecer  como  condición  que  el  establecimiento*  tenga  también 
los  elementos  y  sea  capaz  de  refinar  la  misma  cantidad  asignada 
como  producción . 

Presupuestos.  —  Para  el  cálculo  del  presupuesto  debe  suponerse 
que  todas  las  máquinas,  aparatos  y  materiales  de  hierro,  acero, 
cobre,  bronce  y  latón,  ha  de  encargarse  á  Europa  (Bélgica,  por 
ejemplo;  puerto  de  embarque  Amberes).  Contendrá,  pues,  el  presu- 
puesto de  las  máquinas  cuatro  columnas  :  la  1^  para  el  costo  de  la 
fábrica;  la  2*  para  el  costo  de  transporte  desde  Amberes  á  Tucumán; 
la  3'  costo  de  instalación;  y  la  i''  costo  total.  El  presupuesto  de 
los  edificios  debe  hacerse  separadamente. 

Indicaciones  generales, —  Se  deja  á  voluntad  del  alumno  elegir  la 
forma  y  dimensiones  del  terreno  en  que  ha  de  construirse  la  fábrica 
y  se  prescribe,  como  máquina  á  vapor,  el  sistema  Compound  de  alta 
y  baja  presión.  Se  prescribe  también  el  empleo  de  tres  motores  á 
vapor  :  uno  para  el  trapiche  y  bombas^  otro  para  las  centrífugas  y 
un  tercero  para  la  molienda  del  azúcar,  así  como  un  solo  cuarto 
de  calderas  de  donde  saldrán  las  diferentes  cañerías  de  alimenta- 
ción de  vapor  para  los  motores. 
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INTBODÜCCIÓN 


La  gran  importancia  que  ha  adquirido  la  industria  azucarera 
entre  nosotros  y  la  circunstancia  de  poder  permanecer  algún  tiempo 
en  Tucumán^  principal  centro  de  esta  industria  en  la  República,  es 
lo  que  nos  ha' inducido  á  solicitar  de  la  Facultad  de  Ingeniería  la 
confección  de  un  proyecto  de  instalación  de  un  ingenio  de  azúcar 
de  caña  para  optar  el  título  de  ingeniero  civil,  cumpliendo  de  este 
modo  un  precepto  reglamentario. 

La  industria  azucarera  cuenta,  entre  nosotros,  tjomo  materia 
prima,  exclusivamente  con  la  caña  de  azúcar,  cuyos  plantíos  están 
extendidos  al  norte  de  la  República,  en  las  provincias  deTucumán, 
Santiago  del  Estero,  Salta,  Jujuy,  Corrientes  y  territorio  del  Chaco. 

Los  otros  productos  de  que  se  suele  también  extraer  el  azúcar, 
como  ser  el  sorgo,  la  beteraba.  etc.,  no  existen  entre  nosotros, 
salvo  algunos  plantíos  que  como  vía  de  ensayo,  y  bajo  los  auspicios 
del  Gobierno  Nacional,  se  han  hecho  en  Córdoba,  sin  que  conozca- 
mos hasta  ahora  sus  resultados. 

La  composición  química  de  estas  substancias  no  la  estudiaremos 
por  no  entrar  en  nuestro  programa,  pudiendo  hacer  notar  tan  sólo 
que  la  fabricación  de  azúcar  de  caña  está  relativamente  más  atra- 
sada que  la  de  beteraba,  pues  conteniendo  más  azúcar  se  obtiene 
menosrendimientoque  con  ésta.  Hay,  porlo  tanto,  muchoque  hacer 
para  poner  esta  industria  á  la  altura  á  que  debe  llegar,  estando 
sobre  todo  este  trabajo  librado  á  la  química,  con  cuya  ayuda  sola- 
mente se  podrá  llegar  á  los  resultados  deseados. 

Por  esta  razón  y  por  habérseme  prescrito  el  empleo  de  trapiches, 
no  hago  un  estudio  sobre  las  ventajas  de  tales  ó  cuales  máquinas, 
sino  que  adopto  el  sistema  de  fabricación  prescrito. 

Dos  son  estos  sistemas  de  fabricación  :  1**  por  presión;  2*  por 
difusión;  ambos  basados  sobre  la  manera  de  extraer  el  jugo.  El 
primer  sistema  puede  ser  de  simple,  doble  ó  triple  presión;  el  se- 
gundo puede  referirse  á  la  difusión  de  la  caña  ó  del  gabazo. 

El  procedimiento  de  difusión  de  la  caña  constituye  un  adelanto 
sobre  el  de  los  trapiches,  pero  las  razones  antes  dadas  me  obligan 
á  adoptar  trapiches,  empleando  la  doble  presión  con  la  que  s 
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puede  llegar  á  una  extracción  hasta  de  71  7o*  mientras  que  con  la 
simple  presión  sólo  llegaríamos  á  una  extracción  de  65  7o* 

Por  otra  parte,  la  extensión  del  programa  que  me  obliga  á 
entrar  en  el  estudio  de  cada  máquina  comprendiendo  presupues- 
tos, etc.,  me  priva  del  tiempo  necesario  para  hacer  estudios 
comparativos  sobre  algunos  tipos  de  máquinas,  como  ser  calderas, 
triples,  centrifugas,  etc.,  habiendo  elegido  ios  aparatos  adjuntos  en 
los  planos,  por  ser  los  que  la  práctica  aconseja  como  más  conve- 
nientes y  ser  de  uso  más  frecuente.  Existen  ciertos  aparatos  moder- 
nos que,  según  la  opinión  de  diversos  autores,  han  dado  excelentes 
resultados,  tales  son  la  centrífuga  continua,  sistema  Sczemowsky 
y  Pronlkousky,  el  rectificador  continuo  de  Barbel  y  algunas  modifi- 
caciones sobre  triple  efecto,  pero  son  aparatos  que  no  he  visto  fun- 
cionar y  no  podría  estudiarlos.  Los  autores  principalmente  consul- 
tados para  la  confección  de  este  proyecto,  son  Horsin-Deon,  Wal- 
khoff,  Beaudet,  Pellet  y  Saillard,  Aide  Mémoiré(Huguenin),  Agenda 
Química  y  los  libros  de  Barbet,  Basset,  para  la  destilería,  junta- 
mente con  la  obra  de  Maercker. 

Los  estudios  hechos  sobre  la  mayor  parte  de  los  aparatos  usados 
en  una  fábrica  de  azúcar  son,  en  su  mayor  parle,  prácticos,  como 
se  podría  ver  consultando  la  mayor  parte  de  los  autores  antes  ci- 
tados, de  ahí  que  se  notará  tal  vez  algunas  deficiencias  en  la  adop- 
ción de  las  dimensiones  de  ciertos  aparatos  que  los  he  sometido 
al  cálculo  dando  resultados  diversos  que  los  empleados  en  la 
práctica . 

La  máquina  Compound  que  se  me  prescribe  en  el  programa,  me 
he  permitido  no  adoptarla,  por  estar  completamente  excluida 
de  las  fábricas  de  azúcar  y  confío  que  las  razones  que  á  continua- 
ción doy,  satisfarán  á  los  señores  examinadores.  Primeramente  son 
más  costosas  sin  ser  más  económicas  que  los  motores  comunes, 
porque  los  vapores  de  baja  presión  que  se  aprovechan  en  las  má- 
quinas Compound  sjn  mejor  utilizados  en  la  calelacción  de  los 
jugos.  Además,  siempre  son  más  delicadas  y  como  el  personal  es 
poco  técnico  (son  peones  en  su  mayor  parte),  están  expuestas  á  la 
suciedad;  adopto  un  tipo  de  máquina  muy  sencillo  como  el  acon- 
sejado por  las  casas  de  Cail  y  Fives-Lille.  El  tipo  es  uniforme,  con 
una  admisión  igual  á74  de  la  carrera,  siendo  sólo  un  poco  diferente 
el  motor  del  trapiche  que  tiene  una  admisión  variable  por  medio 
de  una  colisa  Stephenson  que  sirve  para  cambiar  de  marcha  y  que 
son  indispensables  en  estos  motores. 
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El  programa  me  prescribe  tan  sólo  tres  motores  «  uno  para  el 
trapiche  y  bombas,  otro  para  las  centrífugas  y  un  tercero  parala 
molienda  del  azúcar  ».  Pero  como  son  motores  que  sirven  á  apa- 
ratos muy  diversos,  que  necesitan  interrumpir  á  veces  su  marcha, 
como  ser  los  tachos  al  vacio,  que  necesitan  su  bomba  de  aire  espe- 
cial. Además  la  distancia  que  nos  vemos  obligado  á  guardar  entre 
el  trapiche  y  bombas  es  demasiado  grande  para  que  sea  conve- 
niente el  empleo  de  un  solo  motor,  pues  daría  como  resultado  un 
gasto  mayor  de  fuerza  debido  á  su  larga  trasmisión.  Por  fm,  para 
la  molienda  del  azúcar  se  necesita  una  máquina  muy  pequeña, 
que  gasta  poca  fuerza  y,  que  dadas  las  circunstancias  de  encon- 
trarse cerca  de  la  trasmisión  de  las  centrífugas  se  le  puede  dar  mo- 
vimiento por  medio  de  unas  poleas  colocadas  en  dicha  trasmisión. 

Por  esta  razón  y  por  haber  observado  siempre  que  las  principales 
máquinas  tienen  su  motor  especial,  me  he  decidido,  aunque  sea 
recargándome  de  trabajo  á  adoptar  un  motor  especial  para  cada 
máquina  y  suprimir  el  de  la  molienda  del  azúcar  que  lo  hago  de- 
pender del  motor  de  las  centrífuíí:as. 

Creo  con  estas  observaciones  dejar  justificada  la  disposición 
adoptada  y  confío  en  que  la  benevolencia  de  los  señores  examina- 
dores excusarán  las  deficiencias  de  un  trabajo  al  que  he  dedicado 
todo  el  empeño  posible,  pero  que  la  inexperiencia  en  un  proyecto 
de  esta  índole  puede  haberme  hecho  incurrir  en  errores. 


GENERALIDADES  SOBRE  LA  MARCHA  DEL  TRABAJO 


La  materia  prima  (caña  de  azúcar)  es  sometida  á  la  presión  de 
un  primer  trapiche,  donde  se  le  extrae  la  mayor  parte  de  su  jugo 
(60  Vo  del  peso  de  la  caña),  y  después  la  parte  leñosa  (gabazo)  pasa 
á  un  segundo  trapiche  de  iguales  dimensiones  que  el  primero, 
donde  concluye  la  extracción,  llegando  hasta  74  **/o. 

Queda  dividida,  pues,  la  materia  prima  en  dos  partes :  1**  la  parte 
leñosa,  que  todavía  contiene  16  7o  de  jugo  y  10  %  de  materia  le- 
ñosa, se  le  hace  evaporar  el  líquido  que  contiene,  ya  sea  al  sol  6 
en  hornos  especiales,  y  después  se  la  usa  como  combustible;  la 
segunda  parte  es  el  jugo  que  por  medio  de  una  bomba,  que  tiene 
su  movimiento  trasmitido  por  el  mismo  árbol  en  que  se  encuentra 
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la  manivela  del  motor  y  el  volante,  es  levantado  á  un  depósito  que 
se  encuentra  en  el  segundo  piso. 

De  este  depósito  es  repartido  el  líquido  á  las  defecadoras,  que  son 
unos  tachos  cilindricos  con  la  parte  inferior  esférica  y  de  doble 
fondo  para  la  circulación  del  vapor  que  calienta  el  jugo  hasta  una 
temperatura  de  102**  C.  después  de  haberlo  mezclado  con  cal 
para  precipitar  las  sales  y  substancias  orgánicas  que  contiene.  (En 
lugar  de  cal  se  puede  emplear  barita,  sulfato  de  magnesia  ú  otra 
substancia  que  precipite  las  materias  extrañas  contenidas  en  el 
jugo).  La  parte  limpia,  que  es  la  que  contiene  el  azúcar  pasa  á 
otros  aparatos  (tachos  también  cilindricos)  llamados  clarificado- 
res, donde  hierve  el  líquido  mediante  un  sistema  de  serpentines 
y  es  clarificado  por  medio  de  desespumaderas  que  sacan  las  subs- 
tancias extrañas  que  pasan  á  la  parte  superior. 

Tanto  estas  substancias  como  las  que  se  precipitan  en  la  defeca- 
ción pueden  pasarse  por  filtros  ó  ir  directamente  á  la  destilería:  es 
lo  que  hacemos  en  nuestro  caso. 

El  jugo  limpio  ya  clarificado  pasa  por  un  filtro  mecánico  y  cae 
en  un  depósito  desde  donde  es  llevado  al  triple  por  medio  de  una 
bomba.  En  el  triple  se  evapora  en  el  vacío  y  adquiere  más  densi- 
dad, pasando  después  á  otro  depósito  desde  donde  es  extraído  por 
el  tacho  al  vacío  más  grande;  en  éste  aumenta  más  su  densidad  y 
cristaliza. 

En  este  estado  pasa  á  las  centrífugas  después  de  haberse  enfriado 
un  poco  en  depósitos  especiales.  En  las  centrífugas  son  retenidos 
los  cristales  en  una  tela  y  blanqueados  con  agua  ó  vapor,  después 
de  lo  cual  sale  ya  el  azúcar  de  primera  clase  para  el  comercio, 
pasando  al  través  déla  tela  la  parte  líquida  (melaza),  durante  la 
operación  para  ser  arrojada  con  una  bomba  á  depósitos  desde 
donde  es  extraída  por  el  segundo  tacho.  En  éste  se  vuelve  á  ca- 
lentar para  cristalizar  ó  sólo  aumentar  su  densidad  para  pasarlo 
á  grandes  depósitos  donde  cristaliza  al  enfriarse. 

Esta  masa  nuevamente  cristalizada  pasa  por  las  centrífugas,  en 
donde  sufre  una  operación  semejante  á  la  anterior,dando  como  re- 
sultado la  separación  de  la  parte  cristalizada  (azúcar  de  2'  clase) 
y  Id  melaza  ya  más  pobre  en  azúcar,  que  vuelve  á  pasar  otra  vez 
por  el  tacho  al  vacío  y  cristaliza  nuevamente,  ya  no  en  el  tacho 
porque  se  hace  muy  difícil,  sino  en  los  depósitos  donde  cristaliza 
al  enfriarse.  De  acá  vuelve  á  pasar  por  las  centrífugas  para  hacerse 
una  tercera  separación   de  cristales,   dando   como  resultado    el 
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azúcar  de  S*"  clase  y  melaza  ya  casi  imposible  de  cristalizar  y  que 
sólo  puede  servir  para  hacer  alcohol  (*). 

Para  que  sirva  para  alcohol  es  necesario  transformar  la  parte  de 
sacarosa  que  tiene,  en  glucosa,  de  otra  manera  se  expone  á  sacar 
poco  rendimiento. 

Con  este  objeto  se  la  mezcla  con  agua  y,  si  hay  necesidad,  se 
agrega  un  poco  de  ácido  y  se  le  envía  á  toneles  de  fermentación, 
donde,  á  una  densidad  comprendida  entre  7  y  10  grados  Beaumé, 
es  sometida  á  la  fermentación  por  medio  de  una  levadura  espe- 
cialmente preparada.  En  este  estado  el  líquido  (guarapo)  pasa  á  la 
columna  destiladora  de  donde  sale  un  alcohol  impuro  que  es  so- 
metido á  la  rectiíjcacíón  en  un  aparato  llamado  rectificador. 

Con  esto  concluye  la  utilización  de  todos  los  jugos  extraídos  de 
la  caña  de  azúcar.  Como  se  vé,  sólo  me  concreto  á  seguir  la  mar- 
cha de  la  fabricación  sin  entrar  en  detalles  que  no  son  del  caso. 


ESTUDIO  DE  LOS  DISTINTOS  APARATOS 


TRAPICHES 

Debiendo  elaborar  un  millón  de  kilogramos  de  azúcar  en  60 
días  debemos  buscar  el  trabajo  diario  de  los  trapiches.  Para 
esto  supongamos  sólo  un  rendimiento  de  oV©,  es  decir,  5  kilo- 
gramos de  azúcar  por  100  kilogramos  de  caña;  luego  la  caña 
que  necesitaremos  moler  durante  la  campaña  será: 

Í22«220><i00  =  20000000  kilogramos; 

O 

en  un  día  moleremos 

20000000 


60 


=  333333  kilogramos. 


{*)  A  reces  suele  poderse  sac»r  hasta  azúcares  de  4'   clase,  pero   sólo   con 
azúcares  muy  ricas,  que  proceden  de  cañas  de  primera  calidad. 
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Corao  siempre  hay  interrupciones  en  la  marcha,  conviene  poner 
350.000  kilogramos. 

Parahacer  un  estudio  teórico  de  las  fuerzas  necesarias  para 
conseguir  una  extracción  de  72  7o  P^r  ejemplo,  habría  que  conocer 
la  dureza  de  la  caña,  las  presiones  á  que  necesitaría  estar  some- 
tida, etc»,  cantidades  imposible  de  establecer,  porque  varían  entre 
límites  muy  grandes  dependiendo  de  la  colocación  de  las  cañas  al 
caer  entre  los  cilindros,  estado  de  humedad,  etc. 

Por  lo  tanto,  renunciaremos  á  este  estudio  y  adoptaremos  un  tipo 
de  trapiche  dado  por  la  práctica  para  moler  la  cantidad  necesaria 
osean  350.000  kilogramos  por  día.  Con  esta  base  pasaremos  al 
estudio  de  las  distintas  piezas  é  indicaremos  las  fuerzas  des- 
arrolladas. 

Un  trapiche  es  una  máquina  que  marcha  á  razón  de  37  Yo  vuel- 
tas por  minuto  (masó  menos)  y  que  por  medio  de  un  sistema  de 
engranajes  trasmite  el  movimiento  á  los  cilindros  (en  nuestro  caso 
3)  que  constituye  el  verdadero  trapiche;  además  sobre  el  mismo 
árbol  de  la  manivela  funciona  una  bomba  que  eleva  el  jugo  ex- 
traído de  la  caña. 

Los  catálogos  de  Caily  Fives-Lille  aconsejan  tomar  trapiches  con 
cilindros  de  1  "60  de  largo  por  0"80  de  ancho  movidos  por  una 
máquina  de  60  caballos  para  moler  350.000  kilogramos  por  día. 

Con  esta  base  pasemos  á  calcular  las  distintas  parles  de  la  má- 
quina, comenzando  con  el  motor 


Cilindro  de  vapor 

Lo  tomo  del  metro  de  largo  con  una  admisión  V4  partes  de  la 
carrera  actuando  el  vapora  i  V2  atm.  con  un  rendimiento  y)=0.80. 
Por  lo  tanto  aplicando  las  fórmulas 

400  TQ  c  p¡ 


O  =  sección  del  cilindro  ; 
13  =  rendimiento; 
A;^  =  caballos  netos; 
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p  =  4,5  atmósferas ; 

P'=1,17; 

/  =  1  metro ; 

/•=  ^  (4  _  8)  (^^  +  m)  log  e  +  0,02  |-  (<  -  í)  -  0,-001  (i  -í); 

h  =  0,75  '¡  =  0,94  ^  =  0,96  y'  =  0,998  ; 

j  =  admisión  (son  variables  para  cada  posición  de  la  colisa) ; 

j  =  comienzo  de  la  compresión  ; 

j  =  avance  al  escape ; 

•j  =  avance  á  la  admisión ; 

m  =  espacio. 

Nosotros  calcularemos  para  la  admisión  mayor  2  =  0,75  pudien- 

do  esta  cantidad  hasta  ser  =  0,07.  (Huguenin,  pág.  515). 

Los  valores  /*,  /'  en  lugar  de  calcularlos  los  tomo  directamente 
del  Aide-mémoire,  página  521 ,  que  nos  da 

/•=0,91;  r  =  1,14; 

sustituyendo 

P¿  =  P/-P7'  =  4,5X0,91  ~  <17X  1,14  =x=  2,76, 

luego 

«  =  4Ü0  ^  oTo  X  ífs  X  fTTe  =  <^3*  cenlímelros  cuadrados, 


_   \mx31,bX2_ 
c-  ^  -1,25. 


El  diámetro  será 


.         /4X163Í       ,„       ,,     , 
o  =  w =  46  centímetros. 
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Las  casas  francesas  de  Cail  y  Fives-Lille  adoptan  generalmente 
para  estos  trapiches  un  cilindro  de  1  metro  de  carrera  y  0,500  de 
diámetro.  Nosotros  tomaremos  estas  dimensiones. 


Volante 

Se  calcula  por  la  aplicación  de  fórmulas  prácticas ;  tomaremos 
la  siguiente : 

^       5000  X  K     N 
P  = 775 a  -» 

P  =  peso  de  la  llanta; 

R  =z  rayo  interior  del  volante; 

n  =  número  de  vueltas  por  minuto; 

V  =  velocidad  de  la  circunferencia; 

N  =  número  de  caballos; 

a  =  coeficiente  variable  según  la  expansión;  =  i  ,07;  K=50; 

K  =  coeficiente  variable  según  la  regularidad  =  50. 

^  =  ^TiQ%^^  ><  ^'^"^  á^  =  *°*^®  kilogramos. 
El  peso  de  todo  el  volante  será  alrededor  de  8000  kilogramos. 


Volumen  de  la  llanta 


V  =  -=-5-  =  555  decímetros  cúbicos. 


Sección  de  la  llanta 


555 
S  =  '        =  321  centímetros  cuadrados. 
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Engranajes 

La  trasmisión  del  movimiento  de  la  manivela  á  los  cilindros  se 
hace  por  medio  de  engranajes.  Emplearemos  dos  pares,  como  se 
usa  generalmente,  y  para  encontrar  sus  dimensiones  estudiaremos 
la  relación  de  sus  velocidades. 

El  cilindro  del  trapiche  debe  marchar  según  enseña  la  experien- 


^        cr&r^eZ^o  %eoxo,S0 


€3L 


cia  á  razón  de  3,40  metros  por  minuto,  ó  sea  en  nuestro  caso 
340  340 


%d       3,UX80 


=  1 ,31  vueltas  por  minuto. 


El  engranaje  d  dará  las  mismas  vueltas;  el  engranaje  a  colo- 
cado sobre  el  árbol  de  la  manivela  dará  37,5  vueltas.  La  relación 
será 


375 
1,31 


28,62, 


podemos  poner  28.   (En  muchos  trapiches  franceses  se  encuentra 
23). 
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Llamando  n,  N  el  número  de  vueltas  de  los  engranajes,  a  j  Cj 
n',  N'  las  vueltas  de  6,  d  se  tiene 

—  —  li  —  3ft 

^  también  si  llamamos  d,  do  Di  I^i  los  diámetros  de  ac,  ¿(í  res- 
pectivamente, se  tiene 

dA  _   nN    _ 
D,D2~n'N'  ~ 

Los  cálculos  preliminares  nos  han  conducido  partiendo  de  esta 
base,  á  los  resultados  siguientes,  que  los  considero  como  más  con* 
venientes  : 

Piñón  (a)    di  =  0,573  metros.. .  20  dientes  )  p 

Rueda  (6)  Di  =  3,1715  metros..  110  >>      j  ¿'aso  yu 

Piñón  (c)    dj,  =  0,790  metros. . .  19  »      }         i  qh  fiq 

Rueda  (d)  D^  =  3,950  metros. . .  95  »       )     ^    ^  "^^'^ 

Se  toma  generalmente  el  espesor  de  los  dientes  2,1  á  2,15  = 
paso. 
Ancho  del  diente  =  2,5  á  3  x  paso. 
Nosotros  hemos  adoptado 

Mflimetros 

Para  ruedas  de  paso 90 

Espesor  del  diente 42 

Ancho  del  diente 250  (*) 

Para  ruedas  de  paso- 130,63 

Espesor  del  diente 60 

Ancho  del  diente 340 

Vamos  á  ver  si  estos  dientes  están  en  buenas  condiciones  de  re- 
sistencia. 
El  esfuerzo  máximo  posible  es  el  producido  por  el  vapor  actúan- 


nini 


(*)  El  espesor  de  los  dientes  se  refiere  al  círculo  prímitiyo. 
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do  á  plena  presión  sobre  el  pistón .   Se  tiene  sobre  el  pistón  (a)  de 
la  manivela  que  el  esfuerzo  máximo  será: 

P   _  xd^  X  p  eos  g  X  d  . 
^"'—  4xd, 

d  =  diámetro  del  pistón  =  también  radio  manivela; 
p  =  4,5  kilogramos  presión  efectiva; 

cí=  ángulo  de  la  biela  con  la  horizontal  cuando  es  tangente  al 
círculo  descrito  por  la  manivela  ; 
dj  =  0,573  m.; 


se  tiene  eos  a  — ===  =  0,980, 

'r  +  f 


v/' 


sustituyendo 

.    _  196350  X  4,5  X  0,980  x  1,00 
'^'"~  4X0,573 

/^^  z=  14400  kilogramos. 

Supongamos  que  este  esfuerzo  se  reparta  en  tres  dientes  en  con- 
tacto y  que  el  diente  trabaje  á  la  flexión  bajo  la  acción  de  un  esfuer- 
zo =  1/3  actuando  en  su  extremidad  B,  normalmente  á  su  eje.  La 
sección  peligrosa  estará  en  A. 

Se  tendrá  entonces: 

p  =  esfuerzo  molecular  desarrollado  en  A  ; 
V  =  distancia  de  la  fibra  más  alejada  al  eje  neutro; 
M  =  momento  estático  con  relación  al  eje  neutro  ;  é 
I  =  momento  de  inercia. 
Hemos  tomado 

b  =  250  milímetros  =  ancho  del  diente 

A  =   45  »         =  espesor  en  la  sección  peligrosa 

/  =   33         »         =  brazo  de  palanca. 
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Sustituyendo  se  encuentra 

p  =  1 ,66  kilogramos. 


313 


3  I     í^^ 


E- 


El  diente  está  entonces  en  las  mejores  condiciones  de  resistencia, 
pues  generalmente  se  toma  p  =  2,5  kg. 
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Dientes  de  paso  de  430,63  millmelros 
£1  esfuerzo  máximo  sobre  los  dientes  del  piñón  intermedio  será 
F^  =  A  ^  =  14400  X  ^^  =  57800  kilogramos. 
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Suponiendo  el  esfuerzo  repartido  sobre  3  dientes  y  aplicando  la 
fórmula  de  la  flexión  como  en  el  óaso  anterior. 

P~340X(64)2^*^^      3 
p  =  3,71  kilogramos. 

Los  dientes  de  estas  ruedas  ^stán,  pues,  en  buenas  condiciones  de 
resistencia,  porque  para  velocidades  tan  pequeñas  y  aparatos  sin 
choques  resisten  á  esfuerzos  de  3  Vs  á  ^  kilogramos  por  milímetro 
cuadrado. 

Es  conveniente  observar  que  la  teoría  de  la  flexión  tal  como  la  he- 
mos aplicado,  es  en  realidad  inaplicable  en  el  caso  que  nos  ocupa. 
Eq  efecto,  suponemos  la  fuerza  actuando  en  D  según  la  direc- 
ción ¥^. 

En  efecto,  el  contacto  comienza  en  D  y  tendrá  por  lo  tanto  poco 
esfuerzo ;  este  no  actúa  sino  cuando  hay  un  contacto  según  una  su- 
perficie cualquiera  CE  y  según  una  normal  á  dicha  superficie 
en  la  dirección  OM.  En  M  esta  fuerza  se  descompone  en  MR,  que 
produce  una  compresión  y  en  MN  que  se  puede  tomar  como  un 
esfuerzo  al  corte  en  lugar  de  una  flexión. 

Un  diente  teniendo  un  espesor  de  50  á  55  milímetros  en  esta 
sección,  ella  puede  resistir  á  un  esfuerzo  al  corte  práctico 

50  milímetros  X  340  milímetros  X  2  =  34000  kilogramos. 


Piñón  de  los  cilindros 

El  diámetro  de  estos  piñones  es  el  mismo  que  el  de  los  cilindros 
D  =  800  milímetros  y  es  necesario  tener  de  15  á  17  dientes  para 
tener  un  engranaje  conveniente.  Hemos  tomado  después  de  un  cál- 
culo preliminar : 

Milímetros 

16  dientes,  paso 157,3 

Ancho  de  los  dientes 330 

Espesor 75 

El  caso  más  desfavorable  para  la  resistencia  de  estos  dientes  es 
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el  de  una  fuerza  actuando  en  A,  según  AB  nornoalraenle  al  perfil 
del  diente 


El  esfuerzo  descompuesto   BD  hace  flexionar  la  pieza  con  un 
brazo  de  palanca  AN  =  43  milímetros. 
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Tomando  p  =  3  kg.  se  tiene  el  valor  de  BD,  fuerza  buscada  va- 
liéndonos de  la  fórmula  de  la  flexión 

p  =  ííM,  M  =  (BD)  /,  /  =  43  milímetros, 

1;  =  ^,        A  =  83  milímetros,        6  =  330,        1  =  ^ 


luego  se  tendrá  sustituyendo 

_  6  (BD)  /  _    6  (BD)  43    _    258  (BD) 
^  ~      6A2      —  330  X  (83)2  —  320  x  6889 ' 

(BD)  =5§|2^=  26434  kilogramos. 

El  esfuerzo  seguro  podrá  ser  algo  mayor,  por  ejemplo  30000  ki- 
logramos. 
Como  hay  tres  dientes  en  contacto  tendremos 

30000  X  3  =  90000  kilogramos. 

Es  decir,  el  engranaje  podrá  sufrir  esfuerzos  de  90000  kilogra- 
mos. 

El  esfuerzo  medio  que  tienen  que  trasmitir  las  ruedas  es  de  60 
caballos,  es  decir,  que  tendremos 

p      60  X  75  -r  (x  X  800  milímetros  x  i  ,36  vuelta) 
F  = _ = 

4500  kilogramos  -r  0,057  milímetros  =  79000  kilogramos. 

Como  se  ve,  los  dientes  están  en  buenas  condiciones  de  resisten- 
cia, pues  pueden  sutrir  una  tuerza  de  90000  kg.  Los  dientes  serán 
de  acero,  porque  están  sometidos  á  muchas  vibraciones. 
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Manivela 


El  esfuerzo  máximum  sobre  el  pistón  siendo 


l€P 


F;n  =  -V-  P  =  8900  kilogramos, 


se  tiene  aplicando  las  fórmulas  prácticas  {Aide-mémoire,  pág.  440) 
P  =  Fm  =  8900  kilogramos, 


^  =  n/1x> 

tomemos 

K  =  4  kilogramos 

¡=i,2-6. 

de  donde 

rf=  1,25  ^8900 

d  =  i20  milímetros ) 
/  =  150        »  ] 
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Llamando  c  e]  trabajo  de  frotamieDto  por  unidad  de  superñcie 
en  el  muñón 

P  8900  89 

""  =  ¿5=150X120=  Í8Ó  <  ^'^  kilogramos  por  milím.  cuadr. 


Se  toma 


¿1  =  llod  =  138  milímetros 
a  =  2di  =  280  milímetros 
B  =  2Di  =  400  milímetros 
A  =  1 ,2D,  =  240  milímetros 


T 


f\\ 


V.     j- 


..  rx*/f  **/-• 


Cálculo  de  los  ejes 

Pondré  tan  sólo  los  resallados  obtenidos  por  la  aplicación  de  las 
fórmulas  empíricas  dadas  por  el  Aide-mémoire.  Comencemos  por 
el  eje,  donde  está  colocado  el  volante. 


Eje  AB 

Muñón  A <í  =  220  milímetros. 

Muñón  B (í  =  160  milímetros. 


/  =  330  milímetros. 
/  =  240  milímetros. 
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Eje  C d=ioO  milímetros,        /  =  200  milímelros. 

Eje  D d  =  150  milímetros,        /  =  200  milímetros- 

Eje  EF 

Muñón  E d  =  220  milímetros,        /  =  330  milímetros. 

Muñón  F d  =  230  milímetros,        /  =  340  milímetros. 

Eje  G d  =  270  milímetros, 

Eje  H d  =  270  milímetros. 

Eje  IJ 

Muñón  I d  =  250  milímetros>        /  =  370  milímetros. 

Muñón  J d  =  400  milímetros,        /  =  600  milímetros. 

Eje  K d  =  420  milímetros. 

Entre  los  números  J  y  L  se  coloca  un  eje  intermediario  unido 
con  el  IJ  y  el  del  cilindro  con  unas  piezas  especiales  de  forma  cú- 
bica. 

Nos  contentaremos  para  calcular  este  eje  del  esfuerzo  de  torsión 
debido  al  esfuerzo  medio  del  trabajo  de  60  caballos,  de  donde 

,         V32~ 

3950 
li.  =  43500  kilogramos  X  -^  (diámetro  de  la  rueda), 

R  =  6  kilogramos ; 
se  encuentra  d  =  355  milímetros. 

Bomba 


Tenemos  que  llevar  á  las  defecadoras  por  medio  de  una  bomba 
252000  kilogramos  de  jugo  en  24  horas,  que  á  la  densidad  de  1043, 
equivalen  á 


252000 
1042 


=  241800  litros. 
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En  UD  minuto  habrá  que  levantar 

2H800        ,^o,., 

=  468  litros. 


24  X  60 


La  manivela  de  la  bomba  está  colocada  sobre  el  mismo  eje  que  la 
manivela  del  molor,  luego  da  37,5  revoluciones  por  minuto  que 
equivale  á 

168  ■^  37,5  =  4,5  litros  en  cada  revolución; 
suponiendo  un  rendimiento  de  70  7o  llegamos  á  un  cilindro  de 

Diámetro 22  centímetros 

Carrera 30  centímetros 


Gasto  de  vapor 

Como  caso  más  desfavorable  tomemos  el  vapor  á  5  atmósferas 
durante  Va  de  la  carrera,  luego  para  cada  embolada  se  tiene 

^  i/  =  ^*^*^^^   X  J  X  100  =  1963,5  X 0.75=  147,26 litros. 

En  un  minuto 

147,26  X  37,5  X  2  =  11044,5  litros, 
por  hora  1 1044,5  X  60  =  662670  litros. 

Un  metro  cúbico  de  vapor  á  5  atmósferas  pesa  2,56  kilogramos, 
luego 

662,670  X  2,56  =  1702  kilogramos  de  vapor  por  hora, 
'         ó  sean 

1702  V  60  caballos  =  28,36  kilogramos  de  vapor  por  caballo-hora. 

AK.  $0C.  r.lENT.    ABC—  T.  XLII  21 
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Tubo  de  vapor 

Gastamos  en  un  segundo 

1 702  X  3600  =  0,47  kilógranfios, 

ó  sean  •  0,47  -5-  2,36  =  0,183  metros  cúbicos. 

Tomando  una  velocidad  de  33  metros  para  el  vapor  de  introduc- 
ción, se  tiene  una  sección  en  el  tubo  de 

0,183  m3  =  183  dm^  ^  350  dm^  =  32cm2, 
-j-  =  52,  d  =  8,5  centímetros. 

Tubo  de  escape 

Se  adopta  una  sección  2,3  veces  mayor,  ó  sea 

52  X  2,3  =  119,6  centímetros  cuadrados, 
rf  =  12  centímetros. 

Distribución  de  vapor 

Es  una  distribución  por  colisa. 

La  sección  del  orificio  debe  ser  i  ,3  veces  mayor  que  la  del  tubo 
de  vapor 

1,3  X  32  =  67,6  centímetros  cuadrados. 

En  esta  clase  de  máquinas  con  colisa,  se  toma  la  sección  rectan- 
gular con  una  relación  de  sus  lados  que  varía  de  Ve  ¿  Vioí  adop- 
taremos V; 

67,6  cm^  =  (7a?  X  ^)  =  7a?^ 
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a?  =  y -y-  =  3í  milímetros  de  ancho, 

31  X  7  =  217  milímetros  de  largo. 

Buscaremos  las  demás  dimensiones  valiéndonos  de  un  diagrama 
deZeuner,  lomando  para  el  rayo  de  excentricidad  50  mm.  y  un 
ángulo  de  calaje  5  =  32*^. 

Sólo  conjsideremos  el  caso  de  una  admisión-^*  =  0,7o  lo  que 

nos  da  construyendo  el  diagrama 

e  =  24j7d  milímetros  de  recubrimiento  exterior; 
V  =  2  milímetros  de  avance  á  la  introducción  ; 
1  =  2  milímetros  de  recubrimiento  interior. 

El  cálculo  que  terminamos  de  las  distintas  piezas  del  trapiche 
se  refiere  á  los  dos  trapiches,  pues  los  adoptamos  de  las  miámas 
dimensiones. 

A  primera  vista  parecerá  que  para  la  remolienda  del  gabazo,  se 
necesita  un  trapiche  de  menores  dimensiones,  por  tratarse  de  una 
materia  que  ya  ha  disminuido  de  volumen  y  es  mucho  más  blanda, 
.  pero  por  lo  mismo  que  es  una  substancia  esponjosa,  para  poderle 
extraer  toda  la  parte  líquida  que  queda  ya  reducida  hay  que  some- 
ter la  materia  á  presiones  más  fuertes  que  en  el  primer  trapiche. 

En  el  plano  que  adjuntamos,  se  verá  que  los  tres  cilindros  giran 
sobre  sus  cojinetes  que  son  de  bronce  y  están  mantenidos  por 
tuercas  de  mucha  resistencia.   ^ 

Los  cojinetes  son  movibles  generalmente  con  sus  cilindros  y  para 
esto  los  macisos  de  fierro  que  los  sostienen  van  provistos  de  una 
caladura  dentro  de  la  cual  están  los  cojinetes.  Los  cilindros  son  mo- 
vibles con  el  objeto  regular  la  presión  y  á  veces  las  tuercas  son  sus- 
tituidas por  aparatos  hidráulicos  que  mantienen  la  regularidad  de 
la  presión  :  estos  aparatos  son  muy  convenientes. 

Las  aberturas  que  se  dejan  entre  los  cilindros,  son  las  siguien- 
tes : 

^  .        ,      .  .  (  entrada  18  á  20  milímetros 

Primer  trapiche. ..  J      ,.,    ^x-     n 

^  (  salida  3  á  o  milímetros. 
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,    ,      .  ,        í  entrada  8  á  10  milímetros 
segundo  trapiche. .  ¡  ^^,.^^  ,/^  ^  ^  milímetro. 

El  último  trapiche  marcha  un  poco  más  despacio. 


DEFECADORAS 

Emplearemos  defecadoras  de  cobre  doble  fondo,  para  evitar  los 
serpentines,  que  aunque  es  una  calefacción  más  barata^  tiene  el  in- 
conveniente de  ser  de  difícil  limpieza. 

Las  generalmente  usadas  son  de  16  y  V2  hectolitros  de  conteni- 
do útil,  que  tienen  la  ventaja  de  no  ser  muy  grandes  y  poderse  ha- 
cer una  defecación  rápida. 

El  diseño  que  va  adjunto  en  el  plano  contiene  las  medidas  de 
sus  distintas  partes  y  con  su  ayuda  es  fácil  darse  cuenta  de  su  fun- 
cionamiento. Contiene  un  tubo  de  vapor  directo  y  uno  pequeño  para 
dar  salida  á  las  aguas  condensadas;  el  primero  tiene  una  llave 
para  abrir  ó  cerrar  y  el  segundo  contiene  una  válvula  de  seguridad 
que  impide  volver  el  agua  y  van  á  converger  á  un  tubo  principal 
que  lleva  esta  agua  á  un  depósito  especial  desde  donde  es  llevada 
por  una  bomba  á  los  calderos. 

Pasemos  á  calcular  el  número  de  defecadoras  que  se  necesitan 
en  nuestra  fábrica : 

La  cantidad  de  jugo  á  calentar  será,  suponiendo  una  extracción 
en  los  trapiches  de  72  7o 

350000  X  0,72  =  232000  kilogramos  de  jugo. 

Suponiendo  éste  a  6  grados  Beaumé  (caso  desfavorable),  se  ten- 
drá en  volumen,  teniendo  presente  que  la  densidad  del  jugo  para  6 
Beaumé  es  1 ,042  (ver  en  las  tablas  de  un  Agenda  de  química) 


?52000  ^  1,042  =  241842  litros. 

número  de 
tanto 


El  número  de  defecaciones  que  se  harán  por  día  será  por  lo 

intA 


2*<8*2       ..fifi 


Digitized  by 


Google 


INGENIO  DE  AZÚCAR  325 

En  una  hora  6,08  defecaciones. 

Cada  una  emplea  hora  y  cuarto  de  tiempo  mientras  se  carga,  ca- 
lienta, descarga  y  se  limpian  ;  luego  se  necesitarán 

6,08  X  1,25  =  7,60  defecadoras. 

Tomaremos  9  para  mayor  seguridad. 

{Continuará) 
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Los  siguientes  documentos  se  refieren  á  la  iniciativa  tomada  por 
la  Sociedad  Científica  para  festejar  su  XXV*  aniversario. 

£1  Gobierno  Nacional  prestigiará  sin  duda  esta  idea  de  progreso 
y  fraternidad  que  puede  ser  sumamente  benéfica  para  el  desarrollo 
del  movimiento  científico  americano. 

Se  ha  pasado  una  nota  análoga  al  Excelentísimo  señor  Ministro 
de  Relaciones  Exteriores  para  que  dirija  las  invitaciones  oficiales. 

Damos  á  continuación  la  nota  dirigida  al  Excelentísimo  señor 
Ministro  de  Justicia,  Culto  é  Instrucción  Pública,  y  las  Bases  y 
Programa  provisorio  del  Congreso. 


Buenos  Aires,  soptietnbre  15  de  1896. 

Excelentísimo  Señor  Ministro  de  Justicia,  Culto  é  Instrucción  Pti- 
blica.  Doctor  Antonio  Bermejo. 

La  Sociedad  Científica  Argentina,  que  tengo  el  honor  de  presidir, 
cumplirá  veinte  y  cinco  años  de  existencia  el  28  de  julio  de  1897. 

Para  conmemorar  dignamente  esta  fecha,  ha  surgido  la  idea  de 
de  convocar  un  Congreso  científico  general  que  se  reúna  en  la  ciudad 
de  Buenos  Aires  y  en  el  que  sólo  tomen  parte  delegaciones  de  las 
Repúblicas  de  la  América  Latina. 

Como  puede  verse  en  las  bases  y  programa  provisorio  que  acom" 
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pañan,  la  «  Sociedad  Científica  Argentina  »  ha  resuello  colocar  este 
Congreso  bajo  el  alto  patronato  del  Excelentísimo  señor  Presidente 
de  la  República,  del  Excelentísimo  señor  Ministro  de  Relaciones 
Exteriores  y  del  Excelentísimo  señor  Minislro  de  Justicia,  Culto  é 
Instrucción  Pública,  á  quien  corresponde  la  presidencia  honoraria 
del  mismo. 

Vengo,  pues,  á  solicitar  respetuosamente  del  señor  Ministro,  se 
digne  aceptar  esta  designación  recabando  del  señor  Presidente  de 
la  República  su  consentimiento  en  patrocinar  esta  iniciativa,  para 
cuya  realización  sería  necesario  que  el  Superior  Gobierno  de  I  a 
Nación  invitase  por  intermedio  del  departamento  de  Relaciones 
Exteriores  á  los  gobiernos  de  las  Repúblicas  Latino-Americanas  á 
que  enviaran  delegados  oficiales  al  proyectado  Congreso. 

No  será  tal  vez  inútil  recordar,  con  este  motivo,  los  títulos  de 
consideración  que  ofrece  lá  Sociedad  Científica,  iniciadora  de  esta 
fraternal  festividad. 

Fundada  en  1872,  ha  luchado  con  toda  clase  de  dificultades  en 
el  desempeño  de  su  misión  civilizadora,  hasta  que  consiguió  ase- 
gurar su  vida  con  la  obtención  de  un  local  propio,  en  el  que  con- 
serva una  nutrida  biblioteca  científlca. 

Reúne,  hoy  día,  en  su  seno,  la  mayoría  de  las  personas  que  se 
ocupan  de  estudios  científicos  en  el  país,  habiendo  desempeñado 
en  distintas  épocas  su  presidencia  personalidades  respetables  en 
tre  los  que  se  cuentan,  el  ingeniero  Emilio  Rosetti,  el  ingeniero 
Luis  Av  Huergo,  el  doctor  Juan  J.  J.  Kyle,  el  ingeniero  Francisco 
Lavalle,  el  agrimensor  Pedro  Pico,  el  ingeniero  Guillermo  White, 
el  doctor  Guillermo  Rawson,  el  doctor  Valentín  Balbín,  el  doctor 
Carlos  Berg,  el  doctor  Domingo  Parod i,  el  ingeniero  Santiago  Brianí 
el  ingeniero  Luis  A.  Viglione,  el  doctor  Estanislao  S.  Zeballos,  el 
doctor  Carlos  M .  Morales,"  el  ingeniero  Eduardo  Aguirre,  el  inge- 
niero Miguel  Iturbe,  el  ingeniero  Carlos  Bunge,  etc. 

Desde  1876,  publica  sin  interrupción  sus  Anales,  que  forman,  á 
la  fecha  una  interesante  colección  de  42  volúmenes  en  que  se  halla 
reflejado  casi  todo  nuestro  movimiento  científico  durante  los  últi- 
mos veinte  años,  y  en  la  que  figuran  importantes  memorias  y  tra- 
bados originales  que  la  convierten  en  preciosa  é  indispensable 
fuente  de  consulta  para  toda  investigación  científica  relacionada 
con  nuestro  país. 

Así  se  explica  que  mantenga  canje  con  cerca  de  500  publicaciones 
y  sociedades  extranjeras,  .que  demuestran  gran  aprecio  por  ella, 
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citando  con  frecuencia»  exlraclandoó  transcribiendo  muchos  de  sus 
artículos. 

En  las  exposiciones  universales  de  París  y  Chicago,  los  Anales 
han  ncierecido  premios  fundados  en  honrosos  conceptos. 

Además,  la  sociedad  ha  asesorado  infinidad  de  veces  y  con  com- 
pleto desinterés,  á  los  poderes  públicos,  en  las  materias  de  su  com- 
petencia, debiéndosele  iniciativas  importantes  como  las  relacio- 
nadas con  la  perforación  de  pozos  artesianos  y  semisurgentes, 
reglamentos  de  construcciones,  etc.,  habiendo  también  patrocinado 
diversas  exploraciones  á  Patogenia  y  otras  regiones,  fecundas  en 
resultados. 

Organizó  en  1875  h  primera  exposición  industrial  en  Buenos 
Aires,  solemnidad  que  se  repitió  con  mayor  éxito  en  1876. 

En  muchas  otras  formas  se  ha  manifestado  constantemente  la 
actividad  de  la  asociación  en  favor  de  la  difusión  do  los  progresos 
científicos  é  industriales,  ya  organizando  visitas, que  hacen  conocer 
los  establecimientos  é  instituciones  existentes  en  el  país,  ya  por 
medio  de  sus  conferencias  públicas  ó  contribuyendo  á  la  publica 
ción  de  obras  importantes. 

Ha  establecido,  en  distintas  ocasiones,  concursos  científicos  ten- 
dentes á  estimular  el  estudio  y  la  producción  inlelectual. 

Estos  son,  brevemente  expuestos,  algunos  de  los  antecedentes  de 
la  sociedad  que  pronto  alcanzará  un  cuarto  de  siglo.  Es,  pues, 
oportuno  eonstaíar,  en  ese  aniversario,  los  progresos  realizados  y 
apuntar  las  múltiples  deficiencias  que  aún  aquejan  á  nueslro  orga- 
nismo científico. 

Ningún  medio  más  adecuado  para  ello  que  la  celebración  de  un 
Congreso,  y  considero  inútil  demostrar  en  general  la  importancia  de 
este  género  de  reuniones.  Baste  decir  que  los  países  más  adelan- 
tados los  han  incorporado  á  sus  costumbres,  y  que,  en  los  últimos 
tiempos,  se  han  celebrado  numerosos  Congresos,  unos  internacio- 
nales, otros  regionales,  generales  estos  y  de  materias  especiales 
aquellos,  llegándose  siempre  á  resultados  útiles  y  señalando  algu- 
ñas  veces  notables  progresos  y  transcendentales  conquistas. 

Ni  los  más  optimistas  esperan  seguramente  de  un  Congreso  La- 
tino-Americano resultados  absolutos  comparables  con  los  de  los 
grandes  Congresos  europeos,  pero  su  importancia  relativa  no  será 
por  esto  menor. 

En  efecto,  si  aún  en  los  grandes  centros  intelectuales,  se  experi- 
menta la  necesidad  de  reunirse  á  deliberar,  sobre  los  resultados 
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obtenidos,  para  señalar  al  mismo  tiempo  los  rumbos  que  conviene 
fijará  los  estudios  ulteriores,  con  cuánta  mayor  razón,  será  nece- 
sario tratar  de  coordinar  los  esfuerzos  en  esta  América  Latina  donde 
los  hombres  de  estudio  se  hallan  punto  menos  que  aislados  y  libra- 
dos á  sus  propias  fuerzas. 

Aunque  sea  triste  declararlo,  no  se  puede  negar  que  el  movi- 
miento intelectual  y  científico  no  se  ha  desarrollado  paralelamente 
al  progreso  material  en  esta  parle  de  América. 

Es,  pues,  imprescindible  concentrar  cuanto  antes  todos  los  es- 
fuerzos para  conseguir  así  una  mayor  eficacia. 

Pocas  veces  podrá  invocarse  con  mayor  justicia  que  en  el  pre- 
sente caso,  la  comunidad  de  origen,  de  propósitos  y  hasta  de  len- 
gua, con  una  sola  excepción,  que  liga  á  los  países  latinos  de  la 
América . 

Nuestro  Congreso  tendrá  la  ventaja,  sobre  los  anteriores,  de  que 
sus  miembros  puedan  deliberar  y  comprenderse  en  su  propio  idioma, 
lo  que  facilita  y  aumenta  el  interés  de  las  discusiones,  haciendo 
también  posible  la  publicación  de  los  resultados  en  un  lenguaje  casi 
uniforme. 

Planteado  el  Congreso  en  los  límites  modestos  que  le  correspon- 
den, dado  su  carácter  de  ensayo  y  el  estado  del  medio  en  que  se  rea- 
liza, el  fracaso  no  es  posible. 

Por  pobres  que  fueran  sus  resultados,  quedará  siempre  sentado  el 
antecedente  y  discutidos  y  fijados  en  su  seno  los  votos  y  desiderata 
adecuados  para  salir  del  precario  estado  de  que  sería  síntoma. 
Aún  el  improbable  caso  de  un  fracaso  absoluto,  previsto  por  los 
escépticos  y  pesimistas,  ¿no  sería  una  terrible  lección  que  nos  obli- 
gara á  reaccionar  con  mayor  fuerza?  ¿Sería  acaso  inútil  para  una 
casa  comercial,  el  balance  que  por  un  exiguo  saldo  anuncia  la 
proximidad  déla  bancarrota? 

El  Congreso  demostraría  entonces  cuan  necesario  es  trabajar  con 
redoblada  actividad. 

Dejando  de  lado  estos  tristes  pronósticos,  es  de  creerse,  por  el 
contrario,  que  el  Congreso  revele  fuerzas  y  aptitudes  que  nos  sor- 
prendan y  halaguen,  estimulando  al  mismo  tiempo  la  producción 
intelectual  en  América  por  el  hecho  de  ofrecerle  un  campo  en  que 
pueda  mostrarse  y  una  liza  en  que  mida  sus  fuerzas. 

Pido,  pues,  muy  respetuosamente,  al  Excelentísimo  señor  Mi- 
nistro, que  no  deje  caer  en  el  vacío  esta  iniciativa,  do  la  que  pueden 
esperarse,  fundadamente  tantos  bienes  para  nuestra  intelectualidad 
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y  desarrollo  tounque  sólo  se  consiga  con  ella  llamar  la  atención  del 
mundo  civilizado  sobre  estos  países  y  sobre  los  esfuerzos  que  reali- 
zan para  avanzar  en  la  senda  del  perfeccionamiento  humano. 

Si  el  Superior  Gobierno  presta  á  esta  ¡dea  su  poderoso  apoyo  mo- 
ral y  malerial,  destinando  para  los  gastos  de  organización  y  publi- 
cacicnes  una  pequeña  suma  que  no  excediera  de  quince  mil{ioMO) 
pesos  m/n,  el  Congreso  Lalino-Americano  de  1897  puede  conside- 
rarse como  un  hecho  y  habremos  dado  otro  paso  más  en  el  camino 
que  los  jóvenes  pueblos  de  América  tratan  de  trazarse  al  través  de 
sus  selvas  vírgenes. 

Saluda  al  señor  Ministro  con  su  consideración  más  distinguida 

Ángel  Gallardo. 

Pedro  Aguirre 
Secretario. 


BASES  Y    programa  PROVISORIO  DEL  CONGRESO  CIENTÍFICO 

latino-americano 

1**  La  Sociedad  Científica  Argentina  á  objeto  de  conmemorar  el 
25^  aniversario  de  su  fundación,  se  hace  iniciadora  de  un  Congre- 
so Científico  Latino-Americano,  que  deberá  reunirse  en  la  ciudad 
de  Buenos  Aires  el  15  de  julio  de  1897,  y  sesionará  hasta  el  25  del 
mismo  mes,  fecha  de  su  solemne  clausura. 

2**  La  Sociedad  Científica  pone  este  congreso  bajo  el  alto  patro- 
nato del  Excelentísimo  señor  Presidente  de  la  República  y  de  los  se- 
ñores Ministros  de  Relaciones  Exteriores  y  Justicia,  Culto  é  Instruc- 
ción Pública. 

3**  El  señor  Ministro  de  Justicia,  Culto  é  Instrucción  Pública,  será 
el  presidente  honorario  del  Congreso. 

4**  La  Sociedad  Científica  Argentina  solicitará  del  señor  Ministro 
de  Relaciones  Exteriores,  quiera  tomar  á  su  cargo  la  invitación  de 
los  gobiernos  de  las  Repúblicas  de  la  América  Latina,  para  que  en- 
víen representantes  á  esta  solemnidad  científica. 

5^  Serán  miembros  del  Congreso  : 

a)  Los  delegados  oficiales  de  las  Repúblicas  adherenles; 

b)  Los  delegados  de  las  sociedades  y  centros  científicos  tanto  na- 
cionales como  del  resto  de  la  América  Latina  ; 
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c)  Los  señores  que  presenten  ó  envíen  trabajoso  comunicaciones, 

d)  Los  señores  subscritores  al  Congreso,  mediante  una  cuota  de 
10  $  m/íi  oro. 

Todos  los  miembros  del  Congreso  tendrán  derecho  de  asistir  á  él, 
tomar  parte  en  las  discusiones  y  recibir  las  publicaciones  del  mis- 
mo. 

6""  Las  adhesiones  y  trabajos  podrán  enviarse  sólo  hasta  el  30  de 
junio  de  1897,  á  objeto  de  confeccionar  y  publicar  oportuna- 
mente el  programa  definitivo. 

7^  Para  el  mejor  desempeño  de  su  misión,  el  Congreso  se  dividi- 
rá en  seis  grupos : 

/  Grupo.  —  Ciencias  exactas 

a)  Matemáticas  puras  y  aplicadas. 

6)  Astronomía,  geodesia  y  topografía. 

c)  Trabajos,  proyectos  ó  estudios  de  ingeniería  (construcciones 
en  general,  ferrocarriles,  tramways,  puentes,  puertos,  canales,  etc., 
etc.). 

d)  Trabajos,  proyectos  ó  estudios  de  ingeniería  sanitaria  y  ur- 
bana (liQspitales,  obras  de  salubridad,  provisión  de  agua,  afirma- 
dos, etc.,  etc.). 

//  Grupo.  —  Ciencias  físico-quirnicas 

á)  Física  general  y  aplicada,  nieteorologfa. 

b)  Química  general  y  aplicada  (en  particular,  análisis  de  subs- 
tancias alimenticias,  medicinales,  industriales,  materiales  de  cons- 
trucción, etc.,  etc.,  de  procedencia  americana). 

///  Gi^upo.  —  Ciencias  naturales 

á)  Anatomía,  Fisiología,  Biología. 

b)  Fauna  y  flora  americana. 

c)  Agronomía  y  Zootécnica. 

d)  Mineralogía,  Geología,  Paleontología,  Minería  y  Metalurgia. 
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IV  Grupo.  —  Ciencias  médicas 

á)  Medicina  ycirujín. 

b)  Higiene  internacional,  pública  y  privada,  Climatología,  Agiias 
medicinales,  Geografía  médica. 

V  Grupo.  —  Ciencias  antropológicas 

a)  Antropología  y  Arqueología  Precolombiana. 
h)  Prehistoria  Americana. 

c)  Antropología,  Arqueología  y  Etnografía  de  la  Época  Colom- 
biana. 

d)  Etnografía  y  Antropología  actual . 

e)  Lingüística. 

/)  Historia  colombiana  y  post-colombiana  (colonial). 

VI  Grupo.  —  Sociología 

a)  Sociología  general. 

b)  Estadística  y  Demografía. 

c)  Antropología  y  Sociología  criminal. 

d)  Economía  política. 

8**  El  10  de  julio  tendrá  lugar  la  sesión  plena  preparatoria,  á  fio 
de  organizar  los  trabajos  y  elegir  las  autoridades  del  Congreso  y  de 
las  secciones. 

Cada  uno  de  los  seis  grupos  constituirá  por  lo  menos  una  sec- 
ción, pudiendo  subdividirse  en  varias  en  caso  que  así  fuese  nece- 
sario. 

Se  designará  en  dicha  sesión  un  presidente,  tres  vice-presiden- 
tes  y  cinco  secretorios  generales  para  el  Congreso.  Además  cada  sec- 
ción nombrará  un  presidente,  un  vice-presidentey  dos  secretarios. 

9**  El  1 5  de  julio  se  celebrará  la  sesión  solemne  de  apertura,  clau- 
surándose los  trabajos  con  la  sesión  plena  del  23. 

Además  de  estas  dos  reuniones  generales  y  de  la  sesión  prepara- 
toria, las  secciones  celebrarán  separadamente  cuantas  reuniones  se 
requieran  para  llenar  su  cometido. 
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Gontpibución  al  estudio  de  la  Flora  de  la  Sierra  de  la 
Ventana  por  el  Dr.  Carlos  Spega^zini.  La  Plata,  1896.  —  En  un  folleto  de  88 
págioas  in-S**,  impreso  en  los  Talleres  del  Museo  de  La  Plata,  publica  el  Dr.  Spe- 
gazzini  el  informe  relativo  á  su  viaje  botánico  á  la  Sierra  de  la  Ventana,  á  que  fué 
comisionado  por  el  Gobierno  de  la  provincia  de  Buenos  Aires,  á  fines  de  1895. 

Adelanta  así  el  conocimiento  de  la  ñora  de  las  sierras  bonaerenses,  muy  poco 
estudiada  anteriormente. 

Enumera  407  especies,  de  las  cuales  262  dicotiledóneas,  88  monocoliledóneas 
7  157  críptógamas. 

No  están  incluidas  en  estas  cifras  17  Filiceas,  20  Muscíneas,  12  Hepáticas,  30 
Liqúenes  y  algunas  Algas  aún  no  determinadas. 

Se  describen  en  esta  contribución  las  treinta  y  una  nuevas  especies  siguientes : 
Cardamine  argentina,  Draba  argentina,  Sisymbrium  perenne,  Lichnis  argentina, 
Adesmia  pampeana^  Echinocactus  pampeanus,  E,  platensis,  Opuntia  pampeana, 
Erigeron  platensis,  Senecio  sagittarioides,  Astephanus  fructiculosus,  Oxypeia- 
lum  suaveolens,  Eritrichium  pampeanum,  Solanum  sidosfolium,  Sphaeele 
pampeana.  Crotón  ventanicolus ,  Aristide  pampeana,  Stipa  pampeana,  S.  oreo^ 
phila,  S.  argentina,  S.juncoides,  Festuca  ventanicola,  F.  pampeana,  Bovista 
monticola,  Lycoperdon  pampeanum,  Diorchidiumaus trate,  Rostrupia  praelonga, 
Aecidium  cystopoide,  Uredo  stenandrii,  U.  poiophila,  Coccomyces  pampeanus. 

Vepnis  et  huiles  siceatives  por  Ach.  Lívachb.  París,  1896.  — 
Bajo  este  titulo  acaba  de  editar  la  casa  Baudry  y  C,  de  París,  un  elegante  volu- 
men in-lS,  destinado  príncipalmente  á  los  industriales  y  químicos  que  se  ocupan 
de  la  fabrícación  de  aceites  ó  barnices  ó  necesitan  emplearlos. 

La  primera  parte  se  ocupa  de  la  fabricación,  análisis  y  ensayo  de  los  barnices 
volátiles. 

La  segunda  parle  comienza  por  exponer  las  propiedades  de  los  aceites  secativos 
y  termina  por  el  estudio  de  los  barnices  f^rasos. 

Los  industríales  que  se  dedican  á  la  preparación  ó  venta  de  los  aceites  ó  barni- 
ces, encontrarán  en  esta  obra  todos  aquellos  datos  que  necesiten  ya  sea  sobre  los 
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I  procedimientos  de  fabricación  ya  sobre  las  condiciones  y  el  Talor  de  estos  pro- 

*  dnctos. 

)  La  leerán  así  con  provecho  los  fabricantes  de  telas  enceradas,  cueros  barniza- 
dos, tejidos  iropernieables»  linoleum,  tintas  de  imprenta,  fabricantes  de  colores, 

f  empresarios  pintores,  etc. 

,'  Puede  consultarse  esta  obra  en  la  biblioteca  de  la  Sociedad. 


f  Das  Altep  und  die  Fauna  der  <|uÍPÍqniiia-Schi<2hten  In 

^  Chile.  G.  Steinmann,  W.  Dbecke  und  W  Moricke.  {Nenes  Jahrbuch  für  Mine^ 

ralogie,  etc.  Beilageband  X,  1895,  pág.  1).  (La  edad  y  la  fauna  de  los  Estratos  de 
¡  Quiriquina  en  Chile).  —  Con  el  título  que  antecede  ha  aparecido   la  tercera  en- 

'  trega  ¡1  j  de  las  contribuciones  á  la  geología  y  paleontología  de  la  América  del  Siid, 

!  publicadas  con  el  concurso  de  colegas  por  el  profesor  doctor  Gustavo  Steinmano. 

j  El  trabajo,  que  está  acompañado  de  siete  láminas  litográíicas  se  divide  en  tres 

í  partes  descriptivas  paleontológicas  y  en  una  parte  geológica. 

í  W.  Deecke  trata  sobre  los  restos  de  saurios  de  las  capas  de  Quiriquina,  dando 

^  la  descripción  detallada  de  los  restos  de  las  ospecies  Pliosaurus  chilensis  Gay  sp.» 

*  y  Cimoliasaurus  Andium  Deecke,   de  las  cuales  la  primera  está  representada  con 

i  una  extremidad  posterior  completa,  formada  de  78  huesos  y  con  un  largo  total 

>  que  alcanza  á  lo  menos  134  centímetros. 

¡'  W.  Moricke  contribuye  con  los  caracteres  de  los  gastrópodos  y  lamelibranchios 

^  recogidos  por  Steinmann  en  la  isla  Quiriquina.  Además  de  varias  especies  nue- 

vas, se  cita  el  nuevo  genero  «  ovulopsis  »,  pequeño  gastrópodo  que  se  juzga  ante- 
f  cesor  del  género  terciario  «  ovula».  En  una  tabla  están  reunidas  las  especies  de 

'  gastrópodos  y  conchíferos  conocidos  hasta  la  fecha  del  piso  Quiriquina  de  Chile. 

'.  Especies  parecidas  se  encuentran  principalmente  en  las  capas  del  sistema  cretáceo 

;  superior  de  la  California  y  de  las  Indias. 

\  G.  Steinmann  describe  los  cefalópodos.   Segün  él,  las  formas  conocidas  hasta 

hoy  del  género  Naulilus  pertenecen  todas  á  la  especie  N.  subplicatus  Phil.  Los 
amonoídeos  de  los  géneros  Holcodiscus,  Puzosia,  Pachydiscus,  Phylloceras,  Lyto- 
ceras,  Hamites  y  Baculites  demuestran  las  más  íntimas  relaciones  con  las  del 
Cretáceo  Superior  de  las  Indias  Orientales,  especialmente  del  Piso  Ariyalur.  Como 
en  las  Indiai^,  también  en  las  capas  superiores  de  la  isla  Quiriquina  el  Baculites 
vagina  Forbes  es  el  fósil  más  común. 
La  parte  geológica  del  trabajo  referido  tiene  un  interés  muy  general. 
;  Después  de  haber  expuesto  los  estudios  sobre  las  capas  de  Quiriquina  por  d'Or- 

bigny,  Darwin,  Marcou,  Gay,  Gabb  y  Philippi  y  haber  demostrado  la  diferencia 
/  que  había  en  las  opiniones  en  cuanto  á  la  edad  de  las  capas,  que  se  juzgaban 

cretáceas  por  los  unos  y  terciarias  por  los  otros,  el  doctor  Steinmann  pasa  revis- 
ta á  los  sedimentos  modernos  de  la  región  de  la  costa  chilena. 
Siguen  de  arriba  á  abajo , 

1*  Los  sedimienlos  cuartarios,  con  fauna  poco  diferente  de  la  actual;  se  ex- 
tienden en  todo  el  largo  de  la  costa,  con  poco  espesor  y  en  discordancia  con  su 
lecho. 

(I)  La  primera  entrega  se  titula  :  Palaeozoische  Versteinerungen  ausBolivien  porArnoId 
ülrich;  la  segunda  :  Versteinerungen  des  Lias  ünteroolith  von  Chiie  por  W.  Müricke. 
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2^  Ed  el  Piso  de  Coquimbo,  que  se  extiende  de 27^4'  hasta  el  34^10',  la  fauna 
tiene  todavía  muchas  relaciones  con  la  presente  del  Pacífico,  pero  existe  un  nd- 
mero  considerable  de  especies  extinguidas  ó  emigradas  ; 

3*  El  Piso  de  Navidad  es  el  más  poderoso  y  estendido  on  el  Sud  de  Chile.  Su 
fauna  con  1  \',  7o  de  especies  actuales  solamente,  lleva  el  carácter  de  la  fauna 
mediterránea  según  Philippi,  ó  atlántica  según  Steinmann.  Petrográficamente  va- 
ría mucho,  pero  predominan  areniscas  de  mayor  ó  menor  dureza,  arenas,  margas 
arenosas  y  arcillas  encontrándose  también  en  los  horizontes  inferiores  capas  car- 
boníferas (Lota-Coronel).  La  edad  de  este  piso  no  es  bastante  bien  determinada, 
cabe  la  posibilidad  de  que  represente  yacimientos  de  distintas  edades  ; 

4*  El  Piso  de  Quinquina,  compuesto  de  areniscas  calcáreas  y  margas  arenosas, 
sobre  cuyas  particularidades,  extensión  y  fósiles  recibimos  las  siguientes  noticias: 
Está  conocido  además  de  en  alj|[uuos  puntos,  cuyo  centro  es  la  isla  de  Quiríqui- 
na,  solamente  en  Algarrobo  ^S.l*'^!'),  donde  se  manifiesta  según  Philippi  en  una 
zona  de  40  pasos  de  ancho. 

En  la  isla  Quinquina  los  sedimentos  modernos  están  sobrepuestos  casi  hori- 
zontalmente  sobre  las  capas  colocadas  á  pique  de  filitas  de  edad  indeterminada  y 
se  vé  como  carácter  más  notable  que  están  divididos  en  una  zona  inferior  que 
contiene  muchos  restos  de  saurios  y  conchillas  y  una  parte  superior  que  daba  al 
autor  solamente  madera  silificada  y  moldes  de  hojas  mal  conservadas.  El  límite 
entre  las  dos  partes  forma  un  conglomerado  de  10  metros,  cuyos  bancos  no  se 
encuentran  en  completa  concordancia  con  la  parte  inferior.  Resulta  que  los  se- 
dimentos modernos  de  Quinquina  están  divididos  por  una  discordancia  estrati- 
gráfica,  que  la  parte  superior  corresponde  al  piso  terciario  de  Navidad,  mientras 
que  la  parte  inferior  solamente  forma  el  piso  de  Quinquina. 

Los  resultados  paleontológicos  de  los  trabajos  arriba  mencionados  hacen  resal- 
tar claramente  que  el  piso  de  Quiriquina  pertenece  al  Cretáceo  Superior  (Senóni- 
col  y  se  deduce  de  los  argumentos  del  doctor  Steinmann  que  no  hay  fundamen- 
tos para  suponer  la  existencia  simultánea  de  fósiles  terciarios  y  cretáceos  en  las 
mismas  capas.  Esta  opinión  más  bien  se  ha  formado  equivocadamente,  por  ha- 
berse recogido  muchos  fósiles  por  personas  sin  conocimientos  geológicos. 

J.  Valentín. 


Sur  l'á|^e  des  terrains  á  lig^nites  du  sud  du  Chili.  Le  i^pou- 
ped'Apauco  équivaleutehilien  du  g'roupe  de  Liapamie  et  de 
Chico-Téjon  derAniérique  du  rVoini^por  A.P.  Nogüés-  .Sobre  la  edad 
de  los  terrenos  á  lignila  del  su'l  de  Chile.  El  grupo  de  Arauco  equivalente  chile- 
no del  grupo  de  Lnramie  el  de  Chico  Tt'jón  en  América  del  Norte;.  —  Después 
de  nna  reseña  de  los  estudios"  antecedentes  sobre  la  edad  de  los  terrenos  con 
lignita  en  el  Sud  de  Chile  y  de  la  diferente  interpretación  por  parte  de  los  autores 
Domeyko,  Paulino  del  Barrio,  Mallard,  A.  Fuchs,  etc.,  Nogués  abarca  el  tema 
principal  de  la  disertación  : 

La  existencia  de  los  fósiles  como  plesiosaurus,  nautilus,  baculites,  etc.,  que 
se  encuentran  en  las  areniscas  de  Quiriquina,  Huelpen  y  Tomé  en  el  lecho  de  los 
estratos  con  lignita,  indica  una  edad  más  antigua  de  estas  areniscas  que  la  del 
Eoceno  Europeo.  El  carácter  de  la  flora  de  las  capas  con  lignita  revela  para  estas 
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una  edad  más  moderna  que  el  cretáceo  ;  así  que  se  deduce  de  una  comparadóu 
con  el  grupo  de  Laramie,  especialmente  con  el  grupo  Chico-Tejón  en  California, 
que  las  capas  con  fósiles  marinos  y  las  con  lignita  en  Chile  forman  un  conjunto 
equivalente  á  este  depósito  de  la  América  del  Norte,  al  cual  el  autor  denomina  el 
Grupo  de  Arauco.  Se  divide  en  una  parte  inferior  con  los  moluscos  marinos  ya 
citados,  el  piso  de  Quiriquina,  y  en  una  parte  superior  con  las  capas  de  lignita,  el 
piso  deLota.  Los  dos  pisos  están  en  concordancia. 

Vemos  que  Nogués,  de  acuerdo  con  Steinmann,  considera  las  capas  marinas 
con  plesiosaurus  inferiores  á  los  de  la  lignita;  pero,  mientras  que  Steinmann  anota 
la  discordancia  estratigráfica  entre  ambos  pisos,  Nogués  acentúa  la  completa  con- 
cordancia. De  esto  resulta  la  diferencia  en  la  interpretación  de  ellos,  que  resalta 
lo  más  claramente  del  cuadro  siguiente  * 


Característica  de  las  c«pas 


Interpretación  por  G.  Steinmann 


Interpretación  por  A.  F.  Nogoés 


Terciario 

Piso  de  Lota 

\' 

Discordancia  estratigráfíca 

Concordancia 

i       Grupo  de 
f          Arauco 
í  equivalente  del 
1     Chico  T^ón 

Senónico  del  tipo  Indo- 
pací  fleo 

Piso  de 
Quinquina 

) 

Areniscas,  arcillas  areno- 
sas con  lignitas  y  restos 
de  plantas. 

Areniscas  calcáreas,  glau- 
coníticas  con  restos  de 
saurios,  amonites  y  con- 
chilias. 


Los  dos  últimos  capítulos  están  dedicados  á  dos  yacimientos  con  plantas  fósi- 
les que  resultan  de  edad  diferente  de  los  del  grupo  de  Arauco. 

El  primero  de  estos  yacimientos  en  el  valle  inferior  del  Bio-Bio,  compuesto  de 
esquistos  negros  y  areniscas  feldespáticas,  ha  sido  determinado  como  paleozoico 
por  Pissis,  pero  debe  considerarse  más  moderno.  Provisoriamente  el  autor  lo  co- 
loca en  la  sección  del  lias  inferior. 

El  segundo  es  un  conjunto  de  areniscas,  arenas,  arcillas,  y  lignitas  en  la  íalda 
del  Oeste  de  la  Cordillera  de  Nahuelbuta,  al  Sud  de  Arauco;  el  carácter  petrográ- 
fico como  la  flora  de  las  lignitas  indican  su  pertenencia  al  terciario  superior. 


J.  Valentín. 
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SISTEMA  DE  ESTACIOIS  DE  FERROCARRIL  EN  LAS  COLONIAS  AORÍCOLiS 


PROPIEDADES    RESULTANTES    DE    L4    DISPOSICIÓN    DE    LOS   CAMINOS 


Poi!    EDMUNDO   SOULAGKíS 

I'x-alumno  do  la  P.^iuela  PolicU^nica  de  Paris;  iiigeniíTO 


I.  —  Explicaciones  preliminares. 

Tenemos  entre  la  renta  anual  /•,  el  capital  Cinvertidcen  una  em- 
presa cualquiera,  los  gastos  G  y  las  entradas  anuales  R  la  relación 


que  no  es  sino  la  definición  de  r. 

Para  una  empresa  de  ferrocarril  en  una  región  agrícola  R  se 
compont;  de  dos  partes:  una  más  ó  menos  constante  que  se  refiere 
al  tráfico  de  pasajeros  y  mercaderías  y  otra  que  représenla  el  trans- 
pone de  los  frutos  producidos  cada  año  y  que  salen  de  las  distintas 
estaciones  para  los  centros  de  exportación. 

De  esta  última  es  de  la  que  nos  vamos  á  ocupar;  en  las  colonias 
agrícolas,  es,  y  con  mucho,  la  parte  más  importante  de  las  entradas. 
Designando  con  pe\  preciode  transporte,  de  una  estación  cualquiera 
al  centro  de  exportación,  de  la  unidad  de  peso  de  trigo  (de  aquí  en 
adelante  hablaremos  de  trigo.pero  queda  sobrentendido  que  los  re- 
sultados son  iguales  para  cualquier  fruto  cuyo  transporte  en  carros 
es  directamente  proporcional  á  la  distancia  recorrida) ;   con  a   la 
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cantidad  de  trigo  que  dio  la  unidad  de  superücie  en  la  región  en  el 
año  considerado ;  con  S  la  superficie  de  la  zona  que  suministró  el 
trigo ;  paS  será  el  precio  de  transporte  de  todo  el  trigo  que  salió  de 
la  estación  ySpaS,  extendiéndose  Sde  la  cabeza  de  línea  al  puerto 
de  embarque,  expresará  las  entradas  en  la  caja  de  la  empresa. 

a  puede  variar  en  los  diversos  puntos  de  la  línea  por  la  edad  ó 
calidad  de  la  tierra,  por  las  influencias  atmosféricas  distintasen 
regiones  determinadas  :  lluvia,  granizo,  etc.,  y  por  la  invasión  de 
la  langosta.  Hasta  puede  variar  en  la  zona  de  una  misma  estación, 
encujo  caso  en  vez  de  uno,  tenemos  varios  términos  que  corres- 
ponden á  los  distintos  valores  de  a. 


2.  —  Explicaciones  relativas  al  titulo  y  al  plano. 


Llamamos  2ona  de  influencia  de  una  estación  k,  una  superficie 
determinada  alrededor  de  dicha  estación,  por  ciertas  líneas,  tal  que 
para  todos  los  puntos  interiores  sea  más  económico  traer  el  trigo  i 
A  que  á  cualquiera  otra  estación  de  la  región. 

Designamos  con  colonia  agrícola  una  región  cuyos  caminos  son 
todos  respectivamente  paralelos  d  dos  direcciones  normales  entre  si 
qu^  llamaremos  direcciones  principales  ó  un  conjunto  de  regiones 
análogas;  es  decir  que  la  región  considerada  puede  estar  compuesta 
de  varias  regiones  para  las  cuales  las  cíiVecctones  principales  sean 
independientes  unas  de  otras. 

Es  de  notar  que  esto  sucede  en  una  gran  parle  de  las  provincias 
de  Buenos  Aires,  Santa  Fe  y  Córdoba. 

El  ejemplo  que  tomamos  se  refiere  á  una  región  que  suponemos 
bastante  bien  indicada  con  los  nombres  que  en  ella  se  encuentran. 
Hemos  tomado  este  único  para  evilar  la  intercalación  de  figuras  en 
el  texto  y  reunirías  todas  para  que  se  vea  mejor  la  aplicación  directa 
y  práctica  de  las  diversas  construcciones. 

Las  líneas  negras  delgadas  son  líneas  de  construcción;  las 
gruesas,  líneas  de  separación  de  las  zonas. 

Las  líneas  negras  más  gruesas  son  las  líneas  de  separación  de 
las  regiones  del  plano  para  las  cuales  las  direcciones  principales  son 
distintas. 

La  región  estudiada  se  compone  dedos  partes  separadas   por  la 


Digitized  by 


Google 


ZONAS   DE   INFLUENCIA  339 

poligonal  zAA'  ...  BDD\  cuyas  direcciones  principales  son  XOY  y 
X'O'Y'. 

Dio  la  casualidad  de  que  esas  direcciones  se  encuentren  respec- 
livamenle  á  45°.  Aunque  esta  circunstancia  simplifica  un  poco  el 
trazado  no  la  tendremos  t»n  cuenta  en  las  explicaciones. 

Conviene  advertir  que  la  región  considerada  está  casi  completa- 
mente colonizada. 

Los  números  que  se  encuentran  debajo  del  nombre  de  cada  esta- 
ción es  el  precio  de  transporte  por  quintal  métrico  hasta  el  Rosario 
ó  Villa  Constitución. 

La  línea  IF^G'^E' es  divisoria  de  las  provincias  de  Santa  Fe  y 
Córdoba. 

En  la  provincia  de  Santa  Fe  los  colonos  pagan  un  impuesto  de 
I O  centavos  por  quintal  de  trigo,  en  la  provincia  de  Córdoba  no 
hay  impuesto  correspondiente.  Luego  veremos  las  modificaciones 
que  introduce  esa  divisoria  en  la  distribución  de  las  líneas. 


3.  —  Observaciones. 

Vamos  á  hacer  algunas  pequeñas  restricciones  al  problema  ge- 
neral del  transporte  del  trigo  (que  luego  será  fácil  levantar)  para 
mayor  claridad  en  la  exposición  y  la  construcción  del  plano. 

Supondremos  que : 

1^  En  los  puertos  de  embarque,  Rosario  y  Villa  Constitución,  los 
precios  de  una  misma  calidad  y  cantidad  de  trigo  en  el  mismo 
momento  son  iguales ; 

2"*  En  igualdad  de  condiciones  el  precio  en  una  misma  estación 
es  único; 

3®  El  precio  en  una  estación  aumentado  en  el  precio  del  trans- 
porte hasta  el  puerto  de  embarque  es  igual  al  precio  en  el  mismo 
puerto ; 

4**  En  un  mismo  momento  el  precio  del  transporte  en  carros  porl 
unidad  de  peso  es  constante.  Hemos  adoptado  el  precio  de  $  0.016 
por  kilómetro. 

Se  debe  entender  distancia  en  el  sentido  práctico,  es  decir,  en  el 
sentido  de  longitud  de  los  caminos  para  ir  de  un  punto  á  otro 
y  no  longitud  de  la  recta  que  los  une. 

Como  no  hemos  tenido  tiempo  de  compilar  bastantes  planos  y  re- 
correr el  terreno  con  el  único  objeto  de  publicar  este  artículo,  el 
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plano  no  contiene  todos  los  accidentes  topográficos,  en  particular 
las  cañadas. 

Analizaremos,  sin  embargo,  los  efectos  que  producen, limitándo- 
nos á  una  pequeña  parte  del  plano  para  la  cual  son  conocidas  con 
bastante  exactitud. 


4.  —  Expresión  geométrica  del  problema 

Supongamos  provisoriamente  el  terreno  horizontal. 

Si  consideramos  la  línea  de  separación  de  dos  zonas  contiguas» 
A  y  B;  para  todos  los  puntos  de  dicha  línea,  según  la  definición  de 
la  zona  de  influencia,  el  precio  de  transporte  del  ferrocarril  aumen- 
tado en  el  precio  del  transporte  á  la  estación  A  es  igual  á  la  suma 
correspondiente  para  Bó  designando  con/>  y/>'  los  precios  de  trans- 
porte de  A  y  Bal  puerto  de  exportación,  con  d  y  d'  las  distancias  He 
un  punto  de  la  línea  a  A  y  B,  con  t  el  precio  del  transporte  en  ca- 
rros por  unidad  de  distancia. 


/>  +  r/T  =  />'+  rf'T 
d  ~  (i '  =  ' =  constante 


es  dr'cir  que  la  h'nea  de  separación  será  definida  como  lugar  de  /os 
puntos  tales  que  la  diferencia  de  sus  distancias  á  A  y  B  e.s  constante. 


5.  —  Significado  de  los  resultados 

Mediante  las  hipótesis  ó  restricciones  que  hemos  hecho  (3)  hemos 
deducido 

P'  —  P 

'- í-  =  constante. 


p  j  p'  son  constantes  por  lo  general,  t  varía  según  la  época  del 
año,  es  menor  en  invierno  que  en  verano.  Debido  á  la  competencia, 
las  tres  primeras  condiciones  (3)  tampoco  son  satisfechas,  hay 
siempre  oscilaciones  pequeñas  (menos  en  casos  excepcionales),  en 
la  diferencia  de  los  precios  en  dos  puntos  determinados,  dos  esta- 
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dones  vecinas,  por  ejemplo  ;  se  pueden  asimilar  esas  oscilaciones 
á  variaciones  en  la  tarifa  del  ferrocarril  para  construir  en  un  mo- 
menlo  dado  la  línea  de  separación. 

Vemos  que en  vez  de  ser  constante  varía  ó  más  bien  oscila 

entre  dos  límites  que  se  podrán  determinar  en  cada  par  de  esta- 
ciones. En  condiciones  normales  esos  límites  serán  bastante  cer- 
canos uno  de  otro.   A  cada    uno  de  esos  límites  corresponde  una 

línea  de  separación  ;  atribuyendo  á  ^    ^   ^  un valorconslanle igual 

al  valor  medio  ó  promedio  de  los  dos  límites  obtenemos  una  línea 
de  separación  media.  Son  esas  líneas  lasque  hemos  constniido  en 
en  el  plano. 

Se  ve,  por  tanto,  que  la  separación  de  dos  zonas  contiguas  será  en 
vez  de  una  línea  una  zona  más  ó  menos  angosta  que  se  extenderá 
á  un  lado  y  otro  de  la  línea  media  de  separación.  Pero  hecha  esa 
observación,  conservaremos  para  mayor  comodidad  la  expi'esión 
de  línea  de  separación  ó  línea  de  influencia, 

6 .  —  Lerna  I 

En  una  colonia  d  un  solo  sistema  de  direcciones  principales,  el  lu- 
gar de  los  puntos  equidistantes  de  un  punto  dado  es  un  cuadrado, 
cuyos  vértices  están  situados  sobre  los  ejes  del  mismo  punto.  Tomando 
por  ejes  de  coordenadas  los  ejes  del  punto,  se  ve  que  en  el  ángulo 
de  la3  coordenadas  positivas  el  lugar  de  los  puntos  tales  que  la 
suma  de  las  dos  coordenadas  es  constante  es  la  recta 

X  +  y=  constante 

que  hace  un  ángulo  de  45°  con  OX  y  OY. 

Los  segmentos  de  la  recta  exteriores  al  ángulo  XOY  no  forman 
parte  del  lugar,  pues  se  trata  de  distancias  efectivas  ó  positivas. 

En  cada  uno  de  los  ángulos  de  los  ejes  tenemos  un  segmento 
de  recta  análogo,  lo  que  viene  á  formar  el  cuadrado  indicado. 

0.  E.  D. 
Obs.  —  Resulta  que  todos  los  puntos  de  un  segmento  de  recta  á 
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45°  sóbrelos  ejes  y  cuyas  prolongaciones  corlen  repeclivamenleuno 
de  los  ejes,  son  equidistantes  del  origen. 

Obs.  —  Para  ir  de  un  punto  A  <^  olro  B.  cualquiera  que  sea  el 
camino  que  se  tome,  su  longitud  es  constante  con  tal  de  que  no  se 
salga  del  ángulo  de  los  ejes  del  punto  B  en  que  está  situado  A. 
Prácticamente  esta  última  restricción  es  inútil,  pues  se  verifica 
naturalmente . 

7.  —  Teorema  I 

En  una  colonia  á  un  solo  sistema  de  direcciones  principales,  el 
lugar  de  los  puntos  tales  que  la  diferencia  de  sus  distancian  á  dos 
puntos  A  y  B  sea  constante  es  una  quebrada  compuesta  de  tres  segnieth 
tos  de  recta. 

Consideremos  el  rectángulo  formado  por  las  rectas  paralelas  á  las 
direcciones  principales  que  pasan  por  A  y  B.  Sobre  dos  de  los  lados 
de  ese  rectángulo  encontramos  un  punto  que  satisface  al  enun- 
ciado: todos  los  puntos  de  la  parle  de  la  recia  normal  al  lado  sobre 
el  que  se  encuentra,  pasando  por  él  y  al  mismo  lado  que  él  con 
respecto  al  rectángulo,  forman  parte  del  lugar. 

Los  dos  puntos  sobre  los  lados  del  rectángulo  son  equidistantes  de 
A  y  de  B,  el  segmento  de  recta  que  los  une  forma  parte  del  lugar  (6)- 

El  segmento  interior  al  rectángulo  esa  45°  sobre  los  ejes,  los  dos 
exteriores  son  paralelos  á  un  mismo  eje  ó  respectivamente  á  cada 
uno  de  ellos  según  ei  valor  de  la  diferencia. 

0.  E.  D. 


En  el  plano  nmm'  es  la  parte  útil  de  la  línea  de  influencia  Cha- 
vas y  Villada:  el  segmento  mn  termina  en  n,  intersección  con  otras 
líneasde  influencia;  el  tercer  segmento  no  ha  sido  trazado  porque 
no  nos  ocupamos  de  la  parte  situada  al  otro  lado  de  la  vía  del  ferro- 
carril; sería  paralelo  al  primero. 

Entre  Kilómetro  97 y  Arequito  la  línea  de  influencia  es  a'abb\  el 
tercer  segmento  es  perpendicular  al  primero. 

La  parte  útil  queda  comprendida  entre  la  recta  BB'  de  separación 
de  las  dos  regiones  del  plano  y  el  río  Tercero. 
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8.  —  Generalización  de  los  resultados  obtenidos 

Lema  II.  —  En  una  colonia  á  un  sistema  de  direcciones  principa- 
ieSy  el  lugar  de  los  puntos  tales  que  la  diferencia  de  sus  distancias  á 
dos  puntos  A  y  B  situados  respectivamente  sobre  dos  rectas  que  forman 
límites  del  campo  y  no  son  paralelas  á  las  direcciones  principales, 
es  una  quebrada  rectilínea. 

El  camino,  de  un  punió  cualquiera  M  á  A  se  compone  de  ires 
partes:  la  1°  paralela  á  una  de  las  direcciones  principales,  la 
2*  paralela  á  la  otra  y  la  3®  es  un  segmento  del  límite  que  pasa 
por  A. 

Entre  todos  los  caminos  que  van  de  M  á  A  habrá  uno  ó  varios 
más  cortos  que  todos  los  demás,  según  la  posición  de  M  ;  y  es 
claro  que  sení  uno  de  esos  camiíios  mm/mos  el  que  se  lome  para 
ir  de  M  á  A. 

Tomemos  por  ejes  los  dos  límites,  sean  cko  é  ?/ü  las  coordenadas 
de  A  y  B.Sean  íc  é  y  las  coordenadas  de  un  punto  del  lugar;  la 
longitud  de  las  rectas  paralelas  á  las  direcciones  principales  pa- 
sando por  a?, y  serán  respectivamente  \y  y  \)sc,  siendo  X  y  |;.  constan- 
tes ligadas  poruña  relación  que  no  importa  por  de  pronto. 

El  lugar  estará  determinado  por 

\y  +  Xq  —  ({jui?  -f  yo)  =  constanlfí 

ecuación  de  una  recta,  de  la  que  sólo  un  segmento  forma  parte 
del  lugar. 

La  quebrada  se  compone  de  3,  4,  ó  o  segmentos  de  recta,  según 
el  valor  del  ángulo  que  forman  los  dos  límites. 

Q.  E.  D. 

Teorema  11 .  En  una  colonia  compuesta  de  un  número  cualquiera 
de  regiones  á  direcciones  principales  distintas  y  el  lu^o/r  de  los  puntos 
tales  que  la  diferencia  de  sus  distancias  á  dos  puntos  A  y  B  sea  cons- 
tante es  una  quebrada  rectilínea. 

Supongamos  las  dos  partes  A  y  B  separados  por  n  límites  de 
campos  Li,  L¿. . .  L„ ;  de  A  tracemos  la  distancia  mínima  á  Li,  que 
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será  una  de  las  direcciones  principales,  en  L,  tracemos  tres  recias 
respeclivamenle  paralelas  á  las  direcciones  principales  del  campo 
L1L2  yála  segunda  dirección  principal  del  cannpo  A,  á  la  intersec- 
ción de  Locon  cada  una  de  las  dos  primeras  rectas  hagamos  lo 
mismo,  y  sigamos  hasta  llegar  á  la  región  B. 

Obtenemos  un  sistema  ó  red  de  distancias  mínimas.  Partiendo  de 
B  obtenemos  del  mismo  modo  otra  red. 

Para  un  punto  cualquiera  del  lugar  las  distancias  A  y  B  serán 
compuestas  de  ciertas  líneas  de  la  primera  red  para  A,  de  otrasde 
la  segunda  para  B.  Para  todos  los  puntos  de  utia  cierta  parte  del 
lugar  esas  líneas  no  cambiarán  y  estamos  en  las  condiciones  del 
Lema  II,  es  decir  que  la  parte  correspondiente  del  lugar  es  un  polí- 
gono rectilíneo;  para  las  diversas  partes  del  lugar  obtenemos  otros 
polígonos  rectilíneos,  de  consiguiente  el  lugar  es  un  polígono  rec- 
tilíneo. 

0.  E.  D. 

Ejemplo.  Para  construir  la  línea  de  influencia  Carmen-Venado 
Tuerto,  se  ha  trazado  VoC,  distancia  mínima  de  Carmen  á  AA';en 
C'rC'C"  segunda  dirección  principal  deX'O'Y'  y  C'H',  C'A'  di- 
recciones principales  de  la  regiór:  XOY.  Para  Venado  Tuerto  se  han 
trazado  del  mismo  modo  VV,  V'V  y  V'V. '  VA. 

La  parle  c'cd  seobtiene  por  elTeorema  I;  en  la  región  V'V  CT/ 
se  puede  aprovechar  VA  para  acortar  la  distancia  á  Venado-Tuerto 
la  parte  correspondiente  del  lugar  es  de\  en  la  región  C  T/A  se  puede 
siempre  aprovechar  VA  para  Venado  Tuerto  y  además  AA'  para 
Carmen,  la  parte  correspondiente  del  lugar  es  e/;  en  la  región  XOY 
la  recta  /"H  paralela  á  OY  forma  parte  del  lugar. 


9.  —  Regla  para  trazar  las  líneas  de  in/luencia 

Se  trazan  las  redes  de  distancias  mínimas  como  queda  indicado  eti 
el  teorema  TI,  Esas  dos  redes  dividen  el  plano  en  un  cierto  número 
de  regiones  en  cuyo  interior  queda  comprendido  un  solo  segmento 
de  recta.  Por  tanto  basta  determinar  sobre  cada  una  de  las  líneas  de 
distancias  minimc^  útiles  el  punto  correspondiente  del  lugar:  esos 
puntos  serán  los  vértices  de  la  línea  de  influencia. 
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10.  —  Regla  paradetenninar  las  zonas 

Vamosá  construir,  por  ejemplo,  la  zona  de  influencia  de  San  José. 
Supongamos  que  so  han  construido  primero  {9)  las  lineas  de  in- 
fluencia de  cada  par  do  estaciones  consecutivas  de  una  misma  v(a. 

Considerémosla  linea  de  influencia  San  José,  Kilómetro  97  q\if>  es 
L'LK'K,  esa  línea  pasa  entre  las  dos  líneas  de  influencia  Carmen- 
Venado  Tuerto  y  Carmen-Elortondo.  Sobre  la  línea  considerada  será 
fácil  hallar  un  punto  K  de  la  línea  de  influencia  San  Jo5¿-Carmen, 
que  seguiremos  trazando  (KH'H'H)  hasta  su  intersección  H  con  la 
I ínea Carmen-Ve;mdo  rwf??'/o,y  seguiremos  del  mismo modocerrando 
sucesivamente  las  zonas  Venado-Tuerto-San  Eduardo,  Maggiolo, 
Arias,  hasta  llegar  en  E,  que  no  es  sobre  la  línea  San  José-Arteaga 
pero  sí  San  José-Juárez  Celman  á  causa  de  la  divisoria  de  las  dos 
provincias,  como  luego  lo  explicaremos. 

Vemos  que  sobre  cada  línea  de  influencia  tenemos  un  punto  de 
intersección  común  á  tres  líneas  de  influencia,  á  esos  puntos  les 
llamaremos  vértices  principales  de  la  zona,  cada  una  puede  tener 
de  ellos  un  número  variable. 

La  regla  general  que  se  puede  deducir  de  esa  construcción  es  que: 
se  trazan  las  lineas  de  influencia  de  cada  par  de  estaciones  conse- 
cutivas de  una  misma  vía,  sobre  cada  una  de  ellas  se  determina  el 
vértice  principal,  que  debe  ser  común  á  tr^'S  zonas  contiguas,  y  se 
construyen  los  segmentos  de  lineas  de  inflv^'ncia  comprendidas  entre 
esos  vértices. 


II.  —  Efecto  de  los  accidentes  topográficos  sobre  las  lineas 
de  influencia 

Un  río  ó  cañada  que  no  da  paso  en  toda  la  extensión  de  la  zona 
le  sirve  de  límite,  como  se  ve  para  las  zonas  contiguas  al  río 
Tercero. 

En  Juárez  Celman  hay  un  puente;  la  zona  se  extiende  por  tanto 
al  otro  lado  del  río. 

Consideremos  la  cañada  de  las  Mojarras,  entre  Juárez  Celman  y 
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Arteaga,  prescindamos  por  lo  pronto  de  la  divisoria  de  las  dos  pro- 
vincias. La  línea  de  influencia  sería  t'líUit2s'\  no  existiera  la 
cañada. 

Supongamos  que  dé  paso  únicamente  en  R  :  para  lodos  los  pun- 
tos debajo  de  RR'  nada  se  cambiará,  pa-^a  los  de  arriba  las  con- 
diciones no  serán  las  mismas  que  antes,  puesto  que  habrá  que 
pasar  por  R  en  vez  de  ir  direclamente  á  Arteaga,  sobre  el  poligODO 
Juárez  Celman-R-'-RR'-Arteaga  será  fácil  enconlrar  un  punto  S 
de  la  línea  de  influencia  que  se  compondrá  de  una  paralela  SS'  á 
OX,  j  de  un  segmento  á  45"*  SSÍ'  (7). 

Supongamos  que  dé  paso  únicamente  en  P,  sobre  el  polígono 
Juárez  Celman-P''PQO'-Arteaga,  encontramos  un  punto  ü  de  la 
línea  de  influencia  que  se  compone  de  UU'  paralela  á  01  y  de  un 
segmento  á  45°  que  no  aparece  en  el  plaiiO  por  la  proximidad  de 
la  cañada.  QQ'  es  la  tangente  paralela  áOX  al  borde  de  la  misma. 

En  el  caso  de  una  región  á  varios  sistemas  de  direcciones  prin- 
cipales las  condiciones  serán  algo  más  complicadas,  pero  los  ejem- 
plos dados  bastan  para  dar  una  idea  del  modo  cómo  se  deben 
resolver. 


12.  —  Efecto  de  una  divisoria  administrativa 

i**  Si  no  existiera,  entre  Juárez  Celman  y  Arteaga,  la  divisoria  de 
las  dos  provincias,  la  línea  de  influencia  sería  t'ttU^tz  (prescindi- 
mos de  la  cañada  cuyo  efecto  ha  sido  analizado  en  el  ai^lículo  que 
antecede),  pero  claro  es  que  los  colonos  de  la  región  M^E'E  no  irán 
á  Arteaga  para  pagarel  impuesto  de  10  centavos  por  quintíil  de  tri- 
go; á  causa  de  la  divisoria,  toda  esta  parte  va  á  Juárez  Celman.  La 
zona  Arteaga  queda  así  cerrada.  E'E  forma  parte  de  la  línea  de  in- 
fluencia San  José-Juárez  Celman. 

Para  los  colonos  de  la  región  E'E...FTi'',  aunque  en  Córdoba 
tendrán  más  ventaja  en  pasará  San  José  pagando  los  ÍO  centavos 
de  impuesto. 

2**  Entre  Arias  y  Maggiolo  la  línea  de  influencia  sería  KI'I,  si 
no  existiera  la  divisoria.  Con  el  coeficiente  0,67  en  Maggiolo  en  vez 
de  0,57,  la  línea  de  influencia  es  IF'F. 

Los  colonos  de  la  región  F^FF'G"  tendrán  también  más  ventaja 
en  pasará  Maggiolo. 
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Se  ve  que  la  divisoria  sirve  de  limite  d  las  zonas  eii  algunas  par- 
íes(r  á  E ' ^  F"  á  I)  y  queda  sm  efecto  en  otras  (E '  á  G"  y  T/  á  F"). 

13. — Zonas  neutrales 

Para  mayor  claridad  emplearemos  una  expresión  que  la!  vez  no 
sea  muy  correcta  pero  que  nos  parece  rendir  exactamente  la  idea 
sin  recurrir  á  perífrasis  mucho  más  larga  si  es  más  correcta.  Consi- 
deremos la  veg\6np(¡rl.  Para  ir  de  un  punto  cualquiera  de  esa  á 
Firmal,  por  ejemplo,  se  puede  seguir  una  infinidad  de  caminos 
equivalentes  y  mínimos,  serán  todos  iguales  é^  z'z  -{-  zq  -{-  (/-Fir- 
mal, diremos  que  para  ir  de  z'  á  Firmat  se  áehe  pasar  virtualmente 
por  q. 

Lo  mismo  para  ir  de  un  punto  cualquiera  de  la  región  V/V'dHG 
á  San  Eduardo  se  debe  pasar  virtualmente  por  V. 

1^  En  Firmal  y  Villada  las  tarifas  son  iguales,  la  línea  de  in- 
fluencia es  línea  de  distancias  iguales;  pasa  por  el  vértice  q  del 
reclángulo  de  las  dos  estaciones.  En  este  caso  todos  los  puntos  com- 
prendidos en  el  ángulo p^r  son  equidistantes  de  Villada  y  Firmat, 
es  decir,  que  si  no  hay  otra  razón  que  intervenga,  tienen  tanta  ven- 
taja los  colonos  de  esta  región,  on  ir  á  una  como  á  la  otra  estación: 
pqrl  es  zona  neutral. 

2**  Venado  Tuerto  y  San  Eduardo  son  equidistantes  de  V,  por 
donde  se  debe  pasar  virtualmente  para  ir  de  un  punto  á  otro  do 
la  región  V'dHGV/  á  una  ú  otra  de  las  dos  estaciones.  Esta  re- 
gión también  es  neutral. 

3*^  La  línea  de  influencia  San  José- Arleaga  pasa  por  el  vértice  y' 
del  rectángulo  de  las  dos  estaciones,  la  región  a? 'y  'yxes  neutral. 

Esos  ejemplos  bastan  para  que  podamos  deducir  el  siguiente 
leorema  general  cuya  demostración  es  muy  sencilla: 

Teorema  IIL  Si  dos  lineas  de  distancias  mínimas  relativas  á  dos 
estaciones  se  cortan,  y  si  el  punto  de  intersección  es  un  punto  de  la 
línea  de  influencia  hay  una  zona  neutral. 

Excusado  es  decir  que  se  debe  entender  el  teorema  no  en  el 
sentido  absoluto  ó  geométrico  sino  práctico,  es  decir,  que  habrá 
zona  neulral  si  el  punto  de  intersección  de  las  dos  líneas  satisface 
aprooíimadamente  á  la  definición  de  los  puntos  de  la  línea  de  in- 
fluencia. 
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14.  —  A  Iffíüios  resultados  esperulalivos 

I.  Poruña  demoslríición  análoga  á  la  del  teorema  11  podríamos 
generalizar  el  leorenna  I  y  enunciarlo: 

Teorema  IV.  En  una  colonia  compuesta  de  un  número  cualquiera 
de  regiones  á  direcciones  principales  distintas,  el  lugar  de  los  puntos 
equidistantes  de  un  punto  A,  es  una  quebrada  rectilinei. 

II.  Si  en  un  punió  de  la  región  así  subdividida  en  zonas  se  in- 
troduce otra  estación  cabeza  de  línea  para  llevar  el  trigo  á  otra 
parle,  la  distribución  debe  cambiar  completamente.  Alrededor  de 
la  nueva  estación  existirá  una  zona  do  influencia  compuesta  de 
todo  lo  que  se  les  quita  á  las  demás. 

Sean  a;,,,  yo  las  coordenadas  de  la  nueva  estación  en  un  sistema 
cualquiera  de  ejes.  La  zona  de  influencia  dea?o,  y^  se  compone  de 
quebradas  rectilíneas  cuyos  extremos  se  apoyan  sobre  las  líneas  de 
influencia  de  las  estaciones  ya  existentes.  Esas  líneas  encierran  la 
parte  que  se  quita  respectivamente  á  cada  una  de  las  estaciones 
primitivas.  Una  cualquiera  de  esas  superficies  parciales  es  función 
de  x^i¡/u  y  de  constantes,  es  decir  que  es  de  segundo  grado  en   ajoyo- 

La  superficie  total  de  la  zona,  S  suma  de  expresiones  análogas 
será  función  de  segundo  grado  de  x^,t/^^ 

S  =  /'(.í?oí/o) 

Para  todos  los  puntos  de  un  cierto  segmento  de  la  elipse 

fix.y)-  S  =  0 

la  zona  de  influencia  es  comíante. 


13.  —  Efectos  del  relieve 

En  todas  las  colonias  consideradas,  los  caminos  siguen  las  ram- 
pas y  pendientes  naturales  del  terreno^  que  son  porotra  parle  infe- 
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rieres,  generalmeiile,  á  la  pendiente  máxima  que  se  podría  admitir 
para  caminos  artificiales. 

El  relieve  se  compone  de  ondulaciones  ó  lomas  que  se  prolongan 
en  planta  según  una  curva  más  ó  menos  caprichosa  y  cuya  altitud, 
siempí^  pequeña,  varía  lentamente)  de  un  modo  continuo;  es  de- 
cir que,  considerando  una  corta  extensión  de  unaloma  cualquiera, 
la  altitud  de  los  diversos  puntos  culminantes  será  sensiblemente 
constante. 

El  trabajo  de  tracción  para  transportar  la  unidad  de  peso  de  un 
punto  A  á  otro  B,  según  un  determinado  camino  se  compone  (!<; 
tres  partes  : 

La  primera  proporcional  á  la  proyección  sobre  un  plano  horizon- 
tal de  la  distancia  recorrida,  empleada  para  vencer  la  resistencia 
ofrecida  por  el  camino. 

Lii  segunda  proporcional  á  la  suma  de  las  alturas  de  las  lomas 
sucesivas  que  hay  que  cruzar. 

Con  esta  segunda  parle  del  trabajo,  se  podría  recorrer  una  cierta 
distancia  horizontal,  que  agregada  á  la  primera  dará  la  distancia 
virtual  de  A  á  B  según  el  camino  considerado. 

La  tercera,  es  el  trabajo  interior  del  motor  (caballos  ó  máquina) 
necesario  para  que  se  transporto  sin  llevar  carga  de  A  á  B. 

Esta  tercera  parte  es  proporcional  á  la  distancia  virtual,  y  por 
tanto  el  trabajo  total  es  proporcional  á  la  distancia  virtual.  De 
A  á  B  hay  que  cruzar,  cualquiera  que  sea  el  camino  que  se  tome 
(éntrelos  mínimos),  una  ó  varias  lomas^  cuyo  número  será  cons- 
tante por  lo  general,  y  cuyas  altitudes  respectivas  serán  también 
constantes,  según  la  observación  que  antecede. 

Por  tanto,  la  segunda  parte  del  trabajo  de  tracción  será  constante, 
y  podemos  decir  que  en  toda  la  extensión  de  una  zona  la  distancia 
virtual  de  un  punto  d  la  estación  es  independiente  del  camino. 


16.  —  Generalización  de  las  construcciones  dadas 


Para  teñeron  cuenta  el  efecto  del  relieve  de  los  terrenos,  la  ecua- 
ción ó  definición  de  la  línea  de  influencia  se  debe  modificar,  en 
vez  de  ser  lugar  de  puntos  tales  que  la  diferencia  de  sus  distancias 
á  dos  puntos  E  y  E'  sea  constante,  será  lugar  de  los  puntos  tales 
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que  la  diferencia  de  las  distancias  virtuales  respectivas  d  EyE'  sea 
constante. 

Para  ir  de  A  á  E  habrá  que  cruzar  un  número  n  de  lomas,  para 
ir  de  A  áE' se  cruzarán  por  lo  general  esas  mismas  n  lomas  y 
además  un  número  n'  de  nuevas.  ^ 

Para  la  parte  déla  zona  correspondiente  á  las  lomas  n,  la  modi- 
ficación de  la  línea  consistiría  en  una  pequeña  traslación  á  un  lado 
ú  otro  de  la  posición  calculada. . 

Para  la  parte  correspondiente  á  las  lineas/»',  la  modificación 
consistirá  en  una  pequeña  deformación,  pasando  la  nueva  línea  de 
un  lado  á  otro  de  la  línea  calculada. 

Pero  el  hecho  de  estar  unidos  los  puntos  EyE'  por  una  vía  de 
ferrocarril  implica  generalmente  este  otro  :  que  la  altura  deesas 
n'  lomas  es  muy  pequeña. 

Por  tanto  la  traslación  en  la  parte  n  y  la  modificación  en  la  parle 
n'  serán  por  lo  general  despreciables,  es  decir  que  la  nueva  linea 
se  confundirá  con  la  primera. 

Si  las  demostraciones  de  este  párrafo  y  del  que  antecede  algo 
dejan  que  desear  por  el  rigor,  bastan  para  poner  de  manifiesto  la 
tendencia  i  una  compensación  exacta  de  los  efectos  del  relieve. 

Resulla  que  las  lineas  de  influencia  determinadas  por  el  método 
expuesto  son  las  lineas  de  influencia  verdaderas. 

Hemos  supuesto  implícitamente  que  el  estado  de  todos  los  cami- 
nos era  sensiblemente  el  mismo ;  es  una  hipótesis  que  se  verifica 
naturalmente,  ya  que  entre  todos  los  caminos  que  van  de  un  punto 
á  otro  se  evitarán  los  que  el  uso  continuo  y  la  lluvia  hayan  puesto 
en  condiciones  menos  ventajosas,  con  respecto  á  los  demás. 


Buenos  Aires,  Judío  de  1896. 
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PROYECTO 

DB   UN 

INGENIO    DE    AZÚCAR 

SIENDO  U  lArail  PIUA  LA  íAk  H  klkkl 

Por  Luis  F.  NOUGUÉS 
(Continuaetón) 


Calor  gastado  en  la  defecación 

Tenemos  252000  kilogramos  de  jugo  para  calentar  desde  la  tem- 
peratura á  que  sale  del  trapiche  que  supondremos  20*^  C.  hasta 
102'  C,  luego  admitiendo  que  el  calor  específico  del  jugo  sea  igual 
ala  unidad  se  necesitarán  252000(102  —  20)  =  20664000  calorías. 

El  vapor,  suponiendo  entre  á  4  atmósferas  y  salga  á  1,00  atmós- 
fera ó  seai44''C,  y  lOO''  C,  cederá  al  jugo  primeramente  su  calor  la- 
tente de  vaporización  más  la  diferencia  entre  (144  —  100)  =  44 
calorías.  Como  el  calor  latente  de  vaporización  es  537  calorías,  se 
tendrá  537  +  44  =  581  calorías. 

Luego  un  kilogramo  de  vapor  cede  581  calorías. 

Para  la  defecación  del  jugo  se  necesitará 

20.664.000  i-  581  =36.255  kilóg.  de  vapor  en  22  horas. 

En  una  hora 

36.255  V  22  =  1 .600  kilogramos. 

Este  cálculo  puede  resolverse  de  otro  modo,  admitiendo  con 
Peclet(Walkhoff309)que  1  m^  de  superficie  en  las  defecadoras  de 
doble  fondo  trasmiten  42.500  calorías  por  hora.  Como  se  puede 
suponer  que  al  mismo  tiempo  funcionan  4  defecadoras  se  tendrá 
un  gasto  de  42.500  X  4  X  3,62  =  615.400  en  una  hora  (3m*62 
es  la  superficie  de  calefacción  de  una  defecadora). 

En  22  horas  de  trabajo 

615.400  X  22  ==  13.538.800  calorías. 
En  una  hora  se  gastará 

615. 400 -r  581  =1121  kilogramos. 
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Como  se  ve,  hay  una  gran  diferencia  en  los  resultados,  pudiendo 
resultar  tal  vez  de  la  diferencia  de  presión  á  que  se  supone  enlra 
el  vapor. 

Clari/icadordS 

Se  toma  generalmente  una  clarificadora  para  dos  defecadoras, 
por  lo  tanto  podemos  colocar  cinco  del  tipo  cuyo  diseño  está  repre- 
sentado en  el  plano. 

La  calefacción  se  hace  por  medio  de  serpentines,  pues  sieiidoya  el 
jugo  mucho  más  limpio  no  hay  temor  que  se  ensucien  con  lanta  fre- 
cuencia. El  cálculo  de  los  serpentines  no  tiene  ninguna  importancia, 
porque  s<^lo  se  necesita  elevar  de  8*"  á  10*^  C.  la  temperatura  para 
mantener  por  algún  tiempo  al  estado  de  ebullición.  El  calor  nece- 
sario sería  2')2.000  x  10  =  2.520.000  calorías  y  se  necesitarla 

2.520.000  vo7l  =  4il3  kilogramos  de  vaporen  un  dia 
ó  sea  4.413  -5-  22  =  100  kilogramos  por  hora. 

Habiéndose  elevado  el  líquido  á  una  temperatura  de  IOS''  á  1 10^ 
el  vapor  no  puede  condensarse  en  su  totalidad  y  para  regularizar 
su  salida  se  lo  dirige  al  vapor  de  escape  á  un  aparato  regulador 
llamado  i<boile  a  chaj^n-ins»,  que  es  un  aparato  extractor  de  agua 
automático,  cuyo  diseño  va  representado  en  el  plano  y  la  teoría  «le 
su  funcionamiento  vaon  un  capítulo  especial.  De  este  aparato  pasa 
el  agua  caliente  al  depósito  de  agua  desde  donde  es  echado  por 
una  bomba  á  las  calderas. 

Triple  efecto 

El  jugo  salido  de  las  clarificadoras  desputis  de  ir  á  un  depósito 
es  echado  por  una  bomba  al  triple  efecto. 

Este  aparatJ  sirve  para  la  evaporación  de  los  jugos;  la  eva- 
poración se  hace  en  el  vacío,  con  el  doble  objeto  de  economizar 
vapor  y  evitar  la  inversión  de  la  sacarosa  en  glucosa  por  una  tem- 
peratura muy  alta.  La  evaporación  se  hace  por  lo  tantoá  tempera- 
turas menores  de  100"*  entre  los  límites  de  38^  á  97*^  y^  bajo  una 
presión  que  varía  entre  2^/2  pulgadas  =(0''945)  y  23  pulgadas 
(0''184)  en  las  tres  cajas  que  constituye  el  triple  efecto. 

Un  solo  tacho  bastaría  para  la  evaporación,  pero  con  el  objeto  de 
hacer  más  economía  en  el  gasto  del  vapor  se  aprovecha  los  vapores 
del  mismo  jugo  para  calentar  nuevamente  el  segundo  tacho,  donde 
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hay  un  vacio  mayor,  y  á  su  vez  los  vapores  del  segundo  lacho 
pasan  á  calentar  el  tercero  donde  el  vacío  es  aún  mayor  y  concluye 
en  éste  la  concentración  conveniente  del  jugo. 

Debido  á  este  triple  encadenamiento  de  trabajo  del  vapor  sellama 
triple  efecto.  Podría  haber  cuádruples,  quíntuples  efectos  ó  de 
una  manera  más  general  se  les  llama  múltiple  efecto. 

El  vapor  empleado  en  la  evaporación  es  el  de  escape  producido 
en  las  máquinas,  siendo  suficiente,  pues  actúan  sobre  líquidos  que 
están  en  el  vacío. 

La  temperatura  del  vapor  de  escape  es  generalmente  de  112^  y 
actúa  sólo  sobre  la  primera  caja.  Admitamos  en  la  tercera  caja 
un  vacío  de  23  pulgadas  =  tensión  O'^ISi  para  los  vapores,  equiva- 
lente á  oS""  de  temperatura. 

Cada  caja  puede  considerarse  como  un  aparato  de  simple  efecto 
en  el  cual  el  calor  necesario  para  la  evaporación  de  i  kilógramo- 
de  agua  es  igual  al  calor  abandonado  por  un  kilogramo  de  vapor 
condensadoen  el  tambor  tubular,  salvo  en  la  primera  caja,  en 
donde  se  aprovecha  directamente  el  escape. 

Siendo  el  vapor  de  la  primera  caja  112*^  y  saliendo  en  la  tercera 

á  38"^  habrá  una  caída  de  temperatura  de  112  —  58  =  54°  y  supo- 

54 
niendo  esta  caída  repartida  igualmente  en  cada  caja  sería -^=18; 

o 

pero  en  la  práctica  no  alcanza  á  esta  cantidad,  sino  tan  sólo  á  (2° 

(Horsin  Deon). 

La  cantidad  de  jugo  á  evaporar  vimos  que  era  252.000  kilogra- 
mos á  6°  Beaumé  =  10,6  Brix.  Este  jugo  debemos  concentrarlo  en 
el  triple  efecto  hasta  llegar  á  25  Beaumé  =  44.2  Brii.  La  cantidad 
de  agua  evaporada  en  esta  concentración  será  (Agenda  des  fabri- 
cants  desuere,  de  Galloiset  Dupont,  pag.  63,  n"*  4)  : 

P  (B  -  6) 


E  = 


B 


p  =  peso  del  jugo  en  kilogramos; 
B  =  grados  Brix  á  que  se  quiere  llegar; 
b  =±:  grados  Brix  del  jugo  que  se  va  á  evaporar; 
E  =  peso  del  agua  evaporada. 
Se  tendrá  reemplazando,  para  100  kilogramos  de  jugo 

100(44,2-  10,6)  _^. 
44:2 -^^- 

AK.  SOC.  r.IRNT.    AR6«—  T,  XLII  ü 
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Es  decir,  para  llegará  la  concentración  deseada  se  necesita  evapo- 
rar 76  kilogramos  de  agua  por  100  de  jugo.  Luego  por  todo  se  tendrá 

252.000  X  0,76  =  191.520  kilogramos  de  agua  á  evaporar. 

Un  aparato  de  esta  clase  puede  evaporar  2,5  kilogramos  de  agua 
por  hora  y  grado  de  caída  de  temperatura  (Pellet);  luego  en  22 
horas  evaporará  cada  metro  cuadrado  : 

2,5  X  22  X  12  (*)  =  660  kilogramos  de  agua. 

Para  evaporar  los  191520  kilogramos  de  agua  se  necesitará  una 
superficie  de  calefacción  de 

191520  oan  .  A      A 

^^^    =  290  metros  cuadrados, 

DOÜ 

tomaremos  300  metros  cuadrados. 

Luego  el  triple  adoptado  será  de  300  metros  cuadrados  de  cale- 
facción. 

Las  condiciones  de  funcionamiento  de  un  aparato  á  triple  efecto 
se  resumen  como  sigue  : 

l*caj& 

Temperatura  vapor  de  calefacción  ...  1 H  ^5 

Presión  absoluta  correspondiente. ...  1  ''46 

Temperatura  de  ebullición  media 95^5 

Caída  de  temperatura 12*^ 

Temperatura  del  vapor  producido  . . .  97*^5 

Presión  absoluta  correspondiente. . . .  0*^943 

Vacío,  en  pulgadas 2^5 

Evaporación  en  hectolitros  por  metro  cuadrado  de  calefacción 

Tenemos  252000  kilogramos  de  jugo  á  6  grados  Beaumé  =  1 ,042 
dedensidad,  á  la  que  corresponde  en  hectolitros 

f^_^  =  2418  hectolitros. 
1 ,042 

Como  hemos  tomado  un  aparato  de  300  metros  cuadrados,  sé  ten- 
drá que  un  metro  de  superficie  evaporará  en  22  horas 

2418 

— —  =  8,06  hectolitros. 

(*    Representa  la  caída  de  temperatura  que  se  tiene  en  cada  uno  de  los  tachos. 


2-c«j. 

»c>}t 

97° 

80° 

0*93 

0nS2 

.85° 

68° 

<2° 

42° 

80°o 

58° 

0U9I 

0M84 

U'TS 

23" 
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Sistema  de  triple  efecto  adoptado 

Pueden  dividirse  en  horizontales  y  verticales.  Nosotros  tomare- 
mos como  modelo  el  sistema  de  cajas  verticales  por  ser  las  más  usa- 
das. Será  un  triple  de  cajas  diferenciales  sistema  Cail  (con  vaso  de 
seffuridad  en  la  parte  superior  de  cada  caja).  La  relación  de  la  ca- 
pacidad de  las  cajas  será  de  78,  100,  122  metros  cuadrados ;  total 
300  metros  cuadrados. 

La  caída  de  temperatura  que  adoptamos  de  12*^  no  es  uniforme, 
tratándose  de  cajas  diferenciales,  sino  que  variará  para  cada  caja 
según  Pellet,  en  la  relación  siguiente  : 


1*  caja  -5 ,  ,    =  14^88; 


36  X 

1 

78 

1 

78 

+  ^ 
^  100 

+ 

1 
122 

36  X 

1 
100 

i 

78 

"^100 

+ 

i 

122 

36  X 

i 

122 

1 

78 

^   100 

+ 

i 
122 

2*  caja  . j j- =11060; 


3-  «»j«  -5 5 r  =    9°^< 


En  estas  condiciones  el  cálculo  hecho  anteriormente  variará  pero 
la  diferencia  es  insignificante  y  no  tiene  importancia  consignarlo. 

Determinación  de  la  cantidad  de  vapor  necesaria  para 
la  evaporación 

a  Admitamos  que  las  aguas  condensadas  en  los  tubos  son  de  igual 
temperatura  que  el  vapor  que  lo  ha  formado,  condición  indispen- 
sable para  obtener  el  máximun  de  caída  de  temperatura.  » 

Para  este  cálculo,  en  lugar  de  tomar  191.520  kilogramos  de  agua 
i  evaporar,  tomemos  la  evaporación  capaz  de  producir  el  triple  de 
300  metros  cuadrados  con  una  marcha  de  24  horas,  es  decir 

Sf,5  X  12  X  300  X  24  =  216.000  kg. 
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Tendremos  entonces  las  cantidades  siguientes  que  representan 
las  calorías  desarrolladas  en  la  evaporación  ( Pellet) : 

Calorías 

1*  El  escape  de  la  tercera  caja  al  condensador  repre- 
senta en  peso  la  tercera  parte  de  la  evaporación 

total  y  desarrolla  ?i^2£  (606,o  +  0,305  x  58)..     44942000 

2^  La  melaza  extraída  de  la  tercera  caja  representa 

?i^  —  216000  =  68219  kil.  68219  X  60. . . .       4093140 
O,  /6 

(60  es  la  temperatura  de  salida  de  la  melaz^.) 
3°  Agua  de  condensación  de  la  tercera  caja,  cuyo 
peso  es  igual  á  la  tercera  parte,  y  su   tempera- 
tura igual  á  80° ,  luego  ?1^^  x  80 5760000 

4**  El  agua  de  condensación  extraída  del  segundo 

tambor  á  97°  ?i^^X  97 6984000 

Total 61779540 

Hay  que  deducir  el  calor  que  lleva  el  jugo  á  la  tem- 
peratura de  75%  es  decir,  ^^^^  X  75 21331425 

Diferencia 40448115 

Este  calor  debe  ser  producido  por  el  vapor  á  111^5  en  el  primer 
tambor  y  después  de  haberse  condensado,  abandona  por  kilogramo 

606,5  +  0,305  X  1  n  ,5  —  1 1 1 ,5  =  529,5  calorías. 

El  aparato  necesita  entonces 

404448115       ^^ooniix  A 

—       ^ —  =  76389  kilogramos  de  vapor. 
oz",o 

Luego  un  kilogramo  de  vapor  evapora 

216000       ^  ^^  ,  ...  , 

^gggg  =  2,82  kilogramos  de  agua. 

En  la  plancha  7"  va  representada  una  de  las  cajas  del  triple  con 
su  válvula  de  seguridad  correspondiente.    Y  en  cuanto  á  los  tubos 


Digitized  by 


Google 


INGENIO    DE   AZÚCAR  357 

y  demás  disposiciones  pueden  verse  en  los  planos  generales  de  ele- 
vación y  planta  de  la  fábrica. 

Los  detalles  de  su  funcionan^iento  no  son  dados  en  este  trabajo 
por  ser  demasiado  largos  y  complicados,  pudiéndoseles  dar  verbal- 
raente  en  el  examen  á  que  seremos  sometidos  para  la  aprobación  de 
este  proyecto. 

Bomba  de  aire  del  Triple  Efecto 

Para  hacer  el  vacío  en  las  cajas  del  triple  efecto,  se  emplean  las 
máquinas  llamadas  bomba  de  aire,  que  no  son  otra  cosa  que  las 
bombas  comunes  de  agua,  con  el  añadido  que  ai  mismo  tiempo 
que  extrae  el  agua  de  un  pozo,  extrae  también  el  aire  de  las  distin- 
tas cajas  del  triple  y  hace  la  condensación  de  los  vapores  proceden- 
tes del  jugo.  Por  esta  razón  varían  del  tipo  común  de  bombas. 

Según  Horsin  Deon  el  af^ua  necesaria  para  condensar  el  vapor 
está  dada  por  la  fórmula 

550  +  Ti  —  Tq 

T,  =  temperatura  de  los  vapores  =  58°  ; 
T2  =  temperatura  del  agua  =  lo"" ; 
To  =  temperatura  del  condensador  =  40°. 
Reemplazando  se  tiene 

550  +  58  —  40       ^^  ^  ,.  ,  ,  .,^  , 

-1 — =  22,7  litros  por  i  kilogramo  de  vapor. 

podemos  lomar  30  litros  por  las  oscilaciones  de  temperatura. 
El  volumen  total  á  extraer  del  condensador  es  : 

1^  Vapor  procedente  de  la  evaporación. ....       i"" 

2**  Agua  necesaria 30' 

3*»  Aire  disuelto  en  eJ  jugo  (Pellet) 0,18 

4**  y>  agua  V20  (Horsin  Deon).       1,50 

Total 32,50 

Esta  es  una  cantidad  que  la  práctica  aconseja  tomarla  ocho  veces 
mayor  (Horsin  Deon,  587). 
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Es  decir  que  tendremos 

32,68  X  8  =  261,44, 

lomaremos  280  litros  de  agua  por  kilogramo  de  vapor. 
Tenemos  que  condensar 

216000       ^c.n/A..i  1^  j  C.L  i. 

— - —  =  72000  kilogramos  de  vapor  en  24  horas. 

En  un  minuto  será  : 

72000         .,,  ,  ... 
24^60  "^       kilogramos, 

.  y  para  esto  se  necesita 

5;  280  X  50  =  14000  litros  de  agua. 

?  El  cálculo  debe  hacerse  entonces  para  una  bomba  que  dé  14000 

É  litros  por  minuto. 

Esto  parecerá  exagerado,   pero  hay  que  tener  presente  que  la 
bomba  de  aire  está  unida  á  otras  tres  pequeñas  bombas  que  funcio- 

■^  nan  merced  á  un  pistón  colocado  sobre  un  extremo  del  árbol  de  la 

manivela  déla  máquina  y  que  al  tomar  280  litros  de  agua  por  ki- 
logramo de  vapor,  ha  sido  teniendo  en  cuenta  que  en  la  práctica 
se  llega  á  esta  cantidad  para  tener  la  fuerza  necesaria  para  que 
funcione  la  bomba  de  aire  con  las  tres  bombas  anexas. 

Cálculo  del  cilindro  de  la  bomba 

Adoptamos  una  máquina  de  50  revoluciones  y    600   milíme- 
tros de  carrera,  luego 

600  X  ^  X  50  X  2  =  1 4000  litros; 

4 

Ó  bien        47100cP  =  14000000000  milímetros  cúbicos; 

\;  ^      UOOOOOOOOO      ^n^ooi*      w      .  j    j 

cP  = n^rnni —  =  297236  milímetros  cuadrados; 

471 UU 

d  =  550  milímetros. 
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Luego  el  cilindro  de  la  bomba  debe  teüer 

carrera  =  /  =  600  milímetros, 
diámetro  =:  d  =  350  milímetros. 

Cálculo  de  fuerzas 

Sobre  el  pistón  actúa  una  fuerza  igual  á  una  columna  de  agua 
de  altura  de  3  metros  y  base  igual  á  la  del  cilindro  .    luego  : 

_  1000  X  icD^  X  H  _  lOOOXx  X  (550)'  XoOO 
4  ""  4 

prácticamente  se  toma 

p  =  1000  X  0,90  X  (330)^  X  5000  =  1 361 , 

más  bien  lomaremos  1400  litros. 
La  velocidad  del  liquido  será 

2  X  30  X  0,60 
V  = — ■ —  =  1  metro. 

El  trabajo  ejecutado 

T  =  P  X  1  =  1400 kilográmetros, 

podemos  aceptar  19  HP. 

Cálculo  del  cilindro  de  vapor 
Aplicando  la  fórmula  conocida  : 

A  — A  ^    !^  i 

"    400  í;  c  p/ 

n  X  /  X  2      50  X  60  X  2       , 
0  = ^ó—  = 60 ='"^etro. 
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p^  =  pf=:p'f'  =4X0,91  -  I,nxl,0U  =  2,46, 

^  =  0.75,  f  =  0,9i,  /•'  =1,014.    (Huguenin,521) 

•*  =  M^  oTo  ><  V^M  =  ^^*  centímetros  cuadrados, 

m  =  ^. 

rf  =  31  cenlfmelros, 

luego  el  cilindro  debe  lener 

carrera  =  /  =  600  milímetros, 
diámetro  =  d  =  310  centímetros. 

La  carrera  se  toma  igual  á  la  del  cilindro  de  agua  porque  los  dos 
se  encuentran  sobre  un  mismo  pistón. 

Pistón 

La  fuerza  que  actúa  sobre  él,  es 

P  =  5X  724  =  3620  kilogramos. 

Su  diámetro  lo  obtengo  por  la  fórmula  empírica 


,         //100\  /3620       ^        ,,      . 

^^"^  V  V "F y  "^  V  loo"  "=  ^  centímetros. 

Volantes 
Adopto  como  fórmula  práctica  (empírica) 
^  _  4645  X  c  X  N 

c  =  35,  N  =  19, 

50  >^  2  '^  " 
rf  =  2,<  metros,  V  =  — ^*        "  =  5,23  metros. 

ou 

„       4645x35X19       3088925       ^mn  i   ix 

^  ■=     5  X  (5,49)^     =  -T507-  =  ^"^^  k'»«i«^«™o«- 


Digitized  by 


Google 


INGENIO   DE  AZÚCAR  361 

Luego  el  peso  de  la  llanta  será  2049  kg,  y  como  son  dos  volantes 

2049 
uno  á  cada  lado,  se  tendrá  para  cada  uno  -q—  =  1024,5  kg. 

Siendo  de  fundición  cuya  densidad  es  7,2  se  tendrá  para  el  vo- 
lunten 

V  =L  1024,5  -f  7,2  =  142,3  decímetros  cúbicos. 

La  sección  será 

142.3  ^  (2,1  x%)  =  142,3  v  6,59  =  21,5  centímetros  cuadrados. 

Gasto  de  vapor 

Porcada  caballo  de  vapor  se  puede  tomar  un  gasto  de  30  kg  por 
hora,  luego  se  necesitan 

19  X  30  =  e570  kilogramos  por  hora. 

Sección  del  tubo  de  vapor 

Haciendo  de  la  misma  manera  que  parala  máquina  del  trapiche 
se  tiene 

570  -r  2,56  =  222  metros  cúbicos  por  hora, 

222  -r  3600  =  61  litros  por  segundos, 

y  tomando  para  velocidad  del  vapor  35  m(Hros  ;  tendremos  para  la 
sección  del  tubo 

61 ,0  ^  35  =  1 7  centímetros  envidrados, 

-^  =  17  centímetros  cuadrados, 

d  podemos  tomar  igual  5  centímetros. 

Tubo  de  escape 

Se  lo  toma  2,30  veces  el  anterior 

17  X  2,3  =  39  centímetros  cuadrados, 
d  =  7,5  centímetros. 
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Uistribución  del  vapor 

El  orificio  debe  lomarse  de  una  sección  1,30  veces  la  del  tubo  de 
introducción 

17  X  1,3  =  ¿2  centímetros  cuadrados. 

La  sección  será  rectangular  y  sus  lados  están  en  una  relación  que 
varía  entre  V4  y  Ve  pudiéndose  calcular  sus  dimensiones,  lo  mis- 
rao  que  el  radio  de  excentricidad,  recubrimientos,  etc.,  valiéndo- 
nos de  un  diagrama  como  para  el  trapiche. 

TACHO  AL  VACIO 

El  líquido  (sirop)  hierve  á  103"^  y  la  masa  cocida  á  Ho^;  como 
durante  el  cocimiento  pasa  por  estos  dos  estados,  podemos  tomar 
6°  C.  ó  más  bien  O""  C.  encima  de  la  temperatura  á  que  hier- 
ve el  sirop,  para  la  temperatura  media  que  tenemos  para  el  líquido 
que  hierve  en  el  tacho.  Como  la  ebullición  se  hace  en  el  vacío  (23 
pulgadas)  y  bajo  estas  condiciones  el  sirop  hierve  á  60"^  tendremos 
para  temperatura  media  60  -f  9  =  69°  C. 

El  sirop  al  ser  levantado  al  tubo  tiene  próximamente  40*^  C; 
la  temperatura  habrá,  pues,  que  levantarla  de  29°  C.  Hay  luego 
que  concentrar  el  líquido  desde  25°  Beaumé  hasta  ÍV  Beaumé. 

Como  por  día  se  fabrica  16666  kg  de  azúcar  necesitamos  (supo- 
niendo un  rendimiento  de  80  Vo  en  las  masas  cocidas) 

16666  -^  0,80  =  208,3  hect  de  masa  cocida 

á  43°  Beumé  =  79,8  Brix  =  densidad  Ho,4  kilogramos,  ó  sean 

208,3  X  113,4  =  24038  kg  de  masa  cocida  cristalizada. 

La  cantidad  de  jugo  con  que  se  carga  el  tacho  diariamente,  es 
según  vimos  en  el  triple  efecto,  de  49360  kilogramos,  luego  el  agua 
evaporada  en  el  tacho  será 

49366  —  24038  =  25328  kg  de  agua 
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Para  evaporar  esta  agua  hemos  levantado  la  temperatura  29'' 
centígrados,  luego  se  necesita 

49366  X  29  =  1431614  calorías, 

más  el  calor  de  vaporización 

25328  X  537  =  1360M37  calorías; 

por  todo  serían 

1431614  +  13601137  =  15032751  calorías. 

Suponiendo  el  vapor  á  4  atm  =  144  grados,  un  kilogramo  de  va- 
por desarrollará 

606,5  +  0,305  X  144  =  630  calorías, 

pero  como  el  vapor  salecondensado  á  100°^^),  sólo  disponemos  por 
cada  kilogramo  de  vapor  de 

650  —  1 00  =  550  calorías ; 

luego  para  producir  15032751  calorías  se  necesitarán 

15032751        .,^^^^  ,  ...  . 

— _- —  =  ¿7332  kilogramos  de  vapor. 
550 

Suponiendo  20  horas  de  marcha,  tendremos 

27332  -5.  20  =  1366  kilogramos  vapor  por  hora. 

La  calefacción  se  hace  por  medio  de  serpentines}'  generalmente 
se  ponen  varios  con^u  toma  de  vapor  independiente  para  hacerlos 
funcionar  conforme  vaya  elevándose  el  líquido.  En  nuestro  caso  to- 
maremos cuatro  serpentines  con  sus  tomas  de  vapor  independien- 
tes. 


144  4-  40 
(*   En  realidad  debería  ser ^ =  90° . 
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Se  admite  que  un  serpentín  condensa  por  hora,  por  minuto  y  por 
grado  de  caída  de  temperatura  2,5  kilogramos  de  vapor,  luego  en 
nuestro  caso  condensará 

i4  X  2,3  =  110  kilogramos  por  hora, 

y  se  necesitará  por  lo  tanto 

1366  T  110  =  12,42  metros  cuadrados. 

Pero  estos  cálculos  carecen  completamente  de  exactitud,  porque 
en  ciertos  momentos  la  evaporación  es  mucho  mayor,  sobre  todo 
cuando  han  entrado  en  función  todos  los  serpentines  y  se  necesita 
hacer  granar  el  sirop. 

En  este  momento  puede  llegar  hasta  una  evaporación  3  veces 
mayor. 

En  la  práctica  se  adopta  I  metro  cuadrado  de  superficie  de  cale. 
lacción  para  3  hectolitros  de  masa  cocida  cristalizada  y  en  estado  de 
salir  del  tacho  para  ser  centrifugada ;  luego,  en  nuestro  caso,  que 
tenemos  un  contenido  útil  en  el  tacho  de  100  hectolitros,  necesi- 
taremos 33,33  metros  cuadrados. 

Repartiremos  esta  superficie  en  4  serpentines  de  12  centímetros 
de  diámetro.  El  total  tendrá  de  largo  : 

33,33       33,33       ^q  ia       » 
-lírf-  =  0:377  =  ^^'*«™^^^^^- 

Podemos  dar  sucesivamente  comenzando  por  el  de  abajo  : 

1"  serpentín 24™  40  de  largo 

2^  serpentín 22»"  00        » 

3"  serpentín 21°»00        » 

4^*  serpentín 21"00        » 

Estos  serpentines  servirán  para  vapor  dire(;ío  y  de  escape,  por- 
que, aunque  para  este  último  se  necesitaría  mayor  diámetro  en  los 
tubos,  ocuparía  demasiado  espacio  y  en  la  práctica  se  usa  un  ser- 
pentín común;  pero  naturalmente  el  vapor  directo  y  de  escape  ac- 
túan en  distintos  momentos. 

El  vapor  condensado  en  los  serpentines  pasa  á  un  depósito  cilin- 
drico de  fierro  donde  hay  un  flotador  con  una  válvula  automática 
para  dejar  pasar  tan  sólo  el  agua  de  condensación  que  va  al  depó- 
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sito  deagua  caliente  con  que  se  alimenta  los  calderos.  De  esta 
manera  se  aprovecha  mejor  el  vapor  que  si  no  hubiera  este  depósito. 
Pero  ahora  en  lugar  de  este  procedimiento  se  extrae  directamente 
el  agua  condensada  de  los  serpentines  con  una  bomba  que  la  echa 
directamente  á  los  calderos.  Nosotros  empleamos  este  procedi- 
miento porque  da  mejores  resultados.  La  bomba  funciona  por  me- 
dio de  un  pistón  situado  en  un  extremo  del  árbol  de  la  manivela  de 
la  bomba  de  aire,  como  puede  verse  en  el  plano  general. 

Bomba  de  aire  del  lacho 

Procederemos  para  su  cálculo  de  la  misma  manera  que  para  la 
bomba  de  aire  del  triple  aplicando  la  fórmula 

550  4-  T  —  Tq 
To  -  T,       ' 

que  nos  da  la  cantidad  de  agua  necesaria  para  condensar  i  kilo- 
gramo de  vapor;  adoptando  como  antes  280  litros  por  kilogramo 
de  vapor,  se  tiene  que  se  necesita 

25328  X  280  =  709184  litros  de  agua. 

Para  una  marcha  de  19  horas,  tendremos  por  minuto 

7652960 


49x60 
lomaremos  7000. 


=  6566  litros; 


Cilindro  de  la  bomba 

Adoptamos  una  maquinado  500  milímetros  de  carrera  y  50  revo- 
luciones por  minuto,  luego  el  cilindro  se  calculará  por  la  fórmula 

500  X  50  X  2  X  -^  =  7000  litros  =  70000000t)0  milímetros». 

d  =  423  milímetros. 
Tomaremos  450  milímetros. 
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Cálculo  de  fuerzas 

Sobre  el  pistón  actúa  una  columna  líquida  de  base  iguálala 
del  pistón  y  altura  igual  á  la  altura  á  que  se  desea  levantar 
(5  metros),  luego 

^       1 0(M)  X  ^D^H       1 000  X  3,U  X  (0,450)^  X  5 
P= _ = ^^ 

=  1000  X  0,785  X  0,450^  X  5, 

prácticamente  se  toma 

P  =  1000  X  0,90  X  0,450^  X  5. 

Tomaremos  1000  kilogramos. 
La  velocidad  del  líquido  será 

2X50X0,50_ 
V- 0,83. 

El  trabajo 

T  =  P  X-  0,83  =  830  kilográmetros, 

?g=  11,07  HP. 
Adoptaremos  1 1 ,5  HP 

(Continuará), 
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TESORO 


CAT  AM  ARQUEN  ISMOS 


CON    ETIMOLOGÍA   DE  NOMBRES  DE  LUGAR   T   DE   PERSONA   EN   LA    ANTIGOA 
PROVINCIA    DEL    TOCUMÍN 


Por  SAMUEL  A.  LAFONE  QÜEVEDO  M.  A.  Cantab. 

Miembro  corresponsal  dol  Instituto  Geográfico  Argoqtino  y  miembro 
correspondiente  de  la  Sociedad  Científica  Argentina 

{ContinuaciónJ 


Amapcala.  Nombre  de  lugar  en  la  Sierra  del  Alto. 

Etim.  :  Desde  que  los  llamados  Purun-aiicaes  sedicen  en  idioma 
vulgar  de  los  cronistas  también  Proma;)-cae$,  nos  es  lícito  dividir 
nuestra  palabra  ajsí :  ama-auca-la,  en  que  el  tema  auca,  enemigo, 
se  combina  con  la  raíz  ama,  y  con  el  deprecativo  la  en  lugar  de 
lia,  como  que  hoy  decimos  achalay,  vice,  achallay,  |qué  lindo  I 

Posible  también  sería  la  división  así :  Amap-cala,  siendo  calla, 
Aymará  cala,  voz  quedice  piedra,  pero  en  ese  caso  la  parte  Amap 
'  presentaría  dificultades  mayores. 

Ama  parece  que  es  una  radical  del  Catamarcano,  y  siendo  así 
la  voz  diría,  el  enemiguillo  ó  el  esforzadtllo  del  Ama. 

Ver  Ama. 

Amautas.  «Londres  y  Cota  marca  »  pág.  96.  Vates. 
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Ambaragasta.  Encomienda  de  Ramírez  de  Velazco  (Lozano,  IV, 
p.  396),  situada  en  el  valle  de  Famatinaguayo,  hoy  Faraatina. 

Etim.  :  .4m-éar-gasta,  pueblo  del  6ar  del  Alto.  Siguiéndola 
ley  de  trasliteración  que  observaron  los  que  escribieron  estos 
nombres  debemos  poner  una  u  líquida  en  lugar  de  la  é,  y  así  ten- 
dremos uar,  radical  que  se  halla  en  huara,  ó  uara,  pañetes  ó 
bragas  estrechas,  y  en  huaraca  y  uaraca,  honda;  una  y  otra  cosa, 
algo  que  da  vuelta  ó  vuelve.  Se  deja  ver,  pues,  que  las  raíces 
ual  y  uar  son  más  ó  menos  de  igual  valor  léxico,  y  así  nuestra 
voz  dirá:  hieblo  de  la  vuelta  del  Alio,  Ver:  í/a/ ó //wa/.  Esto  se 
dice  sin  perjuicio  de  que  la  voz  sea  del  Cacan. 

Ambato.  Cerro  de  Cata  marca,  en  los  papeles  de  la  familia  Cubas, 
dicho  de  Sijan. 

Etím.  :  Lo  más  fácil  sería  atribuir  esta  palabra  á  una  corruptela 
de  la  voz  Ampatu,  sapo;  pero  sucede  que  ésta  se  usa  mucho  aún, 
y  así,  ampatu,  sin  tal  degeneración.  Local  tampoco  puede  llamar- 
se el  vocablo  desde  que  en  el  Perú  ó  Solivia  se  encuentra 
cerro  de  este  nombr^e.  La  confusión  de  B  con  U  ó  con  M,  hace 
posible  la  ecuación  Balo  =i  Mato,  como  en  Mal  fin  porHualfin,  Mal 
paraíso  por  Valparaíso.  En  la  addenda  al  vocabulario  de  Torres 
Rubio  hallamos  Mattu,  impropio,  es  decir,  malo,  dicho  de  pala- 
bras (simi).  Por  otra  parte  UatuóHuatuen  Quichua,  es  adivinar. 
Por  lo  que  respecta  al  prefijo  an  es  raíz  que  significa  cualquier 
altura  ó  cosa  que  se  halla  en  lo  alto. 

Según,  pues,  el  análisis  de  arriba  el  nombre  puede  querer  de- 
cir: El  malo  del  Alto  ó  El  adiinno  del  Alto.  La  fama  de  ser  el  ce- 
rro Bramador  justificaría  cualquiera  de  las  dos  interpretaciones, 
sin  excluir  estasotras  dos  más:  El  alto  malo  y  El  alto  adivinador. 
El  Cuzco  local  posterga  los  adjetivos  contrariando  así  la  morfo- 
logía del  Quichua  clásico. 

Véase:  Ama, 

Ambil.Nombre  de  lugar  en  la  Rioja. 

Etim.:  Modo  corrupto  de  escribir  y  decir  an-ui,  el  uil  ó  pago 
del  alto.  Confróntese  Uil  6  BU  y  An.  La  voz  es  Cacana. 

Amblandillo.  Lugar  cerca  de  San  Carlos,  provincia  de  Salta. 
Etim.:  Parece  que  sea  voz  híbrida:  Anti,  pequeño;  y  en  cuantp 
á  la  parte  Ambla  véanse  Amblao  y  Amblayo. 
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Amblao.  Lugarejo  cerca  de  Saujil  y  Malcasco. 

Etim.:  i4o,  lugar;  an,  del  alto;  bal,  redondo.  Compárense 
Balasto,  Malcasen,  Fiambalao,  etc.  Bla  sería  una  combinación 
imposible  en  Cuzco,  no  siendo  que  resulte  de  sincopación  por 
Bala=^Huala,  Ver  Amblandillo  y  Amblayo,  La  voz  debe  ser 
del  Cacan. 

Amblayo.  Estancia  en  los  cerros  al  naciente  de  San  Carlos, 
por  donde  se  anda,  camino  de  Salta,  cuando  las  creces  del  vera- 
no atajan  al  viajero,  que  por  lo  general  toma  por  la  quebrada  de 
Las  Conchas  ó  de  Guachipas. 

Etim.  :  Véanse  Amblao,  Capi-ambalao,  Fiambalao,  etc.  Aun 
cuando  la  p  y  la  é  sean  letras  que  se  confunden  y  desde  luego 
amba  podía  ser  por  ampa,  cuesta  creer  que  esto  suceda  desde 
que  en  aquellos  mismos  lugares  tenemos  la  conbinación  Sumam- 
pa,  en  que  la  m  hiere  unap  sin  modificarla.  Preferible  es  la  deri- 
vación de  hual,  bal  ó  ual,  redondez,  que  es  una  radical  que 
poseen  en  común  los  idiomas  Cacan  y  Araucano.  La  región  Caca- 
na  está  llena  de  nombres  de  lugares  combinados  con  la  sílaba 
hual,  wal,  bal  ó  mal. 

La  terminación  yo  puede  serla  partícula  copulativa  yoc,  junto 
con.  Lo  que  puede  asegurarse  es  que  Amblayo  es  una  altiplani- 
cie ó  campo  en  el  cerro  que  divide  los  valles  de  Lerma  y  Calcha- 
quí,que  es  más  ó  menos  redonda,  cualidades  ambas  que  se  ex- 
plican por  las  partículas  an  y  bal. 

En  lengua  de  Cuzco  es  imposible  la  combinación  Amblayo, 
porque  su  morfología  rehuye  las  formas  en  6/,  etc.;  así  vemos  que 
los  nombres  de  lugar  dichos  hoy  Paclin  y  Albigasta  se  escribían 
antes  Paquilingasta  y  Alivigasta:  de  ello  se  deduce  que  Amblayo 
no  sea  más  que  una  sincopación  de  An-bala-yo,  lo  que  tiene  al- 
tos á  la  vuelta,  ó,  que  tiene  un  alto  redondo,  ó,  que  está  á  la 
vuelta  del  alto.  Anes  altura,  y  hual,  ual,  gual,  bal,  redondez  ó 
vuelta. 

Los  apellidos  Calchaquíes  abundan  en  combinados  con  el  so- 
nido Hual  ó  Ba/.Ver  Padrón  Qui  I  mes.  En  cuanto  ala  terminación 
yo  véase  Famatinaguayo  y  también  Fiambalao. 

Amca  val  Aunca.  Maíz  tostado  y  reventado  en  rosetas.  Nótese 
cómo  en  Catamarcano  Am=Aun,  así  chaunca,  por  chamca,áunchi 
por  amchi. 

AK.  SOC.  CIKNT.    ARG.— T.   KLII  24 
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Etim.:  i4m-ca  vel  hamcca.  En  Aymará  hama  es  estiércol  ó  es- 
coriare las  personas  6  cosas.  En  Chileno  am  es  sombra,  ánima, 
etc.  \erAmchi.  En  Aymará  Amca  dicen  á  las  papas,  comida 
general  de  estos  indios.  (V.  Bertonio). 

No  es  imposible  que  esta  raíz  Am  nazca  de  la  otra  ca^na.  El 
maíz  era  y  es  el  alimento  por  excelencia  del  Americano,  al  grado 
que  el  locro  se  llama  :  La  comida. 

Amchacpas.  ( Loz. ,  V,  pág.  1 89)  ( ? ). 

Etim.:  En  Cuzco  amacha  es  apaciguar,  ele,  y po^  partícula 
final,  más  que,  aunque.  Ver:  Ama. 

Amchi,  vel  Aunchi,  vel  Hanchi  en  S.  Thomas.  Salvado  ó  afre- 
cho de  algarroba  ú  otra  mies  molida  y  cernida:  es  un  buen  fo- 
rraje, y  para  eso  lo  conservan  las  mujeres  cuando  hacen  el  patay. 
En  Andalgalá  se  usan  las  dos  primeras  formas  indistintamente. 
En  lengua  de  Cuzco  debería  ser  amchi  ó  hamchi, 

Etim.:  Chi,  hacer  á  otro,  am,  lo  que  esta  voz  diga.  En  Chileno 
amcAi  es  afrecho,  también,  cosa  de  la  otra  vida,  como  lo  es  la 
radical  a?n  sin  más  partícula.  (Véase:  Pebres  tti  Foc).  Todo  es- 
to algo  debe  tener  que  ver  con  alguna  divinidad  que  se  le  atri- 
buía al  maíz.  Ver^ma. 

Amichu.  Dos  cosas  unidas  en  una  ó  gemelas,  siendo  de  una  es- 
pecie ó  forma:  las  dos  caras  del  Dios  Jano  serían  un  amichu. 

Etim.:  Como  el  Aymará  adoptó  la  \oz  amigo,  acaso  sea  éste 
otro  derivado  de  la  misma,  que  diga  amigado  ó  hermanado. 
Ver:  Michu, 

Amigo.  Ver:  Llasiay. 

Amilgaucho.  Lugar  cerca  de  la  ciudad  de  la  Rioja. 

Etim.  :  An-uil-c-aricko.  Ancho  es,  apartado;  c  una  partícula 
demostrativa  que  acaso  haga  uilca  con  el  uiL  Conviene  compa- 
rar esta  voz  con  los  nombres  Ambily  Uañumil:  en  este  último  se 
ve  que  mil  puede  ser  una  radical  con  sentido  propio.  Véase 
Huañumil. 

La  vozpuedeser  Cacana,  y  en  este  caso  sería  preferible  derivar 
ancho  de  anto:  el  Sol.  Ver:  Comando,  Antofaya,  etc. 

Aminga.  Pueblo  ó  lugar  en  la  Costa  deAnjullón,  entre  Aniyacu  y 
Chuquis. 
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Etim.  :  Ama,  é  inga  ó  inca.  La  voz  inca  entra  en  varias  combi- 
naciones para  formar  nombres  de  lugar  :  Ingamana,  Ingahuasi, 
Malunga. 

El  Am  puede  ser  por  Ama  (quod  vide),  y  en  ese  caso  diría  el 
Inca  del  Ama,  La  voz  es  Cacana. 

Amor  seco.  Una  composita  con  semilla  barbada.  Heterospermum 
diversifolium, 

Amoyamba.  Pueblo  del  cacique  Calsapí  (Loz.,  V,  pág.  89). 

Etim.  :  Amba,  nombre  de  lugar ,  Amuya  del  que  se  vuelve  mu- 
do. En  la  cuenca  del  viejo  Londres  hay  muchos  cretinos.  Ver 
Ampa. 

Ampa.  Nombre  de  lugar  en  Santiago  del  Estero. 

Etim.  :  Esvozáloquese  ve  Cacana,  pero  se  ignora  su  interpre- 
tación. Véase  :  in,  Pa]  ama  y  Ampalagua,  La  última  voz  acaso 
nos  explique  el  sentido  de  esta  raiz. 

Ampa.  Lugar  en  la  quebrada  entre  Chilecito  y  La  Rioja. 
Etim.  :  Ver  anterior. 

Amp acache.  Pueblo  aliado  de  Bohorquez.  (Loz.^  V,  pág.  133). 
Ver ;  Ampascachi, 

Etim.  :  Cache  del  Ampa,  voz  híbrida  ó  Cacana. 
En  los  valles  de  Salta  hay  pueblo  llamado  Cachi  (dice  Sal). 

Arapaccascha.  Encomienda  de  Ramírez  de  Velasen  (Loz.,  IV, 
pág.  396),  situada  en  el  valle  de  Sañogasta,  La  Rioja. 
Etim.  :  Cascha  es  piedra  de  amolar.  Ver  Ampa. 

A^mpacgasla.   Pueblo  cuyo  cacique  fué  aliado  do  Bohorquez 
(Loz.,  V,  pág.  107).  Se  hallaba  cerca  de  Acay,  en  la  Cordillera  de 
Salla. 
Etim.  :  Gasta,  pueblo  ;  Ampac,  del  Ampac.  Ver  Ampa  y  Gasta. 

Ampachu.  Nombre  de  un  río  al  poniente  de  Huaro  en  Andalgalá. 
Continuación  del  que  riega  el  Potrero. 

Etim.  :  Ampachu^  es  un  modo  de  decir  Ampatu^  que  significa 
«sapo»  en  lengua  de  Cuzco,  á  laque  es  prudente  atribuir  el 
nombre  de  este  rio  por  su  insignificancia.  También  puede  ser 
tema  Cacao,  en  cuyo  caso  es  más  que  probable  que  él  contenga 
la  raíz  ampa  que  tantas  veces  ocurre  en  nombres  de  lugar. 

Ampajango,  por  Ampahancu.  Rioy  lugar  al  naciente  de  San 
José,  valle  de  Santa  María,  antes  deYocavil. 
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Etim.  :  Ampa,  ja,  peña  ó  morro,  ango  vel  anco  cosía,  de  la 
costa,  ó  falda  de  cerro.  Siempre  sospecho  que  la  terminación 
ango,  de  lugar,  contenga  una  raíz  co  que  diga  agua.  Ver 
Ango. 

Anipalagua  vel  Ampalava.  El  Boa  argentino,  se  engulle  tís- 
cachas,  liebres,  zorros,  y  otras  aves  (Ver  aves), 

Etim.  :  Ámpa,  lahua,  lagua  ó  lava,  voz  que  reaparece  en 
el  nombre  de  yerba  canchalahua.  Es  más  que  probable  que 
/aAwa  sea  expresión  del  idioma  local,  Cacan  ú  otro  cualquiera. 
En  Aymará  lahua  es  cosa  dura  ó  tiesa,  ó  que  se  levanta 
así. 

Ampascachi.  Lugar  en  Salta  al  Sud  de  la  Viña,  cerca  de  Guachi- 
pas.  Ver  Arnpacache. 

Etim.  :  Ámpas,  genitivo  de  Ampa,  vice  ampac,  que  serla  la 
forma  del  Cuzco  verdadero,  y  Cachi,  sal,  ó  sea  nombre  de  pueblo, 
pues  en  el  Valle  deCalchaquí  hay  uno  así  llamado  :  Cachi  del 
Ampa. 

Ampata.    Nombre   de  lugar  en  Tucumán,  cerca  de  Chiquili- 
gasta  sobre  el  río  de  Gastona . 

Etim.  :  Ver :  Ampa  y  Chiquiliampata,  Lo  probable  es  que  sea 
voz  Lule,Tonocotéó  Cacana. 

Ampatain.  Nombre  de  lugar  cerca  de  la  ciudad  de  La  Rioja. 
Etim.  :  Voz  Cacana.  Véase  Ampata  en  la  terminación  in  en 
Mutkin.  etc. 

Ampatillá.  Nombre  de  lugar  al  S.  E.  de  Chiquiligasta,  cerca  del 
,     Río  Grande  de  Tucumán.  Diminutivo  de  Ampata. 

Ampatu.El  sapo.  Proverbio  :  Ucucha  se  comió  el  queso  y  Ampatu 
tiene  la  culpa. 

Etim.  :  Voz  del  Cuzco,  usada  an  eún  la  lengua  vulgar  ó  ca- 
sera. 

Ampatu.  Lagarto  del  brazo,  en  Santiago. 
Etim.  :  Ut  supra. 

Ampisa.  Lugar  al  Sud  de  La  Rioja. 

Etim.  :  Ampisa  vel  Amppi-sa  vel  An-ptsa. 
1**  Como  hay  Pisa-vil  y  Pisa  panaco,  se  desprende  que  existió 
un  tema  Pisa,  de  suerte  que  An-pisa,  pudo  ser  un  Pisa  del  Alto, 
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2^  5a  puede  ser  7a,  peña,  y  entonces  tendríamos,  la  peña  del 
médico  (hampi). 

S"*  ,4m/>i  también  admite  esta  interpretación  :  en  el  alto,  y 
entonces  traduciremos  la  peña  del  alto, 

i*"  Cabe  también  esta  otra  :  ilma-pm.  Ver :  Ama  y  Pisa.  Es 
probable  que  se  trata  de  un  tema  Cacan. 

Ampu.  Ayudarse  unos  á  otros ;  contribuir,  en  Cuzco. 

Etim.  :  El  interés  de  esta  rafz  consiste  en  queetitra  á  formar 
temas  de  nombre  de  lugar  en  las  Valles  Calchaquinos.  Si  en 
realidad  es  una  voz  Cacana  inútil  es  por  ahora  pretender  anali- 
zarla. \er  Ampujaco. 

Ampujo  porAmpuhaco.  Valle  entre  el  ríodeBisvily  el  de 
Belén  al  poniente  del  Fuerte. 

Etim.  :  Co  puede  ser  agua,  y  ja  es  peña.  Ampu,  aún  no  se 
ha  determinado  :  Agua  déla  peña  del  Ampu. 

Lomas  acertado  sería  clasificar  este  lema  como  que  es  del 
idioma  Cacan.  Los  sonidos  Ja  y  Co  son  eminentemente  locales, 
sea  cual  fuere  su  significado,  y  ellos  serían  un  argumento  en 
favor  del  origen  que  se  pretende  darle  á  esta  voz. 

Amuxina.  La  cr  gruesa  comoen  Portugués  ó  Catalán.  Lugar  cer- 
ca de  los  Sauces,  La  Rioja. 

Etim.  :  Paracequeen  combinación  entran  los  lemas  Aaww,  ve- 
nir, y  sina,  a$í  como.  Así  como  quien  viene. 

Podría  también  ser  por  Amuchina,  lugar  que  hace  mudosó  cre- 
tinos, de  Amu,  mudo,  ychi  partícula  de  verbo  transitivo.  El  na 
es  terminación. 

Ana,  por  Anak.  Alto,  arriba.  Partícula  que  entra  en  combina- 
ción jjara  nombre  de  lugar,  generalmente  en  la  forma  sincopa- 
da an ya  sea  como  inicial,  ya  como  final  :  Pom-an,  An-dalgalá, 
etc. 

Etim.  :  An  es  la  partícula  que  entra  en  la  voz  Antis  ó  Andes. 
En  algunos  dialectos  del  Baure,  ani  dice  cielo. 

Anatuya.  Zorrino,  en  Guaco  y  passim.  Véanse  :  CAtm,  Añas. 
Etim.  :  En  Quichua  del  Cuzco,  zorrino  es  añaSy  esto  es,  anyas, 
así  que  la  voz  anatuya  es  Diaguila,  y  desde  luego  puede  ser  Ca- 
cana. Ató,  por  aíofe,  es  zorro,  y  ya  por  lia,  diminutivo.  El  nom- 
bre más  común  del  zorrino  es  Chiñi. 
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Anca.  Águila. 

Etim.  :  An,  es  radical  de  elevación,  ca  es  una  partícula  demos- 
trativa. 

Ancajan.  Nombre  de  lugar  en  Santiago. 

Etim.  ;  An,  alto; /a,  del  morro  ó  peñón;  anca,  del  águila. 
También  An,  el  alto  ;  Amcaj  (por  Ancas),  del  águila. 

AcaJuUu.  Lugar  en  Tan,  camino  de  Tucumán. 

Etim.  :  Jullu,  morro  como  falo  :  Anca,  del  águila. 
Ver  :  Julumao. 

Ancali.  Indio  de  Golpes,  el  de  la  Puerta  deCatamarca,  su  edad  70 
años  en  1644. 

Etim.  :  An-cali,  Cali,  por  Kart,  hombre  valiente,  y  an  del 
alto.  Confróntese  Calían,  nombre  de  lugar  en  el  valle  deCalcha- 
quí,  en  que  figuran  las  mismas  dos  raíces,  pero  en  diferente 
orden. 

Ancamugalla.  Hoy  arroyo  de  Las  Flores.  Estancia  en  el  Alio  cer- 
ca de  Bilismán,  Alto  deCatamarca. 

Etim.  :  Lo  primero  que  hay  que  hacer  es  determinar  la  lengua 
á  que  pertenece  esta  voz.  Anca^  águila,  es  voz  quichua.  Mu  ó 
Amu,  raíz  que  indica  movimiento  en  muchas  de  estas  lenguas, 
mientras  que  ca  y  lia  son  subfijos  conocidos,  pero  la  derivación 
puede  también  ser  esta  :  An-ccamu-ca-lla,  el  mascadorcito  del 
Alto.  ¡Más  bien  voz  Cacana. 

Ancas  (en).  En  Catamarca  la  construcción  es  con  en.  Lleva  moza 
en  ancas.  Enancarsee^  término  del  juego  de  la  taba. 

Ancastl.  Parte  Sud  de  la  sierra  de  Catamarca,  antes  de  Santiago 
ó  de  Guayamba.  Pueblo  principal  del  Departamento  del  mismo 
nombre. 

Etim.  :  Atica-s-ti.  Anca  es  águila  ;  s,  puede  ser  ablandamien- 
to de  la  cdol  genitivo  ;  y  ti  una  partícula  que  á  veces  correspon- 
de á  nuestro  re,  y  que  se  halla  en  anti,  ínti,  inti  paytiii.  Se  de- 
duce que  puede  decir  una  cosa  enhiesta,  cosa  pequeña,  menuda, 
subdividida. 

Véase  Ti.  La  morfología  quichua  obliga  á  la  separación 
de  ti  ;  asíque  la  palabra  tiene  que  dividirse  en  esta  forma  :  An- 
cas-ti  ó  AncaS'ti  ;  y  en  este  caso  podría  ser  :  Elmorrito  que  está 
en  el  alto.  Tal  vez  voz  del  Cacan. 


Digitized  by 


Google 


TESORO   DE   CATAMARQUEÑISMOS  315 

Auco,  porango.  Terminación  de  nonnbrede  lugar,  sobre  lodo 
en  las  faldas  occidenlales  de  las  cordilleras  del  Ambalo  y  del 
nevado  de  Anconquija,  e.  g.  Ampajango,  Joyángo,  Pajánco,  ele. 
Etim.  :  COy  agua  ;  an  del  alio  ó  de  la  falda.  Muy  posible  es  que 
ésla  sea  una  voz  del  Cacan  usada  para  designar  costa,  duies  de 
mar  medilerráneo  ó  lago,  hoy  de  cerro.  Véase  Ango.  Si  pu- 
diese probarse  que  co  dice  «  agua  »  en  Cacan  se  facilitaría  mu- 
cho la  etimología  en  esta  región. 

Ancochi.  «  Londres  y  Calamarca  »,  pág.  142. 
Ver  :  Ancuchi. 

Anconquiha.  «  Londres  y  Calamarca  »,  pág.  222. 

Auconquija.  Cerro  nevado  y  cordillera  qu'^.  desde  su  bifurcación 
en  Andalgalá  corre  hacia  el  Norle  y  divide  Tucumán  del  valle  de 
Sania  María  y  Campo  del  Arenal.  Allura  18.000  pies. 

Etim.  :  Anconquija  ó  sea  Ancon-gui-há.  An  es  cerro  ó  alio; 
con, declinación  oponiente  ;  7w¿,  punta,  ó  también,  dualidad, 
como  chaqui,  pies,  maqui,  menos,  elc.;/aó  Aa,  peña,  morro,  etc. 
Véanse,  Jasi,  Culampaiá,  etc.  El  Anconquija  hacia  el  Sud  for- 
ma un  rincón  en  el  que  se  halla  el  hermoso  valle  de  Andalgalá. 
El  explorador  Don  Enrique  Stewarl,  que  lia  subido  hasta  el  filo 
de  la  Cordillera,  cuenta  qu«  en  parles  éste  es  doble;  pero  es  pre- 
ferible suponer  que  el  nombre  se  deba  á  la  bifurcación  ópayca 
(pa//ca)  tan  carasterfstica  de  esta  cordillera,  que  hacia  el  Sud 
forma  los  cordones  del  Ambalo  y  del  Atajo.  En  Andalgalá  se  dice 
Anconquija  y  no  Aconquija,  y  así  también  se  escribe  en  toda  la 
documentación  antigua  :  podrá  existir  la  ecuación  Acon=^  Aiicon^ 
más  los  papeles  viejos  prueban  lo  contrario. 

Anconquijas.  Indios  de  la  falda  del  cerro  del  mismo  nombre  en 
el  Campo  del  Pucará.  Fueron  sometidos  por  Don  Félix  de  Mendo- 
za y  Luis  de  Cabrera  en  el  alzamiento  grande  de  1632.  Aún 
existen  por  allí  muchas  «  lamberías»  de  Indios,  y  en  la  Ovejería 
se  hallan  muchas  anligüedades.  Fueron  expatriados  á  Naschi, 
Tucumán. 

Ancu.  Calabaza,  especie  de  zapallo. 

Etim.  :  Cu, cosa  en  forma  de  vaso:  an,  alto  ó  abultado. 

Ancuchi.  Un  arbusto  que  da  una  frutilla  blanca  como  una  perla  : 
abunda  en  los  cercos  del  valle  de  Calamarca  y  del  Capayán,  etc., 
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pero  no  se  encuenlra  al  poniente  del  Ambato.  Es  una  apocynea 
(Valles ¿a  glabra). 

EiiM.  :  AncU'chi,  por  Ancu-ti,  podría  ser,  pequeño  ancu,  porque 
medio  se  le  pirece  en  su  forma.  Confróntese  :  Áncutilla.  Lo  más 
verosímil  es  que  sea  una  voz  Cacana. 

Áncutilla.  Lugar  cerca  de  los  Sauces. 

Etim.  :  An-cuii'lla  :  El  volvedorcito  del  alto.  CiUt  es.  volver, 
retornar.  Confróntese  :  Ti,  Lia,  An.  También  podría  ser  un  dimi- 
nutivo de  Ancuchi,  Ignoro  si  hay  de  esta  planta  en  los  Sauces. 

Anchacp.  Pueblo  que  dejó  Mercado  en  Calchaquí  (Lozano,  V, 
pág.  239). 

Etim.  :  Ancha,  es  mucho,  pero  falta  que  saber  si  no  es  voz 
Cacana.  La  terminación  en  cp  es  curiosa. 

Anchillco.   Lugarejo  entre  Huañumil  y  Pipanaco. 

Etim.:  Co,  agua;  Chxlli:  /Zi7/i  es  radical  que  á\c%  gotear,  así 
que  la  palabra  puede  significar  :  Agua  que  gotea  del  alto.  Es  pro- 
bable que  sea  voz  Cacana.  Ver:  Anchillu,  Co  y  An, 

Anchillu.  Quebrada  al  Sud  de  Tolombon,  cerca  de  Pichao. 

Etim.:  Todas  estas  voces  Diaguitas  ó  Cacanas  son  de  difícil 
etimología,  porque  no  tenemos  más  padrón  á  qué  referirlas  que 
las  listas  de  apellidos  y  nombres  de  lugar.  Ver:  Anchillco. 

Anchu.  Apartado,  Judía  ó  fregol  ancho  y  chato  que  parten  los 
niños  para  fichas  en  sus  juegos  de  azar,  los  tiran  al  aire  y  según 
como  caen  ganan  ó  pierden.  Hacen  un  hoyo  y  tiran  los  anchos, 
es  suerte  si  caen  pares  adentro  ó  pares  afuera.  Los  «partidos^ 
sirven  de  dados,  y  tienen  que  caer  pares  de  un  solo  lado  ó  to- 
dos del  lado  que  fuere.  Usados  contra  el  dolor  de  cabeza,  apli- 
cados á  las  sienes. 
Etim.  :  Voz  del  Cuzco. 

Anchuphuarmi .  Mujer  separada  (Gómez  de  Huaco). 

Etim.:  Warmi  vel  huarmi,  mujer;  anchup,  de  la  separación; 
tema  anchu  con  la  p  del  genitivo  ó  posesivo.  Voz  del  Cuzco. 

Andahuala.  Valle  cerca  de  Ampajango,  al  naciente  de  San  José, 
valle  de  Santa  iMaría. 

Etim.:  Anta,  cohre;  huala,  cosa  redonda.  Allí  está  enhiesto 
un  bolón  ó  di.scocolosal  de  arenisca  roja.  Muchas  veces  se  con- 
funde este  nombre  con  el  de  Andalgalá.  En  Andahuala  abun- 
dan las  «piedras  pintadas». 
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Andalgalá.  Famoso  valle  al  pié  del  nevado  del  Anconquija, 
asiento  de  los  indios  más  belicosos  del  valle  de  Londres;  algu- 
nas veces  se  le  incluye  en  el  de  Calchaquí.  El  nombre  por  el 
cuales  conocida  la  villa  es,  el  Fuerte,  ó  mejor,  Fuerte  de  San 
Pedro  de  Mercado  del  valle  de  los  Andalgalas. 

Etim.  :  La  íí  es  por  L,  como  la  g  por  c,  así  que  la  voz  consta  de 
estas  radicales:  an,  talcUy  ki,  ao :  Pueblo  del  señor  Liebre  del 
Alto,  que  así  se  llamaría  el  Cacique  que  le  dejó  su  nombre.  Aún 
existe  en  Santa  María  una  familia  Tarcalla.  Talca,  es  liebre,  en 
Andalgalá,  y  huanaco  en  los  Sauces.  Ver:  io,  Talcüj  Lia,  An,  Es 
palabra  decididamente  Cacana. 

Andalgalas.  Su  alianza  en  1627  (Loz.,  IV,  pág.  432),  corren  á 
Cabrera  (pág.  439). 

Andalgaláo.  «LóndresyCatamarca^,  página  74.  Supuesto  ori- 
gen del  nombre  Andalgalá,  como  Fiambalá  y  Fiambaláo,  Ani- 
maná  y  Animanáo. 

Andalucía  (Nueva).   iNombre  de  Córdoba  (Loz.^^  IV,  pág.  278). 

Andargala  por  Andalgalá.  Act.  Capitular,  1638. 

Andas.    Se  dice  aquí  llevar  en  andas,  así  como  en  ancas. 

Ande.  Provincialismo  por  adonde 

Andilo.  Cacique  de  Aencan    (Loz,  IV,  pág.  126). 

Etim.  :  Puede  ser  una  variante  le  Anchillu  (quod  vide).  La  d 
puedeablandarse  y  también  adqiirir  chicheo. 

En  Cuzco,  Hillu  es  goloso,  y  Anti  son  los  Andes;  pero  la  voz 
más  bien  debe  ser  Cacana. 

Andoy.  Voz  Catamarcana  que  usíki  en  vez  de  ando, 

Andulucas.  Lugar  entre  Copacab<ina  y  Río  Colorado,  departa- 
mento de  Tinogasta,  por  donde  el  río  se  inclina  al  naciente,  des- 
pués de  correr  de  norte  á  sud  por  muchas  leguas. 

Etim.  :  Anti-ullu-ca-s.  IJllu  6  hulla  es  el  miembro  viril,  y  se 
aplica  en  nombres  de  lugares  á  esos  cerros  que  forman  pendejos 
entre  cordilleras  más  extensas.  La  s  es  un  «diz  que  esy>,  yca  un 
simple  demostrativo;  el  nombre  entero,  pues,  diría:  Diz  que  es  el 
falo  del  Añiló  Cordillera.  Ver:  Julumao 

Andullu.  Voz  muy  usada  para  designar  un  mazo  de  tabaco  en 
forma  de  pan  de  azúcar,  y  por  eso  se  distingue  del  manojo. 
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Etim.  :  Monlau  dice  que  es  «hoja  larga  de  tabaco  arrollada,  y 
también  pandero».  Acabaasf:  «ninguna  de  estas  hipótesis  (las 
etimologías  citadas)  explica  satisfactoriamente  el  vocablo  es- 
pañol». 

Preguntaremos :  —  ¿Será  la  voz  española  ó  fiO?  El  que  quiera 
saber  algo  más  del  francés  a/?cíowt7/(?,  que  busque  en  Brachet, 
Üict.  Etim.  El  tabaco  fué  de  América  y  ¿por  qué  no  también  la 
voz  anduUu  f 

Anfama.  Valle  entre  San  Javier  y  Tafí,  provincia  de  Tucumán. 
Sitiode  indios.  Su  expatriación  (Loz.,   V,   pág.  247). 

Etim.  :  Esta  palabra  es  de  las  más  importantes,  porque  sesos- 
pecha  que  pueda  corresponder  por  su  forma  fonética  al  idioma 
Cacan.  La  /  no  tiene  cabida  en  la  lengua  do  Cuzco,  pero  de  la 
serie  siguiente  se  advierte  que  no  es  una  corrupción  casual :  Fa- 
rna-tina,  Fama-y-fil,  Fama-ya,  etc. 

En  la  parte  fonológica  se  explica  laicorrupciónde  v,  u  en  f,  y 
se  h*ice  ver  que  proviene  de  una  tendencia  araucánica.  Se  sabe 
también  que  los  Quilmes  eran  de  procedencia  Chilena,  aunque 
asentados  en  el  valle  de  Caichaquíes,  y  en  los  empadronamien- 
tos de  estos  en  Buenos  Aires-hallamos  que  nombres  que  huy  aquí 
se  escriben  con  v  ó  b  allí  están  con  f,  como  Callafi  por  Callavi^ 
Filca  por  Bilca^  etc. 

An-fama  viene  á  ser  el  modo  Cacan  de  decir  in-Auama:  cosa 
rara  ó  nueva  del  alto.  Ver :  Any  Fama, 

Angaco.  Lugar  en  San  Juan. 

Etim.:  Co,  agua;  anca,  águila  :  Agua  del  águila.  Véase:  Co. 

Angastaco.  Lugar  cerca  de  San  Carlos,  valle  de  Calchaquí.  Ver: 
Itinerario  de  Matienzo. 

Etim.:  Tacú,  algarrobo;  angas,  por  ancac,  del  águila;  la  na- 
rigal  n  al  herir  la  c  la  transforma  en  g',  y  la  c  del  genitivo  se 
ablanda  en  5.  Puede  también  analizarse  así :  An-gasla-co:  Agua- 
da del  pueblo  del  alto  ;  en  este  caso  sería  Cacan. 

Ango.  «Londres  y  Catamarca»,  página  138.  Terminación  de  nom- 
bre de  lugar,   como  en  Ampajango,  etc. 

Etim.:  Sin  duda  es  una  voz  Cacana,  y  como  siempre  se  da  á 
lugares  de  falda,  se  supone  venga  de  co,  agua,  y  an,  alto.  Ver: 
Anco  y  las  terminaciones  Rily  Co,  Gasta. 
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Angualasto.  Nombro  de  lugar  en  San  Juan;  el  pueblo  rodea  la 
Punl¡lla,río  de  Jachal  arriba. 

Etim.:  Balasto  del  An.  Sin  duda  voz  Cacana.  Ver:  Balasto, 
An-gual-asío . 

Anguinan  vel  Anginan.  Lugar  en  Famatina,  Rioja  (Loz.,IV, 
pág.  126). 

Etim.  :  Lo  que  parece  indudable  aquí  es  que  debemos  dividir 
la  palabra  así :  an-quin-an.  La  partícula  a;i  significa  elevación 
ó  altura,  pero  el  tema  quin  no  se  ha  determinado  aún :  él  se  en- 
cuentra muchas  veces  en  combinación.  Ejemplos:  An-quin-sila, 
MiU-quín,  Cos-quin,  Ñor-quin,  Quin-cha,  Quin-íi^  Tilaquin. 
Lo  probable  es  que  aquí  tengamos  otra  voz  cacana. 

Anguinahao.  Encomienda  de   Ramírez  de  Velazco    (Loz.,  IV, 
pág.  396).  En  el  valle  de  Famalina. 

Etim.  :  Este  debe  ser  el  mismo  Anguinan  de  arriba.  El  uno  di- 
ce el  i/¿o  de  Anguín,  el  otro,  el  El  lugar  de  Anguín,  La  termina- 
ción ahao  sabemos  que  es  Cacana,  Justo  será  suponer  qjie  lo  sea 
timbié  Anguín  ó  Anguín, 

Aaguinaos.  Indios  del  valle  de  Calchaquí    (Loz.,  V,  pág.   189). 
Parece  como  si  estos  no  fuesen  los  mismos  del  pueblo  anterior. 
Posible  es,  empero,  que  esta  tribu  al  alzarse  se  haya  corrido  con 
otras  al  valle  Calchaquí. 
Etim.  :  Ver  Anguinahao. 

Ángulos.  Lugar  en  el  departamento  de  Famatina. 

Etim.:  Los  criollos  dicen  Ángulos  y  en  este  caso  puede  ser 
AngO'Ulhi  con  la  desinencia  de  plural  española  hullus.  Los 
morros  como  falos  del  Ango,  esto  es,  de  la  aguada  de  la  falda. 
Véanse :  Ango  y  Hullu, 

Ani.  Voz  á  lo  que  se  ve  del  idioma  Cacan.  En  un  dialecto  Baure 
citado  por  los  señores  Adam  y  Leclerc,  página  112,  edición 
Maisonneuve.  Ani  significa  cie/o,  valor  léxico  que  se  ajusta  muy 
bien  al  sentido  que  siempre  seda  á  la  partícula  an  en  estos  lu- 
gares. Se  comprende  también  que  ani  debería  ser  hani. 

En  Iniyacu  dicen  que  en  los  cerros  se  distinguen  unas  figuras 
ó  formas  de  animales  en  los  perfiles  del  cerro,  pero  no  todos  los 
\en,  aunque  hayan  visitado  el  lugar  sólo  con  este  objeto.  El  doc- 
tor Uhle  tampoco  pudo  verlas. 

Existen  los  siguientes  nombres  de  lugar  con  esta   raíz:   Ani- 
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maná,  Anichian,  Aniyaco,  Anisacate,  Este  último  es  de  Córdoba 
y  del  idioma  Sanavirona.  Algunos  dicen  que  ani  es  fango;  pero 
más  bien  podría  ser  Dios  ó  Diablo.  Ani  en  Aymará  es  tema  radi- 
cal del  verbo  fornicar,  lo  que  parece  indicar  que  puede  ser  el 
falo. 

Anichian.  Lugar  nombrado  en  el  Auto  de  Jurisdicción  de  la  re- 
fundación de  Londres  en  Pomán,  1633:  va  acompañado  de  los 
nombres  Pomangascha  y  Anmalli. 

Etim.:  Aquí  se  encuentra  una  vez  más  el  tema  ani,  esta  vez 
en  combinación  con  cAí  y  an,  ésta  partícula  de  altura,  aquélla 
que  puede  ser  el  chi  auxiliar  de  verbo  para  expresar  hacer  que 
otro  haga^  ó  sea,  chi  por  ti,  diminutivo,  en  cual  caso  sería:  El 
alto  del   ani  chiquitito.    Ver:  Ani;  Fonología  Ch. 

Animaná.  Lugar  entre  Cafayate  y  San  Carlos. 

Etim.  :  Puede  ser  Ani-man-ao  :  Lugar  en  dirección  al  Ani.  La 
terminación  man  ó  mana  la  encontramos  en  Encamana,  en  Bi- 
lisman,  Tucuman,  etc.  minies  voz  que  aún  falta  que  determinar. 
Confróntese  :  Ani,  Aniyacu,  Anisacate,  etc. 

Muy  bien  puede  suceder  que  mana  tenga  otro  valor  léxico  en 
Cacan. 

Anisacate.  Lugar  en  Córdoba,  camina  á  Deán  Funes. 

Etim.  :  Aquí  nuevamente  se  comprueba  la  existencia  de  un 
tema  Ani,  porque  «aca/e  en  Sanavirona  dice  pueblo.  Confróntese : 
Ani,  Aniyacu,  etc. 

Anitay.  Apellido  indio.  Ver  :  LLiquitay. 
Etim.  :  Ver  :  Ani,  LLiquitay. 

Aniyacu.  Lugar  cuatro  leguas  al  norte  de  Tinogasta.  Otro  de 
igual  nombre  en  la  Rioja,  entre  Anjullón  y  Aminga. 

Etim.  :  Yacu,  agua;  ani,  del  Ani,  Aquí  resulta  el  tema  Ani,  sea 
cual  fuere  el  valor  léxico  de  esta  voz,  probablemente  del  voca- 
bulario Cacin.  Confróntese  :  Ani  y  demás  voces  que  empiezan 
así. 

Anjuana.  Lugarejo  entre  Pichao  y  el  bañado  de  Quilmes.  En  su 
campo  se  encuentran  muchas  piedras  pintadas. 

Etim.  :  Es  esta  una  combinación  extraña,  porque  la  j  sostituye 
á  una  h  aspirada.  Uaná,  es  hombre  menesteroso;  an,  es  altura; 
pero  la  y  puede  corresponder  á  varias  interpretaciones  entre  las 
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que  cabe  el  co,  agua,  jr  la  proximidad  á  Quilmes  hace  probable 
esta  interpretación;  en  este  caso,  Ánjuana  sería  una  corrupción 
deAngo-uana.  Parece  más  racional  que  la  j  sólo  sea  eufónica 
como  en  Saujil,  y  así  tendríamos  :  An-uana. 

Anjuiló  Anhuil.  Lugarejo  al  sud  de  Pomán. 

Etim.  :  En  este  nombre  como  en  Anjuana  se  advierte  la  posibi- 
lidad de  una  sincopación  de  Ango-uil,  el  vil  ó  pueblo  del  Ango  ó 
aguada  de  la  falda.  Confróntese  :  Ango,  Co  y  Uil  ó  Vil  y  Ambil. 
Ver  :  Anjuana  a\  fin  y  Saujil,  Así  como  se  solía  escribir  «  Sa- 
juil  »,  Anjuil  puede  ser  por  An-uil  de  Anfil. 

Anjuli.  Lugar  entre  Frías  y  el  Rosario,  Calamarca. 

Etim.  :  Si  se  compara  esta  palabra  con  Anjuana,  Anjuil,  An- 
jullon,  se  verá  que  es  muy  probable  que  conste  del  tema  ango 
combinado  con  otro  uli  ó  hulli.  En  lengua  de  Cuzco  cculli  (i.  e. 
Kjulli)  es,  trabajador,  laborioso,  así  que  muy  bien  se  puede  in- 
terpretar este  nombre  así :  Juli,  el  trabajador  ;  an,  del  alto;  y  si 
hubo  sincopación  con  ango  sería,  de  la  aguada  del  alto.  CC  en 
lengua  de  Cuzco  es  un^  guturación  fuerte  que  puede  sustituirse 
por/.  Si  es  voz  Cacanaya  sería  otra  cosa. 


AnluUón.  Nombre  de  una  de  las  costas  de  la  Rioja,  cerca  de  { 

Upinango,  en  la  falda  naciente  de  la  sierra  de  Velasco.  ; 

Etim.  :  Esta  palabra  puede  dividirse  de  dos  modos  :  Ango-  \_ 

hullu-on  ó  An-hullu-on.  La  terminación  en  on  parece  que  es  el  r 

aumentativo  castellano;  hullu  \e\jullu,  será  un  linga  del  cerro,  ! 

y  ango,  alguna  aguada  de  esas  faldas  ó  de  ese  alto,  si  se  excluye  | 
la  partícula  co,  agua.  Confróntese  :  An,  Ango,  Hullu. 

Anllahua.  Nombre  de  indio  que  corresponde  tal  vpz  á  esa  serie 

Rancagua,  Anconcagua,  Lampalagua,  en  cuanto  á  la  termina-  i 

ción  ahua  ó  hua.  ■ 

Etim.  :  Es  de  creer  que  sea  voz  Cacana.  En  Cuzco,  Añila,  por  ^ 
Anhallu^  no  sería  una  sincopación  imposible.  Hu^  puede  ser  por 

pa,  equivalente  de  ca,  demostrativo  final.  | 

Anmallí  ó  Aumalli.  Lugar  que  se  nombra  en  el  auto  de  juris-  j:; 

dicción  de  Londres,  año  1633,  después  de  Anichian.  \^] 

Etim.  :  Malli  es,  gustar,  probando,  llevar  la  pena  ó  castigo;  an^  ■ 
a\\o,  yer  :  Main,  Malligasta,  Mallenga.  E\  p\ieh\o  de   Malli   que  í 

estaba  situado  en  el  Pucará  de  Anconquija   ya  en  1616,  ha-  ;>v, 
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bía  sido  expatriado  al  Fuerte  de  Andalgalá.  Malle,  en  Araucano, 
es  pintado. 

Aumaii.  Apellido  de  indio  Belicha  de  Pomancillo.  Ver  :  Empa- 
dronamiento. 

Etim.  :  Man,  hacia;  an,  el  alto.  Esto  si  man  es  partícula  del 
Cuzco.  Ver  :  Leviman,  Tucuman,  Man, 

Anquilpate.  Encomienda  de  Ramírez  de  Velasco,  en  Famatina 
(Loz.,  IV,  pág.  396). 

Etim.  :  Ver  :  An,  quil,  en  Quilme.  Lo  más  acertado  es  atribuir 
esta  voz  al  idioma  Diaguita  ó  Cacan. 

Anquinpagelin.  Nombre  de  lugar  citado  en  la  merced  del  Am- 
balo. 

Etim.  :  La  segura  es  :  El  Paquelin  de  Anquin.  Sin  duda  son 
voces  Cacanas.  La  ^=y  indica  una  A:  ó  q  muy  gutural.  Como 
hallamos  Muiquin  y  Anquin  está  claro  que  An,  Muí  y  Quin  son 
raíces  de  la  región  Cacana.  Ver  :  Paclin,  Anquinstla,  Muiquin. 

Anquinsila.  Nombre  de  lugar  al  norte  de  Ancasti. 

Etim.  :  Silla  es,  cascajo,  y  anquin  puede  ser,  del  alto  doble, 
porque  7 la' es  partícula  de  dualidad.  Confróntese  :  Anquinpage- 
Un;  pero  es  preferible  tomarla  como  voz  del  Cacan  :  Unsila  de 
Anquin,  teniendo  presente  la  ecuación  s  =y. 

Ansapata.  Lugar  citado  en  el  auto  de  jurisdicción  de  Londres, 
1633.  En  el  manuscrito  se  halla  entre  «  Rio  Bermejo  »  (hoy  Co- 
lorado) y  «  Tucumanchao  »  (hoy  Tucumanao?). 

Etim.  :  Ansa-pata;  pata  es,  ladera,  escalón,  y  sa^  un  tema 
que  hallamos  en  Sa-huil,  Pisapanaco,  Pisabil,  etc.  Es  posible 
que  este  sa  contenga  una  idea  de  andar,  y  así  tendríamos  :  esca- 
lón para  subir  al  alto.  La  cuesta  de  Sapala,  camino  de  Londres 
á  Tinogasla,  tiene  escalones  en  la  peña  viva.  Véanse  :  Sa- 
pata  y  An;  también  Sapala.  Lo  probable  es  que  sea  voz  del  Ca- 
can. 

Anusina.  Así;  voz  arcaica  del  Castellano,  aún  en  uso  en  el  interior, 
y  que  si  bien  es  Europea  se  ajusta  admirablemente  al  hiña  vel 
sina,  así,  ó  así  como,  dol  Cuzco  local.  Chaina,  ó  Chaisina,  mu- 
chas veces  es  si  en  este  dialecto,  y  quiere  decir,  eso  es  asi,  ó  asi 
como  asi. 

Antacu  ó  Antaca.  Nombre  de  un  río  al  norte  de  Pomán. 
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Etim.  :  Taca  ó  tacac,  el  mortero  ó  el  que  golpea,  an,  del  alto. 
Tlocani  es  sembrar,  en  cuyo  caso  tendríamos  el  sembrador.  Si 
es  An-tacu,  tacú  sería  algarrobo. 

Antapuca.  Un  puesto  en  Valle  Viejo,  Catamarca,  propiedad  de  la 
familia  de  Ahumada. 

Etim.  :  .4 n^a»  animal  de  este  nombre;  también,  cobre;  puca, 
colorado.  Empero  cabe  otra  etimología  :  An-tapu-ca,  el  que  pre- 
gunta del  alto;  que  pudo  ser  algún  hechicero  que  dio  nombre  al 
lugar.  En  cualquier  caso  parece  voz  del  Cuzco. 

Antarca.  Boca  arriba,  de  espaldas,  supinus. 

Etim.  :  Por  Hantarca.  An  ó  han,  arriba,  en  alto;  ¿arca,  corvas 
délas  piernas.  Véase  Santo  Thomas  in  Voc.  ¿arca.  Confróntese: 
Talca.  Si  seadmite  esta  etimología  sería  una  prueba  convincente 
del  uso  de  An  por  Ana  ó  Hanac. 

Anti.  Arriba.  Origen  de  nuestro  «Andes*.  Ti  parece  que  es  partí- 
cula de  dualidad  algo  como  Ki  ó  pi  y  también  de  intensidad. 

Antinacu.  Pueblito  al  norte  del  Capayán  de  Famatina. 

Etim.  :  Este  nombre  parece  que  significa,  que  dos  cerrillos  se 
juntan  para  formar  el  seno  en  que  se  halla  el  pueblito.  Ahti  es 
cerro  ó  sierra  doble,  como  son  los  Andes,  y  nacu  es  partícula 
que  dice  uno  con  otro;  pero  desde  que  iincu  es  juntarse,  tinacu 
puede  serlo  también,  y  el  nombre  significaría:  lo  que  se  junta  del 
alto.  Por  otro  lado  está  el  co  agua,  y  el  tina  que  nos  obligan  á 
buscar  un  origen  Cacan.  Ver  Co  y  Famatina, 

Autofagasta.  Valle  andino  que  pertenece  á  la  merced  de  este 
nombre,  jurisdicción  de  San  Fernando  de  Catamarca,  parte  in- 
tegrante de  la  República  Argentina,  hoy  ocupada  por  Solivia. 
Pertenecía  al  extinguido  mayorazgo  de  Huasán. 

Etim.  :  Antu-fa-gafita.  La  presencia  de  la/*es  en  sí  una  prueba 
de  que  se  trata  de  una  palabra  del  idioma  Cacan.  Gasta,  es  pue- 
blo; anta,  del  sol;  mientras  que  fa  es  por  ua,  partícula  que  aún 
no  se  ha  determinado,  pero  que  acaso  represente  el  gua  en  An- 
concagua,  Rancagua,  Ampalagua,  etc.  Faes  pronombre  demos- 
trativo en  Araucano,  y  la  V  en  este  idioma  se  sustituye  con  la  /, 
por  ejemplo  :  lefú  por  leuvú,  etc.;  de  suerte  que  muy  bien 
podemos  tener  aquí  una  partícula  del  valor  léxico  del  ca  qui- 
chua, que  no  pasa  de  ser  un  demostrativo.  Confróntese  :  Gasta^  Fa, 
Antu. 


Digitized  by 


Google 


384  ANALES   DE   LA   SOCIEDAD  CIENTÍFICA   ARGENTINA 

El  nombre  ésle  suena  á  Araucano,  y  su  colocación  geográfica 
lo  coYifirma. 

Antofaya.  Lugar  en  la  región  de  Anlofagasta,  algo  más  al  po- 
niente, y  parle  de  la  misma  merced. 

Etim.  :  AntOy  sol;  /a,  partícula;  ya,  que  empieza  á  ser,  ó  aya, 
sepultura,  cuerpo  muerto,  mortuario. 

Confróntese  :  Anlu,  Fa,  Aya,  etc.  Ver  Famatinaguayo,  Cañando, 
Antofahasta. 

Antofayita.  Lugar  cerca  de  Antofaya. 

Etim.  :  Diminutivo  español  de  Antofaya.  El  ya,  en  ésle  como 
en  aquél  ejemplo,  puede  ser  por  lia,  terminación  adverbial. 

Antu.  El  sol,  día,  hora,  tiempo,  etc.  Ver  Pebres,  in  Voc. 

Etim.  :  Esta  es  palabra  á  todas  luces  del  vocabulario  Araucano 
en  su  forma,  y  corresponde  al  inti  de  la  lengua  de  Cuzco.  En 
Chileno  se  pronuncia  también  ancM,  y  posible  es  que  enasta 
forma  entre  en  la  palabra  Amilgancho,  q.  v. 

El  an  parece  indicar  cielo  ó  cosa  elevada,  en  alto,  y  ti,  á  la  vez 
que  punta,  puede  querer  decir  algo  doble,  ya  porque  hayan  te- 
nido al  sol  por  mujer  ó  por  cualquier  otra  circunstancia.  Bueno 
sería  tener  en  cuenta  los  epítetos  solares  Tiesta  conticsi,  en  que 
no  sólo  entra  el  ti,  sino  también  el  si  que  es  radical  del  órgano 
de  la  mujer. 

Antusiasmo.  Por  Entusiasmo, 

{Continuará). 
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El  conocimiento  de  la  Flora  patagónica  es  bastante  deficiente,  no 
habiéndose  publicado  hasta  hoy  ninguna  enumeración  sistemá- 
tica de  las  plantas  indígenas  que  se  crían  en  los  valles  centrales  del 
país  y  al  pie  de  la  cordillera  délos  Andes. 

Los  trabajos  científicos  del  sabio  doctor  Carlos  Berg,  director  del 
Museo  Nacional  de  Buenos  Aires,  los  del  profesor  Hieronymus,  Spe- 
gazzini  y  otros,  se  refieren  á  especies  botánicas  coleccionadas  úni- 
camente en  la  proximidad  de  las  cosías  del  Atlántico  ó  del  Estre- 
cho de  Magallanes,  pero  nada  se  ha  publicado  hasta  el  presente 
acerca  de  las  plantas  mediterráneas  y  subandinas  de  la  Patagonia 
argentina,  entre  los  41 ""  y  50''  de  latitud  Sur. 

Cierto  es  que  el  laborioso  naturalista  en  Chile,  señor  Philippi, 
ha  hecho  conocer  en  los  últimos  años  algunas  especies  de  la  sub- 
cordillera  argentina  de  los  Baguales  y  de  las  nacientes  del  río  Ga- 
llegos y  sus  adyacencias;  pero  esos  datos  y  los  del  ilustre  botánico 
señor Grisebach,  sólo  se  refieren  á  localidades  circunscriptas  y  ex^ 
tremas  de  la  Patagonia. 

Por  estas  razones  muy  atendibles,  nos  atrevemos  á  redactar  la 
relación  de  las  plantas  diversas  que  hemos  visto  ó  coleccionado  en 
la  Patagonia,  desde  el  rio  Negro  y  el  lago  Nahuel-Huapí*  hasta  el 
Atlántico  y  el  Estrecho  de  Magallanes,  durante  quince  años  de  ex- 
ploraciones geográficas  y  antropológicas. 

Sin  habernos  dedicado  antes  al  estudio  especialista  de  la  Botá- 
nica, el  pequeño  trabajo  que  hoy  ve  la  luz  pública,  tiene  por  fuerza 
que  ser  muy  reducido  é  incorrecto,  pero  válganos  en  descargo  el 
deseo  de  contribuir,  aunque  con  un  solo  grano  de  arena,  al  conoci- 
miento de  la  distribución  de  los  vegetales  en  el  vasto  territorio 
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de  la  Palagonia,  que  mide  algo  más  de  17.000  leguas  geográficas 
cuadradas. 

A  la  enumeración  de  las  Fanerógamas  dicotiledóneas,  seguirá 
en  la  próxima  entrega  de  estos  mismos  Anales,  la  de  las  plantas 
monocoliledóneas  yCriptógamas. 


FAIVEROGAlllAS 

DICOTILEDÓNEAS 


I.    RANUNCULÁCEAS 

1 .  Anemone  sphenophylla  Poepp.  ^  Lo  hemos  observado  en  el 
valle  del  Chubut,  en  Puerto  Deseado  y  en  las  orillas  del  río  Santa 
Cruz  hasta  muy  cerca  de  los  Andes. 

2.  Myosurusapetalus  day. — En  el  valle  de  Coy-Inlet,  laguna 
Leona  y  rio  Santa-Cruz. 

3.  Ranunculus  chilensis  D.  C.  —  Cerca  de  Ay-aike,  en  ambas 
márgenes  del  río  Chico  de  Santa  Cruz.  También  en  el  valle  Florido 
(42''  lat.),  al  Sur  del  lago  Nahuel-Huapf. 


II.     MAGNOLIÁCEAS 

4.  Drimys  Winíeri  Forsi,—  Su  nombre  vulgar,  en  Chile,  es  Ca- 
nelo.  En  otro  tiempo  tuvo  mucha  fama  debida  al  capitán  Winler, 
que  en  1559  llevó  á  Europa  su  corteza,  considerada  como  infalible 
para  combatir  el  escorbuto  y  las  fiebres  reumáticas.  Es  un  ár- 
bol elegante,  de  un  verde  muy  agradable  y  se  adorna  con  flores 
grandes  de  un  color  blanco  rosáceo  y  aterciopelado.  Crece  el  Dri- 
mys en  toda  la  región  de  los  «bosques  antarticos  argentinos»,  y  al 
borde  del  Estrecho  de  Magallanes.  Su  área  geográfica  de  disper- 
sión es  muy  amplia  y  desde  los  climas  írios,  pero  húmedos  de  la 
Tierra  del  Fuego  y  Patagonia,  se  adelanta  hasta  el  Brasil  amazó- 
nico y  Méjico.  El  naturalista  Gay,  en  su  Historia  Física  de  Chile^ 
hace  mención  de  otra  especie  parecida,  el  Drimys  chilensis,  muy 
abundante  en  el  Archipiélago  de  Chiloé.  ¿No  serían  idénticas? 
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ÍIl.    BERBERÍDEAS 

5.  Berberís  buücifolia  Lam.  — Es  muy  común  en  toda  la  Pata- 
gonia  meridional  y  crece  lo  mismo  al  pie  de  los  Andes  que  en  los 
valles  inmediatos  del  Atlántico.  Sus  frutos  de  color  violáceo  obscuro 
6  morado,  se  asemejan  á  pequeñas  uvas.  Cuando  bien  maduros 
son  de  un  sabor  agradable,  lijeramenle  ácido.  Contienen  bastante 
tanino  y  alcohol.  Los  Tehuelches  suelen  preparar  con  ellos,  pues- 
tos en  maceración  en  agua  tibia,  una  especie  de  chicha  capaz  de 
producir  la  embriaguez.  Se  hace  dulce  excelente  con  las  mismas 
frutas.  La  planta  es  muy  ramosa  y  armada  de  crueles  espinas;  no 
se  eleva  mucho,  forma  colonias,  y  á  las  veces  se  asocia  á  otras  es- 
pecies de  la  propia  familia  ó  se  acompaña  con  la  Duvaua  dependens 
D.C,  (?),  vulgo:  Incienso,  Su  madera  es  resinosa  y  cuando  seca 
arde  perfectamente  y  desarrolla  un  poder  calórico  considerable, 
pero  inferior  al  de  la  Duvaua, 

6.  Berberís  ilicifolia  Forst. — Arbolillo  áspero  que  se  viste  de 
grandes  hojas  lanceoladas.  Flores  amarillas,  mayores  que  las  de 
la  especie  anterior.  Crece  en  todos  los  bosques  andinos  desde  Na- 
huel-Huapf  hasta  el  Estrecho. 

7.  Berberís  empetrifolia  Lam.  —En  el  valle  de  Santa-Cruz,  en 
Puerto  Deseado  y  otras  localidades  de  la  Patagonia  meridional. 


IV.    CRUCÍFERAS 

8.  Cardamine  nasturtiodes  Gay.  —  Se  le  confunde  con  el  Berro 
verdadero.  Crece  en  las  orillas  de  los  arroyos  y  lagunas  pantano- 
sas, Nahuel-Huapí  y  Lago  Nuevo.  Arroyo  de  los  Berros  al  Sur  de 
Valchela. 

9.  Sisymbrium  canescem  Nutt.  —  Vulg. :  Mastuerzo,  Río  Negro, 
Limay,  Sania  Cruz. 

10.  Lespidium  pubescens  Desv.  —  Márgenes  del  río  Negro  y  Li- 
may. 

1 1 .  Brassica  spc.  —  \\ilg. :  Col  del  monte.  Valle  Florido. 

12.  Brassica  campestris  Linn.— Muy  abundante  en  las  vegas  pan- 
tanosas del  Lago  Nuevo  rerca  de  Nahuel-Huapí.  Forma  exten- 
sos yuyales.    Yuyo  es  su  nombre  vulgar. 
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V.    VIOLÁCEAS 

13.  Viola  macúlala  Cav.  —  En  el  Limaj  superior,  Nahuel-Hua- 
pí,  Lago  Nuevo,  Ingo  Viedma  y  río  Santa-Cruz  hasta  más  abajo  del 
arroyo  del  Bote.  Tannbiénen  la  Tierra  del  Fuego,  al  linde  de  los 
bosques.  Sus  flores  son  de  un  hermoso  color  amarillo  manchado  de 
rojo  bruno.  Ha  sido  introducida  en  Buenos  Aires  y  se  la  puede  ver 
en  el  Criadero  municipal  de  plantas,  en  la  calle  de  Caseros. 

14.  Viola  ir ident ata  Smilh. —Azulenca.  Crece  en  el  Valle  Flo- 
rido. 

VI.    CAllEIFÍLEA? 

1 5.  Ceraslium  arvense  Linn.  —  Exótica .  En  Punta  Arenas  y  Cabo 
Negro  de  Magallanes.  Río  Gallegos. 

16.  Colobanlhus  cherlerioides  Hook.  hijo. —En  los  valles  de  Ga- 
llegos, Coy-Inlety  Santa-Cruz.  También  lo  hemos  visto  en  Puerto 
Deseado. 

VIL    GERANIÁCEAS 

17.  G eranium  palagonicum  ñook.  hijo.  —  En  las  orillas  del  río 
Gallegos  cerca  de  sus  nacientes. 

18.  Geranium  sessiliflorum  Cav.  —En  el  valle  de  Santa-Cruz 
cerca  de  la  Cordillera. 

19.  Erodium  mostachum  VRérii. — Alto  Limay  ycañadones  secos 
y  arenosos  al  sur  de  Nahuel-Huapf.  Su  olor  almizclado  es  agrada- 
ble y  se  reconoce  desde  lejos. 

20.  Erodium  cicutarium  L'Hérit.  —  Es  el  Álfilerillo  de  Buenos 
Aires.  Lo  he  visto  en  el  valle  de  Santa-Cruz  y  en  Corpen-k-aike 
(Río  Chico). 

91.  Oxalis  magellanica  Forst.  —  Muy  común  en  la  Patagonia 
austral  andina. 

22.  Oxalis  enneaphy lia  Cav.  —En  la  región  de  los  lagos  del 
Payne  y  en  el  valle  de  Gallegos. 
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VIII.    LORANTÁCEAS 

23.  Mizodendrum  puncíulatíim  Banks  y  Solan.  —  Parásita  que 
crece  sobre  los  Fagfi^,  en  los  bosques  de  toda  la  Patagonia. 


IX.    CELASTRÍNEAS 

24.  Mayterms  magellanica  Hook.  —  Es  un  árbol  muy  hermoso  de 
los  bosques  anlárlicos  y  crece  en  terrenos  húmedos  de  poca  eleva- 
ción. Brinda  excelente  sombra,  se  utiliza  su  madera  y  el  ganado 
come  sus  hojas  verdes,  que  son  nutritivas  y  de  mucho  recurso  en 
el  invierno  cuando  los  pastos  desaperecen  bajo  la  nieve. 


X.    BAMNBAS 

25.  Colletia  Doniana  Gay.  —  Su  nombre  vulgar  es  Chacay.  Árbol 
alto,  algo  parecido  al  Sauce  (Salix  Humboldtiana  Wild^.  No  tiene 
espinas.  Crece  en  el  Alto  Limay  y  cañadones  dependientes.  Lo  he- 
mos visto  también  en  Nahuel-Huapí,  arroyo  Pitatemen  y  otras  lo- 
calidades subandinas  entre  los  41""  y  42°  de  latitud. 

26.  Condalia  linéala  A.  Gray.  -Es  el  conocido  Piquillln.  Al 
Sur  del  río  Negro  hasta  el  río  Chubut. 


XI.     LEGUMINOSAS 

27.  Adesmia  Irijuga  Gilí,  en  Hook.  —  Río  Santa-Cruz. 

28.  Adesmia  boronoides  Hook.  hijo  —  En  Punta  Arenas,  Santa- 
Cruz  y  Nahuel-Huapí. 

29.  Adesmia  villosa  Hook.  hijo.— En  los  valles  de  Gallegos  y  Coy- 
Inlet,  hasta  cerca  de  los  Andes. 

30.  Anarthrophyllum  rtgidum  Benth.  Santa-Cruz. 

31.  Caesalpinia  praecox  R.  P.  —  Su  nombre  vulgar  es  Brea. 
Muy  abundante  al  Sur  del   río  Negro. 
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32.  Gourliaea  decorlicans  Gil!.  —  Es  el  Chañar.    Se   le  lialla  al 
Sur  del  río  Negro,  en  las  travesías. 

33.  Zuccagnia  punctata  Ca\.  —  \\i\g.:  Jarilla     Al    Sur  del  río 
Negro,  en  las  travesías  que  se  extienden  hacia  el  valle  del  Chubul. 

34.  Prosoptsspc.—k\  Sur  del  río  Negro  hasta  el  Chubul. 


XII.    ROSÁCEAS 

35.  Hubus  geoides  Smith.  —  En  la  zona  lacustre  de  Santa-Cruz, 
en  Nahuel-Huapí  y  Lago  Nuevo. 

36.  Fragaria  chilensis  Molina.  —  Muy  común  en  Nahuel-Hua- 
pi  y  Lago  Nuevo. 

37.  Acaena  magallanica  Valhl.  —  Río  Deseado  superior.  Caña- 
dón  Alquinta  (río  Galléaseos). 

38.  Eucryphia  pinnatifolia  Gay.  —Nirrhees  su  nombre  vulgar. 
Endlichery  Poeppig,  que  no  vieron  las  flores  de  este  arbolillo,  lo 
clasificaron  entre  los  Fagus.  Es  muy  abundante  en  Nahuel  -  Huapl 
y  crece  también  en  las  orillas  del  arroyo  Pitatemen  y  otras  locali- 
dades no  distantes  del  Valle  Florido  y  Lago  Nuevo. 


XIII.    SAXIFRÁGEAS 

39.  Saxífraga  magellanica  ¥oir.  —  Lago  Argentino  y  Cabo  Ne- 
gro. 

40.  Ribes  glandulosum  Poir.  —  Es  la  llamada  Parrilla,  de  los 
Chilenos.  En  Nahuel  -Huapí,  Lago  Nuevo  y  nacientes  del  río  Chu- 
but.  También  en  los  bosques  del  lago  Buenos  Aires  y  más  al  Sur 
hasta  Magallanes.  Frutas  comestibles,  muy  dulces  y  agradables. 
Es  una  especie  de  grosella. 


XIV.  HALORÁGEAS 

41.  Gunnera  chilensis  Lam.  ^-Yulg.:  Pangue.  Muy  abundante 
en  el  Valle  Florido,  arroyo  Pitatemen  y  otras  localidades  húmedas 
subandinas  desde  Nahuel-Huapf  hasta  el  río  Corcovado.  Es  planta 
hermosa,   de    hojas  enormes,    cuyos  peciolos,  comestibles,  son 
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conocidos  con  el  nombre  deNalcas.  Los  consideramos  muy  diuré- 
licos.  El  Pangue  crece  en  las  orillas  de  los  ríos  y  arroyos. 

42.  Gunnera  magellanica  Lam.  —  Hemos  visto  seca  esta  otra  es- 
pecie. Tal  vez  no  sea  sino  una  variedad  de  la  primera.  Nacientes 
del  Río  Chico  de  Santa  Cruz. 


XV.    MIRTÁCEAS 

43.  Myrtus  nummularia  Poir. — Es  la  Murta.  Planta  rastrera 
que  da  pequeños  frutos  comestibles.  Patagonia  subandina.  Cam- 
pos entre  Los  Morros  de  río  Gallegos  y  los  lagos  de]  Payne.  Monte 
Aymond  y  She  -  aike.    La  Portada. 

44.  Eugenia  apiculata  D.  C.  —  Es  un  Arrayán.  Frutas  moradas, 
comestibles  pero  algo  purgantes.  Madera  tenaz,  excelente  para 
curvas  de  embarcaciones.   En  Nahuel-Huapíy  Lago  Nuevo. 

45.  Eugeniatemullook.— En  \os  bosques  occidentales  de  Na- 
huel-Huapí. 

XVL    ONAGRARIEAS 

46.  Fuchsia  coccínea  Ait.  — Planta  de  adorno,  muy  delicada, 
con  flores  rojas.  Crece  al  abrigo  de  los  bosques  desde  Nahuel- 
Huapf  hasta  Punta  Arenas.  Su  presencia  en  Patagonia  y  Tierra 
del  Fuego,  demuestra  la  benignidad  del  clima  húmedo  y  afortu- 
nado de  esas  tierras  tan  calumniadas. 


XVII.    UMBELÍFERAS 

47.  Azorella  iiapensioides  A.  Gray.  —  En  las  mesetas  al  Sur  del 
río  Santa-Cruz.  También  en  el  valle  de  Coy  -  Inlet. 

48.  Mulinum  microphyllum  Pers.  —  Mesetas  de  Santa-Cruz  y 
Coy -Inlet,  hasta  el  meridiano  70"^  de  Greenw. 

49.  Apium  graveolens  Linn.  — Es  el  Apio  cimarrón,  muy  común 
en  toda  la  Patagonia,  en  las  orillas  de  los  arroyos  y  lugares  húme- 
dos. Admitiendo  que  sea  la  especie  europea  importada,  las  aves 
han  debido  servir  de  vehículo  para  propagarle  en  todo  el  país. 
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XVIII.  COMPUESTAS 

50.  L(^idophyllum  cupressiforme  Cass.  —  Rio  Santa-Cruz  y  Coy- 
Inlet. 

51.  Baccharis patagónica  Hook. — Río  Sania  Cruz,  Nabuel-Hua- 
pl,  Río  Deseado  superior. 

52.  Senecio tmlgaris  D.  C.  —Exótica.  En  Nahuel-Huapl. 

53.  Taracoacum  laevigatum  D.  C.  Muy  coniún  en  la  Palagonia 
subandinadel  Sur  y  en  algunos  valles  centrales  del  país.  Los  in- 
dios Onas  de  la  Tierra  del  Fuego  comen  el  Taraxacum,  sin  despre- 
ciar las  flores. 

XIX.  ERICÁCEAS 

54.  PerneUya  mucronata  Gau. — Abunda  en  la  Patagonia  aus- 
tral. 

'55.  Gaultheri-amicrophy lia  Forsi.  Vulg.:  Chaura.  Estrecho  de 
Magallanes.  Lago  Argentino.  L.  Viedma.  L.  Nahuel-Huapf. 


XX.    PLUHBAGÍNEAS 

56.  Armería  andina  Poepp.  —Valle  de  Santa -Cruz. 

57.  Ameria  chilensis  Bois.  —  En  el  río  Santa-Cruz  y  lago  Na- 
huel-Huapl. 

XXI.   GENCI ANEAS 

58.  Gentiana  patagónica  Griseb.  —  Arroyo  Dinamarquero  (Pata- 
gonia meridional). 

XXII.  ESCRÓFULA  RIÁCEAS 

59.  Calceolaria  magellanica  D.  C. — Río  Chabunco  cerca  de  Ca- 
bo Negro.  Dinamarquero  y  nacientes  del  río  Gallegos. 

60.  Calceolaria  Bergii  Hieron.  —En  el  Valle  Florido,  río  Desea- 
do y  valle  de  Santa-Cruz. 
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XXIII.    LABIADAS 

61.  Mentha  citrata  Ehrh.— Vulg. :  Bergamota.   Cerca   del  río 
Trafúl  (Limay),  en  un  solo  paraje.   Exótica. 

62.  Micromeria  Darwinii  BenlJi.  —  Planilla  muy  olorosa.   Valles 
de  Santa-Cruz  y  Coy-Inlel. 


XXíV.    VERBENÁCEAS 

63.  Verbena siriphioides  Gilí.  —Valles  de  Santa-Cruz,  Coy-Inlet 
y  Gallegos. 

64.  Lippia  foliolosa  f\\\\,  —  Vulg.:   Tomillo,  Enloda  la  Patago- 
nia  austral. 

XXV.    QUENOPODIÁCEAS 

65.  Chenopo^ium  quinoa  Wild.  —  Nahuel-Huapí  y  Lago  Nuevo. 

66.  Salicornia  Bergii  Ltz.  y  Ndrln.  —En  las  orillas  del  río  Ne- 
gro y  en  el  valle  del  Chubut. 


XXVI.  PROTEÁCEAS 

67.  Embothrium  cocctneum  Forst.  —  Arbolillo  muy  elegante. 
Flores  rojas.  Crece  en  todos  los  bosques  subandinos.  Su  nombre 
vulgar  es  Cinielillo . 

XXVII.  SALICÍNEAS 

68.  Salix  Uwnboldtmna  Wild.  — Alto  Río  Limay  y  cañadones 
al  Sur  hasta  el  río  Chubut. 


XXVIII.    SAKTALÁCEAS 

69.  Arfona  patagónica  VLomh.  y  Jaquinot.  —  Vulg.:  Macachin, 
Río  Negro  y  valles  de  Coy-Inlet  y  Gallegos. 
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XXIX.    ÜRTÍCKAS 

70.  Urtica  echinata  Benlh. — Nahuel-Huapí. 

71.  Urtica  magellanica  Poir.  —  Nahuel-Huapí  y  Lago  Nuevo. 


XXX.    CÜPÜLÍFERAS 

72.  Fagas  antárctica  Forst. — Nahuel-Huapí,  Lafjo  Nuevo  y  al 
Sur  hasta  el  Estrecho  de  Magallanes. 

73.  Fagus  betuloides  Mirb.  —  Patagonia  subandina,  Cohigüeó 
Cohihue,  es  el  nombre  vulgar. 

74.  Fagtis  obliqua  Mirb.  — Vulg. :  Coyan.  En  todos  los  bosques, 
desde  NahueUHuapi  hasta  Magallanes. 

75.  Fagus  Dombey i  n'\rh,  —  Nahuel-Huapí. 

Todas  estas  especies  se  distinguen  con  facilidad.  Son  árboles 
muy  altos  y  hermosos  que  pueden  aprovecharse  en  obras  varias  de 
carpintería.  Los  demás  Fag^ii^  de  la  Patagonia  andina,  son  proba- 
blemente variedades  de  F.  obliqua  ó  de  F.  Dombeyi.  El  F.  nana 
es  tal  vez  una  fantasía  como  F.  glutinosa. 


XXXI.  empetrAceas 

76.  Empetrumrubrum  Vahl.  -—Valles  de  Santa  Cruz  y  Coy-Inlet. 
Lago  Argentino  y  río  Leona.  Mesetas  centrales  de  la  Pat$igonia 
Meridional. 

XXXII.  coniferas 

77.  Libocedrus  tetragonaEnd], —  Su  nombre  vulgar  es  i/erce.  Los 
Chilenos  distinguen  macho  y  hembra.  Es  el  árbol  más  alto  y  her- 
moso de  los  bosques  antarticos  de  la  Patagonia.  Hemos  visto  ejem- 
plares verdaderamente  gigantes  y  entre  ellos  uno  de  40  metros. 
Trabájase  su  madera  con  gran  facilidad  y  se  la  emplea  en  tejas  para 
el  techado  de  lascasas.  La  corteza  puede  tener  muchas  é  importan- 
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les  aplicaciones.  En  Chile  se    le  usa    conno  estopa  de  calafateo. 
Nahuel-Huapí. 

78.  Libocedrus  chilensis  Endl. — Se  le  conoce  vulgarmente  por 
Ciprés.  Casi  tan  alto  y  útil  como  la  otra  especie.  Alto  Liraay,  la- 
go Nahuel-Huapí  y  al  Sur  hasta  el  Lago  Nuevo. 

79.  Fitzroya  patagónica  Hook.  —  Árbol  siempre  verde.  Sus  ho- 
jas están  dispuestas  en  cruz  y  son  oblongas  y  puntiagudas.  Lago 
Nuevo. 

80.  Saxe-Gothea  conspicua  Lindley.  —  Vulg.  :  Maniu.  En  los 
bosques  subandinos  del  Lago  Nuevo. 


Buenos  Aires,  Septiembre   30  de  1891. 

Ramón  Lista. 
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ESssai  de  elassification  des  teppains  sedimentaipes  da  t^^ 
sant  oriental  de  la  Patag^onie  Aostpale^  par  Alcidb  Mbrcerat. 
[Anales  del  Museo  Nacional  de  Duenos-Áires,  t.  V,  p.  105  á  130).  —  El  19  de 
septiembre  último,  ha  aparecido  el  tiraje  aparte  de  este  interesante  trabajo,  que 
complementa  la  conferencia  «  Contribución  á  la  geología  de  la  Patagonia  »,  que 
leyó  el  autor  en  nuestros  salones,  el  20  de  agosto  de  1893,  y  que  apareció  impresa 
en  estos  Anales,  en  las  páginas  65  á  103  del  tomo  XXXVI,  1893. 

Apoyándose  en  la  clasificación  propuesta  por  el  Dr.  Doering,  y  adoptando  la 
nomenclatura  establecida  por  el  Congreso  geológico  internacional,  agrupa  las 
masas  sedimentarias  patagónicas  en  la  forma  siguiente  ; 

aj  Sistema  guaranítico 

1 .  Calcáreos  con  Inoceramus, 

2.  Areniscas  rojas  con  Dinosaurianos. 

3.  Conglomerados  y  areniscas  lignitíferas. 

6)  Sistema  paUígónico 

1.  Patagónico  inferior  (Pyrotherium). 

2.  Patagónico  superior  (Ostrea  patagónica] . 

C}  Sistema  santacruxeño 

1 .  Santacruzeño  inferior  [Ostrea  BourgeoisV . 

2.  Santacruzeño  superior  (Ostrea  Ferrarisi], 

d)  Sistema  tehuelche 

1.  Tehuelche  inferior  (Ostrea  Torresi], 

2.  Tehuelche  medio.  Areniscas  lignitíferas  [Ostrea  Renondi^  Typotherium, 
Auchenia,  Macrauchenia}, 

3.  Tehuelche  superior.  Rodados  tehuelches.  Mesetas  basálticas. 
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e)  Sistema  pleisioceno 

1.  Depósitos  terrestres  {fluviátiles,  lacustres,  eolíticos). 

Establece  luego  detenidarneute  el  autor  las  relaciones  de  estas  capas,  terminando 
con  tres  detallados  perfiles  este  trabajo,  que  suministra  buenos  datos  para  el  cono- 
cimiento de  la  geología  patagónica. 

Contribución  al  entudio  de  los  Hemiptepos  de  la  Tierra 
€lel  Fueg^o,  por  el  Dr.  Carlos  Bbrg  {Anales  del  Museo  Nacional  de  Buenos- 
Aires,  t.  V,  pág.  131  &  137 j.— El  sabio  director  del  Museo  Nacional,  amplía  en  esta 
contribución,  aparecida  el  8  de  octubre  próximo  pasado,  su  trabajo  anterior  sobre 
Hemípteros  de  la  Tierra  del  Fuego,  publicado  en  julio  del  año  anterior  en  el 
tomo  IV  de  los  Áaales  de  la  institución  que  tan  acertadamente  dirige. 

Figuran  en  el  artículo  cinco  especies  recogidas  por  el  Sr.  Backhausen,  agre- 
gándose dos  de  ellas  como  habitantes  de  la  Tierra  del  Fuego  :  el  Idiostolus  in- 
sularis,  Berg,  y  el  Deltocephalus  Faminei,  Stal,  cuyas  descripciones  anteriores 
son  ampliadas. 

Una  Filarla  hórrida  Dies*  dentro  de  un  huevo,  por  el  Da. 

Carlos  Berg  {Anales  del  Museo  Nacional  de  Buenos-Aires,  t.  V.  p.  139  á  140). 
— Se  da  cuenta  en  este  interesante  artículo  del  hecho  curioso  de  habei  sido  halla- 
da viva  una  Filaria  hórrida  Dies.  de  77  centímetros  de  largo,  en  el  interior  de  un 
huevo  de  avestruz  [Rhea  americana  (L.)  Lath.]. 

Para  explicar  este  extraño  caso»  admite  el  Dr.  Berg  que  el  gusano  se  ha  labrado 
un  camino  desde  la  región  torácica  del  ave,  que  es  su  morada  habitual,  hasta  el 
oviducto,  donde  ha  sido  envuelto  por  la  clara  y  encerrado  por  la  cascara. 
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MOVIMIENTO   SOCIAL 


SEPTIEMBRE   Y   OCTUBRE 


IVuevos  socios.  -—  Han  sido  aceptados  como  socios  activos,  durante  estos 
dos  meses,  los  señores  que  á  continuación  se  nombran  : 

Doctor  Lucio  Durañona,  agrimensor  Ventura  G.  Coll,  doctor  Enrique  Tornú, 
Nicolás  Ruiz,  Miguel  Berro  Madero,  Juan  Rivara,  Guillermo  Cock,  Andrés  Mor- 
mes,  Venancio  Bagneres,  Juan  E.  Sola,  Cristóbal  Hiken,  doctor  Pacífico  Díaz,  Vi- 
cente Fidel  López,  Juan  Iriarte,  Luis  Ruíz  Huidobro,  José  Larregui,  doctor  Anto- 
nino  Ibarguren,  Agustín Barbagelata,  doctorearlos  Salas,  Eduardo  Sauze,  Adolfo 
Nieburh,  José  Marcet,  Eduardo  Olivera  Molina,  Vicente  P.  Constantiqo,  José  Suá- 
rez  Estévez  y  Eduardo  Girondo. 

Fueron  reincorporados  los  ingenieros  Luis  SHveyra  y  Carlos  Wauters. 

Premio  en  la  Exposición  de  Chicag^o.  —  La  Sociedad  ha  recibido, 
en  la  solemne  distribución  de  premios  que  tuvo  lugar  en  el  Pabellón  Argentino, 
la  medalla  y  el  diploma  que  obtuvo  por  sus  publicaciones  en  la  Exposición  Uni- 
versal de  Chicago. 

El  dictamen  del  Jurado,  que  consta  en  ftl  hermoso  diploma,  hace  honor  á  nues- 
tros Anales. 

Cong^peso  cientiíieo.  —  La  iniciativa  de  convocar  un  Congreso  Cientí- 
fico Latino-Americano  para  1897,  conmemorativo  del  25*  aniversario  de  la  Socie- 
dad, ha  tenido  la  mejor  aceptación  tanto  de  parte  del  Gobierno  como  de  la  prensa 
nacional  y  de  las  vecinas  Repúblicas.  La  solicitud  presentada  al  Ministro  de  Jus- 
ticia, Culto  é  Instrucción  Páblica,  que  apareció  en  la  entrega  anterior,  dio  motivo 
á  la  elevación  de  un  mensaje  por  el  P.  E.  al  Congreso  de  la  Nación,  acompañando 
un  proyecto  de  ley  en  que  se  solicita  la  suma  necesaria  para  contribuir  á  la  rea- 
lización de  la  idea. 

Damos  en  seguida  estos  documentos  altamente  honoríficos  para  la   Sociedad. 


Digitized  by 


Google 


MOVIMIEKITO    SOCIAL  39$ 

Buenos  Aires,  septiembre  25  de  1896. 

Al  Honorable  Congreso  de  la  Nación  : 

El  señor  presideote  de  la  Sociedad  CíentíOca  Argentina  se  ha  dirigido  al  minis- 
terio de  Instrucción  Pública  manifestando  que  tiene  el  pensamiento  de  convocar 
un  Congreso  Científico  general  que  se  reunirá  en  Buenos  Aires  el  15  de  julio  de 
1897,  y  en  el  que  sólo  tomarán  parte  delegaciones  de  las  Repúblicas  de  la  Amé- 
rica latina,  con  el  objeto  de  conmemorar  dignamente  el  25*  aniversario  de  su 
fundación. 

Los  altos  propósitos  que  persigue  esta  institución  científica  son  indiscutibles  : 
se  hallan  perfectamente  consignados  en  los  documentos  adjuntos,  y  el  Poder 
Ejecutivo  no  puede  permanecer  indiferente,  y,  por  el  contrario,  debe  coadyuvar, 
ea  lo  posible,  á  que  se  lleve  á  cabo  la  idea  enunciada,  porque  su  realización  trae- 
ría un  positivo  adelanto  para  el  país,  estimulan:lo  su  producción  intelectual. 

Fundado  en  estas  consideraciones,  el  Poder  Ejecutivo  solicita  de  vuestra  hono- 
rabilidad un  crédito  suplementario  por  la  suma  de  quince  mil  pesos  moneda  na- 
cional, que  considera  necesaria  para  contribuir  á  sufragar  los  gastos  de  organiza- 
ción de  dicho  Congreso,  y,  en  consecuencia,  la  aprobación  del  proyecto  de  ley 
que  se  acompaña. 

JOSÉ  E.  URIBURU. 
Antonio  Bermejo. 

proyecto  de  ley 

El  Senado  y  Cámara  de  diputados,  ele. 

Artículo  1*.  —  Ábrese  un  crédito  suplementario  al  ministerio  de  Justicia, 
Culto  é  Instrucción  Pública,  por  la  suma  de  quince  mil  pesos  nacionales,  con  que 
el  Gobierno  concurrirá  á  sufragar  los  gastos  de  organización  del  Congreso  general 
que  celebrará  la  Sociedad  Científica  Argentina,  en  Buenos  Aires,  el  15  de  julio  de 
1897. 

Art.  2*.  —  Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo. 

Antonio  Bermejo. 

Por  desgracia,  presentado  este  proyecto  en  la  antepenúltima  sesión  ordinaria, 
no  pudo  ser  tratado. 

A  fin  de  no  demorar  la  sanción  del  subsidio  hasta  las  sesiones  del  año  próximo, 
la  Sociedad  ha  elevado  una  solicitud  á  la  Comisión  de  Presupuesto,  pidiendo  se 
incluya  en  el  correspondiente  al  departamento  de  Instrucción  Pública,  una  par- 
tida que  permita  la  celebración  del  Congreso  Científico  en  1897. 

Todo  hace  esperar  que  la  Comisión  despachará  favorablemente  esta  petición 
con  lo  que  será  posible  comenzar  el  reparto  de  invitaciones. 

Se  han  dirigido  notas  á  las  Compañías  de  Navegación  y  Ferro-iCarriies,  solici- 
tando rebajas  en  los  pasajes  de  los  adherentes  al  Congreso,  y  es  probable  que  se 
consigan  notables  ventajas  en  las  tarifas. 
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400  ANALES  DE   LA    SOCIEDAD  CIENTÍFICA  ARGENTINA 

Agradecemos  á  la  prensa  periódica  y  cuotidiana  la  cooperación  y  apoyo  pres- 
tados á  la  Sociedad  al  publicar  con  favorables  comentarios  las  noticias  referentes 
á  nuestra  iniciativa. 

Confepencias*  —  El  18  de  Septiembre  tuvo  lugar  en  el  local  de  la  Socie- 
dad un  ensayo  de  alumbrado  por  el  gas  acetileno,  con  excelente  resultado  y  nu- 
merosa concurrencia.  La  instalación  estaba  á  cargo  de  los  señores  G.  de  Bois- 
menu  y  C'',  quienes,  en  pocas  horas,  adaptaron  las  cañerías  y  artefactos  ordinarios 
de  gas  para  el  nuevo  iluminante. 

El  ingeniero  U.  Courtois  disertó  en  el  salón  de  sesiones  espléndidamente  ilumi- 
nado por  el  acetileno,  exponiendo,  con  palabra  fácil  y  acopio  de  datos,  las  pro- 
piedades, preparación  é  historia  del  gas  recientemente  aplicado  al  alumbrado, 
indicando,  para  terminar,  su  empleo  como  productor  de  fuerza  motriz  ya  en  forma 
de  combustible  ó  de  explosivo  para  motores  de  gas.  Puede  leerse  esta  interesante 
conferencia,  algo  ampliada  en  la  entrega  5f  de  la  importante  revista  La  Biblio- 
teca, pág.  20]  á  218  del  tomo  II. 

Nuestro  consocio,  el  señor  Ramón  Lista,  leyó,  el  9  de  Octubre,  una  interesan- 
tísima conferencia  titulada  «  La  Suiza  Argentina  »,  llena  de  importantes  datos 
que  dejaron  muy  complacidos  á  los  numerosos  asistentes .  Aparecerá  en  la  próxi- 
ma entrega,  pues  la  falta  de  espacio  no  nos  permite  publicarla  en  la  presente. 

Estaba  anunciada  para  el  24  de  Octubre  una  conferencia  del  señor  ingeniero 
Julio  B.  Figueroa  sobre  «  El  estuario  marítimo  de  Babia  Blanca,  su  presente  y 
su  futuro  »,  la  cual  no  pudo  tener  lugar  por  una  lamentable  desgracia  en  la  fa- 
milia del  confereiiciante. 

Oportunamente  se  hará  conocer  la  fecha  en  que  se  dé  esta  conferencia  que  había 
despertado  la  atención  por  la  importancia  del  tema  y  la  especial  competencia  del 
disertante. 

Biblioteca*  —  La  Junta  Directiva  se  ha  visto  obligada  á  demandar  judi- 
cialmente á  dos  ex-socios  que  se  resistían  á  entregar  algunas  obras  de  la  Biblioteca. 

Los  libros  fueron  devueltos  particularmente  sin  dar  lugar  á  la  prosecución  de 
la  demanda. 

Como  es  difícil  obtener,  en  muchos  casos,  la  devolución  de  libros,  la  Junta 
Directiva  se  preocupa  de  reglamentar  el  uso  de  la  Biblioteca. 

Se  han  recibido,  como  donación  para  la  biblioteca  social  las  siguientes  obras : 

Gastex,  Alberto  Eduardo,  Nociones  de  Química  Orgánica,  Buenos  Aires, 
1896. 

Favaro,  Antonio,  Legons  de  Statique  Graphique,  París,  1879.  2  tomos. 

LiVACHE,  AcH,  Vemis  ei  huiles  siccatives,  París,  1896. 

Prud'hommb,  L.,  Cours  pratique  de  Construction,  París,  1883.  2  tomos. 

Salmón,  G.,  Traite  de  Géométrie  Analytique  h  deux  dimensions  (Sections  co- 
ñiques],  París,  1884. 

SoNNBT,  H.  y  Frontera,  G.,  Eiéments  de  Géométrie  Ánalytiqc^,  París.  1885. 

VanTibghbm,  Ph.,  Eiéments  de  Botanique  {Botanique  spéciale),  París,  1888. 
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V.  -  MOVIMIENTO  SOCIAL. 


A  LOS  SOCIOS 

Se  ruega  á  los  señores  socios  comuniquen  á  la  Secreta- 
ría de  la  Sociedad  su  ausencia,  cambio  de  domicilio,  etc., 
y  cualquier  irregularidad  en  el  reparto  de  los  Anales  6 
cobro  de  la  cuota. 

Se  ruega  también  é^os  que  tengan  en  su  poder  obras 
prestadas  pertenecientes  á  la  Biblioteca  de  la  Sociedad,  se 
sirvan  devolverlas  á  la  bi'evedad  posible,  á  fln  de  anotar- 
las en  el  catálogo 
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LA  PÁTAGONIA  ANDINA 


IDEA    GENERAL 

La  República  Argentina  ofrece  á  la  observación  los  más  variados 
y  grandiosos  aspectos  de  la  naturaleza.  En  el  norte  y  nordeste,  los 
bosques  seculares  del  Gran  Chaco,  los  ríos  «como  mares»,  encerra- 
dos en  el  marco  movedizo  de  las  bambusasy  leguminosas  arbores- 
centes; en  el  centro  del  pafs,  las  pampas  cubiertas  de  verdes 
gramíneas ;  al  sud  la  Palagonia,  y  en  ésta  los  lagos  andinos,  cuyas 
grandes  hoyas  abierlas  al  pie  de  las  montañas  que  determinan  el 
límite  internacional  con  Chile,  presentan  una  fisonomía  única  en 
Ajuérica  y  que,  apropiadamente,  todos  los  exploradores  y  turistas 
han  dado  en  considerar  como  una  copia  del  paisaje  montañoso 
suizo. 

Lo  mismo  que  el  país  helvético,  la  región  de  los  Andes  patagó- 
nicos se  singulariza  por  sus  montañas  cubiertas  de  extensos  ventis- 
queros, por  sus  ruinas  geológicas,  obra  grandiosa  de  las  erosiones 
y  sacudimientos  terráqueos  en  distintos  períodos;  por  la  extensión 
y  régimen  de  sus  cuencas  lacustres,  la  profundidad  de  éstas  y  di- 
Tersos  fenómenos  físicos  que  se  relacionan  con  las  mismas ;  y,  fi- 
nalmente, por  su  clima  adecuado  á  ciertos  cultivos  y  aprovecha- 
mientos pecuarios. 

La  Suiza  Argentina,  que  bien  podemos,  pues,  llamar  así  á  las  fe- 
races tierras  ubicadas  á  lo  largo  de  la  Cordillera,  desde  el  lago 
Nahuel-Huapí  hasta  los  canales  occidentales  de  la  Patagonia,    en 
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una  extensión  de  diez  grados  geográficos,  está  destinada  á  ejercer 
en  pocos  años  más  una  atracción  poderosa  sobre  la  corriente  hu- 
mana inmigratoria  que  se  vuelca  en  las  riberas  del  Río  de  la 
Plata. 

Es  ííeí-ra  cíe prommán,  la  de  los  Andes  orientales  del  sud!  Bajo 
los  pabellones  de  sus  bosques  de  un  verdor  permanente,  yacen 
cuantiosos  tesoros  metalíferos  que  la  barreta  del  minero  ha  de  con- 
quistar para  honor  y  provecho  déla  industria  argentina.  En  los 
valles  y  á  la  falda  de  las  colinas,  por  doquiera,  se  desenvuelve  el 
verde  tapiz  de  las  gramíneas  forrajeras.  Este  lago,  aquel  otro,  el 
de  más  allá,  son  rutas  de  transporte,  vías  de  comunicación  para  los 
hombres;  y  fuente  de  perenne  riqueza:  fuerza  motriz,  humedad 
parala  atmósfera,  calor  en  el  invierno,  y  brisa  refrigerante  en  el 
verano. 

A  los  lagos  y  á  la  dirección  de  las  montañas,  á  la  altura  de  éstas 
y  á  su  naturaleza  petrográfica  es  que  se  debe  precisamente  el  clima 
admirable  de  que  goza  esa  dilatada  zona  del  país  argentino  que^ 
hasta  ayer  no  más  se  le  miraba  con  prevención  y  recelo,  porque 
creíase  que  era  «tierra  maldita»,  desolada  superficie  sólo  habita- 
ble para  el  guanaco  y  el  cóndor. 


II 


CLIMA 


Sin  ser  uniforme,  el  clima  de  la  Patagonia  andina  es  bastante  re- 
gular desde  un  extremo  al  otro  del  país,  pudiendo  establecerse  que 
la  temperatura  del  invierno  decrece  de  cinco  décimos  de  grado 
centígrado  por  cada  arcode  latitud,  ó  lo  que  es  lo  mismo:  que  la 
diferencia  termométrica  entre  Nahuel-Huapl  y  los  lagos  del  Payne 
es  de  cinco  grados  centígrados,  que  deben  restarse  de  la  media  in- 
vernal del  primer  punto. 

Tan  pequeña  diferencia  en  la  temperatura  debe  de  influir  é  influ- 
ye sobre  el  carácter  y  distribución  de  los  vegetales,  presentándose 
el  fenómeno  de  que  idénticas  especies  prosperen  en  el  Lago  Nuevo 
(42^  15'  lat.)y  en  el  lago  Sarmiento  (5r  18'  lat.). 

Las  hayas  antarticas,  el  drimys,  el  embothríumy  los  heléchos  del 
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género  lomaría,  las  éerfterídeo^  y  algunas  plantas  gramíneas  crecen 
igualmente  en  1^  parte  norte  como  en  la  austral  extrema,  y  sus  ca- 
racteres exteriores  no  han  variado  en  lo  mínimo.  Sólo  la  bambusa 
colhihue  parece  no  pasar  al  sud  del  lago  Buenos  Aires ;  pero  se  trata 
de  un  hecho  insuficientemente  observado,  y  tal  vez  el  área  de  su 
distribución  hacia  el  rumbo  indicado  sea  más  extendida. 

Hasta  algunas  formas  vegetales  muy  delicadas,  tales  como  las  /m- 
chsias,  florecen  lo  mismo  en  los4i°  que  bajo  latitudes  más  altas,  y 
hasta  en  la  Tierra  del  Fuego,  en  donde  las  he  observado  junto  con 
Ia3  mismas  hayas  continentales,  las  violetas  (Viola  maculata^  DC; 
Viola  tridentatay  DC.)  del  alto  Limay  y  del  lago  Nuevo.  ¥  lo 
que  es  todavía  más  curioso  y  que  demuestra  á  todas  luces  la  be- 
nignidad del  clima  patagónico  cordillerano,  os  la  presencia  en 
grandes  bandadas,  de  pequeños  loros  cuyos  alegres  gritos  no  cau- 
san menos  sorpresa  al  viajero  que  la  exuberante  riqueza  de  la 
flora  y  el  zumbido  del  pájaro-mosca  (Sparganura  sappho)  que  cruza 
el  aire  en  las  tardes  serenas  libando  el  perfume  de  las  flores  con 
que  se  engalana  la  primavera  de  aquellas  extrañas  montañas, 
cuyas  cimas  son  neveras  seculares  que  la  planta  humana  no  ha 
hollado  todavía. 

Hasta  hoy  no  se  han  publicado  cuadros  meteorológicos  de  las 
YÍcisitudes  atmosféricas  en  la  zona  á  que  nos  venimos  refiriendo, 
y  muy  contados  son  los  exploradores  que  han  invernado  al  pie  de 
la  Cordillera ;  pero  yo  he  reunido  numerosas  observaciones  en  dis- 
tintos viajes  á  los  Andes,  y  los  datos  que  adelanto  aquí  son  el  fruto 
de  esos  estadios  iniciados  en  la  gobernación  de  Santa  Cruz,  en  el 
año  1890,  continuados  en  1891  y  92,  y  completados  más  tarde, 
durante  el  invierno  de  1894,  en  las  cadenas  montañosas  al  sud  del 
lago  Nahuel-Huapí. 

Alguien  podrá  argüir,  que  la  presencia  de  ventisqueros  ubicados 
en  la  región  andina,  demuestra  una  frialdad  climatérica  evidente, 
y  que  atendiendo  al  descenso  gradual  del  termómetro  con  relación 
á  la  altitud,  los  inviernos  del  lago  Viedma,  por  ejemplo,  deben  de 
ser  mucho  más  fríos,  pero  muchísimo  más,  que  los  de  la  planicie 
al  borde  del  mar. 

Sin  embargo,  fuerza  es  reconocer  que  la  Suiza  es  un  país  bas- 
tante fértil  y  cultivable,  no  obstante  sus  600  glaciares,  que  ocupan 
una  superficie  total  de  i  30  leguas  cuadradas,  más  ó  menos.  Por 
otra  parte,  como  lo  dice  muy  bien  el  comandante  Maury,  en 
su  Geografía  Física  del  Mar,  la  extensión  y  potencia  de  los  ventis- 
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queros  no  dependen  siempre  de  un  descenso  excesivo  de  la  tempe- 
ratura, sino  más  hiende  un  estado  higromélrico  particular. 

Tal  vez  se  piense,  además,  que  los  lagos  andinos  han  de  helarse 
anualmente  y  también  los  rios  sus  emisarios. 

Nada  más  erróneo  seria,  no  obstante,  esta  suposición^  pues  que 
en  el  largo  período  de  veinte  años,  el  rio  Santa-Cruz  ha  estado  siem- 
pre fluido  en  todo  su  curso;  y  al  decir  de  los  indios  Tehuelches, 
jamás  se  ha  visto  congelado  ninguno  de  los  lagos  de  la  Cordillera. 

Pero,  aún  suponiendo  que  las  aguas  lacustres  se  solidificasen, 
ello  no  sería  en  manera  alguna  un  argumento  serio  para  preten- 
der demostrarla  inhabitabilidad  ganaderil  de  aquella  región.  Prue- 
ba de  ello,  es  que  los  lagos  de  Suiza  y  Norte-América  suelen  he- 
larse, sin  causar  mayores  perjuicios  á  ios  ganados,  y  sin  que,  por 
otra  parle,  ese  accidente  importe  una  modificación  grave,  aunque 
momentánea,  en  las  condiciones  termométricas. 

Los  rudos  inviernos  son  frecuentes  en  ambos  hemiiferios,  pero 
deben  considerarse  como  simples  eventualidades:  (Véase:  Lista, 
La  gobernación  de  Santa-Cruz,  páginas  5  y  15.  Buenos  Aires,  1896.) 

El  error  en  la  apreciación  del  clima  patagónico,  en  general,  di- 
mana de  la  deficiencia  en  el  estudio  de  los  fenómenos  meteorológi- 
cos, como  asimismo  déla  carencia  de  datos  fidedignos  referentes 
al  país  todo  y  no  á  un  solo  punto  de  él  ien  un  momento  dado  del  año. 

Todos  los  que  han  navegado  en  los  canales  occidentales  de  la  Pa- 
tagonia,  canales  que,  como  se  sabe,'separan  la  Cordillera  en  diversos 
eslabones,  yendo  á  bañar  las  costas  de  la  Llanura  de  Diana  y  otras 
tierras  netamente  ubicadas  aquende  los  Andes,  están  contestes  en 
reconocer  para  aquella  región  un  clima  húmedo,  muy  favorable 
al  desarrollo  déla  vegetación,  la  que  se  manifiesta  allí  de  una  ma- 
nera espléndida. 

Pues  bien;  y  lo  repetimos,  lo  que  los  navegantes  han  admirado 
en  la  Sonda  dePonsomby,  en  elCanal  Smith,  en  el  Messier  y  en 
otras  aguas  marinas  de  allende  y  aquende  los  Andes,  también 
lo  he  admirado  yo  á  lo  largo  de  la  cordillera  Argentina,  en  Nahuel- 
Huapí,  en  el  Lago  Nuevoy  más  al  sud,  en  las  tierras  meridionales 
que  contornean  á  las  azules  napas  de  los  lagos  Del  Castillo  y  Sar- 
miento. 

Durante  mi  permanencia  á  las  faldas  de  las  montañas  de  Nahuel- 
Huapí,  he  recogido  algunas  observaciones  que  voy  á  presentar  so- 
meramente. 

En  los  meses  de  Junio,  Julio  y  Agosto  del  invierno  del  94,  he  po- 
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elido  Iransitarsin  dificullad  á  través  délos  valles  y  quebradas  que 
discurren  entre  los  contrafuertes  orientales  délos  Andes,  pernoc- 
tando muchas  veces  á  la  intemperie,  sin  más  abrigo  que  el  usual 
en  otros  viajes  por  comarcas  próxima.>  al  nivel  del  Atlántico. 

No  exagero  en  decir  que  he  experimentado  mucho  más  frió  en  el 
Chubut  marítimo,  durante  el  verano  y  al  raso;  —  y  que  al  pie  de  la 
Cordillera  cae  menos  nieve  que  en  la  meseta  central  de  la  Patagonia 
bajo  el  meridiano  de  70°  de  Greenwich . 

Los  mayores  descensos  termomélricos  de  los  tres  meses  indica- 
dos, tuvieron  lu^^ar  en  la  noche  del  11  al  12de  Junio,  y  en  la  del  13 
al  14  de  Julio,  habiendo  sido  el  último  de —  12'*centíj5rados.Y,  con- 
viene observar  que  dos  dias  antes  había  llovido  en,^  abundancia 
linnpiándose  luego  el  cielo  y  serenándose  como  para  producir  el 
fenómeno  de  enfriamiento  á  que  me  refiero,  el  que,  por  otra  parte, 
no  debe  causar  sorpresa,  si  se  considera  la  altitud  en  aquella  oca- 
síón(980  metros)  y  la  proximidad  de  las  más  elevadas  cimas  como 
el  volcán  Tronador.  De  otra  parte,  en  el  Chubut,  cerca  del  Océano, 
en  el  mismo  mesdel  añosehan  observado  descensos  de —9*',  —  10**y 
— 14°.  Y  ¿quién  lo  ignora?  en  la  colonia  galensede  ese  nombre  se 
cultivan  plantas  delicadas  y  por  doquiera  se  ven  los  dorados  trigos 
que  se  exportan  para  Europa.  He  observado  también  que  la  nieve 
no  alcanza  á  cubrir  el  pasto  en  los  valles  y  que,  lejos  de  estacio- 
narse y  perjudicará  los  ganados,  al  menor  soplo  del  viento  se 
ablanda  y  licúa  fácilmente. 

Esto  que  se  refiere  á  las  comarcas  de  Nahuel-Huapí  es  aplicable 
á  los  parajes  situados  más  al  sud  hasta  el  paralelo  de  5jí°;  siendo 
común  á  todas  las  localidades  andinas  el  que  las  plantas  florezcan 
antes  que  en  las  planicies  centrales  y  aún  en  las  marítimas  de  la 
Patagonia. 

No  hay  fantasía  en  todo  esto:  se  trata  de  hechos  reales  que  el 
tiempo  y  la  población  comprobarán. 


III 

EXTENSIÓN    Y    NATURALEZA    l>K     LOS    ANDES 

Desde  el  volcán  Tronador,  macizo  occidental  de  Nahuel-Huapí, 
hasta  monte  Payne ó  inrfradc,  media  una  distancia  de  230  leguas 
bien  medidas. 
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En  toda  esa  extensión,  la  Cordillera  se  desenvuelve  formando 
inflexiones  niás  ó  menos  notables,  pero  sin  que  el  eje  direccional  se 
aparte  visiblemente  del  rumbo  norte-sur  que.  á  través  de  loda  la 
América,  conserva  el  gran  acordonamiento  de  los  Andes. 

La  prolongación  patagónica  de  tan  vasto  sistema  orográfico,  está 
muy  lejns  de  ser  una  línea  sin  solución  de  continuidad,  como  supo- 
nen muchas  personas  ilustradas  pí^ro  que  no  tienen  una  idea  cla- 
ra de  la  estructura  y  distribución  de  los  diversos  macizos  monta- 
ñosos de  un  encadenamiento  general . 

Propiamente,  la  Cordillera  de  los  Andes  en  el  sud  es  como  una 
cadena  rota  en  tensión:  aquí  y  allá  surgen  eslabones  ó  alturas 
separadas  unas  de  otras  por  «abras)>  ó  depresiones  más  ó  menos 
amplias  y  de  varío  nivel  sobre  el  mar.  Ycada  uno  de  esos  aplana- 
mientos, es  un  «paso»  transitable,  quizá  el  lecho  bi-clinal  de  un 
derrame  de  aguas,  ó  la  derruida  base  de  un  cerro  disgregado  por 
los  hielos  de  algún  antiguo  y  potente  ventisquero. 

Desde  el  lago  Nahuel-Huapi  al  sud,  hasta  el  cabo  Froward.  lí- 
mite el  más  austral  del  continente  americano,  los  Andes  pueden 
cruzarse  en  muchos  puntos,  sin  que  ello  importe  arrostrar  grandes 
peligros  y  fatigas. 

A  reconocer  los  tales  «pasos»  de  la  Cordillera  he  destinado  días 
inolvidables  de  mi  vida  de  viajero;  y  aunque  sin  disponer  de  los 
elementos  necesarios  para  tareas  de  esa  índole,  los  resultados  han 
superado  con  creces  á  mis  esfuerzos. 

Y  ahora  bien;  además  del  Paso  de  Puyehue,  aMinde  del  lago 
Nahuel-Hunpí;  además  del  camino  seguido  por  el  comandante 
chileno  Valverde  y  que  va  á  terminar  en  uno  de  los  brazos  de  di- 
cho lago;  además  del  paso  de  Bariloche,  del  coronel  Rhode,  hay 
muchos  otros  perfectamente  transitables  como  el  que  he  reconocido 
bajo  el  paralelo  de  42°  (Lago  Nuevo),  el  del  río  Corcovado,  el  del 
Palena,  etc.,  y  otros  que  corresponden  á  los  lagos  que  se  comuni- 
can con  los  canales  del  mar  Pacífico. 

Examinando  detenidamente  las  distintas  rocas  que  constituyen 
la  Cordillera  en  esos  lugares  de  los  Andes,  se  nota  que  ellas  per- 
tenecen á  épocas  geológicas  muy  apartadas  entre  sí.  En  los  contra- 
fuertes orientales  figuran  las  sienitas,  el  granito,  los  pórfidos  y  el 
basalto.  La  masa  central  de  los  Andes,  está  formada  por  rocas 
traquíticas  y  gneisíticas ;  y  con  frecuencia,  al  pie  y  en  los  faldeos 
de  los  cerros  y  abras  de  las  montañas  primarias,  .se  observan 
mantos  estratificados,  más  ó  menos  extensos,  de  rocas  ó  terre- 
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nos  de  la  época  secundaria  y  de  los  liorizontes  terciarios.  En- 
tre estos  últimos  los  hay  que  spn  naarinos,  perfectamente  caracte- 
rizados por  sus  fósiles ;  y  los  hay  que  han  sido  depositados  por  las 
antiguas  corrientes  de  agua  dulce. 

Subordinados  á  los  terrenos  secundarios  y  principalmente  á  los 
terciarios,  se  hallan  yacimientos  carboníferos  que  un  día  ú  otro 
han  de  aprovecharse  con  grandes  ventajas  para  las  industrias. 

Por  último  ;  el  oro,  los  hidratos  y  óxidos  de  hierro,  el  carbonato 
de  cobre,  las  piritas  de  idem  y  el  sulfuro  de  antimonio,  figuran  en- 
tre los  minerales  metálicos  que  atesora  la  región  de  los  Andes,  bajo 
"  los  movedizos  pabellones  de  sus  bosques,  en  las  entrañas  vírgenes 
de  sus  cerros. 

IV 

HIDROGRAFÍA 

La  región  andina  que  pretendo  dar  á  conocer  ha  sido  favorecida 
por  la  naturaleza  con  un  vasto  sistema  hidrográfico  en  el  que  los 
lagos  desempeñan  el  papel  más  importante,  como  se  verá. 

Dos  hechos  sobresalientes  se  presentan  en  seguida  al  estudio  del 
geógrafo,  y  ellos  son:  la  existencia  de  vías  de  agua  que  se  formar, 
en  los  valles  al  oriente  del  acordonaraienlo  principal  de  los  Andes  y 
desaguan  en  los  canales  marítimos  del  Pacífico;  y  el  aplanamiento 
y  dislocación  de  la  Cordillera  en  su  extremidad  meridional,  que  va 
relacionado  con  el  engolfamiento  de  aguas  oceánicas  entre  los  más 
elevados  eslabones  montañosos  occidentales  de  dicha  Cordillera 
y  las  tierras  bajas  en  donde  empiezan  á  formarse  las  corrientes  flu- 
viales que,  reunidas,  dan  origen  al  río  Gallegos,  tributario  del 
Atlántico. 

Estas  dos  singularidades  se  explican,  á  mi  juicio,  de  una  manera 
aceptable:  provienen  de  la  preexistencia  de  una  enorme  falla  ó 
depresión  andina  oriental  que  alteró  el  relieve  del  país,  tal  vez  en 
un  período  que  corresponda  al  del  levantamiento  de  la  masa  basál- 
tica que  atraviesa  casi  toda  la  Patagonia,  de  nortea  sur,  entre  los 
meridianos  de  Greenwich  de  69°  y  70°  (1). 


(1)  Los  cerros  basálticos  del  Chubut,   Deseado  j  Río  Gallegos,   pertenecen  á 
esa  extraña  formación  que  he  sido  el  primer  viajero  en  dar  á  conocer. 
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Según  Domeyko  y  Philippi,  existe  un  valle  longitudinal  que  si- 
gue el  eje  de  los  Andes,  desde  la  serranía  de  Chacabuco  (33°  lat.  S.) 
hasta  el  golfo  ó  «eno  de  Reloncaví  (42°  lal.)  de  donde  se  proloo- 
ga  al  sud  por  el  fondo  de  los  canales  marítimos  que  separan  del 
continente  álos  archipiélagos  de  Chiloé  y  Guaitecas. 

Esta  gran  depresión  de  la  Patagonia  septentrional  corresponde 
sin  duda  alguna  á  la  del  sud  del  mismo  territorio;  pero  con  la  di- 
ferencia de  que  en  el  norte,  entre  los  paralelos  de  41**  y  43*,  el  lí- 
mite oriental  de  la  falla,  se  extiende  bajo  el  meridiano  de  72°  de 
Greenwich,  que  es  aproximadamente  el  del  eje  del  acordonamiento 
principal  de  los  Andes;  y  al  sud,  en  las  latitudes  de  Rio  Gallegos 
y  sus  dependencias  marítimas,  la  cadena  ó  macizos  más  encum- 
brados de  los  Andes  han  quedado  como  limite  de  la  depresión-  por 
el  oeste. 

Así,  pues,  tenemos  de  un  lado,  por  el  norte  y  al  occidente  del 
volcán  Tronador,  de  El  Estriado  y  del  Monte  Eloísa,  puntos  culmi- 
nantes de  los  Andes,  una  depresión  que  alcanza  hasta  la  cadena  de 
montañas  de  la  costa,  eu  Chile  ;  mientras  que  por  el  lado  opuesto, 
al  sud,  ladepresión  se  halla  situada  entre  el  único  acordonaraieolo 
de  los  Andes  y  las  tierras  bajas,  argentinas,  de  la  Patagonia  supe- 
rior. 

De  tan  extraña  disposición  oro-hidrográfica  de  la  zona  que  des- 
cribo, se  infiere  que  deben  hallarse  ríos  que  nazcan  al  oriente  de 
la  Cordillera  y  se  derramen  al  poniente  de  la  misma.  Esto  es  pre- 
cisamente lo  que  acontece  y  que  he  tenido  ocasión  de  reconocer 
sobre  el  terreno. 

En  la  región  del  Chubut  tenemos  los  rios  Puelo,  Corcovado,  Pa- 
lena,  Aissen  y  Huemules,  que  se  forman  en  valles  argentinos, 
atraviesan  luego  los  Andes  y  van  á  verterse  en  las  aguas  del  Pa- 
cífico. 

En  la  región  santacruceña,  los  emisarios  de  algunos  lagos  se  in- 
ternan por  el  oeste  entre  las  montañas  más  elevadas,  las  rodean  y 
llevan  también  su  caudal  al  océano  del  occidente. 

Los  ríos  que  se  dirigen  al  Atlántico  son,  naturalmente,  mucho 
más  importantes,  y  de  norte  á  sur  figuran  el  Limay,  el  Carhué, 
afluente  del  anterior,  los  tributarios  del  Chubut,  el  Deseado  y  su 
afluente  el  Aurquequeguel,  el  río  Belgrano,  el  Chico,  el  Shehuen, 
el  caudaloso  Santa-Cruz,  emisario  oriental  de  varios  lagos.  Las  nu- 
merosas arterias  del  río  Coy-Inlet  y  del  Gallego  nacen  lejos  de  la 
Cordillera  central,  en  vegas  pantanosas. 
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Paso  ahora  á  describir  sumariamente  las  más  importantes  cuen- 
cas lacustres 

Lago  Nahuel'Huapi.  —  Esta  linda  napa,  dos  veces  mayor  que 
el  lago  de  Constanza,  entre  Suiza  y  Alemania,  goza  de  mucho  re- 
nombre por  el  espléndido  panorama  que  él  ofrece  á  los  viajeros» 
por  su  historia  relacionada  con  las  catequizaciones  de  los  padres 
Jesuitas  y  con  las  expediciones  militares  argentinas;  pero  más  que 
lodo  despierta  el  interés  de  los  hombres  prácticos  en  razón  de  los 
ja  valiosos  establecimientos  ganaderiles  que  radican  en  sus  orillas 
y  adyacencias. 

Aunque  encerrado  entre  montañas,  el  Nahuel-Huapí  presenta  en 
sus  contornos  tierras  planas  cubiertas  por  doquier  de  una  tupida 
y  maravillosa  vegetación,  más  propia  de  los  trópicos  que  de  lati- 
tudes tan  australes. 

Su  altura  sobre  el  nivel  del  mar  es  considerable,  siendo  su  rela- 
ción con  la  de  otros  grandes  lagos  del  mundo,  la  siguiente  : 

Metros 

Lago  Nahuel-Huapí 570 

»      Titicaca 3854 

*      Victoria  Nyanza 1 390 

y>     Tanganyika 91 1 

»      de  Neuchatel 430 

»      de  Ginebra 375 

En  cuanto  á  su  profundidad,  parece  ser  enorme,  á  juzgar  por  los 
sondajes  que  se  han  hecho  á  por  \  distancia  de  la  orilla.  El  teniente 
O'Connor  no  halló  fondo  á  200  metros,  y  yo  he  sondado  hasta  280 
sin  que  el  escandallo  revelase  la  profundidad  buscada. 

Compárese  ahora  este  último  nvsultado  con  los  datos  que  se  re- 
fíeren  á  otros  lagos. 

Metros 

Lago  Titicaca  (max.) 3í5 

»      Victoria  Nyanza,  cerca  de  Bahía  Levy.  Í95 
»     Tanganyika,  inmediaciones  de  la  pe- 
nínsula de  übwari 399 

»     de  Ginebra  (max.) 353 

»     de  Neuchatel  (max.) 153 
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Como  se  ve,  el  Nahuel-Huapí  puede  muy  bien  superar  en  profundi- 
dad al  de  la  meseta  boliviano,  y  tal  vez  igualar  al  de  Ginebra. 

El  color  de  sus  aguas  —  azul  del  mar  profundo  -—  se  debe  á  un 
fenómeno  de  absorción  luminosa. 

Otra  de  las  particularidades  del  lago  es  que,  á  veces,  cuando  el 
tiempo  está  sereno,  antes  ó  después  de  un  cambio  atmosférico,  se 
siente  una  ó  varias  detonaciones  en  el  aire,  semejantes  al  lejano 
retumbo  del  trueno.  El  vulgo  piensa  que  es  el  volcán  Tronador, 
monte  tricórneo,  el  que  produce  esos  ruidos  ó  «  bramidos  »;  pero 
en  realidad  el  tal  fenómeno  debe  considerarse  como  una  manifes- 
tación eléctrica  muy  común  en  las  montañas;  ó  atribuirse  si  se 
quiere,  al  desprendimiento  de  grandes  masas  de  hielo  y  nieve  (alu- 
des) que  desde  la  cima  del  extinguido  volcán  ruedan  hasta  el  plano 
inferior  arrastrando  árboles  y  pedazos  de  rocas  descuajadas. 

Alimentado  por  numerosos  arroyos  y  torrentes  que  bajan  de  los 
cerros  más  elevados,  el  Nahuel-Huapí  se  engrosa  también  con  las 
aguas  de  otros  pequeños  lagos  como  el  llamado  Gutiérrez,  pequeña 
cuenca  oblonga  que  demora  casi  al  SO.  del  punto  en  que  se  forma 
el  río  Limay,  y  el  Frías ,  de  la  parte  NO.  superior  extrema,  cuyos 
detalles  he  podido  determinar  en  el  último  viaje  á  esas  regiones, 
en  1894. 

Siendo  tan  profundo  como  lo  es  en  toda  su  extensión,  y  presen- 
lando  en  su  parte  central  una  isla  alargada  y  boscosa  que  divide 
en  dos  grandes  secciones  su  enorme  superficie,  el  Nahuel-Huapí 
es  de  fácil  navegación  hasta  para  embarcaciones  abiertas,  coa 
tal  que  sean  bien  construidas  para  poder  resistir  el  embate  de  las 
olas  que  se  arbolan  en  él  cuando  soplan  los  vientos  occiden- 
tales. 

El  río  Limay,  que  sale  del  lago,  es  una  vía  de  gran  porvenir  y, 
aunque  no  carezca  de  obstáculos,  como  ser  saltos  y  rápidos,  ya  se 
utiliza  para  el  transporte  de  las  maderas  que  se  cortan  en  la  citada 
isla  y  en  otras  menores,  con  las  que  se  construyen  balsas  dirigibles 
destinadas  á  ser  vendidas  en  «  Roca  »,  sobre  el  río  Negro,  que. 
como  se  sabe,  lo  forman  el  Limay  y  Neuquen. 

Si  hemos  de  recomendar  alguna  parte  de  la  región  andina  para 
el  corte  de  maderas,  ella  tiene  que  ser  naturalmente  la  que  corres- 
ponde á  Nahuel-Huapí,  en  donde  no  sólo  hay  vob\es(Fagiís)  en  abun- 
dancia sino  también  alerces  (Libocedrus  tetragona,  Endl.)  que 
ci'ecen  hasta  cuarenta  metros,  lumas  (lUyrtus  luma.  Mol.),  cipresés 
{Libocedrus  chüensiSy  Endl.)  y  otras  ricas  especies  que  pueden  uli- 
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lizarse  en  loda  clase  de  consirucciones  y  convertirse  en  un  arlículo 
del  más  activo  comercio 

Esta  misma  comarca  es  muy  recomendable  para  la  ganadería  y 
cultivos  diversos  apropiados  á  la  latitud. 

En  la  hora  actual  ya  se  han  introducido  muchos  miles  de  vacas 
y  ovejas  que  prosperan,  y  entre  las  distintas  sociedades  y  particu- 
lares que  representan  mayor  capital,  figura  en  primera  línea  la 
Argentine  Southern  Land  Comp.  L.  que  abarca  una  gran  área  de 
campo  y  puebla  con  sus  vacas  los  campos  del  M^iten,  veinticinco 
leguas  al  sud  de  Nahuel-Huapí. 

Lago  Nuevo,  —  Esta  pequeña  hoya  que  he  descubierto  reciente- 
mente, en  1894,  y  cuya  parte  oriental  se  halla  situada  bajo  los 
42*"  15'  de  latitud  y  los  71  "'SG'  de  longitud  de  Grenwich  es  de  mu- 
cha importancia  para  el  porvenir  de  la  Patagonia  andina,  porque 
por  ella  podrán  tener  fácil  salida  al  Pacífico  una  gran  parle  de 
los  productos  de  la  ganadería  de  las  comarcas  inmediatas  argen- 
tinas. 

Con  una  superficie  de  85  á  90  kilómetros  cuadrados,  está  rodeado 
el  lago  de  ásperas  y  elevadas  montañas,  en  las  que  crecen  árboles 
diversos.  Su  color  es  azul;  le  entran  varios  ríos  y  arroyos  y  da  sa- 
lida al  Puelo  oriental,  que  desagua  en  el  lago  Taguatagua,  como 
esta  en  el  Puelo  occidental,  tributario  del  Reloncavi. 

Los  campos  adyacentes  al  lago  Nuevo  son  aptos  para  la  crianza 
de  vacas  y  ovejas,  y  pienso  que  han  de  obtenerse  muy  buenos  re- 
sultados del  cultivo  de  la  tierra,  antes  ensayado  por  los  indios 
Araucanos  que  habitaron  en  esos  parajes. 

Las  patatas  dan  un  rendimiento  alentador;  el  trigo  se  produce 
muy  bien;  la  cebada  también  y  toda  clase  de  hortalizas. 

El  invierno  es  benigno  y  la  nieve  no  alcanza  á  cubrir  la  parle 
alta  de  los  valles. 

Al  ocuparme  más  adelante  de  la  riqueza  herbo-foreslal  y  viabi- 
lidad, se  ha  de  poder  apreciar  más  netamente  toda  la  importancia 
económica  del  Lago  Nuevo  y  su  tributario  el  río  Quemquemetreu» 
que  es  el  que  riega  las  mejores  tierras  cultivables  de  esa  parte  de 
la  región  de  los  Andes. 

Lago  Fontana.  —  Extendido  entre  las  montañas  y  de  una  forma 
oblonga,  comprimida  en  su  parta  medía,  este  lago  de  la  Cordillera 
argentina  se  compone  de  dos  cuerpos  ó  secciones  :  el  más  oriental, 
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al  rumbo  E.  O.  con  una  longitud  de  40  kilónnetros,  y  el  otro,  al 
O.S.O.,con  un  desarrollo  de  25  kilónnetros.  Rodeado  de  árboles 
de  la  selva  antartica,  parece  ser  el  límite  á  que  llega  por  el  sur  la 
interesante  bambusa  colihue  de  los  bosques  sub-andinos  de  Nahuel- 
Huapí,  á  cuyo  lago  se  asemeja  el  Nuevo  por  el  color  y  profundidad. 

Según  el  comandante  Fontana,  que  ha  sido  el  primer  viajero  en 
dar  noticias  de  él,  parece  que  alimenta  á  uno  de  los  afluentes  del 
río  Aissen.  de  la  vertiente  del  Pacífico. 

El  río  Senguer  sale  del  mismo  lago  y,  juntándose  con  otra  co- 
rriente, va  á  derramarse  en  la  cuenca  mediterránea  del  Colhue  y  el 
Musters,  lagos  que  figuran  conjuntos  en  la  cartografía  antigua  con 
el  nombre  impropio  de  Colugtiape  (I). 

Existe  la  creencia  de  que  el  Pontana  debe  comunicarse  con  otras 
cuencas  lacustres  situadas  más  al  sud;  y  aunque  no  se  haya  efec- 
tuado hasta  hoy  ningún  reconocimiento  que  permita  sostener  esa 
conjetura,  no  dudamos  que  un  día  ú  otro  algún  explorador  afor- 
tunado pueda  evidenciar  tan  importante  suposición. 

Lago  Buenos  Aires.  —  Es  un  poco  más  grande  y  está  al  pié  de 
las  montañas.  Es  de  forma  oval;  tiene  unos  35  kilómetros  de  largo 
por  20  á  25  de  ancho,  y  una  isla  boscosa  lo  divide  y  separa  en  dos 
secciones.  Sus  aguas  son  de  un  azul  obscuro  que  recuerda  á  los 
demás  lagos  andinos.  Según  el  viajero  Moyano,  «  los  cordones  mon- 
tañosos del  fondo  son  relativamente  bajos  y  desde  muy  lejos  llama 
la  atención  ver  en  ellos  dos  grandes  depresiones  tras  las  cuales  no 
hay  ningún  cerro,  dando  lugar  á  creer  que  se  siga  hacia  el  0.  y 
N.O.  un  encadenamiento  de  lagos  semejantes  á  los  que  forman  la 
región  hidrográfica  del  Santa  Cruz  ». 

En  sus  adyacencias,  el  lago  Buenos  Aires  ofrece  algunos  valles 
tapizados  de  excelentes  pastos,  y  en  ellos  prosperarían  varias  al- 
deas, cuyos  habitantes  se  dedicasen  preferentemente  á  la  crianza 
de  vacas  tamberas,  para  elaborar  manteca  y  quesos,  que  en  toda 
la  Patagonia  andina  resultan  ser  esquisitos,  debido  al  clima  y  á  la 
calidad  del  forraje  muy  nutritivo  y  recargado  de  substancias  que 
dan  á  la  leche  un  perfume  agradable  y  una  densidad  muy  poco 
común. 


'1)  Este  nombre  es  el  que  corresponde  apropiadamente  al  lago  Buenos  Aires, 
de  Moyano,  descubierto  por  el  P.  Mascardi. 
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Lago  Gio.  —  Al  sud,  dieciocho  á  veinte  leguas  del  anlerior,  está  el 
pequeño  estanque  que  los  indios  Tehuelches  llanian  Gto.  Lo  cir- 
cundan tierras  ásperas  y  elevadas.  No  tiene  por  hoy  importancia 
alguna,  mirado  del  punto  de  vista  económico;  pero  como  se  le  co- 
noce muy  imperfectamente,  bien  pudiera  resultar  que  por  su  parte 
superior  se  comunicase  con  el  lago  Buenos-Aires,  en  cuyo  caso 
podría  convertirse  en  un  punto  ó  estación  do  comercio  para  aque- 
llas comarcas. 

El  lago  Gio  tiene  un  desagüe  oriental  de  poca  profundidad  el 
que  recibe  en  su  curso  otras  corrientes  de  menos  caudal,  siendo 
todas  vadeables  y  con  regulares  campos  en  sus  orillas. 

Lagos  de  Santa  Cruz.  —  Bajo  esta  denominación  agrupo  cuatro 
de  las  principales  cuencas  de  los  Andes.  Son  los  más  conocidos  de 
lodos  los  situados  al  sud  del  Nahuel-Huapf,  y  como  se  comunican 
entre  ellos  por  canales  anchos  y  caudalosos,  están  llamados  á  in- 
fluir poderosamente  en  el  porvenir  industrial  de  la  Patagonia  en- 
tera. 

Extendidos  entre  las  últimas  ondulaciones  de  las  cumbres  más 
elevadas  del  acordonamiento  principal  de  los  Andes  y  las  cadenas 
montañosas  orientales,  estos  cuatro  lagos,  que  son  :  el  Misterioso, 
San  Martin,  Viedma  y  Argentino,  constituyen  una  superficie  nave- 
gable de  (nás  de  1500  kilómetros  cuadrados,  situada  por  los  48"^  y 
50^20'  de  latitud  y  los  72°  y  73''  de  longitud  de  (ireenwich. 

El  río  Santa-Cruz  que  es  el  importante  emisario  de  esa  enorme 
masa  de  agua,  y  digo  enorme  porque  todos  esos  lagos  son  tan  pro- 
fundos como  el  Nahuel-Huapl,  puede  ser  navegado  en  toda  su  ex- 
tensión, basta  que  para  ello  se  empleen  embarcaciones  de  vapor 
como  las  que  se  construyen  en  Inglaterra  con  destino  á  los  ríos  rá- 
pidos. 

En  1890-91  lo  remonté  hasta  el  lago  Argentino  en  la  lancha  á 
vapor  Andina,  la  que,  á  pesar  de  ser  de  mucho  calado  (3  pies)  y  es- 
casa velocidad  (7  millas  por  hora),  pudo  vencer  la  impetuosa  co- 
rriente y  navegar  después,  la  primera,  á  todo  vapor,  en  las  aguas 
lacustres. 

En  general,  todos  los  campos,  valles  elevados  y  vegas  situadas 
á  las  orillas  de  los  cuatro  lagos,  son  aptos  para  la  ganadería  en 
una  escala  discreta  y  sin  descuidar  la  estabulación  en  invierno^ 
no  por  temor  á  los  grandes  descensos  de  temperatura,  sino  como 
sabia  medida  para  obtener  mejores  resultados  :  salvar  las  crías, 
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conservar  el  sebo  de  los  animales  y  evitar  las  pérdidas  que  resul- 
tan siempre  cuando  se  dejan  los  ganados  en  completa  libertad^  en 
comarcas  casi  vírgenes  infestadas  de  pumas  y  de  algunas  aves  de 
rapiña.  Además,  la  maraña  del  bosque,  es  un  serio  peligro,  pues 
es  sabido  que  los  ganados  se  extravían  y  se  hacen  salvajes. 

Al  ocuparme  más  adelante  de  las  explotaciones  rurales,  he  de 
considerar  este  asunto  con  más  detenimiento. 

Lagos  del  Payne.  —  Son  los  que  he  llamado  de  Sarmiento  y  de  Del 
Castillo  y  que  forman  una  sola  cuenca  de  380  kilómetros  de  super- 
ficie, elevada  á  273  metros  sobre  el  nivel  del  mar. 

Parece  fuera  de  duda  que  esta  cuenca  se  comunica  por  el  norte 
con  los  lagos  de  Santa-Cruz  :  por  el  SO  se  adelanta  entre  los  ma- 
cizos de  una  elevada  cordillera  tras  la  cual,  según  la  longitud,  de- 
ben hallarse  los  canales  marítimos  del  Pacífico. 

En  esta  parte  de  los  Andes,  hay  lindísimos  valles  que  ya  comien 
zan  á  poblarse,  gracias  á  la  propaganda  de  que  han  sido  objeto 


MINERALES 


Muy  poco  puedo  decir  respecto  de  los  minerales  que  se  hallan 
en  la  región  andina,  pues  hasta  hoy  no  se  ha  hecho  ninguna  explo- 
ración en  busca  de  esas  riquezas  naturales;  pero,  no  obstante,  va- 
liéndome de  los  datos  que  he  recogido  en  varios  viajes,  tanto  en  el 
sud  como  al  norte  de  la  Cordillera,  trataré  de  presentar  un  pequeño 
catálogo  de  las  especies  mejor  observadas,  indicando  su  proceden- 
cia local  é  importancia  relativa. 

Oro.  —  Este  metal,  en  pajillas  del  aluvium,  no  escacea  en  las  al- 
tas tierras  de  la  cuenca  del  Chubut,  muy  cerca  de  la  cordillera  y  de 
la  «  Colonia  16  de  Octubre  ».  También  se  le  halla  muy  delgado,  en 
el  cauce  de  dos  ó  tres  arroyos  tributarios  del  lago  Nahuel-Huapí. 
En  el  rio  Leona,  emisario  del  lago  Viedma,  he  recogido  arenas 
auríferas,  pero  en  cantidad  muy  insignificante.  Es  fama  que  el  rio 
Turbio,  en  la  cuenca  superior  del  Gallegos,  contiene  oro  en  abun- 
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dancia  y  que  los  chilenos  de  Punta  Arena  han  extraído  de  allí  pepi- 
tas de  diez  y  quince  gramos. 

Hierro.  —  Los  hidratos  y  óxidos  de  hierro,  creo  que  han  de 
abundar  en  toda  la  cordillera  argentina,  pues  con  frecuencia  he 
hallado  fragmentos  en  el  cauce  de  los  ríos  y  arroyos,  y  hasta  en  las 
orillas  de  los  lagos,  desde  41°  de  latitud  hasta  cerca  de  la  Lla- 
nura de  Diana,  límite  meridional  de  la  región  que  vengo  estu- 
diando. De  hierro  carbonatado  he  visto  una  muestra  procedente 
de  Nahuel-Huapí. 

Cobre.  —  Hay  malaquita  en  la  cordillera  del  Payne  y  en  los  ce- 
rros al  oeste  del  Lago  Nuevo  (42°15'  de  latitud,  72""  de  longitud). 
He  visto  piritas  en  los  cerros  del  lago  Argentino  y  más  al  sud;  tam- 
bién se  le  halla  en  Nahuel-Huapf . 

Plata.  —  He  tenido  á  la  vista  una  linda  muestra  de  galena  reco- 
gida en  las  cercanías  del  lago  Buenos  Aires. 

Antimonio,  —  Hablando  con  mineros  ingleses  que  regresaban  de 
un  viaje  al  río  Corcovado,  supe  que  ellos  habían  descubierto  un 
núcleo  de  sulfuro  de  antimonio;  y  en  los  mismos  parajes  situaban 
una  veta  de  cobre  nativo. 

Carbón.  —  Se  hallan  fragmentos  rodados  delignila  en  casi  todos 
los  ríos  que  se  desprenden  de  la  Cordillera.  La  he  visto,  por  ejem- 
plo, en  el  río  Chico  de  Santa-Cruz  y  en  este  poderoso  emisario  del 
lago  Argentino.  También  en  los  barrancos  terciarios  del  río  Leona. 

En  algunos  cerros  del  AltoLimay  la  antracita  se  presenta  en  tro- 
zos de  5  á  6  kilogramos. 

Yeso  cristalizado.  —  Es  abundante  en  las  inmediaciones  del  lago 
Nahuel-Huapí;  también  en  las  cadenas  ó  estribaciones  montañosas 
del  río  Chubut  y  del  arroyo  Le-Le. 

Sal  fósil.  —  Al  sud  del  lago  Nahuel-Huapí  y  en  el  lago  Argen- 
tino. 
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VI 


PLORA 

La  vegelación  de  los  Andes  patagónicos  lleva  el  sello  grandioso 
de  los  bosques  subtrópicos.  En  general,  es  una  selva  enmara- 
ñada de  altos  y  corpulentos  árboles  que  lo  mismo  crecen  en  los  va- 
lles que  se  elevan  por  las  laderas  de  los  cerros  hasta  el  límite  de 
las  nieves  perpetuas. 

Considerada  en  toda  su  extensión,  de  sud  á  norte,  ó  sea  desde  el 
lago  Nahuel-Huapí  hasta  el  estrecho  de  Magallanes,  puede  y  debe 
dividírsela  en  dos  regiones  denrfrotógrica^  ;  la  de  las  Cupresíneasv 
la  de  los  Bosques  antarticos.  La  primera,  representada  por  Jos  ci- 
preses,  alcanza  por  el  sud  hasta  los  44°  de  latitud,  mientras  que 
la  otra,  compuesta  esencialmente  de  hayas  australes  (Fagas  an- 
tárctica y  F,  beluloides)  ocupa  todo  el  resto  del  país  andino. 

Así,  pues,  para  mejor  inteligencia  del  tema,  comenzaré  por  dar 
una  idea  de  la  región  más  inmediata  al  río  Negro,  y  que  considero 
la  primera  pur  su  riqueza  y  fácil  aprovechamiento  industrial,  hoy 
que  rápidamente  se  va  transformando  el  desierto  al  sud  del  lago 
Ñahuel-Huapí. 

Cuando  se  remonta  el  alto  Limay,  al  llegará  la  preciosa  quebrada 
de  Trafúl,  los  primeros  árboles  forestales  que  se  presentan  á  la  vista 
son  los  cipreses  (Libocedrus  chilensis,  Endl.),  que  crecen  al  borde 
mismo  del  río,  trepando  sobre  los  riscos  de  la  montaña. 

Más  adelante,  en  el  valle  de  Tequelmalal  y  á  las  orillas  del  lago 
Nahuel-Huapf,  surgen  millares  y  millares  de  la  misma  especie  que 
se  entremezclan  con  las  hayas  septentrionales  (Fagus  Dombeyi, 
Mirbel)  y  también  con  el  maiten  {Maytenus  magellanica,  Hook.),  el 
maqui  (Aristolelia  maqui,  L'HERiTiER)y  el  <ínirvhey>  (Eucryphia pin- 
natifolia) . 

Aunque  los  bosques  de  los  alrededores  del  lago  han  sido  que- 
mados repetidas  veces,  se  encuentran  no  obstante  hermosos  árboles 
adultos  que  podrían  servir  para  trabajos  diversos  de  carpintería» 
siendo  de  admirar  la  elegancia  y  lisura  de  los  cipreses  que,  des- 
nudos de  ramaje  hasta  una  altura  considerable,  semejan  enormes 
mástiles  de  buques  desaparecidos. 
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En  las  islas  del  Nahuel-Huapí,  y  sobre  todo  en  la  más  grande, 
llamada  «  Viclorica  »,  que  mide  unas  quince  millas  de  largo,  se 
hallan  cipreses  centenarios  y  coigues  (F.  Dombeyi,  Mirb.)  que  reve- 
lan más  edad,  verdaderos  gigantes  que  poco  á  poco  irán  cayendo 
bajo  ei  hacha  implacable  del  gastador. 

Por  lo  general,  los  corpulentos  troncos  de  los  últimos  son  muy 
buscados  para  hacer  con  ellos  canoas  enterizas,  de  las  que  he  visto 
algunas  hasta  de  diez  metros  de  largo. 

Además  de  las  especies  nombradas,  propias  de  la  región  de  las 
Cupresíneas,  en  las  pendientes  de  las  montañas  más  elevadas,  ha- 
cia el  pequeño  lago  Prias  que  desagua  en  el  Nahuel-Huapí  por  el 
río  Correntoso,  se  observan  otras  especies  arborescentes  tales  como 
el  luma  {Myrtus  luma,  Mol.),  el  arrayán  (Eugenia  apiculaía,  DC.) 
y  el  raral  ó  nogal  {lomaíia  obliqua,  R.  Brown).  A  la  misma 
región  pertenece  el  alerce  (Libocedrus  tetragona,  Endl.),  que  los 
indios  Araucanos  llaman  lahuan.  Es  este  un  árbol  de  treinta  á 
treinta  y  cinco  metros  de  altura,  sano  y  de  hermosa  apariencia 
como  todos  los  cipreses.  Su  madera  es  de  un  lindo  color  de  cedro 
nuevo  y  se  presta  admirablemente  para  trabajos  diversos  de  car- 
pintería. Los  chilenos,  que  conocen  mucho  el  alerce,  pues  es  muy 
abundante  en  los  cerros  de  Valdivia  y  Chiloé,  distinguen  la  varie- 
dad macho  de  la  hembra,  y  creen  que  la  mejor  madera  es  la  de  la 
primera.  Su  tronco  está  revestido  de  una  estopa  elástica  de  color 
rojizo,  á  veces  de  fibra  retorcida,  que  pienso  podría  utilizarse  como 
relleno  para  el  blindaje  alternado  de  buques  de  combate. 

El  alerce  crece  en  parajes  húmedos,  abunda  en  uno  de  los  brazos 
meridionales  del  Nahuel-Huapí,  en  donde  ya  se  explota  su  rica  ma- 
dera convertida  en  tejas  para  el  lechado  de  las  casas.  Lo  que  es  de 
sentirse  es  que  este  rico  venero  esté  á  la  merced  de  los  aventureros 
de  ultra-cordillera. 

El  avellano  (Guevina  avellana.  Mol.)  parece  ser  también  de  la 
región  de  los  Cupresíneas,  pero  sólo  lo  he  visto  una  vez  en  las  inme- 
diaciones del  lago  Nuevo  (42*^  de  latitud).  Síguense  por  su  impor- 
tancia la  caña  colihue,  el  ciruelilto  de  hermosas  flores  rojas  (Embo- 
thriumcoccmeum,  Forst.),  las  herheriáeas  y  \a  parrilla  (Ribes glan- 
dulosum)  que  da  frutos  comestibles  muy  agradables.  Entre  las 
cácteas  de  los  cerros  figura  una  especie  de  grandes  y  hermosas  flo- 
res blancas. 

Las  umbelíferas  están  representadas  en  los  bosques  por  las  azo- 
relias  y  el  Apium  graveolens,  que  crece  al  borde  de  todos  los  arroyos 
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y  en  las  vegas  elevadas,  junto  á  las  cardamines.  También  se  asocia 
á  estas  plantas  el  Rutnex  romassa  de  Gay,  una  ortiga  de  mucho  de- 
sarrollo y  no  pocos  heléchos  de  admirables  dibujos. 

Entre  las  especies  forrajeras  contiguas,  se  hallan  las  stipas, 
festucas,  etc.,  y  el  Erodtum  moschathum,  Wíll,  cuyo  aroma  almiz- 
clado es  muy  agradable. 

Agregaré  á  esta  rápida  enumeración  el  <(pichi)>  [Fabiana  imbri- 
cata),  la  hermosa  enredadsra  copygue  (Lapagerea  rosea),  la  frutilla 
(Fragaria  chilensis),  dos  violetas  (rto/amacM/a/a,  Cay.  y  V,  triden- 
tata,  Smith)  y  el  interesante  y  útil  pangue  (Gunnera  chüensis),  y  se 
tendrá  una  idea  de  la  región  de  las  Cupresíneas. 

La  segunda  región  botánica  de  los  Andes,  que  clásicamente  puede 
llamarse  de  los  Bosques  antarticos,  se  desenvuelve  al  sud  del  grado 
44  de  latitud.  Domina  en  ella  las  tintas  severas :  aquí  el  verde 
obscuro  del  Fagus  betuloides,  Mirb,  más  allá  el  gris  mortecino  del 
del  F.  antárctica,  FoRST,  mucho  más  abundante,  caedizo,  pudrién- 
dose rápidamente  como  si  algún  parásito  se  entrañase  en  sus  fibras 
y  agotase  su  savia  vital.  Estas  dos  cupulíferas  forman,  por  decirlo 
así,  la  base  del  arbolado  antartico,  ornamentado  por  una  preciosa 
magnoliácea  (el  Drimys  Winteri^  Forst.)  de  flores  blancas  muy 
apreciadas. 

El  maiten  {Maytenus  magellanica,  Gay.)  se  asocia  también  á  las 
grandes  especies  que  ocupan  sin  solución  de  continuidad  cente- 
nares de  leguas  cuadradas  en  los  valles,  al  borde  de  los  lagos,  en 
las  quebradas  ventiscosas  de  las  montañas.  A  veces,  cual  pequeños 
jardines  dispuestos  bajo  las  hayas  seculares,  se  encuentran  las 
berberideas  cargadas  de  llores  amarillosas,  grandes  ó  pequeñas, 
que  alternan  con  las  cuentas  rosadas  de  la  chaura  {Gaultheria  mi- 
crophylla,  Forst),  los  verdes  racimos  de  \asparríllas,  las  rojas  fuch- 
sias  y  las  purpurinas  y  graciosas  flores  del  ciruelillo  ó  embotrio. 

Las  ortigas  (Urtica-Loasa)  crecen  de  trecho  en  trecho,  y  al  borde 
de  la  selva  puede  verse  la  Gentiana  magellanica,  Gaud.,  las  azore- 
líos,  el  junquillo  {Codonorchis  lessonii,  Lind.)  que  es  una  bo- 
nita orquidea  terrestre;  la  Clarioneavirens,  Don.,  y  las  muy  cono- 
cidas calceolarias,  que,  como  su  nombre  lo  indica,  parecen  botitas 
hechas  de  pétalos  amarillos  manchados  de  grana. 

Una  ericácea(la  Pernettya  mucronata,  Linn.),  un  junco  pequeño, 
ocho  ó  nueve  gramíneas  (festucas,  poas,  stipas,  etc.)  y  numerosas 
criptógamas  (hongos,  musgos,  liqúenes)  forman  el  cuadro  de  aque- 
llos bosques,  tan  admirablemente  descritos  por  Darwin. 
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VII 


ALGUNOS  ANIMALES  ÚTILES 

En  primer  lugar,  por  lo  que  concierne  á  la  fauna  útil,  la  región 
de  los  Andes,  en  loda  su  extensión  patagónica,  está  poblada  de  gua- 
nacos y  ciervos  (Huemules). 

Unos  y  otros  son  animales  muy  útiles  por  sus  pieles  y  la  exce- 
lente carne  que  proporcionan,  sobre  todo  el  primero.  Aunque  el 
guanaco  prefiera  la  llanura,  pudiendo  decirse  que  es  hijo  de  ella, 
en  el  verano  frecuenta  las  montañas  y  suele  internarse  en  los  bos- 
ques ralos. 

Por  el  contrario,  el  huemul  ama  la  selva,  busca  los  riscos  y  las 
cumbres  casi  inaccesibles.  Sólo  desciende  á  los  valles  en  busca  de 
la  yerba  predilecta,  pero  en  cuanto  se  acerca  la  noche  va  á  refu- 
giarse medroso  en  los  cerros  ejihiestos  que  sólo  puede  disputarle 
al  cóndor,  el  calvo  centinela  de  las  montañas  argentinas. 

Después  de  estos  rumiantes,  es  digna  de  mención  una  vizcacha 
de  larga  cola  y  pelaje  gris,  que  pasa  su  vida  sobre  las  peñas,  siem- 
pre sola  y  en  continuo  movimiento. 

En  la  clase  de  las  aves,  figuran  las  gallaretas  y  teru-teros,  las 
perdices,  palomas  del  monte,  loros,  zorzales,  etc. 

El  avestruz  (Rhea  americana  en  Nahuel-Huapf;  y  Khea  Darwinii, 
entre  los  42°  y  b2^  de  latitud)  es  escaso  en  la  Cordillera.  Teme  del 
bosque  y  de  las  pumas. 

La  fauna  ictiológica,  los  peces,  está  representada  en  los  lagos  y 
ríos  por  pocas  pero  interesantes  especies  comestibles.  La  perca  ó 
trucha  es  muy  común.  Hay  siluros  pequeños;  y  tanto  en  el  lago 
Argentino  como  en  el  Nahuel-Huapí  vive  una  lamprea  (Exomegas 
macrostomu^),  que  he  sido  el  primero  en  hacer  conocer  como  de  pro- 
cedencia lacustre  andina. 

También  se  crían  cangrejos  y  moluscos  en  los  mismos  lagos  y 
en  sus  rios  tributarios  ó  emisarios.  De  los  primeros,  el  más  común 
es  el  Parastacus  meridionalis,  de  amplia  distribución  continental, 
y  que  he  observado  en  el  Limay,  Nahuel-Huapí  y  Lago  Nuevo. 
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VJlí 


AGRICULTURA 

El  grado  de  humedad  relativa^  la  insolación,  la  adecuada  natu- 
raleza del  suelo  en  muchos  puntos  —  sobre  todo  en  los  valles  — 
permiten  algunos  cultivos  que  con  el  tiempo,  y  ayudados  por  la 
experiencia  local,  han  de  alcanzar  un  incremento  considerable. 

Además  de  las  hortalizas,  los  árboles  frutales  que  no  requieren 
mayor  cuidado,  tales  como  el  membrillo,  el  guindo  y  el  manzano, 
pueden  vivir  y  desarrollarse  muy  bien  de  un  extremo  á  otro  de  la 
región  de  los  Andes. 

Desde  el  siglo  próximo  pasado,  los  españoles  cultivaron  guindos 
y  membrillos  en  Puerto  Deseado,  cuyos  írutos  he  comido  no  ha 
mucho;  y  en  el  lago  Nahuel-Huapí  aún  están  de  pié  y  fructifican 
cada  año,  los  manzanos  que  plantaron  los  misioneros  Jesuitas. 

Antes  de  la  expedición  militar  á  los  Andes  del  general  Conrado 
Villegas,  las  indiadas  que  vivían  á  las  márgenes  de  alto  Limay,  í'i 
orillas  del  Nahuel-Huapí  y  en  los  valles  de  más  al  sud,  se  dedica- 
ban á  la  agricultura,  cultivando  trigo,  cebada,  quinoa  y  papas;  y 
y  el  año  94  he  visto  plantaciones  muy  lozanas  en  el  Valle  Florido, 
distante  tan  sólo  algunos  kilómetros  del  Lago  Nuevo,  siendo  por 
otra  parte,  muy  común,  que  lodos  los  pobladores  actuales  de  los 
campos  de  Nahuel-Huapí  cultiven  también  el  trigo  en  la  proporción 
suficiente  para  el  consumo  de  sus  hogares. 

En  la  <^  Colonia  16  de  Octubre  »,  situada  un  grado  más  al  sud  del 
Lago  Nuevo,  prosperan  las  hortalizas,  madura  el  trigo,  y  hasta  mu 
chas  plantas  florales  de  jardín  viven  vigorosas  á  la  intemperie. 

En  la  zona  del  Payne  (51°),  que  goza  de  bastante  insolación  y 
abrigo,  se  han  cosechado  papas,  habas  y  cholotas.  . 

Todos  estos  dalos  demuestran  que  en  la  región  que  describo,  la 
agricultura  puede  llegar  á  ser  un  poderoso  elemento  de  economía 
rural;  y  que  el  inmigrante  animoso  que  se  radique  en  aquellas  la- 
titudes no  estará  solo  en  el  desierto  :  la  agricultura  recreará  sus 
ocios  en  los  largos  días  del  verano,  y  si  ha  sabido  ser  prudente  y 
previsor  como  la  hormiga,  cuando  llegue  el  invierno  tendrá  su 
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grane^o  repleto  y  el  corazón  lleno  de  confianza  en  el   porvenir. 

Como  complemento,  he  aquilina  enumeración  de  las  especies 
vegetales  exóticas  que  se  producen  mejor  entre  los  41^  y  43°  de 
latitud  : 

Trigo,  cebada,  avena,  quinoa,  papas,  col-nabo,  repollo,  zanaho- 
rias, betarraga,  rábanos,  cholota,  lentejas,  arvejas,  lechuga,  esca- 
rola, apio,  perejil. 


IX 


ZOOTECNIA 

La  crianza  de  animales  bovinos  y  lanares  es  ya  un  problema  re- 
suelto para  la  región  de  los  Andes. 

En  los  campos  de  Nahuel-Huapí,  en  el  Maiten,  cerca  de  Valle  Flo- 
rido, y  en  éste;  en  Fofocahual,  en  Cholila,  en  la  «  Colonia  <6  de  Oc- 
tubre »,  en  los  Morros  del  valle  de  Gallegos,  y  tal  vez  en  otros 
puntos  que  se  hayan  poblado  desde  principios  del  año  anterior, 
existen  actualmente  muchos  miles  de  vacas  y  ovejas  que  viven 
á  la  intemperie  en  toda  estación,  siendo  de  admirar  el  grado  de 
engorde  que  alcanzan  y  la  perfecta  salud  que  gozan. 

Las  pocas  vacas  mansas  y  más  ó  menos  finas  que  he  visto  en 
algunas  deesas  localidades,  adquieren  un  desarrollo  sorprendente 
y  con  tal  que  se  tenga  con  ellas  algún  cuidado,  Irás  una  temporada 
de  buena  alimentación  se  obtienen  excelentes  productoras  de  leche, 
pudiendo  utilizarse  también  como  ganado  de  exportación  para 
Chile.  Pero,  por  desgracia,  casi  todas  las  vacas  que  se  crian  en  los 
campos  subandinos  son  ordinarias  y  de  costumbres  libres.  Lo  que 
conviene  en  aquellas  latitudes  montañosas  y  cubiertas  de  bosques, 
es  tener  pocos  y  buenos  animales.  Si  ovejas  :  de  raza  Lincoln;  si 
vacas  :  que  sean  lactíferas  y  de  engorde,  como  las  Ángus  ó  mochas 
y  las  muy  estimadas  de  Holanda.  Y  el  día  que  se  haga  lo  que 
apunto,  debe  cambiarse  el  sistema  de  cría.  El  animal  en  libertad, 
dejado  á  su  propio  instinto,  degenera,  decrece.  Debe  abando- 
narse la  rutina  «  pampeana  ».  La  estabulación  es  indispensable, 
no  exige  mayores  gastos  y  sus  resultados  son  siempre  alhagüeños 
para  el  criador. 

Cien  vacas  lecheras,  mansas,  valen  más  que  mil  ariscas  y  de  men^ 
guada  talla/ 
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VIABILIDAD   Y   TRANSPORTES 

Las  comunicaciones  entre  Buenos  Aires  y  la  región  de  los  Andes 
patagónicos  no  son  tan  difíciles  como  se  cree  comunmente. 

Desde  la  capital  de  la  República  á  Bahía  Blanca,  el  viajero  tiene 
dos  vías  para  elegir  :  la  terrestre  que  es  la  del  Ferrocarril  del  Sud, 
y  la  marítima,  que  recorren  semanalmenle  algunos  vapores  y  bu- 
ques de  vela.  La  primera  es  la  mejor,  como  que  los  trenes  corren 
diariamente  entre  ambas  localidades  distante  una  de  otra  700  kiló- 
metros. El  viaje  por  agua  es  siempre  molesto  y  se  prolonga  de  un 
día  más,  en  buque  de  vapor. 

Ya  en  Bahía  Blanca,  se  puede  seguir  directamente  para  el  Río 
Negro,  á  cuyo  efecto  se  toma  la  diligencia  postal  que  cruza  el  río 
Colorado  en  el  paraje  llamado  «  Mercedes  »,  de  donde  conduce  el 
camino  hasta  el  pueblo  de  Patagones,  situado  á  la  margen  izquierda 
del  rio  Negro.  Esta  travesía  dura  de  tres  á  cuatro  días. 

Frente  á  Patagones  se  alza  Víedma,  capital  de  la  gobernación 
del  Río  Negro,  y  desde  allí  sale  un  camino  carretero  que  termina 
en  Castre,  unas  diez  y  siete  leguas  al  oriente  de  la  isla  de  Choele- 
Choel,  que  es  el  punto  de  arranque  de  otro  camino  que  se  llama  de 
la  Travesía,  porque  cruza  una  región  muy  árida,  sin  una  gota  de 
agua,  hasta  llegar  al  arroyo  Valcheta  (27  leguas).  En  este  punto  hay 
establecidas  algunas  casas  de  comercio;  y  el  viajero,  después  de  un 
día,  de  descanso,  puede  seguir  á  caballo  ó  en  carro  en  dirección  á 
Mackinchao,  pequeño  caserío  y  asiento  del  administrador  de  la  Ar- 
gentine  Southern  Land  Comp.  (Lm.).  En  esta  población  mediterrá- 
nea se  puede  obtener  víveres  y  algunas  bestias  de  carga.  Más 
adelante,  al  oeste,  se  desenvuelve  el  camino  que  llega  hasta  la 
vega  del  arroyo  Ñrrhuao  (impropiamente  :  Pichi-Leufú) ,  En  este 
paraje  existe  una  estancia  de  la  mencionada  sociedad  inglesa. 

Sigue  después  el  camino  hacia  el  sud,  atraviesa  el  pequeño 
arroyo  CarAue  óCurré-Leufú  y  algunas  millas  antes  de  cortar  el 
paralelo  de  42"^  se  cruza  con  el  que  va  al  oeste  y  termina  en  la  es- 
tancia de  El  Maüen,  á  unas  nueve  leguas  del  Lago  Nuevo.  El  camino 
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principal  continúa  siempre  con  rumbo  al  sud  y  es  el  que,  sin  apar- 
tarse mayormente  de  la  Cordillera  (siempre  á  la  vista),  se  junta  en 
la  <i  Colonia  16  de  Octubre  »  con  los  senderos  que  salen  de  la  co- 
lonia galense  del  Chubut,  pasando  por  la  angostura  del  vado  de 
los  Indios  y  Kichaurre. 

De  la  Colonia  16  de  Octubre  salen  también  diversas  huellas  que 
se  juntan  con  las  del  grande  y  muy  antiguo  camino  de  los  Tehuel- 
ches  que  cruza  toda  la  Patagonia  austral  al  propio  linde  de  la  re- 
gión de  los  Andes,  poniendo  en  comunicación  el  Chubut  con  el  río 
Belgrano,  el  río  Chico,  la  zona  del  lago  Misterioso,  puerto  y  río 
Santa-Cruz,  valles  de  Coy-ínlet,  rio  Gallegos,  cabo  de  las  Vírgenes. 
y  Punta  Arenas. 

Desde  Bahía  Blanca  sale  otro  camino  que  cruza  una  parte  de  la 
Pampa  Central  por  el  Algarrobo  Clavado,  desciende  al  valle  del  Co- 
lorado, en  Chacarita,  se  acerca  después  á  Choyque-Mahuida,  se  in- 
terna en  la  travesía  de  Choele-Choel,  llega  á  esta  población,  orillea 
p|  río  Negro,  pasa  por  el  Fuerte  Roca,  cruza  el  río  Neuquen  en  su 
confluencia  con  el  Limay,  sigue  por  el  valle  de  esta  hermosa  co- 
rriente hasta  la  de  Collon-Curá  (en  donde  se  empalma  con  el  que 
va  hasita  Junin  de  los  Andes  y  de  ahí  á  Chile);  y  cuando  el  viajero 
ha  vadeado  el  Trafúl,  emisario  caudaloso  del  lago  del  mismo  nom- 
bre, le  halla  de  nuevo  y  siguiendo  su  huella,  en  pocas  horas  más. 
avista  el  lago  Nahuel-Huapí,  desde  donde,  cruzado  el  Limay,  se 
adelanta  hacia  el  sud  la  doble  senda  de  caballerías  que  va  á  reu- 
nirse con  el  viejo  camino  subandino  general  de  los  Tehuelches  y 
con  el  rastro  al  Valle  Florido  y  Lago  Nuevo. 

Por  otra  parte,  el  viajero  que  desee  ir  á  Nahuel-Huapí,  ó  más 
al  sud,  en  carro,  debe  seguir  el  camino  de  Viedma,  río  Negro  y 
Valchela,  que  es  el  único  para  el  tráfico  de  rodados  y  el  que  se 
sigue  siempre  con  los  arreos  de  ganado  que  se  envían  á  Santa- 
Cruz  . 

Conviene  tener  presente  que  casi  todos  los  caminos  en  cuestión 
no  son  sino  ros/roí  dejados  de  trecho  en  trecho  por  el  paso  frecuente 
de  las  bestias  y  que  ellos  se  desenvuelven  caprichosamente  en 
busca  de  aguadas  y  pastizales. 

No  se  puede  decir,  pues,  que  los  transportes  por  tierra  sean  rá- 
pidos ni  fáciles  en  la  Patagonia  andina;  pero  tampoco  hay  que  ven- 
cer grandes  dificultades,  á  no  ser  durante  el  invierno  ó  principios 
de  la  primavera,  en  cuyo  tiempo  se  efectúan  las  creces  de  los 
ríos. 
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Pero  todo  liene  que  cambiar  en  breve  :  bastará  para  ello  que  se 
establezcan  algunas  estaciones  más  á  lo  largo  de  la  Cordillera^  y 
que  se  trate  de  utilizar  los  numerosos  lagos  encadenados  que  dila- 
tan sus  oadas  en  aquella  región,  á  través  de  más  de  tres  grados 
de  latitud. 

La  navegación  de  los  lagos  de  Santa-Cruz  no  debe  considerarse 
como  una  fantasía.  El  Víedma  se  comunica  á  nivel  con  el  San  Mar- 
tin y  el  Argentino,  y  existe  la  casi  seguridad  de  que  por  el  lago 
xVisterioso  se  puede  adelantar  muchas  leguas  hacia  el  noroeste, 
siguiendo  á  través  de  los  antiguos  valles  que  hoy  se  hallan  ocupa- 
dos por  esa  serie  de  napas  lacustres.  También  podrán  navegarse 
algunos  ríos,  tales  como  el  alto  Chubut  y  el  Santa-Cruz  en  todo  su 
curso;  y  aún  el  mismo  río  Chico  y  su  afluente  el  Belgrano  pueden 
servir  de  vías  de  descenso  para  los  productos  de  los  Andes  que  se 
envíen  á  los  puertos  del  Atlántico :  bastaría  para  ello  con  hacer  vo- 
lar algunas  piedras  atravesadas  á  la  corriente. 

En  cuanto  á  las  comunicaciones  marítimas  entre  Buenos  Aires  y 
los  territorios  del  Chubut  y  Santa-Cruz,  ellas  son  bi-mensuales  ó 
mensuales.  Hay  un  servicio  de  transportes  á  vapor,  del  Estado,  y 
también  algunos  buques  de  vela  que  viajan  cada  vez  que  disponen 
de  carga  para  aquellos  destinos. 


XI 


DENTRO   DE   VEINTE   ANOS 

Cuando  la  región  de  los  Andes  se  haya  poblado  con  cincuenta 
mil  colonos  agricultores  y  pastores;  cuando  la  locomotora  del  Fe- 
rrocarril del  Sud  bonaerense  que  en  b'^eveha  de  extenderse  hasta 
la  confluencia  de  los  ríosNeuquen  y  Limay,  muestre  su  columna  de 
humo  á  los  pobladores  de  Nahuel-Huapí,  entonces,  los  fértiles  va- 
lles de  esa  «  tierra  prometida  >>  ostentarán  toda  suerte  de  ganados 
y  cultivos;  las  moradas  del  hombre  se  alzarán  aquí  y  allá  como  ja- 
lones de  civilización  y  progreso;  y  los  lagos,  que  hoy  sólo  sirven 
de  admiración,  mientras  desenvuelven  sus  ondas  entre  los  flancos 
salvajes  de  las  montañas,  se  habrán  convertido  en  carriles  del  co- 
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mercio,  en  fuerza  motriz  para  las  industrias;  y  mil  naves  de  veh 
y  de  vapor  surcarán  sus  aguas,  anunciando  el  silbato  de  las  una 
j  las  banderas  de  todas,  que  allí  está  una  parte  integrante  de  h 
República  Argentina  y  una  barrera  humana  más  infranqueable  qu( 
la  misma  Cordillera  de  los  Andes. 


Ramón  Lista. 
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INGENIO    DE    AZÚCAR 

SIEKDO  Li  lATRRIA  Wtk  U  CAÍA  BE  AXtCAR 

Por  Luis  F.  NOUGUÉS 
(Conclunán) 


Cilindro  de  vapor 


0  =  -liAüi, 
400  -n  c  pi' 

n  X  /  X  i       50  X  0,50  X  2       ^  «^ 
'  =  —60—  = 60 =^'^'^' 

Pi  =  pf—pj'  =  íx  0,91  —  1 , 1 7  X  i  ,0U  =  2,46 
f=0,9i  /'  =1,014  77=0^ '7S 

(Huguenin,  521) 
sustituyendo 

^=m    ÓM    ó;8rl^  =  527  centímetros  cuadrados. 
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t:(P 

-1—  =  527  centímetros  cuadrados 

4 


d  =  26  cenlimelros. 
Luego  el  cilindro  de  vapor  debe  tener  : 
/=  carrera  =  500  milímetros,  d=  diámetro  =  260  milímetros. 


Cálculo  del  pistón 


P  =  5 X  527  kilogramos  =  2635  kilogramos. 

,         /■2635        _         .      ^ 
rf  :=  w  ——  =  6  centímetros. 


^%^ñ 


Volante 


4645  X  C  X  N 


c  =  35,     N  =  11,5,     d  =  2  metros. 


m 


K 


'.m 


luego 


P  = 


4645X35X11,5 

Eov^ 


,,       50  X  ^  X  2       „  ^^ 

V=  -^77— ^—=5,23  metros 


^       4645X35X11.5       ,o^«iix 

P= M.V  /M  r.<^.> =  1368  kilogramos. 


50  (5,23)2 


m 


..■/^■^ 
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Para  cada  uno 

4  368 -f  2  =  634  kilogramos. 

Luego  634  kilogramos  será  el  peso  de  la  llanta. 
El  volumen  será 

634  ^  7,2  =  88  decímetros  cúbicos. 

La  sección  será 

88  T  6,28  =  15  centímetros  cuadrados. 

Gasto  de  vapof 
M  ,5  X  30  =  345  kilogramos  por  hora  ; 

Tubo  aspirante 

Sabemos  que  para  un  kilogramo  de  vapor  como  sale  del  tacho  se 
necesita  30  kilogramos  de  agua,  luego  por  todo  se  necesitará 

25328  X  30  =  759840  en  19  horas ; 

por  segundo  será 

759840  -r  (19  X  60  X  60)  =  11,10  lilros. 

Suponiendo  que  el  líquido  tenga  una  velocidad  en  el  tubo  de 
1,80  metros  se  necesitará  una  sección 

S  =  1 1100  T  180  =  62  centímetros  cuadrados. 

T:d^ 

—  =  62  centímetros  cuadrados        rf  =  9  centímetros. 
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Tubo  repelente 

Para  éste  no  se  hace  un  cálculo  como  en  el  anterior,  porque  el 
líquido  solé  mezclado  con  vapores  y  gases  amoniacales  cuyo  volu- 
men no  conocemos.  Se  acostumbra  darle  dimensiones  exageradas, 
lo  que  no  tiene  importancia  tratándose  de  un  tubo  tan  corto.  Po- 
demos adoptar  una  sección  rectangular  de  15  cm.  x  30  cm. 


Tubo  de  vapor 

Procediendo  como  en  los  casos  anteriores  se  tendrá  : 

345  -r  2,56  =  134  metros  cúbicos  por  hora; 

necesitaremos  una  sección 

134 
3600x35  metros 


=  10,6  centímetros  cuadrados 


— -  =  10,6  centímetros  cuadrados,         cP  =  13,50 
d,  tomaremos  =  40  milímetros 
correspondiendo  á  una  sección 

S  =  1256  milímetros  cuadrados. 

Tubo  de  escape 

1256  X  2,3  =  2888  milímetros  cuadrados, 
d  =  60  milímetros. 
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Distribución  de  vapor 

Tomemos  como  en  el  caso  de  la  bomba  de  aire  del  triple  para 
el  orificio 

S=l,3  X  1256  =  1632  milímetros. 

Siendo  un  rectángulo  que  debe  tener  sus  lados  en  la  relación 
de  ViáVe. 

No  nos  detendremos  masen  este  estudio  que  ya  está  hecho  de 
una  manera  completa  en  el  motor  del  trapiche. 


TACHO  DE  2.30  METROS 


Este  es  con  el  objeto  de  elaborar  los  bajos  productos  y  reempla- 
zar al  primero  en  caso  de  interrupción  de  su  marcha.  Adopto  la 
dimensión  de  2  metros  de  diámeiro  y  capacidad  de  70  hectolitros, 
en  lugar  de  100  hectolitros  que  tenía  el  anterior,  porque  los  bajos 
productos  necesitan  muy  poco  cocimiento  y  la  práctica  aconseja 
como  suficientes  estas  dimensiones,  sin  ser  necesario  por  nuestra 
parte  calcular  sus  dimensiones,  por  ser  imposible  un  cálculo  en  la 
evaporación  délos  bajos,  pues  indiferentemente  se  los  puede  sacar 
en  filet  ó  en  grano,  loque  hace  variar  mucho  la  evaporación. 

Supondremos  tan  sólo  que  se  trabajara  con  jugos  de  primera 
como  en  el  caso  anterior,  admitiendo  una  evaporación  de  77  hecto- 
litros durante  una  tachada  que  dura  10  horas  (podemos  poner 
80  hectolitros)  lo  que  equivale  á  800  litros  por  hora.  Aceptando  que 
un  kilogramo  de  vapor  evapora  un  litro  de  agua  en  el  tacho,  se 
necesitará 800  kilogramos  de  vapor  por  hora. 


Superficie  de  calefacción 

Tomando  como  en  el  tacho  anterior  tres  hectolitros  de  masa  co- 
cida para  1  metro  cuadrado  de  calefacción,  se  tiene  que  necesitará 
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■r-  =  23  metros  cuadrados  repartidos  en  tres  serpentines  de  la 
manera  siguiente: 

P"^  serpentín  8  metros  cuadrados 
2^  »         8  » 

3'^  y>         7,33  » 

Los  serpentines  serán  de  cobre,  de  i  2  centímetros  de  diámetro, 
pudiendu  trabajar  con  vapor  directo  ó  de  escape,  para  lo  cual  se 
tiene  dos  sistemas  de  llaves.  Los  tubos  que  llevan  el  vapor  deberán 
tener  llaves  que  den  acceso  al  vapor  directo  y  de  escape. 


Bomba  de  aire  del  2""  tacho 

Podríamos  hacer  un  cálculo  semejante  al  del  primer  tacho,  pero 
para  facilitar  podemos  valemos  de  los  ya  hechos,  relacionándolos 
para  nuestro  caso.  Así  tendremos,  para  calcular  el  agua  necesaria 
para  la  condensación  por  minuto 

10000  7000       .«AAi-i 

^^^^  .. —  = =  4900  litros  por  minuto. 

7000  litros         X  ^ 

Es  decir  la  bomba  debe  ser  capaz  de  levantar  4900  litros  de  agua 
por  minuto. 

Cilindro  de  la  bomba 

Tenemos  una  máquina  con  50  revoluciones  por  minuto  y  450 
milímetros  de  carrera  ;  busquemos  el  diámetro 

450Xo0x2x  -T-  =  4900000  centímetros  cúbicos 

35,325  cP  =  4900000  centímetros  cúbicos 
d  =  420  milímetros. 
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Cálculo  de  las  fuerzas 

La  fuerza  que  actúa  sobre  el  pistón,  suponiendo  5  metros  de  al- 
tura á  levantar 

P  =  1M><J*1><^  =  ^000X  0.783X0.420^X5 

4 

prácticamente  se  toma 

P  =1000  X  0.90  X  0,420^  X5  =  783,8  kilogramos; 

tomaremos  P  =  800  kilogramos: 
La  velocidad  será 

2X50X0,450 

V  =  — -^ — ^TT — ■ =  0,75  metros. 

oO 

El  trabajo  ejecutado 

T  =  Pü  =  800  X  0,75  metros  =  600  kilogramos ; 

en  caballos-vapor 

podemos  tomar,  para  mayor  seguridad,  9  caballos. 


Cilindro  de  vapor 


0^—     i     *^    i 

400     r^      c      pi 


rj  =  0.80,       c  =  0.75,     p^^pf'-p'f' 
p,  =  4X0,91  -1,17X1.014  =  2,46 
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0  =  —     -^        ^^    ^    r.  ,n=  Jí-  =  *'>7   cm.  cuadrados 
^400     0,80     0,75  X  2.46^       S91 

^  =  457  centímetros  cuadrados        d~  24  cenlimelros. 
4 


Cálculo  del  pistón 
p  =  5  X457  =  2285  kilogramos 
/2285 


(i  =  k/  i-t^  =  *>''^  üontímetros. 
V    100 


p= 


Volante 
4645  X  c  X  W 


c  ■■ 

=  35; 

N: 

=  9; 

d: 

=  1 ,75  metros; 

P  = 

4645X35X9. 

~        50  X  V*        ' 

V: 

50X  x  X  i75 
""             60 

274,0 
60 

z=.  4,57  melí 

P 

4645X35X9 
50  X  4,57*  m. 

4645  X  35  X  9 
50  X  20,8849 

ira 

cada  uno 

1400 

=  700 

1  kilogramos 

=  1400  kilogramos; 


Volumen 

700  ^  7,2=  97,2  decímetros  cúbicos. 
Sección 

97,2'5-(l,75x3,U)  =  17,7  centímetros  cuadrados. 

APf.  SOC.  CIKNT.   ARC—  T,  XLII  Í8 
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Tubo  aspirante 

Lo  tomaremos  proporciona] mente  al  primer  tacho. 

11,10  litros_  ^ 
100        ~  70 

ac  =  7,77  litros. 

Tomando  para  el  líquido  la  velocidad  de  1,80  metros,  la  sec- 
ción será : 

7700 -5-180  =  43,2  cm.  cuad.;  -^  =43,2  cm.  cuad.,  d  =  8cm. 


Tubo  impelente 

Como  en  el  caso  de  la  bomba  del  tacho  primero  no  someteremos 
este  tubo  al  cálculo,  y  lo  adoptaremos  con  una  sección  rectan- 
gular de 

1 3  centímetros  X  26  centímetros. 


Gasto  de  vapor 

Como  en  los  casos  anteriores 

30  X  9  =  270  kilogramos  de  vapor  por  hora. 

Tubo  de  vapor 

270  kilogramos  t  2,56  =106  cm.  cúbicos  por  hora 
106  i  3600  =  29,4  litros  por  segundo; 
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para  una  velocidad  de  35  metros  por  segundo  se  tiene  una  sec 
ción  de 

29,4  T  3o  zjn  8,4  centímetros  cuadrados 

—-  =  8,4  centímetros  cuadrados 

d  =  3,5  centímetros. 

Tubo  de  escape 

8,4  X  2,3  =  i 9,32  centímetros  cuadrados; 

7cd* 

— -  z=  19,32  centímetros  cuadrados; 

d  =  5  centímetros. 

Dütribudón  de  vapor 

La  sección  se  hará  como  en  otros  casos 

8,4  X  1,30  =  10,92  centímetros  cuadrados. 

La  sección  será  rectangular  con  una  relación   de  Vi  para  sui 
lados;  luego 

10,92  cent,  cuadrados  =  (cp  X  4»)  =:  i^x?, 
a?  =  18  milím.  (ancho);  4a?=4  X  18=  72  millm.  (largo). 

CENTRÍFUGAS 


Son  los  aparatos  destinados  á  hacer  la  separación  del  azúcar  cris 
lalizado  de  la  parte  no  cristalizada. 
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Según  WalkhofT,  página  299,  una  centrífuga  puede  cargar  75  ki- 
logramos de  masa  cocida,  y  como  se  supone  que  dan  un  rendi- 
miento de  60  Vo  tendremos  que  cada  carga  de  una  centrifuga  nos 
dará  45  kilogramos  de  azúcar,  luego  necesitaremos 

1 6666  T  45  =  370  cargas. 

Cada  centrífuga  se  carga  (según  Walkhoff,  pág.  299)  25  veces 
por  día,  luego  necesitaremos 

370  T  25  =  15  centrífugas. 

Adoptaremos  16  como  medida  de  precaución  y  para  armonía  en 
la  instalación. 

El  sistema  empleado  será  el  de  movimiento  superior,  es  decir, 
las  poleas  son  visibles  y  se  trasmite  el  movimiento  por  conos  de 
fricción  que  giran  con  la  centrífuga  á  ra/ón  de  1200  vueltas  por 
minuto.  El  otro  sistema  de  movimiento  trasmitido  por  la  parle  in- 
ferior aunque,  á  primera  vista,  parece  más  cómodo  por  encontrarse 
todas  las  poleas  invisibles,  siendo  más  fácil  el  tránsito  de  los  tra- 
bajadores, tiene  el  inconveniente  de  ser  más  largas  las  paradas 
producidas  por  cada  interrupción  en  su  marcha, 


Presión  que  actúa  en  el  inteiñor  de  cada  centrifuga 
Esta  presión  está  dada  por  la  fórmula  siguiente: 


m  =  -  luego: 
9 


'--K 


P  z=  75  kilogramos ;  y  =  9,808;  R  =  39 centímetros. 
1200  X  27:R         1200  X  3,14  X  2  X39 


V  = 


60  60 

V  =  48,8  metros. 
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luego  sustituyendo 

75  X  (48,8)^  ^  >!  78608 
"■  9,808  X  0,39  ~"    3,825 

F=  46700  kilogramos. 

La  superficie  cilindrica  donde  actúa  esta  presión  es  de  78  centí- 
metros de  diámetro  y  28,50  centímetros  de  altura,  es  decir, 

Tcd  X  0,285=  6982  centimetros  cuadrados, 

lo  que  nos  da  una  presión  de 

46700 


6982 


=  6,69  kilogramos  por  centímetro  cuadrado. 


Esta  presión  es  exagerada,  pues  al  comenzar  el  movimiento  ape- 
nas da 

100  vueltas  en  el  primer    minuto 
250  »  segundo       » 

550  »  tercer  » 

siendo  en  este  primer  período  en  que  sale  casi  toda  la  fuerza,  pues 
según  Bassel  (pág.  532) 

durante  el  primer    minuto  sale  40  Vo 
»         segundo  »  8  Vo      . 

»         tercer  »  5  7o 

luego  queda  el  peso  muy  reducido  cuando  la  centrifuga  adquiere 
la  mayor  velocidad.  Se  puede  aceptar  que  la  presión  no  pasa  de 
4  kilogramos  por  centímetro  cuadrado. 


MALAXER 

Así  se  llama  el  aparato  destinado  á  disolver  la  masa  cocida  que 
sale  del  tacho  antes  de  pasar  á  las  centrífugas.  Nosotros  emplea- 
remos dos,  uno  para  cada  depósito. 


Digitized  by 


Google 


438  AMALES  DE  LA  SOCIEDAD  CIENTÍFICA  ARGENTINA 

Las  dimensiones  más  usadas  son  las  de  la  figura  representada  en 
los  catálogos  de  la  Compañía  Fives-Lille.  Según  Horsin  Deon  (pá- 
gina 417),  la  fuerza  necesaria  es  de  2  rnballos^  pudiendo  hacer 
cada  una  400  hectolitros  de  masa  cocida  por  día. 

Emplearemos  también  un  malaxer-bomba  para  los  bajos  pro- 
ductos, porque,  como  los  depósitos  se  descargan  por  compuertas 
situadas  en  la  parte  inferior  de  los  depósitos,  la  melaza  va  á  caer 
en  un  nivel  inferior  al  délas  centrífugas  y  por  lo  tanto  será  nece* 
sario  levantar  el  azúcar,  que,  como  se  ve  en  el  plano  general,  va 
unida  al  malaxer.  La  fuerza  será  un  poco  major  que  la  del  mala- 
xer  solo,  pues  que  en  este  caso  tiene  además  que  levantar  el  líquido 
á  5  metros  de  altura. 

La  fuerza  de  estos  aparatos  así  como  el  de  las  bombas  destina- 
das á  elevar  las  melazas  no  se  necesita  buscarlas,  porque  los  tipos 
usados  son  casi  los  mismos  en  todas  las  fábricas.  En  cualquier  ca- 
tálogo de  máquinas  de  fabricación  de  azúcar  se  los  enncuentra  y 
dependiendo  su  movimento  del  motor  de  las  centrífugas,  la  fuerza 
de  ésta  se  calcula  en  datos  prácticos^  basados  en  el  número  de  cen- 
trífugas á  mover. 


FUERZA  NECESARIA  PARA  DAR  MOVIMIENTO  A  LAS  CENTRÍFUGAS, 
BOMBAS  Y  MALAXER 


La  práctica  establece  que  para  mover  estas  distintas  máquinas, 
asi  como  el  molinillo  de  azúcar,  que  dicho  sea  de  paso,  es  una  má- 
quina insignificante,  en  cuyo  cálculo  no  válela  pena  detenernos , 
es  1,75  caballos  por  centrífuga;  luego  necesitaremos  un  motor  de 
46  X  1,75  =  28  caballos. 


MOTOR  DE  LAS    CENTRÍFUGAS 

Cilindro 


0=-l     ^     A^     i 
400     T)      c       pi 
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nx  1X2       80x60X2 


439 


60 


60 


=  1 ,60  metros; 


p,  =  pf  —  p'f'=iX  0.91  -1,17X<,0I4=2,46 

(Hu(;uenin,  521); 

j-'=0,75; 

^=  Jó  X  oVo  ^  1,60X2,46  =  ^^*  *''"^-  ^"«drados; 
d  =  31  centímetros. 


Pistón 


P  =  5  X  668  =  3340, 
'3340 


=v^ 


100 


7  centímetros. 


Volante  y  trasmisiones 

El  volante  se  toma  de  un  diámetro  cuyas  dimensiones  deben  de- 
pender del  de  las  centrífugas, que  suponemos  dan  1200  vueltas  por 
minuto,  sus  tambores  que  se  ponen  en  movimiento  por  un  sistema 
de  trasmisión,  cuya  disposición  va  en  seguida : 


ifi 


40vue 

ti 


m 
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En  elcroquis  adjunto  se  da  cuenta  de  la  disposición  general. 

Las  centrífugas  adoptadas  tienen  un  cono  de  fricción  por  el  que 
se  trasmite  el  movimiento  á  su  árbol  que  da  1200  vueltas  por 
minuto. 

El  árbol  de  la  trasmisión  AB  da  200  vueltas  por  minuto  y  el  árbol 
CD,  600  vueltas.  Luego  la  relación  de  los  diámetros  de  los  conos  de 
fricción  debe  ser  igual  á  Va-  Tomamos  15  centímetros  para  el  del 
árbol  EF  y  30  centímetros  para  el  árbol  CD.debiendo  tenerel  mismo 
diámetro  la  polea  a  que  recibe  su  movimiento  de  la  polea  b  y  como 
ésta  da  200  vueltas  se  necesitará  un  diámetro  dado  por  la  relación 

30  cm. X 

200     ~  600 

luego  X  =  diámetro  =90  centímetros  para  la  polea  6- 

Como  la  máquina  andaá  razón  de  80  revoluciones  por  minuto, 
si  damos  2  metros  para  el  diámetro  del  volante  tendremos  para  la 
polea  c  que  se  necesitará  un  diámetro  dado  por  la  relación 

80_  200 
X  ~    2  ' 


2  IX  80 
!»=     L,n.^     =  0,80  metros. 
200 


Habiendo  calculado  los  diámetros  podemos  pasar  á  calcular  el 
peso  de  la  llanta  del  volante  valiéndonos  de  la  fórmula  conocida 

^      4645  XcxN. 
^= 1^ • 

c  =  35; 

N  =  28; 

n  =  80 ; 

„      80  X  w  X  200       _  ._       .  -,,       --  „„ 

V= g-7 =8,37  metros;  V^  =  70,05; 


_       4645x35x28       «.aii, 

^=     80X70,05      =8'^  kilogramos. 
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Su  volumen  será 

81 2  i-  7,2  =  113  decímetros  cúbicos. 
Su  sección  será 

113-r  (2  X  3,14)=  16,4  centímetros  cuadrados. 

Gasto  de' vapor 
28  X  30  =  840  kilogramos  de  vapor  por  hora. 

Tubo  de  vapor 

840  T  2,56  =:  329  metros  cúbicos  por  hora, 

329  metros  cúbicos  t  '5600  =  90  litros  por  segundo, 

luego  la  sección  será,  tomando  una  velocidad  de  35  metros, 

90  decím.  cúbicos -^  35  metros  =  26  centímetros  cuadrados; 

Tíd? 

-—  z=  26  centímetros  cua  Irados;   cí  =  6  centímetros. 
4 

Tubo  (le  escape 

Sección  =26X  2,3  =5), 8  centímetros  cuadrados, 
íi  =  9  centímetros. 

Distribución 

S  =  26  X  1 ,3  =  33,8  centímetros  cuadrados. 

No  nos  detendremos   en  su  estudio,  siendo   semejante  al  que 
hemos  hecho  para  las  anteriores  máquinas. 
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DEPOSITO  PARA  LOS  RAJOS  PRODUCTOS 


La  capacidad  de  estos  es  muy  convencional,  porque  depende  de 
la  manera  de  fabricar  de  cada  uno.  Pero  se  puede  lomar  como 
principio  que  se  necesita  en  una  tábrica  poder  tener  depositada 
la  décima  parle  de  los  bajos  productos  durante  toda  la  fabrica* 
ción  para  permitir  mejoría  cristalización,  pues  algunos  aconse- 
jan guardarla  cuatro  y  cinco  meses  después  de  concluida  la  co- 
secha. 

Suponiendo  que  la  primera  masa  cocida  nos  diera  sólo  40  Vo  de 
azúcar  centrifugada  y  que  ésta  representara  las  Vs  partes  del  total 
de  lo  fabricado  (1.000.000  de  kilogramos)  se  tiene  que  quedaría 
para  los  bajos  productos  lo  siguiente: 

Siendo  los  V5  ^^  primer  producto  representarán 

1 .000.000  f  o  X  4  =  800000  kilogramos 

y  como  representa  el  40  Vo  tendremos  entre  bajos  productos,  com- 
prendiendo todas  las  melazas,  60  **/o,  ó  sean 

800000  -^  40  X  60  =  12.000.000  de  kilogramos. 

Suponiendo,  término  medio,  una  densidad  de  1,150  se  tiene  un 
volumen  de 

1200000  T  1,15  =  1043434  litros. 

Tomando  la  décima  parte  tendríamos  10434  hectolitros.  Si  en 
todo  el  espacio  libre  que  queda  se  construyen  calicantos  de  3,5 
metros  de  profundidad  y  se  colocan  depósitos  de  fierro  al  nivel  del 
piso,  como  se  puede  ver  en  el  dibujo  que  representa  la  planta  y  un 
corte  transversal,  se  tiene  7170  hectolitros  en  calicantos  de  mam- 
posleríay  6390  hectolitros  en  depósitos  de  hierro,  haciendo  un 
total  de  contenido  de 


7170  +6e390=  13560  hectolitros. 
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ELEVADOR  DE  AZÚCAR 


El  azúcar  que  se  desea  moler  es  llevado  á  los  molinillos  por 
raedío  del  elevador  que  se  ve  en  el  plano  general.  La  velocidad 
debe  ser,  más  ó  menos,  de  1  á  1,5  metros. 

Con  el  sistema  depoleas  marcadas  en  el  plano  se  llega  á  lo 
siguiente 


fr-tMm^'^^Hm   vtMm-ftf^ 


40  X  200 


120 

40x66,66 
90 


=  66,66  vueltas; 
=  29,62   vueltas. 


Como  se  ve,  la  polea  del  elevador  da  29,62  vueltas  ó  sea  una 
velocidad 

29,62  X  ^  X  90       ,  ^^       .  , 

V  =  — í — =  1,39  metros  por  segundo. 


BOMBA  DE  AGUA 


Proporciona  el  agua  á  toda  la  fábrica  y  por  lo  tanto  necesita 
levantar: 

1*"  Aguapara  alimentar  los  calderos.  —  Son  7  de  120  metros  cua- 
drados =  840  metros  cuadrados,  ó  sean  840  t  1,40  =  600  caballos 
horas.  Para  cada  caballo  se  supone  25  kilogramos  de  vapor  ó  sea 
600  X  25  =»  15000  kilogramos  de  agua  por  hora.  Como  el  vapor 
condensado   vuelve  á  las  calderas  y   se   supone   que   éste  sea 
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Vio  ílel  total,  se  tiene  que  levantar  en  la  bomba  íoOOOt  10  X  4  = 
6000  litros  por  hora. 

2^  Para  el  alambique.  —Suponiendo  se  fabriquen  iOO  hectoli- 
tros á  50^  G.L.(en  la  colunnna  de  destilar)  en  24  horas  y  adoptando 
tres  litros  de  agua  por  uno  de  alcohol  serán  en  una  hora  ÍOO  X  3 
T  24  =  12,5  hectolitros. 

Aguapara  las  mezclas.  —  Serán  o  hectolitros  por  uno  de  alcohol 
ó  sean  5  X  100  v  2i  =  20,84  hectolitros. 

Aguapara  la  rectificación.— i-io  X  100  t  24  =  9,8  hectolitros. 

3**  Para  lavar  las  defecadoras.  —  Después  de  cada  defecación 
se  calcula  un  gasto  de  100  litros,  ó  sea  por  hora 

100 X  lU  T  24  =  600  litros  por  hora. 

Se  necesita  por  lo  tanto  : 

Calderas 6000 

Defecadoras 600 

Alambique 4314 

Total 10914  litros  por  hora. 

Fuera  de  estose  necesita  para  la  limpieza  de  la  fábrica,  centrí- 
fugas, etc.  No  creemos  exagerado  proporcionar  20000  litros  por 
hora.  Bajo  esta  base  calcularemos  la  bomba. 


Cilindro  de  la  bomba 

Adopto  un  cilindro  de  50  centímetros  de  carrera  y  15  revoluciD- 
nes  por  minuto  para  la  manivela,  se  tiene  entonces  para  cada 
golpe  de  pistón 

20000  T  (60  X  13  X  2)  =  II  litros; 

V  =  ^  /  =  0,785d^Z, 
prácticamente  se  toma 

V  =  0,60íf  /  =  1 1  litros  ; 


^^y/eOxTsO  "  0'22  metros. 
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Trabajo.  Por  segundo  se  tiene 

20000  ^  (60  X60)  =  5,35  litros. 
Supongamos  que  tuviéramDS  que  levantar  á  30  metros 

3,55  litros  X  30  =  466,50  kilogramos. 
Podemos,  pues,  tomar  una  máquina  de  3  caballos. 

Cilindro  de  vapor 


0=A     i     ás    ±- 

400     ij      c      p,' 

I   =  30  centímetros; 

n  =  105  =  número  de  vueltas  por  minuto; 
MX/X2        105X30X2        ,  ,„ 

'  =        60         =  60 =  ^"*^  "'^^'''''' 

An=   3; 

Pi  =  Pf—P'f'-f 

p  =z  3  atmósferas  (se  toma  menor  presión)  porque 

/   =0.934) 

p'=:1,17    ¡(Huguenin,  521) 

/•'  =  1,024) 

Pi=3x  0,934  —1,17X1 ,024  =  1 ,604; 

1)  =  0,80 

reemplazando 

^=4ÜoXo;ioXi75^íÍo4  =  ^'^^^'^  metros  cuadrados; 
d  =  15  oenlímelros. 
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Pistón 
La  presión  que  actúa  es 

^^^^  Xo  =  176  cent,  cuadrados  x  5  =  880  kilogramos, 
luego  aplicando  la  fórmula  práctica 

Volante 


„      4645  Xc  XN. 

P= W 

c  =  35  (uncoeficienle  variable  de  20  á  40); 
d  =  i  metro; 
„      105  X  sd 


60 
sustituyendo 


=  5,49  metros; 


4645  X  35  X3 
105  X  (5,49  m.)* 


P  =  .n:Ü7;.«^\.  =  203  kilogramos 


Ó  sean  para  cada  una ; 


ir?  =  i  01,5  kilogramos. 


Sección 

*^**^:,^'^  —  8  cenlímelros  cuadrados. 
3,14 
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Gasto  de  vapor 
^  -^^  30  =  90  kilogramos  de  vapor. 

Tubo  aspirante 

Este  se  toma  generalmente  con  una  sección  que  esté  en  una  rela- 
ción de  Ve  con  ¡a  del  cilindro.  Luego  podremos  tomar  un  diámetro 
de 

— g X3  =  ic(f=  122,5  centímetros  cuadrados; 

d  =  13  centímetros. 

La  velocidad  estaría  dada  por  la  fórmula  empírica  de  Weisbach 


Ho  =  presión  atm.  en  columna  de  agua  =  10,30  metros; 
A,  =  altura  de  aspiración  (supongamos)  6,30  metros; 
5,  =  0,505; 
5  =0,023; 

reemplazando 


■w 


1  +  0.505  +  0,023  ^         *  ^'^^^ 

Id 


,3    ~\2.t 


2X9,8(10.3-6.3)  _     /78,40. 


ü  =  v/29  =  5,38  metros. 
Es  un  valor  exagerado. 
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Tubo  impelente 
Se  toma  igual  al  aspirante. 

Tubo  de  vapor 

49  mel.  cúbicos  t  3600  =  43,64  litros  por  segundo. 
El  .vapor  con  una  velocidad  de  35  nnetros  dará  una  sección  de 

43,64  litros  T  35  =  3.9  centímetros  cuadrados. 
Podemos  tomar  un  tubo  de  25  milímetros  de  diámetro. 

Tubo  de  escape 
Será  su  sección 

S  =  2,30  X  490  =  4  427  milímetros  cuadrados, 
d  =  38  milímetros,  más  bien  40  milímetros. 

Distribución  de  vapor 

Su  orificio  tendrá  una  sección  de 

490  X  4 ,3  =  637  milímetros  cuadrados. 
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CALDERAS 


Sumando  la  fuerza  gastada  en  cada  máquina  y  empleada  en  la 
calefacción  se  podría  llegar  á  resultados  que  nos  permitieran  cal- 
cular la  superficie  de  calefacción  de  las  calderas.  Pero  nos  parece 
más  conveniente  tomarla  según  los  datos  prácticos  que  enseñan 
que  se  necesita  en  una  fábrica  de  azúcar  con  destilería  1  metro 
cuadrado  de  calefacción  para  3  hectolitros  de  jugo  extraído  en  un 
día,  luego  tendremos 

2418  hectolitros  t  3  =  806  met.  cuadrados  de  calefacción. 

Estos  datos  corresponden  á  calderas  tubulares  con  hervidores 
del  tipo  indicado  en  el  plano  adjunto.  Adoptando  calderas  de  120 
metros  cuadrados  de  calefacción  podemos  tomar  7,  las  que  nos  da- 
rían 

120  X  7  =  840  metros  cuadrados. 

La  caldera  que  hemos  dibujado  consta  de  las  siguientes  partes 
que  constituyen  la  superficie  de  la  calefacción  : 

Metros  cuadrados 
ir  X   \    57^ 

Caldera  propiamente  dicha:  o-^oO  x         ,  ' —  27,55 

2  hervidores:  2  x  5"59  mi.  X     -^  "'"'^    22,80 

62t»b08:62x5°'x"^T^'"- 7.42 

Conductos  de  comunicación:  6  x  0°*42 2,52 

Extremidad  de  la  caldera  y  hervidores.    4,52 

Podemos  poner  bajo  otra  forma  : 

Superficie  de  la  caldera  27,55  m*  +  3,86  m' 31 ,41 

»        de  hervidores  22,80  m^  +  0,66  m'^ 23,46 

y>       de  los  tubos ' 87,42 

»       de  los  conductos  de  comunicación 2,52 

AN.  80C.  r.lKNT.   ARG  —  T.   XLII  29 
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La  superficie  de  calefacción  comprenderá : 

1**72de  la  caldera  y  conductos  de  comunicación 16,96 

2**  Va  de  los  hervidores. 15,64 

3«  Tubos 87,42 

Total..... 120,02 


Parrillas 

Deben  ser  de  fundición . 

La  superficie  se  calcula  de  la  manera  siguiente:  en  un  metro 
cuadrado  de  calefacción  se  evaporan  20  kilogramos  de  agua  por 
hora;  luego  en  nuestras  calderas  tendremos  una  evaporación  de 

120  X20  =  2400  kilogramos  de  agua. 

Un  kilogramo  de  carbón  evapora  6  kilogramos  de  agua;  pero 
como  el  combustible  que  tenemos  es  leña  y  gabazo,  siempre  algo 
húmedos,  se  lomará  2.kilógramos  de  vapor  por  kilogramo  de  com- 
bustible ó  sean  1200  kilogramos  de  combustible  para  cada  caldera 
por  hora. 

Un  decímetro  cúbico  de  parrilla  quema  1 ,2  kilogramos  de  carbón 
por  hora  ;  tomemos  tres  veces  más  de  leña  y  gabazo,  serán  3,6 

kilogramos  ó  sea  una  superficie  de  -^-^  =  333    decímetros   cua- 
drados =  3,33  metros  cuadrados. 

Adoptamos  una  parrilla  inclinada  de  1,40  metros  de  ancho  y 
2,40  metros  de  largo  ósea 

S  =  1 ,4  X  2,4  =  3,36  metros  cuadrados. 


Conducto  de  humo 

Para  calcular  la  sección  habría  que  tener  en  cuenta  la  altura  de  la 
chimenea,  velocidad  de  los  gases,  cantidad  de  aire  necesaria  para 
la  combustión,  etc., datos  que  nos  son  desconocidos  (salvo  la  allura 
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de  la  chimenea),  porque  no  hay  ningún  estudio  sobre  la  combus- 
tión del  gabazo.  Por  esta  razón  nos  atendremos  á  datos  recogidos 
en  la  práctica.  Se  toma  la  sección  =  Vede  la  superficie  de  la  pa- 
rrilla ó  sea 

336  decímetros  cuadrados  t  6  =56  decímetros  cuadrados. 

El  humo  sale  por  dos  conductos  laterales,  luego  para  cada  uno 
se  tendrá  56  t  2=  28  decímetros  cuadrados. 

Adoptamos  una  sección  rectangular  de  84  centímetros  de  largo 
y  30  centímetros  de  ancho  ó  sean 

S  =  84  X  30  =  25,20  decímetros  cuadrados. 

El  conducto  principal  que  va  á  la  chimenea  será  de 

25,2  X  2  X  7  =  332,8  decímetros  cuadrados. 


Chimenea 

La  tomaremos  de  45  metros  de  altura. 

Para  el  cálculo  déla  sección  aplicaremos  los  datos  que  tenemos 
para  el  carbón.  Según  Peclet,  un  kilogramo  de  carbón  produce 
38,54  metros  cúbicos  de  gases  á  300°  de  temperatura,  que  es  á  la 
temperatura  que  se  escapan  los  gases  por  la  chimenea,  luego  se 
escapan 

1200  X  38,54  met.  cúbicos  =  46248  met.  cúbicos  por  hora 


=  12,8  metros  cúbicos  por  segundo. 


ó  sean 

46248 
3600 

La  velocidad  del  gas  estará  dado  por  la  fórmula 

V  =  v/2^Ha(í-r) 
H  =45  metros,  2^=19,62,  a  =  0,00365,  ¿  =  300^  r  =25°; 

V  =  v/19,62  X  45  X  0,00365  {300  —  25)  =  /872 
V  =  30  metros,  se  toma  el  70  Ve  V  =  30  X  0,70  =  21  metros. 
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La  sección  déla  chimenea  en  su  parle  superior  sería  42,8  me 
tros  cúbicos  i-  21  metros  =  0,61  metros  cuadrados; 

—-  =  0,61  metros  cuadrados;     d  =  90  centímetros. 

Este  resultado  está  de  acuerdo  con  lo  aconsejado  por  Reiche  (Hu- 
guenin^  511)  que  dice:  «la  sección  interior  de  la  chimenea  debe  ser 
V4  de  la  superficie  de  la  parrilla».  En  nuestro  caso  es  más  de  Vs* 
pero  hay  que  tener  presente  que  la  parrilla  tiene  proporciones  exa- 
geradas, por  tratarse  de  un  combustible  como  el  gabazo. 

El  diámetro,  en  su  parte  inferior  debe  ser  (Huguenin,  51 1) 

D  =  d  +  ^^  A=  0,90  X 0,75  =  1,65  metros. 


BOMBA  DE   ALIMENTACIÓN   DE  LAS   CALDERAS 


El  agua  empleada  en  la  alimentación  de  las  calderas  es : 

I''  Agua  de  condensación  de  las  máquinas; 

2*»     »  »  del  triple  efecto; 

3*»     »  »  de  los  serpentines  del  tacho; 

4*^      »    fría  procedente  del  depósito  de  agua. 

Admitiendo  en  las  calderas  una  potencia  de  600  caballos  y  supo- 
niendo que  se  necesita  por  caballo-hora  25  kilogramos  de  agua, 
habría  que  proporcionar  por  hora 

600X25  =  15000  litros. 


Cálculo  del  cilindro  de  la  bomba 

La  adopto  de  70  revoluciones  y  con  una  carrera  de  26  centíme- 
tros, tendremos  que  por  cada  embolada  simple  se  levanta 

15000  ,  ^^,  .,.  , 

60X70X2  ~  ^  '^^  kilogramos  de  agua 
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tomando  uq  rendimiento  de  70  ""/o 

1,78^0,70  =2,54  litros. 
La  sección  será  de 


OKI  A 

-— -  z=  102  centímetros  cuadrados; 
2o 

— -  =  102  centímetros  cuadrados;     rf  =  12  centímetros. 


Fuerza  necesaria 

15000        ^^^  ,. 
Se  necesita  arrojar     ^^     =  250  litros  por  minuto  con  una 

presión  de  6  atmósferas  ó  sea  á  60  metros  en  su  equivalente  en 
columna  de  agua.  El  trabajo  desarrollado  por  segundo  será 


ó  sea 


250X60       oK^  ,  ., . 
— ^ —  =  250  kilogramos 


-— -  =  3,3  caballos. 

i5 


Cilindro  de  vapor 

-L    i     ál     1 
400     ti      c      pi 


0=    3       1      A,     1. 


c    =  0,63  metros; 

n    =0,80; 

/     =27  centímetros; 

p,   =2,057; 

A.  =  3,3 
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luego  reemplazando 

^=400^MO^o;63^  2Ml  ^  ^^*  ^"^-  cuadrados; 
d  =  17  centímetros. 


Gasto  de  vapor 
3,3  X  23  =  82,5  kilogramos  por  hora. 

Tubo  de  vapor 

82,5  T  2,56  =:  32  metros  cúbicos  por  hora; 

32  -^  3600  =9  litros  por  segundo. 

Luego  la  sección  será  3  centímetros  cuadrados. 
Adopto  un  diámetro  de  2  centímetros. 

Tubo  de  vapor 
Este  tubo  tendrá  un  diámetro  de  3  centímetros. 


Boíte  á  chagrins.  —  Extractor  automático  de  agua.  —  Teoría 
completa  y  condiciones  de  funcionamiento 

«El  agua  condensada  en  el  serpentín  de  las  clarificadoras  llega 
ala  caja  exterior  y  su  nivel  se  eleva;  hace  flotar  una  caja  cilin- 
drica de  cobre.  Llegando  el  aguaá  la  parte  superior  de  la  caja  exte- 
rior comienza  á  rebalsar  y  llenarse  la  caja  de  cobre  hasta  que  no 
puede  ya  flotar  y  entonces  baja  hasta  dejar  libre  el  tubo  central. 
Debido  á  la  presión,  sale  el  agua  por  este  tubo  hasta  que  disminu- 
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yendo  SU  peso  vuelve  á  flotar  y  cierra  nuevamente  el  tubo  central 
hasta  que  una  nueva  cantidad  de  agua  lo  obliga  á  bajar,  regulari- 
zando asila  saudade  las  aguas  de  condensación  impídela  pérdida 
(le  vapor  de  calefacción  »  (Ualcool  etle  sucre,  Agosto,  1892). 

a  Supongamos  la  caja  de  cobre  flotando  en  el  liquido  y  por  lo 
tanto  que  el  tubo  central  permanezca  cerrado.  Supongamos  que 
la  caja  de  cobre  tenga  300  milímetros  de  diámetro  y  0,350  metros 
de  altura,  un  peso  de  i 5  kilogramos.  El  volumen  que  desplaza  será 
de  24,7  litros.  Cuando  hayan  entrado  á  la  caja  10  litros  de  agua  su 
peso  será  mayor  que  el  del  agua  desalojada  y  por  lo  tanto  dejará  de 
flotar. 

<(  Es  necesario  hacer  notar  que  en  el  tubo  central  de  evacuación  de 
un  cierto  diámetro,  de  20  milímetros  por  ejemplo,  por  el  cual  se 
pone  en  contacto  con  el  fondo  de  la  caja  y  en  el  centro  del  orificio,  la 
presión  es  muy  débil,  alrededor  de2  á  3  metros  de  altura  de  agua 
sobre  3,14  centímetros  cuadrados  de  superficie. 

Sea  S  la  superficie  del  fondo  de  la  caja  y  P  la  presión  existente 
en  la  parte  superior  del  extractor.  La  presión  sobre  la  parte  de 
abajo  de  la  caja  será  SP ;  pero  la  que  se  ejerce  sobre  la  parte  in- 
terna del  fondo,  si  se  llama  s  la  superficie  del  pequeño  orificio  y  p 
la  presión  que  existe  en  él,  es 

(S  —  s)?  -fsp  =  SP  — 5(P— p). 

Supongamos  P  =  4  kilogramos  y  p  =0,3  kilogramos, 

6«  (P  ~  p)  =  3,14  cm^  (4  kg.  —  0,3  kg.)  =  1 1 ,6  kg. 

Se  ve  que,  además  de  la  fuerza  ascensional  debido  al  desplaza- 
miento del  agua,  la  caja  estará  siempre  cerrando  el  tubo  central 
debido  á  una  fuerza  adicional  complementaria  de  11, 6  kilogramos. 
Por  lo  tanto,  para  que  baje  la  caja  y  deje  libre  el  tubo  central  se 
necesita  un  peso  de  10  kilóg.  +  11 ,6  kilóg.  =21,6  kilogramos. 

Estos  aparatos  llevan  el  nombre  de  bofle  a  chagrins  porque  siem- 
pre hay  que  arreglarles  la  entrada  del  orificio  central  y  da  siempre 
trabajo  al  comienzo  de  su  marcha. 
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destilería 


Teniendo  un  rendimiento  de  azúcar  tan  bajo  como  el  que  hemos 
supuestísse  tiene  generalmente  en  alcohol,  en  una  buena  marcha, 
2  litros  por  arroba  de  azúcar  elaborada.  Bien  entendido  que  sólo 
se  aprovechan  en  su  fabricación  los  productos  que  ya  están  com- 
pletamente desprovistos  de  azúcar  cristalizada  (contienen  alrede- 
dor de  50  Vo  de  sacarosa  que  no  cristaliza). 

Con  esta  base,  ne*5esitaremos  fabricar  durante  toda  una  cosecha, 
que  se  supone  dure  60  días, 

1.000.000  ^  11.5  X  2  =  174.000  litros 

ó  sean  por  dia 

174000^60  — 2900  litros. 

Pasemos  á  calcular  el  gasto  de  vapor  y  el  agua  que  necesita  una 
destilería  de  esta  magnitud.  Trataremos  separadamente  la  co- 
lumna de  destilar  y  el  aparato  de  rectificar  el  alcohol. 


COLUMNA  DE  DESTILAR 

Consumo  de   vapor 

Supongamos  que  el  líquido  de  los  toneles  (guarapos)  donde  se 
hace  la  fermentación  marquen  8*^5,  es  decir,  que  por  <00  litros  de 
líquido  contiene  8,50^0  de  alcohol  absoluto  en  volumen  ó  sea  6,8 
eñ  peso.  (Densidad  =  0,80). 

Según  las  tablas  de  Croening  este  líquido  emitirá  vapores  que 
contengan : 

53,4  de  alcohol  en  volumen 
45  )►  peso 
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y  la  temperatura  de  ebullición  sera  OS'^e  centígrados.  La  experien- 
cia nos  enseña  que  las  vinazas  pesan  102  kilogramos  por  hecto- 
litro y  que  su  calor  específico  es,  según  las  fórmulas  de  Renault, 

c=  1,145  0 

El  peso  total  de  los  vapores  emitidos  será 

6,8X100         _    ....  ,      ..,., 

0?=-^ — Tm =15  kilogramos  por  hectolitro 

del  (guarapo)  líquido  de  las  linas  ó  toneles. 

Con  estos  datos  podemos  calcular  aproximadamente  el  calor  ne- 
cesario para  destilar  un  hectolitro  de  alcohol. 

Suponiendo  que  el  líquido  se  caliente  de  25""  á  93^6 (dato  de  ex- 
periencia), necesitamos  por  hectolitro  de  líquido,  para  calentarlo: 

iOi  kilogramos  X  1,14o  O  (93,6  —  25)=  801 1  calorías 

para  evaporarlo  15  x  600 :=  7500       » 

Total 15511       » 

El  número  500  representa  el  calor  de  vaporización  del  líquido. 
(Dato  más  bien  exagerado,  porque  el  calor  de  vaporización  dado 
en  las  labias  de  Maercker  es,  para  nuestro  caso,  384  (Barbet,  55). 

Luego,  para  8,5  litros  de  alcohol  se  necesitan  15511  calorías. 
Para  un  hectolitro  de  alcohol  será 


l^^  X  100  =  182500  calorías. 

o, o 

Tomando  el  vapor  en  las  cajderas  á  5  atmósferas  (152*^)  dejará 
por  kilogramo  de  vapor 

606,5  +  0,305  X  152  =  652^8 


(')  Las  tablas  Je  Maercker  dan  esta  cifra,  se  la  encuentra  por  la  fórmula 


c=  1,054  +0,00195  X  -7p  =  1,145. 
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menos  103°^  que  es  la  temperatura  de  salida 

652,8  ~  103  =  549,8 
luego  necesitaremos 

^.^      =  332  kilogramos  de  vapor 

por  hectolitro  de  alcohol  absoluto. 

Este  cálculo  es  para  el  caso  de  que  no  hubiera  ni  recuperador 
ni  calienta  vinos,  lo  cual  haría  una  economía,  pues  se  aprovecha- 
ría el  calor  de  las  vinazas. 

Agua  necesaHa  en  la  destilación 

Es  muy  variable,  depende  del  estado  de  los  tubos  y  procedi- 
miento adoptado.  En  algunas  fábricas  prescinden  completamente 
del  agua  como  refrigerante  y  sólo  emplean  con  este  objeto  las 
mismas  melazas ;  pero  se  puede  tomar  generalmente  tres  partes  de 
agua  por  una  de  alcohol  absoluto  á  100*^  Gay  Lussac  ó  sea 
seis  partes  de  agua  por  una  de  alcohol  á  50^  ft.  L.  que  es  el  grado 
á  que  generalmente  se  carga  el  rectificador.  Luego  se  necesitará 
6  hectolitros  de  agua  de  20"  á  25°  centígrados  por  hectolitro  de  al- 
cohol. 

APARATO  RECTIFICADOR 

Gasto  de  vapor 

Supongamos  un  aparato  rectificador  de  100  hectolitros  (que  será 
nuestro  caso)  con  una  marcha  de  36  horas  jiara  una  rectificación 
completa. 

El  alcohol  se  carga  de  45^  á  50"^  G.  L.  Tomemos  á  45°  G.  L.  El 
vapor  alcohólico  no  comienza  á  elevarse  en  la  columna  sino  cuan- 
do el  termómetro  marca  85°  centígrados  (Barbet,  pág.  9).  El  calor 
específico  correspondiente,  según  Maercker,  página  382  será 

85 
C  =1015  +  0.0026  Xj  =  1,123. 
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El  peso  específico  es  =  0,944  (Barbel,    9). 
Luego  el  peso  de  una  carga  será 

10000  X  0,944  =  9444  kilogramos. 

Para  elevar  de  15"^  á  85*"  se  necesita 

9444  (85  —  15)  X  í  ,125  =  743715  calorías. 

Luego  corno  en  el  caso  del  aparato  de  destilar 

606,5  X0,305  X  152  =  652,8  calorías 

saliendo  el  agua  de  los  serpentines  á  100"^ 

652,8—100  =  552^8. 
Luego  se  necesitan 

^„        =  1345  kilogramos  de   vapor. 

La  operación  de  la  rectificación  dará  el  resultado  siguiente  : 

Buen  gusto 70,0  % 

Éteres  y  aceites 4,0 

Productos á  repasar 23,0 

Pérdidas 2,5 

Total 100 

Luego  la  producción  es  de  97,5  Vo  de  alcohol  puro  á  100°  G.  L. 
Como  sólo  tenemos  en  el  rectificador  100  hectolitros  á  45°  (i.  L., 
tendremos  el  resultado  siguiente  en  hectolitros  de  alcohol  : 


Buen  gusto 45  X  70       =31 ,500  hectolitros 

Éteres  y  aceites 45  x    4       =    1,800         y^ 

Productos á  repasar..      45X23,5  =  10,575         » 

Pérdidas. 45X    2,5    =    1J25  » 

Total 45,000  » 
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Pero  como  se  pierden  2,5  Vo  tendremos  sólo 
45  X  97,5  =  43,871  heclólilros. 

Para  concluir  el  cálculo  sobre  gasto  de  vapor  necesitamos  cono- 
cer todavía  el  gastado  durante  la  vaporización  y  colaje  del  alco- 
hol; pero  como  hay  que  tomar  en  cuenta  la  re trograd ación,  no  es 
posible,  con  la  ayuda  de  la  teoría,  llegar  á  un  resaltado  exacto. 

Efectivamente,  si  no  tenemos  la  relrogradación,  fácil  es  conocer 
este  gasto : 

c,  =  calor  específico  del  alcohol  á  45^  G.  L.  =  4U9. 

Luego  para  evaporar  97,5  se  necesita 

97.5  X  409  =  3987750  calorías. 

La  cantidad  de  vapor  necesario  será 

3987750  f  552,8  =  7214  kilogramos, 

pero  como  sólo  se  obtiene  31 ,5  hectolitros  de  buen  gusto,   resulta 
que  en  cada  hectolitro  se  gastará 

721 4  T  31 ,5  =  229  kilogramos  de  vapor. 

Habría  que  agregar  á  esto  5  %  que  se  pierde  en  la  radiación,  se- 
gún los  cálculos  que  Barbet  (pág.  13)  hizo  valiéndose  de  la  fór- 
mula de  Peclet 

M=(mr+n/)S(^— 6). 

M  =  número  de  calorías  perdidas  por  hora,  debido  á  la  radiación; 

r  =  coeficiente  de  radiación  =  3,36 ; 

f  =  coeficiente  de  convexión  =  2,86 ; 

t  ==  temperatura  media  de  la  caldera  ; 

O  =  temperatura  de  la  sala  ; 

S  ==  superficie  de  la  caldera. 
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La  sustitución  nos  dará  el  5  %  y  tendremos  un  gasto  de 

229  X  0,05  =  11,45  kilogramos. 
Resumiendo  : 

É  Oí  K 

Vapor  necesario    para    calentar  -¡rjz-  . . .       42,70  kilogramos 

o  1  o 

Yaporización 229,00        )► 

Radiación 11,45        » 

Total 283,1 5kilógramos 

Este  será  el  gasto  de  vapor  para  la  rectificación  de  un  hectolitro 
de  alcohol  rectificado  sin  tomar  en  cuenta  la  retrograd ación. 

Tomando  en  cuenta  ésta,  Rarbet(pág.  10)  encuentra  que  para 
un  hectolitro  de  alcohol  rectificado  se  necesita  gastar  510  kilogra- 
mos de  vapor. 

Agua  necesaria  para  la  rectificación 

En  lugar  de  tomar  la  temperatura  de  15°  que  lomamos  para  la 
destilación,  tomemos  20''.  Por  medio  de  esta  agua  habrá  que  con- 
densare! vapor  alcohólico,  es  decir,  bajar  la  temperatura  de  90°  á 
25°  (25°  =  temperatura  del  alcohol  rectificado)  luego,  tendremos 
que  sacar 

97,5  X  8  relrogradaciones  [C  +  (90  —  25)J; 

C  =  229  calor  latente  de  vapores  del  alcohol 
luego 

97,5  X  8  X  229  )       ^^     x  8  X  294  =  229320  hectolitros 
97,5  X  8  X    65  ) 

de  agua  ó  sea  por  hectolitro  de  alcohol  rectificado 

229320       ^^„  ...        , 
_— —  =  235  litros  de  agua. 
9750 
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Sentados  estos  principios,  podemos  buscar  el  aparato  que  nece- 
sitamos para  nuestra  fábrica  y  aplicar  los  resultados  arriba  obte- 
nidos para  conocer  el  gasto  de  vapor  y  agua  en  nuestro  aparato. 

Nuestra  destilería  se  compondrá  de  dos  partes  principales: 
I**  aparato  simplemente  de  destilación;  2**  aparato  rectificador. 

El  primero  comprende  una  columna,  un  compensador,  un  ca- 
lienta vino,  un  refrigerante  y  tinas  destinadas  á  la  preparación  y 
fermentación  del  guarapo.  El  segundo  comprende  una  columna, 
un  analizador,  un  refrigerante  y  un  regulador  de  vapor.  Pasemos 
á  buscar  lasdimensioness  necesarias  en  cada  una  de  estas  parles. 
Estas  dimensiones  se  las  toma  prácticamente,  sobre  todo  la  colum- 
na tanto  de  destilar  confio  de  rectificar,  pues  cada  fabricante  tiene 
su  tipo  especial. 

Adoptaremos  como  columna  de  destilar,  la  columna  Sabal.  Para 
el  caso  que  nos  ocupa,  teniendo  que  fabricar  29  hectolitros  diarios 
debemos  buscar  en  los  catálogos  las  dimensiones.  Adopto  una  co- 
lumna de  sección  rectangular  de  92  x  40  centímetros  con  23  pla- 
tillos del  tipo  dibujado,  siendo  el  de  la  parte  inferior  distinto. 

El  recuperadores  cilindrico  tal  comolo  representa  la  figura  en  el 
plano.  Debiendo  pasar  por  día  como  40000  litros  de  guarapo  ó  sea 

por  hora       .     =  166t)  litros,  daremos  una  superficie  á  los  tubos 

de  0,0042  metros  cuadrados  por  litro  ó  sea  en  total  7  metros  cua- 
drados repartida  en  tubos  de  48  milímetros  y  1 ,20  metros  de  altura 


Refrigerante 


Tiene  13,86  metros  cuadrados  de  superficie  refrigerante  lo  que  da 

suponiendo  1,5  hectolitros  de  alcohol  por  hora    '  *     —  =  9,20 

metros  cuadrados  de  superficie  refrigerante  por  un  hectolitro 
de  alcohol  por  hora.  Pongo  2  hectolitros,  porque  una  columna 
de  30  hectolitros  por  día  como  la  que  necesitamos  puede  ser 
susceptible  de  hacerla  marchar  mucho  más  y  hay  que  tener  en 
cuenta  que  la  temperatura  del  agua  varía  mucho  y  que  no  puede 
hacerse  un  cálculo  exacto.  Por  otra  parte,  aunque  la  superficie  re- 
frigerante fuese  pequeña,  se  puede  graduar  la  cantidad  de  agua 
que  debe  pasar  por  medio  de  una  llave  y  como  se  comprende  la 
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superficie  no  tiene  casi  importancia,  porque  aunque  fuese  muy  re- 
ducida podría  pasar  muchísima  agua  según  la  sección  del  tubo  de 
alimentación  }  la  presión  del  agua. 


CALIENTA    VINOS 


La  calefacción  del  guarapo  se  hace  en  este  aparato  por  medio 
de  los  vapores  alcohólicos  que  salen  de  la  parte  superior  de  la  co- 
lumna y  en  cuanto  á  su  superficie  de  calefacción  la  constituyen  tu- 
bos, en  el  interior  de  los  cuales  se  calienta  el  guarapo,  circulando 
el  vapor  por  su  parte  exterior. 

La  cantidad  de  guarapo  que  debe  pasar  por  hora,  suponiendo 
una  fabricación  de  1,5  hectolitros  de  alcohol  á  100^  ti.  L.  porhora, 
suponiendo  un  rendimiento  de  32  Vo  en  volumen  de  melaza  y  lo- 
mando cuatro  partes  de  guarapo  por  una  de  melaza  se  tendrá 

1,5  hectolitros  ^^  ,       -o  -^   u    .xi^ 
- — jpr^ X  i  =  18,72   hectolitros 

de  guarapo  que  debe  pasar  por  el  calienta  vino,  por  hora. 

La  experiencia  enseña  que  se  calienta  1,20  hectolitros  por  metro 
cuadrado  de  calefacción  y  por  hora,  luego  pondremos  15,73  me- 
tros cuadrados  que  equivale  á 

18  72 

.-~=t;  =  1,1^  hectolitros  por  metro  cuadrado. 

Esta  superficie  está  repartida  (los  15,73  metros  cuadrados)  en  121 
tubos  de  32  milímetros  de  diámetro  y  1,30  metros  de  alto. 

En  el  plano  de  la  destilería  se  verá  su  disposición  así  como  la  del 
relrigerante. 


Regulador  de  vapor 

El  representado  en  el  plano  del  alambique  es  el  empleado  gene- 
ralmente y  sus  dimensiones  poca  importancia  tienen,  porque  tiene 
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uií  sistema  de  barras  que  permiten  levantar  ó  bajar  la  parte  supe- 
rior arreglando  asi  la  marcha  del  aparato. 


Columna  rectificadora 

Como  debo  fabricar  30  hectolitros  por  día  me  basta  un  aparato 
cuya  caldera  contenga  100  hectolitros,  que,  como  sabemos,se  carga 
á  50"*  ó  45"*  G.  L.,  lo  que  haría  50  hectolitros  á  100^  G.  L.  De  esto 
se  puede  sacar  un  60  7o  de  buen  gusto  (aguardiente  de  buena  cla- 
se) en  24  horas,  lo  que  daría 


) 


50  X  0,60  =  30  hectolitros. 

Sóbrela  caldera  de  100  hectolitros  van  colocados  8  platillos  de 
53  X  64  centímetros  de  superficie. 


Analizador 

El  analizador  no  es  sino  un  refrigerante  colocado  como  el  calienta 
vino  de  que  ya  hablamos,  tiene  la  misma  superficie  en  sus  tubos 
que  el  calienta  vino,  pero  en  lugar  de  circular  el  guarapo  circula 
agua  fría  que  condensa  los  vapores  alcohólicos.  En  este  aparato 
se  verifica  la  retrogradación  de  los  alcoholes  más  densos  que 
vuelven  á  la  columna.  Se  puede  decir  que  antes  de  salir  un  litro 
de  alcohol  ha  tenido  que  retrogradar  ocho  veces  (Barbet);  según 
esto  hicimos  nuestros  cálculos  de  agua  necesaria  en  la  rectificación. 


Refrigerante 

Es  exactamente  igual  al  que  hemos  visto  antes,  con  la  diferencia 
que  no  está  aislado  como  el  otro  sino  que  está  en  comunicación  con 
el  analizador  por  medio  de  una  cámara  intermedia. 
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TONELES 


So  necesita  destilar  por  día  de  dos  á  tres  toneles  de  200  hectoli- 
tros y  como  tardan  48  horas  en  la  fernnentación,  necesilaríannos  de 
seis  á  ocho  toneles  para  las  nnelazas.  Se  necesita  uno  para  los  malos 
gustos  y  dos  ó  tres  para  las  cachazas.  Podemos  poner  once  tonele 
de  ¿00  litros. 

Fuera  de  las  distintas  partes  enunciadas  se  necesita  un  motor 
para  mover  tres  pequeñas  bombas:  una  para  levantar  la  melaza, 
otra  para  el  guarapo  y  la  tercera  para  llevar  el  alcohola  los  depó- 
sitos destinados  á  este  objeto  (cinco  depósitos  cilindricos  de  hie- 
rro de  150  hectolitros  cada  uno). 

El  cálculo  de  este  motor  lo  he  hecho  siguiendo  el  mismo  emplea- 
do en  las  otras  máquinas,  ha  dado  el  siguiente  rebultado: 

Cilindro  de  vapor lo  X  30 

Número  de  revoluciones. 70 

Volantes 1 ,60  metros 

Gasto  de  vapor  por  hora 

Hay  tambiéii  en  la  destilería  un  depósito  de  agua  fría,  otro  de 
agua  caliente,  un  depósito  de  miel  y  un  depósito  cilindrico  des- 
tinado á  hacer  las  mezclas  de  agua  y  melaza,  con  un  mezclador 
mecánico  movido  por  un  sistema  de  poleas  que  trasmiten  la  fuer- 
za desde  la  máquina  del  motor. 

El  plano  de  la  destilería  contiene  las  distintas  partes  enunciadas 
y  sobre  su  funcionamiento  podremos  responder  á  las  distintas  pre- 
guntas á  que  fuéramos  sometidos  en  el  examen. 

Los  diámetros  de  los  tubos  así  como  los  cálculos  de  plataforma, 
etc.,  no  los  hacemos  por  ser  un  trabajo  que  nos  llevaría  un  tiempo 
de  que  no  disponemos. 

Adoptando  los  resultados  obtenidos  anteriormente  sobre  gasto 
de  vapor,  llegaremos  á  las  cantidades  siguientes  que  representan  el 
gasto  total  diario  de  vapor: 

Destilación  (332  kilogramos    x  29) 9628,00  kilogramos 

Rectificación  (283,1 5     »  X  29) 8211,35  » 

Total 17839,35  kilogramos 

AN.  SOC.  CIRPiT.   AR6.— T.  XLII  30 
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jslarán 

7839,35  f  24  =  743,30  kilogramos. 

íe  alcohol  rectificado 

7839,35  í  29  =  615  kilogramos. 

PRESUPUESTO 


continuación  el  presupuesto  de  la  fábrica, lal  como 
ima,  dividido  en  cuatro  parles:  r  costo  de  la 
3st3  del  trasporte;  3^  costo  de  instalación;  4*  costo 
naria   instalada.  El  presupuesto  de  los  edificios 

catálogos  que  nos  den  los  precios  de  cada  una  de 
náquinas,  nos  hemos  limitado  á  poner  el  precij 
juina,  habiendo  obtenido  estos  datos  de  la  casa 
da  en  Tucumán.  El  costo  del  transporte  es  difícil 
arlo,  pues  no  conocemos  sino  aproximadamente 
la  maquinaria,  datos  que  también  nos  fueron 
)r  la  casa  de  Cail.  Los  gastos  de  instalación  nos 
rados  por  personas  prácticas  en  este  género  de 

)tra  parte  hemos  hecho  todo  lo  posible  para  cum- 
ia tarea  que  se  nos  ha  impuesto,  no  se  nos  oculta 
mcias  que  se  encontrarán  en  este  trabajo. 


Luis  F.  NouGUÉs. 
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PRESUPUESTO   GENERAL 


l'rimera  parte 

COSTO    DE  LA  MAQUINARIA 
{En  pesos  oro) 

Extracción 

Un  conductor  de  30  metros 1 600 

Un  trapiche   de  1"60  x800;  una  trasmisión  del 

trapiche ;  una  máquina  de  500  X  1 000 i  2300 

Dos  conductores  de  1 1  metros i  000 

Un  trapiche  de  i^'OOxSOO;   una  trasmisión  de 

trapiche;  una  máquina  de  i  metro  X  500 12300 

Dos  depósitos  de  jugo;  un  aparato  para  labricar 

SOW 180      27380 


Defecación 

Nueve  defecadoras  de  cobre,  de  6,15  hectolitros. ,  3240 

Cinco  clarificadoras 1 500 

Depósitos  y  canales 400        4840 


Evaporación 

Un  triple  efecto  de  2600  hectolitros;  un  vaso  de  se- 
guridad; un  condensador  y  recipientes;  una 
bomba  de  aire;  un  sistema  de  tres  bombas 16440      16440 
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Tachos  al  vacio 

Un  tacho  de  100  hectolitros;  un  condensador;  uija 
bomba  de  aire  de  450  X  500;  una  bomba  de  ex- 
traer el  agua  de  condensación 5380 

Un  tacho  de  70  hectolitros;  un  condensador;  una 
bomba  de  aire  de  400  X450;  una  bomba  de  ex- 
traer el  agua  de  condensación 4820 

Depósitos  de  jugo 760      i  0960 


Centrifugas 

Dos  malaxer;  dieciseis  centrífugas;  dos  malaxer 
distribuidores  de  H  metros;  trasmisión  del 
movimiento;  una  máquina  de  310  X  600;  dos 
bombas  de  melaza;  canales  de  masa  cocida  y 
bajos  productos;  dos  molinos  de  azúcar  y  ele- 
vadores        7800        7800 


Depósitos 

Ocho  depósitos  de  400  hectolitros;  ocho  depósitos 
de  330  hectolitros;  canales  y  malaxer  elevador.       6240        6240 


Agua  y  vapor 

Siete  calderas  de  120  metros 16100 

Dos  máquinas  de  alimentación 1600 

Una  bomba  de  agua  de  220X500 1200       18900 
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Instalación  general 

Un  recipienlede  vapor  directo;  dos  recipientes  de 
vaporescape;un  recipienlede  aguas  de  conden- 
sación          920 

Depósito  de  agua  de  200  hectolitros;  válvula  de 
seguridad  • 260 

Tubos  y  llaves;  pisos  de  hierro  y  columnas  de 

fundición 17000       18180 


Vestileria 

Un  depósito  para  diluir  la  melaza;  once  toneles 
de  200  hectolitros 1000        iOOO 


Destilación 

Un  aparato  para  destilar  40  hectolitros  en  24 
horas;  un  recuperador;  un  regulador  de  vapor; 
un  refrigerante;  un  calienta  vinos 2000        2000 


Rectificación 

Una  columna  para  rectificar  30  hectolitros;  un  re- 
gulador de  vapor;  un  analizador;  un  refrige- 
rante; depósitos  de  agua,  etc 2040        2040 


Motor  y  bombas 

Una  máquina  ;  un  sistema  de  tres  bombas  para 
melazas,  guarapo  y  alcohol;  trasmisión  del 
movimiento HOO        i  100 
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Instalación 

Tubos  y  llaves;  pisos  de  hierro  y  columnas  de 

fundición 2020 

Cinco  depósitos  de  i  50  hectolitros 1 000        3020 

Total M9900 


Resumen 

Fábrica  de  azúcar 140840 

Destilería 9140 


Seg:unda  parte 

Transportes 

Transporte  marítimo,  seguros,  etc.,  8  7o  del  va- 
lor de  la  maquinaria 9592 

Desembarque  y  transporte  por  el  Ferrocarril  del 
Rosario  á  Tucumán 6000       15592 


Tercera  parte 

COSTO    DE    IKSTALACIÓN 

{En  pesos  moneda  nacional) 

Ingeniero  durante  diez  meses  con  viaje  de  ida  y 
vuelta  hasta  Europa 1 5000 

Dos  mecánicos  á  350$nvíi  con  viaje  desde  Eu- 
ropa, diez  meses 9000 

Dos  cobreros  á  300  $  na^,  seis  meses,  con  viaje 
desde  Europa 6000 

Dos  ayudantes  mecánicos 1200 
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Dos  ayudantes  cobreños 1 200 

4  0000  díasde  peones 20000      52400 


Cuarta  parle 


COSTO  TOTAL  DE    LA   MAQUINARIA  INSTALADA 


1<*  Costo  de  la  maquinaria  en  $  nvn  al  cambio 

de  360  7o 

2**  Transporte 

3^  Instalación 

Total $ra^^ 


431640 
56130 
52400 

540170 


PRESUPUESTO  DE  LOS  EDIFICIOS    Y  FUNDACIONES 

Fundaciones  de  las  máquinas 

Trapiches  (7°^  x  12  X  2) 340  m' 

Conductor  (0°^50  X  30"  X  2,60)  (dos  muros) 40     » 

Máquina   del  triple  (2"5  x  7  x  2);  bomba  de  agua 

(1X6X2) 47     » 

Bombas  de  los  tachos  primeros  (2°*5x7  X  2);  bombas 

de  los  tachos  segundos  (2x5x2) 55     » 

Máquina  de  las  centrífugas  (4,5  X  2,5  X  2) 22     » 

Dos  centrífugas (12x2x2) 96     » 

Calicantos  (14,5X8X1  +  16,5X12x1) 414     » 

—      (26  +  14  4-32  +  33)4,5x1 472     » 

Máquinas  de  alimentación  (3,5  X  5,5  X  2) 38     » 

Calderas  posterior  (4,30  X  3,5  x  0,5) 7,5  "'^ 

y>       lateral  (4,30  X  7  X  0,60  X 2) 36,0 

)>       superior  (7  X  3,5  X  0,60) 15,0 

»        cimiento  (8X35X0,16) 4,5 

»       varios 7,0 

Por  cada  caldera 70    m^        490     » 

Columnas  y  varios 100    » 

Total 2114  m^ 
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.4C1. 


Edificios 

AM(2o  X  10) 

AC (17  XI  1, 3) 

CE' (6,5X10) 

»   MBM'KM"LED(I3X  11X4) 

B'D'  (43x13) 

B'D'  (6X  U) 

EE 'NN  ■  E'T  (1 8,5  x  1 5  x3) 

MN(77  x12,5) ■ 

E'N'(6I  Xl2,o) 

FG  (30X12) 

*   FHF'H'GE''IJ(I4XUX4) 

BDKL(18+  14)  X  9 

DK  (36  X  3) 

USRSTT'  (22X12) 

(íN  'GG  '  (20  X  3) 


Espesor  de  los  muros. 
10  Vo  para  errores. . . 


osean  3200  metros  cúbicos  de  muro. 


230 

rir^ 

196 

» 

63 

» 

372 

» 

169 

» 

66 

» 

.  833 

» 

962 

» 

762 

» 

360 

» 

784 

» 

288 

» 

108 

» 

264 

» 

60 

» 

3739 

m* 

0.30 

2870 

m» 

.  287 

» 

3137    m 


fiso  de  la  fibrica 

MBDE(12,3  X  12)  130  m., 

AMEC(13,3X24)X(7X  12X2) 200  » 

EE'N'N(39X18) 1060  » 

EDK'N'(o,3x33  +  7X6) 233  » 

FHIJ  (22  X  1 2,3) 275  » 

Total 1920  m* 

1 0  Vo  error  y  varios  192  » 

2112  m* 
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Techos 

AMCE  (20  X  27) otO  m^ 

MBLM"  (16  X  67) 1072  » 

E'E'N  'N  (22  X  61). 1342  » 

HFG'H' (18X36)   648  » 

Total 3602  rn' 

I O  °/o  para  sobre  lechos 360  » 

3962  m^ 

Chimenea  y  conducios  de  humo 800  m'* 


Pisos  de  madera 

Salón 

Destilería 

Almacenes  v  Administración 


240 

m- 

130 

» 

310 

» 

700 


COSTO  DEL  EDIFICIO   Y  FUNDACIONES 

Mamposleria 

3200  metros  rilbicos  de  muros  á  lo  $  m/í^ 48000 

21 14  metros  cúbicos  de  fundaciones  á  16  $  m^ 33000 

800  metros  cúbicos  de  chimenea  á  1 8  $  m^  1 4400 

31 12  metros  cuadrados  de  pisos  de  ladrillo  á  5  $  ny^. . .  looOO 


Techos 


3962  metros  cuadrados  techos  de  zinc  á  7,5  $  m/íi 


29700 
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Carpintería 

)3  puertas  y  venlanas  á  1 00  $  m/i 5300 

?00  melros  cuadrados  de  pisos  de  madera  á  4  $  rr^. . .  2800 

Total 149500 

üdificios    para    administrador    y   empleados,    balan- 
zas, ele ^ 50000 

Total  para  edificios  y  fundaciones. . .  $  m^  499500 


•  Digitized  by 


Google 


TESORO 


CATAMARQUENISMOS 


CON   ETIMOLOGÍA  DE  NOMBRES   DE   LUGAR  Y   DE   PERSONA   EN   LA    ANTIGUA 
PROVINCIA    DEL    TUCCMÁN 


Poíi  SAMUEL  A.  LAFONE  QUEVEDO  M.  A.  Cantab. 

Miembro  corresponsal  del  InsUtato  Geográfico  Argentino  y  mieinHro 
correspondiente  de  U  Sociedad  Científica  Argentina 

f  Continuación) 


Anucar.  Destelar,  despechar.  Voz  familiar  muy  usada  todavía. 
Etim.  :  Voz  españolizada  que  se  deriva  del  Cuzco  anuca.  Ignó- 
rase cuál  puede  ser  su  etimología,  y  lo  más  probable  es  que  á  su 
vez  pertenezca  á  alguna  lengua  usitada  entre  las  amas  de  lecheen 
el  Perú,  y  que  quedó  como  nuestro  chiche,  que  siendo  el  nombre 
que  las  amas  de  leche  en  Buenos  Aires  daban  al  pezón  del  pecho, 
hoy  se  usa  indistintamente  para  decir,  juguete  de  niño  en  gene- 
ral, ó  alhaja.  Este  verbo  se  conjuga  como  regular  :  yo  anuco, 
tú,  ele. 

Anyuyu.  Lugar  entre  Chilecito  y  la  Rioja. 

Etim.  :  Yuyu,  yerba  verde;  an,  del  alto.  Véase  :  Yuyu, 

Añagua.  Arbusto  espinudo  de  los  cerros,  llamado  en  Chile  ba- 
rrilla. 
Etim.  :  Parece  que  la  terminación  gua  vel  ua  es  demostrativa 
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como  la  sería  el  pa.  Es  probable  quesea  voz  Caca  na.  Véase: 
Guañaschi. 

Añapa.  Algarroba  molida,  y  la  harina  que  resulla  desleída  en 
agua  y  lomada  anles  que  enlre  en  fírmenlación  :  bebida  agra- 
dable y  alimenlicia,  muy  acostumbrada  enlre  la  genle  pobre. 

Btih.  :  Añapa,  redé,  Anyapa,  Parece  que  esla  voz  no  es  del 
vocabulario  del  Cuzco,  desde  luego  corresponderá  al  Cacan. 

Añaz.  Zorrino  :  la  voz  usual  es  Chiñi,  probablemente  del  Cacan. 

Añauqui.  Apellido  en  Pisapanaco. 

Etim.  :  Ver  iñay,  \  Oh,  qué  lindo!  y  ouqui,  Señor,  personaje. 
Tal  vez  voz  Caca  na. 

Añilpuñii.  Añil  macerado  en  orines  podridos,  con  que  se  liñe  la 
lana,  sobre  todo  aquella  que  emplean  en  la  fabricíicion  de  los 
famosos  pellones  lucumanos. 

Etim.  :  Palabra  híbrida,  compuesta  de  puñiiy  dormir,  y  ariil; 
porque  el  añil  está  como  dormido  en  el  agrio,  si  puñu  fuese 
corrupto  por puí/íiu,  diría,  el  cantarillo  en  qu3  se  pone  el  añil. 
Confróntese  :  Puiíu. 

Ao.  Pueblo. 

Lozano,  en  su  historia  de  la  conquista  del  Paraguay,  vol.  I, 
pág.  171,  edición  Lamas,  dice  que  «ahaho  en  lengua  Kakana, 
propia  de  los  Calchaquíes,  quiere  decir  pueblo  ».  En  la  Argenlina, 
Catamarcana  y  Araucánica  son  comunes  los  nombres  que  aca- 
ban on  ao,  y  si  L.ozano  lo  escribe  ahaho,  sabemos  que  vulgar- 
mente se  dice  y  oye  ao.  De  esta  forma  existe  una  variante  nota- 
ble, es  decir,  la  terminación  en  a  aguda,  así  á,  como  Animaná, 
Fiambalá,  Andalgalá  :  los  dos  primeros  se  nombran  también  con 
la  terminación  ao,  e'  tercero  nunca. 

Careciéndose  del  vocabulario  Cacan,  que  sin  duda  tuvo  Lozano 
á  la  vista,  y  sospechándose  que  este  idioma,  por  su  guturación 
fuerte,  algo  haya  debido  á  las  invasiones  de  Juríes  del  Chaco, 
queda  el  recurso  de  ver  si  algo  se  halla  en  hs  lenguas  que  por 
este  vasto  territorio  corren.  En  el  vocabulerio  que  el  P.  Machoní 
atribuye  á  los  Lules,  y  que  en  realidad  es  de  indios  Colastinés, 
Isistinés,  etc.,  se  encuentra  una  voz  a  que  dice  tierra.  En  lengua 
Mocoví,  al  decir  del  P.  Tavolini,  un  estancia  es,  ta-oá,  en  que  la 
ía  sobrepuesta  importa  un  tartamudeo  muy  bien  representado 
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por  la  ampliación  ahaho.  Se  sabe  que  los  Junes  habían  penetrado 
á  los  valles  Calchaquíes  antes  de  la  entrada  de  los  Españoles, 
y  la  expresión  Tucuoián,  Jurfes  y  Diaguilas,  equivale  á  decir, 
Tucumán  que  constaba  de  Juríes  y  Diaguitas,  es  decir,  de  Tobas 
y  de  Pueblislas.  De  ello  se  deduce  que  ao  vel  a  puede  querer  do- 
cir  Estancia  ó  Población. 

Apa.  Radical  que  tienen  en  común  la  voz  Aymará  apaclii,  \ieja, 
abuela,  y  la  otra  Diaguita,  i.  e.  Riojano-Catamarcana,  uuapa, 
india  vieja,  usada  en  el  refrancillo  del  canto  del  Cbiqui.  Ei¡ 
añapa  se  contiene  la  idea  de  pariente  consanguineo,  y  así  el  Ar- 
mará forma  una  serie  de  vocablos. 

Apa  vel  Apay.  Cárgame.  Lo  que  los  niños  dicen  á  sus  nodrizas; 
probablemente  aprendido  en  Buenos  Aires  de  las  amas  de  (Juil- 
mes  y  de  Santiago. 

Etim.  :  Apa,  llevar,  en  lengua  de  Cuzco.  Apay.  |)robab!emenle 
sincopación  de  apahay,  por  apauay,  carga  conmigo. 

Apaco.  El  Diablo.  Frase  :  Se  lo  llevó  Apaco. 

Etim.  :  Probablemente  Quichua  del  verbo  Apucu,  Forma  par- 
ticipial, que  dice,  él  que  se  lo  lleva.  En  tal  caso  es  un  eufe- 
mismo. 

Aparejo.  Aplicado  principalmente  á  los  arreos  de  una  muía  de 
carga. 

Apasanca.  La  tarántula. 

Etim.  :  En  González  Holguin  se  pone  así  :  apa  sancauru^  araña 
grande;  de  suerte  que  la  voz  era  de  uso  en  el  Cuzco.  Uru  es,  todo 
género  de  gusano,  inclusive  la  araña.  La  palabra  parece  que  se 
compone  de  apa^  lleva,  cargar  con;  que  por  lo  que  respecta  á 
sanca,  la  s  puede  ser  casual  de  apa,  y  anca,  algo  derrengada, 
por  lo  que  los  apasancas  son  víctimas  de  los  runaguanchis  ó  San 
Jorges,  que  los  flechan  y  cargan  con  ellos  á  sus  nidos  El  veneno 
del  aguijón  de  estos  insectos  paraliza  la  araña  que  queda  sin 
acción  en  las  piernas,  y  en  este  estado  he  visto  una  que  chupaba 
un  runahuanchi  á  su  talante,  sin  que  ella  se  moviese  ni  perdiese 
la  postura  natural. 

Apearse.  Bajarse  de  la  muía  ó  caballo,  echar  pié  á  tierra.  Tam- 
bién aquí  equivale  á  parar  en  tal  ó  cual  parte. 
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Apero.  Ver  :  Montura. 

Api.  Mazamorra.  Api  de  maíz,  de  trigo,  de  arroz. 

EiiM.  :  Api  en  Aymará  es,  recoger  de  una  en  una  las  cosas  de- 
rramadas, y  Bpilla,  papas  y  bátalas  de  que  hacen  el  caui.  An- 
dando se  verá  que  el  Aymará  ha  dejado  sus  rastros  en  la  Argen- 
liiía.  Véase  :  Apa. 

En  Quichua  api  api  quiere  decir  cosa  rala.  Cómo  se  puede  lla- 
mar ó  la  mazamorra  rala,  no  se  comprende. 

Apir.  Minero  que  carga  metal  á  cuestas,  y  por  los  chiflones  sale  á 
la  canchamina.  Término  muy  usado  en  la  minas. 

Etim.  :  Apa  ó  Apan,  llevar,  cargar  con.  La  voz  parece  ser 
mezclada  de  Cuzco  y  Castellano. 

Apiriar.  Cargar  así.  Término  minero. 

Etim.  :  Verbo  castellanizado  de  un  tema  apir.  La  regla  es  que 
sean  de  la  primera  conjugación,  pero  con  una  ió  e entre  la  úl- 
tima consonante  del  tema  y  la  terminación  personal. 

Apojil.  Ver  :  Apujil. 

Apotecar  por  Hipotecar.  Si  me  facilita  esos  reales  yo  ley  de  apo- 
lecar  con  lodos  mis  bienes. 

Aprobar  por  Probar.  Y  ley  de  esijir  que  me  lo  aprueben. 

Apu.  Señor,  Príncipe. 

Etim.  :  En  Aymará  el  apu,  en  Chileno  apo^  y  voz  muy  general 
en  América  par  designar  al  que  manda. 

Apucango.  Lugarejo  al  poniente  del  Saujil  de  Fiambalá. 

Etim.  :  Apuc,  del  Señor,  ango,  por  anco,  agua  de  la  falda  ó 
alto.  Ver  :  Apu  y  Ango. 

Apujil.  Apellido  indio  de  los  pueblos.  Ver  :  Apojil. 

Etim.  :  Por  Apu-huil,  como  Saujuil  por  Sahuil  >  Safil  >  Sau- 
juil.  Huil  del  Señor  (Apu). 

Apuyacu.  Lugarejo  de  la  falda  entre  Sijan  y  Pajango. 

Etim.  :  Yacu,  aguada  del  Señor  (apu).  Ver  :  Apu  y  Yacu, 

Aquina.  Nombre  de  cacique  en  Cansagat,  cerca  de  Salavina.  (Lo- 
zano, IV,  pág.  126). 

Etim.  :  Véase  :  Titaquin  y  Aquinao. 
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Aquinchay.  Apellido. 

Aquinao.  Valle  á  3  leguas  de  0"¡imes  (Lozano,  V,  pág.  237).  Ver: 
Tüaquin. 

Etim.  :  .4o,  lugar  ó  pueblo  de  Aquin.  Ver  :  Tüaquin,  Así  como 
hay  Aquinao  y  Aquingasla  también  tenemos  Tucumanao  y  Tucu- 
mangasta. 

Aqulngasta.  Pueblo  aliado  de  Bohorquez  (Lozano,  V,  pág.  133). 
Etim.  :  Vasta,  pueblo  de  Aquin.  Ver :  Aquinao  y  Titaquin.  Esta 
raíz  Aquin  es  importante  para  la  determinación  del  idioma  Ca- 
Cacán. 

Aquisito.  Suena  aquiooito  (x  portuguesa  =  sci  ¡tal.)  Muy  cerca, 
por  antonomasia;  pues  el  viajero  debe  temblarles  á  los  «  aqui- 
xitos  ». 

Arana.  Lugar  en  Tinogasta. 

Etim.  :  ISa,  luga?  para  que  se;  ara,  labre.  Allí  están  las  mejo- 
res tierras  de  pan  llevar. 

Ararica.  No.tibre  de  indio. 

Etim.  :  Acaso  de  ari,  si,  y  ea,  él.  El  «  si  si  »  :  Ari-ari-ca. 

Araucano.  Indio  del  Sud  de  Chile. 

Etim.  :  Voz  mixta  por  su  terminación  española  en  no,  de  indi- 
vidualidad. Are,  si,  verdadero;  auca,  guerrero,  rebelado,  ene- 
migo, soldado.  Corresponde  en  realidad  al  nombre  Calchaquíy 
alzado,  bravo.  En  el  idioma  Chileno  auca  es,  cimairón, 

Arauco.  Una  de  las  costas  de  la  Sierra  de  Velasco,  la  Rioja,  entre 
Machigasta  y  Anjullon. 

Etim.  :  Corrupción  Española  de  la  voz  ñaghco.  C'o,  agua;  ragh, 
de  la  greda  :  esta  descripción  corresponde  al  lugar.  Ver  :  Pebres 
in  Voc.  No  es  este  el  único  nombre  Chileno  que  se  encuentra  en 
tierra  de  Diaguitas  :  v.  g.  Afitu  vice  Inti,  Condndo,  Conela,  Tud- 
cun,  etc.  Se  explicará  como  se  quiera  la  presencia  de  este  nom- 
bre, perD  él  da  á  conocer  un  fenómeno  de  la  Geografía  Física 
Argentina. 

Árbol.  Algarrobo.  En  Catamarca,  etc.,  se  dice  «  palo  de  árbol  » 
para  expresar  de  algarrobo,  y  «  palo  de  monte  »  para  toda  otra 
madera,  a  Una  mesa  de  árbol  »  sería  de  algarrobo,  etc. 
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Arca.  El  árbol  visco  ó  viseóle,  llamado  arca  en  Tucumán.  Véase  : 
Harca, 

Etim.  :  Puede  ser  voz  ó  Lule  ó  Cacana.  Como  nombre  de  yerba 
sin  duda  es  Cacana. 

krca-yuyo.  Yerba  aromática  de  los  cerros,  muy  confortante  y 
medicinal  para  las  indigestiones.  Es  una  urabelífera. 

Etim.  :  Fuyu,  yerba;  arca^  de  arca,  dicha  así  para  distinguirla 
de  la  otra  arca,  que  es  árbol  visco.  Es  probable  que  sea  voz  del 
Cacan. 

\rcionera  por  Estribera.  Arona  dice  que  en  Arequipa  la  llaman 
Arción. 

\rcoarinachin.  Lugar  cerca  del  Tala. 

Etim.  :  Falla  que  saberse  si  se  divide  así  :  Arc-uarma-cliin,  ó 
de  esle  otro  modo  :  Arcu-armachin.  Comoexisle  una  frase  acuar- 
machis  (y aunosi  á  bañarnos),  acaso  esté  demás  la  r;  sin  ella  la 
voz  podría  decir  :  lugar  para  que  se  vaya  á  bañar.  Véase  :  Arcu- 
larse.  Si  el  chin  es  por  china  tendríamos  un  derivado  verbal. 
Esla  palabra  puede  contener  una  fuerte  sincopación.  Ver  :  Huar- 
ma,  Machi,  Na. 

Arcularse.  Voz  colonial  que  significa  afeitarse,  componerse. 

\rdiloso.  Voz  en  uso  general  para  designar  á  una  persona  as- 
tuta, llena  de  mañas.  La  /  por  d  resulta  de  esta  ecuación  : 
D  =  R  =  L. 

Arestin.  Erupción  cutánea  en  niños  y  animales.  Voz  familiar  y 
muy  conocida. 

Etim.:  Arestin,  en  Chileno,  rascarse  los  cabellos.  Acaso  ten- 
ga algo  en  común  con  el  verbo  arir,  q.  v.  La  morfología  Qui- 
chua enseña  que  la  n  puede  ser  por  na,  terminación  de  derivado 
verbal,  cosa  para  que  se,  mientras  que  ti  equivale  á  tto  ó  re,  di- 
minutivo ó  reiterativo. 

Arir.  Preparar  una  olla  nueva  con  alguna  liga,  para  que  deje  de 
pasarse  y  de  dar  gusto  á  la  comida.   Voz  adoptada  del  Qui- 
chua. 
Etim.  :  ArÍ7ii,  estrenar. 

Aro.  Exclamación  con  que  se  para  un  bailecito  para  intercalar 
una  «copa»,  copla  ú  otra  interrupción. 
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Etim.  :  Aro,  palabra,  licencia.  Aymará. 

Arquillo.  Uno  de  los  ríos  que  forman  el  de  los  Sauces.  Véase  : 
Isica  y  Vinijiao, 

Etim.  :  Si  no  es  esle  un  diminutivo  del  castellano  «arco».  Ver: 
Arca  y  también  Hillu. 

Arrecho.  Aficionado  á  mujeres. 
Etim.  :  Desconocida. 

Arriado,  Arreado,  da.  Dicho  de  animales  flojos  y  pesados  para 
andar. 

Arrinquín,  Arlinquin.  Cuando  los  mineros  Ingleses  llegaron  á 
las  Capillitas  exigían  que  se  les  diese  un  ayudante  para  que  guia- 
se la  4(  barreta»  mientras  ellos  daban  el  golpe  con  el  «combo»: 
á  este  ayudante  ó  guiador  de  la  barreta  dábase  el  nombre  de  Ar- 
linquin. Hace  años  que  los  mismos  ingleses  dejaron  de  trabajar 
así.  Véase  :  Champa;  Hoyo, 

As.  Sílaba  inicial  de  muchos  nombres.  En  CdiiamarceiAshalli  dice, 
bastante  bien  ;  pero  falta  que  saber  si  eso  mismo  importaba  en 
el  Cacan. 

Asabgasta.  Pueblo  de  Indios  que  con  los  Aséalas  mitaban  en 
Belén. 

Etim.:  Gasta,  pueblo;  o^a^,  deasab,  palabra  no  determinada 
aún.  Una  de  tantas  que  empieza  con  el  prefijo  Js  que  en  Qui- 
chua dice,  más.  Parece  ser  voz  del  Cacan  y  sincopación  de  Asa- 
guangas  ta. 

Asahuango.   Lugar  en  los  Sauces  del  Huayco  para  arriba. 

Etim.  :  Parece  que  es,  Asab-anco,  agua  del  alto  de  Asab,  Ver . 
As,  Asabgasta.   Debe  ser  voz  Cacana. 

Asampay.  Nombre  de  un  río  cerca  de  Santa  María. 

Etim.  :  Una  de  tantas  voces  que  encierran  la  sílaba iís  inicial, 
que  en  Quichua  dice,  más.  Ampa,  voz  sin  traducción  conocida,  y 
la  y  desinencia  pronominal  ó  patronímica.  También  puede  ser 
voz  Cacana.  Véase  :  Asabgasta,  Asayan,  etc.  y  As. 

Asaxcete  ó  Asajeite.  Cacique  dellaquero.  Loz.,  IV,  página  1264: 
Etim.  :  Sin  duda  del  Cacan.  Ver  anteriores  en  As. 

AN.  80C.  CIRNT.   IRG.— T.  XLII  31 
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Asayan.  Nombre  de  una  estancia  al  Sud  de  Huañumil  en  los 
Pueblos  de  Calamarca. 

Etim.:  Yan,  camino;  asa,  de  Asa,  voz  que  aún  no  se  ha  de- 
terminado si  es  Cacana,  Quichua,  Araucana  ó  de  alguna  otra  len- 
gua. Araucana  parece  qu3  no  debe  ser,  puesto  que  asa  no  es 
combinación  posible  en  este  idioma.  Ax  (o?  gruesa  ó  Catalana) 
alli;  en  Quichua  podría  decir  bastante  bueno,  en  cuyo  caso  ten- 
dríamos una  dedos  etimologías:  ax-alli-yan  6  ax-alli-an;  la  pri- 
mera, camino  bastante  bueno ;  la  segunda,  alto  bastante  bueno. 

Voces  que  empiecen  con  asa  siempre  presentarán  dificultades, 
porque  cabe  la  duda  entre  a-sa,  as-sa  y  asa^  aparte  de  la  posi- 
bilidad de  una  h  inicial  que  desaparece  en  el  idioma  hablado. 
La  raíz  sa  es  común  en  Catamarca;  v.  g. :  en  Pisavily  Saujil,  etc. 
y  parece  que  se  refiere  á  algo  candente.  Los  criollos  del  lugar 
dicen  Axatjan  (x  gruesa).  Lo  más  probable  es  que  esta  también 
sea  una  voz  híbrida  del  Quichua  y  Cacan.  Véase:  Asampay^ 
Ásabgasta  y  As, 

Ascata.  Pueblo  de  Indios  que  servían  en  Belén. 

Etim.  :  Puede  ser,  as,  más;  cata,  cotorra;  lo  probable  es  que 
sea  voz  Cacana.  Ver:  As. 

Ascochinga.  Nombre  de  lugar  en  Santa  Catalina,  Córdoba. 
Etim.  :  Debe  pertenecer  al  Sanavirona  ó  Comechingón. 

Asias.   Lugar  en  la  Rioja  cerca  de  Aminga. 

Etim.  :  Véase  Ásabgasta,  Ascata.  Nombre  al  parecer  Cacan. 

Asimín.   Nombre  de  Indio.  Mata  á  Fray  Antonio  Torino  (Loz.,  IV, 
página  436).  Ver:  Chalemin  ó  Chelemtn. 

Etim.:  Otro  ejemplo  de  una  voz  que  puede  empezar  por  as. 
A  lo  que  se  ve  es  del  Cacan. 

Asina.  Véase  Ansina.  Corruptela  por  asi,  hiña  ó  sina,  así  como; 
mitad  español,  mitad  Quichua. 

Asllatok.  Apellido  de  Indio. 

Etim.:  Asila,  poco,  y  atok,  zorro  — como  si  se  dijera  medio  zo- 
rro. As  e^^  ptiviicuU  comparaiiyn  y  significa  más;  asila  sería  el 
diminutivo  de  más,  i.  e.  poco.  Voz  del  Cuzco. 

Aspamiento.   Usual  por  aspaviento;  ejemplo  de  la  sustitución 
de  V  con  m. 
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AspiUya.  Lugar  al  norte  del  Pantano. 

Etim.  :  Tiya,  morador;  aspi  en  lo  nnejor.  Pili  es,  quebrarse 
como  hilo  que  se  corta,  morir,  palabra  muy  usada  aún.  Algo 
empieza  á  desfallecer  ó  faltar  bastante. 

Asta.  Radical  que  acaso  sea  la  que  se  encuentra  en  la  voz  gasta, 
q.  V.  Esta  palabra  se  dice  que  es  del  idioma  Tonocoté,  pero  no 
se  puede  saber,  desde  que  no  existe  vocabulario  de  esta  lengua : 
la  obra  del  P.  Machoni  no  trata  del  Tonocoté,  y  expuesto  es,  que 
ni  Lule  sea  el  idioma  que  asi  se  llama. 

Asto.  Tema  que  se  encuentra  en  combinación,  como,  por  ejemplo, 
Matuasto,  Balasto.  El  matu-a^tues  un. escuerzo  ó  lagarto  pon- 
zoñoso. 

En  Lule  Ca)síws,  es  cantón  ó  esquina,  significado  que  daría, 
«esquina  redonda»  A^.Balasto.  La  a  en  astus  dice  m,  tierra  »  así 
queno  es  astus,  sino  síus,  que  dice  «cantón».  Yo  me  inclino  á 
clasificar  esta  voz  como  del  Cacan. 

Ata.  Radical  que  solóse  halla  en  combinación,  como  Atahuallpa, 
Atamisqui,  etc.  En  la  primera  palabra  sería  Quichua,  en  la  se- 
gunda Cacan. 

Etim.  :  Ata  es  el  numeral  uno  en  Chibcha.  El  P.  Mossi  traduce 
la  palabra  como  sí  dijese  Árbol,  y  áfé  que  toda  cosa  enhiesta 
puede  ser  un  árbol.  Chacata  es,  cruz;  chaca  es,  puente,  y  ata  ó 
ta  debe  ser  el  palo  ó  palos  parados.  Desgraciadamente  Mossi  no 
se  refería  en  su  carta  á  los  fundamentos  de  este  parecer. 

Atahuallpa  ó  Atauhualpa.  Nombre  de  Inca,  gallina,  epíteto 
solar. 

Etim.:  Esta  es  una  palabra  que  presenta  muchas  dificultades 
al  quererla  analizar,  y  así  las  etimologías  que  se  ofrecen  sólo 
pueden  calificarse  de  tentativas. 

Lo  más  natural  parece  dividirla  así :   Ata-huallpa. 

En  la  Relación  de  Pachaculi  (1),  Manco  Capac  después  de  su 
hermoso  himno  «  Ah  Uiracóchanticgicápac»,  «siempre  los  acor- 
daba de  Ttonapa,  deziendo  :  Runa  vallpac  papachacan  yananssi 
cahuac,  etc.»  El  P.  Mossi,  competentísimo  en  la  materia,  tradu- 
ce runa  vallpac  con  el   romance  «salvador  de  hombres»,  qu(^ 


(1)      AnUgüedades  Peruanas,  págiua  248,  etc. 
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perfeclamenle  reproduce  el  valor  léxico  de  la  palabra,  porque 
valles,  rodela,  valla,  defensa,  etc. 

Himllpa  ó  Vallpa  ó  Wallpa,  dice  también  formar,  crear,  como 
si  contuviese  la  idea  del  torno  del  alfarero;  y  la  aplicación  del 
nombre  para  indicar  la  gallina  sin  duda  alguna  se  relaciona  con 
la  idsa  de  empollar  huevos,  símbolos  del  huevo  cósmico  de  los 
mitos. 

Pdchacuti  distingue  entre  los  dos  hermanos  así:  á  Huáscar 
llama:  Guascar-inya-inti-cuciguallpa,  mientras  que  Atahuallpa 
es,  Ataoguallpaynga. 

En  Quichua  existe  la  radical  atau,  venturoso,  desde  luego 
Atao-uallpac  dice:  Éeate  Redemptor  Mundi,  Bienaventurado  Sal- 
vador, ó  Protector.  Es  bueno  observar  que  González  Holguin 
distingue  entre  Atahuallpa,  gallina,  y  Atauhuallpa,  Inca,  el  Inca 
de  Quito. 

En  idioma  Paez,  a¿a//oi  es  gallina,  atallpiz  gallo  siendo  ot 
hembra  y  piz   macho. 

Montesinos  en  sus  Memorias,  página  167,  dice  que  Atau  sig- 
nifica, virtud,  fuerza,  y  huallpa,  benigno,  manso.  Él  llama  al  rey 
Atahuallpa,  cuyo  nombre  de  trono  era  Huallpa  Titu  Inga  Yupan- 
qui,  mientras  que  el  de  Huáscar  dice  que  era,  Inti  Cussi  Huallpa 
Yupanqm. 

La  verdad  es  que  el  nombre  «Atahualpa»  proviene  de  un  mo- 
do vicioso  de  pronunciar  Atauuallpa,  que  á  su  vez  ha  producido 
la  ortografía  Ata  hualpa,  en  que  la  A  es  un  mero  recurso  castellano. 
Un  epíteto  combinado  de  Atau  y  Uallpa  era  digno  de  todo  un 
Inca  de  los  Andes  en  su  apogeo.  Lo  de  «gallo >^  ó  «gallina»  una 
etimología  popular. 

(Continuará). 
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IVociones  de  Química  Opg'áiiica  con  arreglo  al  nuevo  programa  de 
los  Colegios  Nacionales,  por  Alberto  Eduardo  Castex,  ex-alumno  del  Colegio 
Nacional  de  la  Capital.  Tomo  I.  —  El  joven  autor  de  esla  obra  ha  donado  un 
ejemplar  á  la  Biblioteca  de  la  Sociedad  Científlca  Argentina  y  cumplimos  gusto- 
samente con  el  deber  de  recomendarla  á  los  alumnos  de  los  Colegios  Nacionales, 
pudiendo  ser  consultada  con  provecho  aun  por  los  de  las  Facultades.  Diremos 
con  franqueza  que  no  somos  partidarios  de  los  Apuntes  que  con  tanta  frecuencia 
se  publican,  plagados  muchas  veces  de  errores  y  que  no  tienen  otro  objeto  que  lo 
que  los  ingleses  llaman  cram,  ó  sea  facilitar  al  estudiante  cierta  preparación  su- 
perficial para  el  temible  examen  (1). 

Creemos  que  los  autores  ó  redactores  de  esta  clase  de  publicaciones  prestan  un 
ílaco  servicio  á  sus  discípulos  ó  compañeros. 

Muy  distinto  es  el  libro  que  acaba  de  publicar  el  señor  Castex,  y  muy  digno  del 
aplauso  que  tributamos  sin  reserva  al  jo\en  autor,  de  cuya  aplicación  al  estudio 
y  perseverancia  en  la  compilación  del  texto  de  las  Nociones  hemos  sido  testigos. 
Como  hijo  cariñoso  dedica  el  primer  fruto  de  sus  estudios  «  á  la  memoria  de  su 
buena  y  querida  madre  »,  y  como  buen  compañero  lo  publica  guiado  por  el  deseo 
de  ser  útil  á  los  alumnos  del  Colegio,  que  era  su  alma  mater.  En  nuestra  opinión 
las  «Nociones  de  Química  orgánica»  merecen  la  aceptación  de  los  estudiantes,  y 
si  los  tomos  II  y  III,  ya  en  prensa  ó  en  preparación,  se  hallasen  á  la  altura  de  la 
parte  ya  publicada,  muy  bien  serviría  como  texto  para  el  quinto  año  de  los  Cole- 
gios Nacionales  en  la  clase  de  Química  Orgánica. 

Corno  puede  juzgarse,  por  loque  hemos  manifestado,  las  Nociones  no  son  me- 
ra'mente  apuntes,  sino  exposiciones  claras  y  algo  extensas  de  las  materias  com- 
prendidas en  el  programa  oficial  de  los  Colegios  Nacionales.  Se  ha  empleado  la 
formulación  desarrollada,  siempre  que  asta  ha  sido  posible ;  la  nomenclatura 
adoptada  por  el  Congreso  internacional  de  Ginebra  de  1892  se  explica  detenida- 
mente y  ha  sido  empleada  en  toda  la  obra,  sin  omitir,  sin  embargo,  la  nomencla- 


(L)  Hocemos  excepción  de  los  «Apuntes  de  Química»   publicados    hace  algunos   años 
por  el  Dr.  P.  N.  Arata.  Esla  obra  excelente  bien  merecía  otro  titulo. 
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tura  más  usual  en  muchísimos  casos.  El  autor  ha  tenido  la  idea  feliz  de  agregar 
muchas  notas  biográficas  é  históricas,  y  con  toda  modestia  y  honradez  cita  siem- 
pre la  obra  ó  autor  de  quien  ha  derivado  su  información.  Recomendamos  espe- 
cialmente álos  alumnos  de  los  Colegios  Nacionales  los  tres  capítulos  en  que  el 
autor  ha  dividido  la  Lección  IV  ;  hemos  observado  la  dificultad  que  muchos  pa- 
recen tener  para  definir  los  diversos  derivados  que  resultan  de  las  sustituciones 
en  los  hidrocarburos,  y  el  señor  Castei  probablemente  ha  comprendido  esto  y  se 
ha  esmerado  en  tratar  de  las  definiciones,  constitución  y  funciones  de  los  cuerpos 
orgánicos.  Sus  explicaciones  son  claras  y  se  hallan  ilustradas  con  abundantes 
ejemplos,  con  sus  fórmulas  y  nomenclatura  moderna.  Los  errores  son  raros,  y 
sólo  indicaremos  uno  :  la  figura  4,  página  22,  tiene  un  tubito  demás  en  la  bola 
superior.  La  impresión  del  libro  hace  honor  al  establecimiento  de  Pablo  £.  Coni 
é  hijos. 

Das  Rio  IVeg^po-Gebiet  ia  Patag^omen  von  H.  Zapalowicz  [Denks- 
chriftender  Mathematisch-  Naturwissenschaftlichen  Classe  der  Kaiserlichen 
Akademie  der  Wissenschaftenj^  Bd.  LX,  pág.  531, 1893.  (El  distrito  del  Río  Negro 
en  la  Patagonia  .  —  Aunque  haya  pasado  ya  algún  tiempo  desde  que  apareció  el 
trabajo  cuyo  título  antecede,  creo  útil  dar  una  relación  á  su  respecto,  no  habién- 
dose todavía  publicado  ninguna  referencia  en  el  país.  Verdad  es  que  hay  mucha 
dificultad  para  reproducir  en  pocas  palabras  el  contenido  de  una  obra  en  la  cual 
el  autor  ha  abordado  en  36  páginas  en  4*  mayor,  muchos  de  los  más  impor- 
tantes problemas  de  la  geología  patagónica,  sin  que  haya  tenido  el  propósito  de 
agotar  cada  uno,  sino  más  bien  que  los  trata  ligeramente,  como  haciéndonos 
acompañar  en  su  rápido  viaje. 

Con  la  intención  de  efectuar  una  circum navegación,  el  señor  Zapalowicz  llegó  á 
Buenos  Aires  á  fines  del  año  ISSrt,  visitó  Bahía  Blanca,  el  Monte  Hermoso  y  Pun- 
ta Alta,  y  luego  se  dirigió,  á  mediados  de  marzo,  á  Patagones,  para  orillar  el  rio 
Negro  hasta  las  nacientes  del  Liuiay.  Estudió  los  Andes  entre  el  Paso  de  Villa 
Rica  y  el  Nahuel-Huapí,  y  obligado  por  lo  avanzado  de  lo  estación  se  trasladó  á 
Valdivia  (Chiloj. 

La  obra  nos  presenta  gran  número  de  observaciones,  y  no  faltan  aquellas  que 
se  prestan  á  consideraciones  generales. 

Con  preferencia  están  tratadas  ciertas  particularidades  topográficas,  como  por 
ejemplo,  la  existencia  de  terrados  naturales  y  de  planos  casi  geométricos,  fre- 
cuentes desde  la  costa  del  Atlántico  hasta  la  Cordillera.  Como  causa  de  aquellos 
<(  terraplenes  naturales  9  se  distingue  la  acción  de  ios  ríos,  de  los  lagos  y  del 
mar. 

Terrados  típicos  han  sido  constatados  en  muchos  puntos  del  valle  del  Río  Ne- 
gro, entre  Patagones  y  la  confluencia  de  los  rios  Limay  y  Neuquen.  La  suposi- 
ción de  que  un  golfo  marino  estrecho  y  largo,  como  üarwin  lo  presumía  en  el 
valle  del  río  Santa  Cruz,  los  haya  originado,  no  es  admisible,  según  el  autor  ;  al 
contrario  considera  evidente  su  naturaleza  fluvial. 

En  el  distrito  de  los  lagos  andinos  Nahuel-Huapí,  Traful  y  Lancar  se  observan 
en  las  orillas,  no  raras  veces,  antiguas  huellas  de  más  altos  niveles  de  agua,  y 
además  existen  en  partes  mesetas  que  se  documentan  como  fondos  antiguos  de 
lagunas,  lo  cual  indica,  tanto  lo  primero  como  lo  segundo,  mayor  desarrollo  de 
los  lagos  en  tiempos  pasados.  Se  cita,  entre  otros,  como  ejemplo,  una  planicie  de 
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1  kilómetro  cuadrado  de  extensión,  situada  á  ÓO  kilómetros  al  Oeste  de  la  «Con- 
fluencia í>. 

En  tercer  lugar,  se  considera  como  probablemente  de  procedencia  marina>  los 
terrados  que  acompañan  la  cosfa  desde  Bahía  Blanca  hasta  Monte  Hermoso,  de 
los  cuales  los  dos  superiores  ya  han  perdido  por  la  acción  atmosférica  parle  de 
sus  peculiaridades,  mientras  que  los  dos  inferiores,  de  edad  relativamente  mo- 
derna, se  han  conservado  perfectamente .  Deben  distinguirse  bien  las  formas  men- 
cionadas de  otras  en  el  valle  del  río  Sauce  Grande,  que  son  fluviales  como  las 
del  Río  Negro. 

De  los  terrados  pasa  Zapalowicz  á  ocuparse  de  los  rodados  que  los  cubren.  Ha- 
biendo observado  que  el  tamaño  de  ellos  aumenta  á  medida  que  uno  se  acerca  á 
la  Cordillera,  se  basa  en  esta  circunstancia  y  en  el  hecho  de  que  la  materia  de 
los  rodados  es  la  misma  que  la  de  las  rocas  que  salen  á  flor  de  tierra  en  la 
cuenca  del  río,  para  sugerir  que  la  formación  de  estos  rodados  es  de  origen  fluvial. 
Esta  aseveración  la  opone  á  la  opinión  de  Darwin,  sobre  el  origen  marino  de  la 
gran  formación  de  rodados.  Sin  entrar  en  pormenores,  me  parece  bien  recordar 
aquí  que,  poco  hace,  Mercerat  (1)  acentuaba  el  hecho  de  que  capas  de  rodados  de 
espesor  considerable  se  encuentran  en  los  más  diferentes  niveles  de  los  estrato  s 
patagónicos,  y  que  á  su  juicio  el  horizonte  designado  por  Darwin  como  «the  grea* 
shingle  formation  »  pertenece  al  plioceno,  mientras  que  Ameghino  (2¡  lo  con- 
sidera aún  más  antigüe». 

Sobre  los  estratos  que  componen  las  pampas  de  la  provincia  de  Buenos  Aires 
se  nos  hace  saber  que  encierran  capas  arenosas,  las  cuales  por  la  acción  del 
viento  pueden  llegar  á  suministrar  el  material  para  médanos  [mientras  que  parte 
de  los  médanos  de  los  alrededores  de  Bahía  Blanca  es  debida  á  la  acción  del  mar); 
también  se  menciona  la  existencia  de  restos  de  moluscos  marinos  en  la  «  forma- 
ción de  la  pampa».  Esta  dltima  noticia,  se  refiere  aparentemente  á  los  yaci- 
mientos de  Punta  Alta,  cerca  de  Bahía  Blanca,  los  cuales  el  autor  considera  como 
una  íacies  de  los  yacimientos  del  Monte  Hermoso,  sin  referirse  ala  detallada  des- 
cripción de  las  capas  por  Ameghino  ¡3)  y  á  la  demostración  de  su  moderna  edad . 

«  Lá  formación  pampeana  oligocena»  (?)  es  representada  como  equivalente  de 
«la  formación  gresifornie  del  Río  Negro»,  por  razón,  principalmente,  de  cierta 
semejanza  petrográfica  de  algunos  horizontes  déla  dltima  con  el  conjunto  de  la 
primera.  ■». 

La  formación  gresiforme  del  Río  Negro  forma  con  gran  monotonía  las  orillas 
del  Río  Negro  hasta  el  grado  70  de  longitud  deGreenwich.  Más  al  Oeste,  aparecen 
tobas  volcánicas  y  extensas  capas  de  andesitas,  resultando  paulatinamente  un 
conjunto  de  estratos  llamados  por  Zapalowicz  la  «facies  de  Junín  >  de  la  formación 
del  río  Negro.  A  las  andesitas  se  asocian  rhyolithas. 

Como  facies  andina  se  cita  el  equivalente  de  las  partes  inferiores  de  la  forma- 
ción gresiforme.  predominando  en  la  falda  de  los  Andes.  Se  trata  exclusivamente 
de  andesitas  y  sus  tobas,  á  las  cuales  se  agregan  dacitas. 

(1)  Mercera?,  A.,  Essai  de  classification  des  terrains  sedimenlaires  du  versant  oriental  de 
la  Patagonie  australe.  An.  Mus.  Nao.,  V,  105,  1896 

(2)  Ameghino,  F.,  Notas  sobre  cuestiones  de  Geología  y  Paleontología  Argentinas.  Bol. 
Inst.  Geogr.  Arg.,  XVII,  86,  1896. 

(3)  Ameghino,  F.  ,La  formación  pampeana,  pág.  356. 
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Ed  la  Sierra  de  Chapelco  la  facies  andina  se  encuentra  en  contacto  con  rocas 
antiguas  gneísicas  y  graníticas  ;  en  la  sierra  de  las  Angosturas  ó  Copérnico  des- 
cansa sobre  la  facies  juninense. 

Finalmente,  mencionaré  del  gran  acopio  de  detalles,  algunos  qne  se  refieren  á  la 
tectónica.  Segiin  el  autor,  predomina  en  la  parte  de  la  Cordillera,  que  él  ha  visi- 
tado, el  rumbo  tectónico  de  Noroeste  á  Sudeste  y  corresponde  á  importantes  grie- 
tas de  dislocación,  que  dieron  salida  á  las  masas  volcánicas  modernas.  Una  línea 
de  esta  dirección  y  clase  es  la  que  une  el  volcán  Villa  Rica,  Ouetru-Pillán. 
Monte  Copérnico  y  una  loma  andesítica  al  NW.  de  Junín.  Los  Andes  del  Liraay 
son  un  sistema  de  cordones  de  rumbo  NW.  á  SE.,  unidos  por  una  cuesta  trans- 
versal, formando  la  cumbre  de  la  Cordillpra  con  dirección  de  N.  áS.  En  la  forma- 
ción de  los  grandes  la^os,  ó  más  exactamente  de  sus  ahondamientos,  se  atribuye 
igualmente  un  papo!  importante  á  las  acciones  tectónicas. 

J.  Valentín. 

Contributions  á  la  Flore  de  la  Terre  de  Feu.  —  I.  Observa- 
íions  sur  lavégétation  du  canal  de  Beagle,  par  Nicolás  Alboff  («Revista  del  Mu- 
seo de  La  Platas,  tomo  VII,  pág.  277  á  307,  con  cuatro  láminas,  y  tiraje  aparte, 
La  Plata,  1896). 

Como  lo  indica  su  titulo,  el  interesante  artículo  publicado  por  el  Dr.  Alboff  es 
el  primero  de  la  serie  de  trabajos  con  que  dará  cuenta  de  los  resultados  botánicos 
del  viaje  realizado  á  principios  del  corriente  año  á  la  Tierra  del  Fuego  y  regio- 
nes vecinas.  Después  de  indicar  las  exploraciones  anteriores,  señala  tos  límites  de 
la  flora  fueguina  y  su  variabilidad,  expresando  su  sorpresa  por  no  haber  hallado 
muchas  plantas  generalmente  consideradas  como  comunes,  mientras  ha  encon- 
trado en  abundancia  otras  que  se  suponen  raras  y  hasta  nuevas  especies.  Traza 
un  cuadro  general  de  aquella  vegetación,  lo  que  lo  lleva  á  dar  una  idea  del  clima 
de  la  isla. 

Caracteriza  en  seguida  dos  regiones  vegetales  :  la  inferior  6  de  los  bosqtteSy  que 
llega  hasta  500  ó  550  metros  y  la  superior  6  alpina,  de  500  á  800  metros.  En 
la  inferior  se  distinguen  dos  formaciones  :  la  forestal  que  es  la  más  característica, 
y  la  de  las  turberas . 

La  regióu  forestal  está  formada  esencialmente  por  el  haya  siempre  verde,  eí  haya 
antartica  y  el  Drimys  Winteri. 

En  las  turberas  verdaderas  abundan  los  Sphagnum,  la  Azorella  lycopodioides 
y  pies  aislados  de  haya  enana. 

La  formación  análoga  de  los  balsam-bogs,  también  muy  caracteríslica,se  dis- 
tingue por  la  ausencia  de  Sphagnum  y  podría  llamarse  turbera  seca. 

La  asociación  de  plantas  que  existe  en  la  costa  y  en  particular  sobre  las  rocas 
de  la  misma, puede  considerarse  como  una  formación  litoral. 

Al  terminar  su  estudio  de  la  región  forestal  indica  el  autor  que  los  bosques, 
uua  vez  destruidos,  no  se  renuevan  por  sí  mismos  y  abandonan  el  sitio  á  nuevas 
formaciones.  Es  una  observación  que  deben  tener  en  cuenta  el  gobierno  y  los 
explotadores  de  los  bosques  fueguinos. 

En  cuanto  á  la  región  alpina  es  poco  extensa  y  característica, presentando  ana- 
logías con  la  formación  de  las  turberas  y  de  los  balsam-bogs.  Las  plantas  son 
generalmente  de  pequeña  talla  y  sus  flores  poco  vistosas. 
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Pasados  los  1000  metros  desaparece  la  vegetación  y  sólo  crece  un  liquen  negro 
verdoso,  Usnea  melaxnntha,  qae  también  se  halla  en  la  costa. 

Como  la  región  alpina  se  confunde  casi  en  sus  caracteres  con  la  formación  de 
las  turberas,  resulta  que  las  formaciones  principales  son  sólo  dos:  la  dé  los  bos- 
ques y  la  de  las  turberas. 

A  este  artículo  debe  seguir  en  breve  una  enumeración  que  contendrá  '200  y 
tantas  especies  de  Fanerógamas  y  Criptógamas  vasculares,  entre  ellas  un  5  7o  de 
nuevas  especies  ó  variedades.  Los  Criptógamas  inferiores  recogidos  en  la  excur- 
sión han  sido  enviadas  á  especialistas  europeos  para  su  exacta  determinación. 
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El  Dp.  tí uan  tí.  S.  Kyle.  —  Suscrita  por  el  número  de  socios  regla- 
mentario, ha  sido  presentada  á  la  Junta  Directiva  una  nota  proponiendo  se  nom- 
bre Socio  Honorario  de  la  Sociedad  Científica  Argentina  al  doctor  Juan  J.  J.  Kyle. 

La  Junta  Directiva  ha  resuelto  apoyar  esta  propuesta  y  elevarla  oportuna- 
mente á  la  consideración  de  la  Asamblea,  á  la  que  corresponde  en  definitiva  la 
designación. 

Son  bien  conocidos,  para  que  sea  necesario  insistir  en  su  enumeración,  los 
servicios  prestados  por  el  doctor  Kyleá  la  República  Argentina,  su  patria  adop- 
tiva, como  catedrático  en  el  Colegio  Nacional  de  la  Capital  y  en  la  Facultad  de 
Ciencias  Exactas,  Físicas  y  Naturales,  como  Director  Químico  de  la  Casa  de  Mo- 
neda, como  asesor  del  Gobierno  ó  de  particulares  en  las  materias  de  su  compe- 
tencia, etc. 

En  los  campos  de  batalla  de  la  guerra  del  Paraguay  y  de  nuestras  contiendas 
civiles  desplegó  valerosamente  £us  bellas  cualidades  de  filántropo  al  poner  su 
ciencia  y  abnegación  al  servicio  de  los  heridos  y  enfermos. 

Siempre  ha  trabajado  con  entusiasmo  y  constancia  en  favor  del  progreso  de 
la  Sociedad  Científica,  habiendo  desempeñado  su  presidencia  y  otros  puestos  de 
labor  en  la  Junta  Directiva  y  en  la  Comisión  Redactora  de  los  Anales,  que  le 
deben  importantes  trabajos  científicos  que  han  contribuido  en  gran  manera  á 
elevar  el  nivel  de  la  publicación. 

En  todas  estas  ocasiones  se  reveló  su  sólida  preparación  intelectual,  su  extraor- 
dinaria laboriosidad,  su  claro  criterio,  la  rectitud  de  sus  procederes  y  la  severa 
conciencia  del  deber,  que  forman  la  base  de  su  carácter. 

La  Asamblea  realizará  un  acto  de  justicia  al  discernirle  el  más  alto  honor 
autorizado  por  los  estatutos. 

Congppeso  Científico.  —  Por  las  demoras  que  ha  sufrido  la  tramitación 
de  la  solicitud  de  fondos  presentada  por  la  Sociedad,  para  llevar  á  cabo  el  Con- 
greso Científico,   resulta  muy  breve  el  plazo  anteriormente  fijado  hasta   Julio 
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próximo,  para  el  conveniente  reparto  de  las  invitaciones  y  preparación  de  los 
trabajos  que  hayan  de  presentarse. 

En  consecuencia,  la  Junta  Directiva  ha  resuelto  consultar  á  la  Asamblea  so- 
bre la  conveniencia  de  postergar  la  fecha  de  la  celebración  del  Congreso. 

Esto  tendría  la  ventaja  de  poder  elegir  una  época  en  la  cual  fuese  transitable 
la  Cordillera,  lo  que  facilitaría  la  concurrencia  de  delegados  y  adherentes  de  la 
Repúblicas  del  tacíflco,  pues  la  vía  terrestre  es  la  más  rápida  y  económica,  en 
particular  con  las  rebajas  concedidas  de  que  nos  ocupamos  más  adelante. 

Como  la  actual  Junta  Directiva  termina  su  mandato  en  Julio  de  1897,  la  pos- 
tergación implica  el  nombramiento  de  un  Comité  de  Organización  y  de  ello  de- 
berá también  ocuparse  la  Asamblea,  la  cual  será  convocada,  una  vez  que  el  Con- 
greso Nacional  haya  votado  los  fondos  solicitados. 

Rebajas  en  los  pasajes  de  los  adherentes  al  Con§:peso .  — 

La  circular  pasada  á  las  empresas  de  transportes  solicitando  rebajasen  los  pasa- 
jes de  los  adherentes  al  Congreso,  ha  tenido  excelente  resultado  como  era  de 
esperarse. 

Damos  á  continuación  las  rebajas  concedidas: 

Ferrocarril  Oeste  Buenos  Aires,  Ferrocarril  del  Sud  y  Ferrocarril  de  Buenos 
Aires  al  Pacífico  :  boleto  simple  para  la  venida,  más  el  25  Vo  del  pasaje  para  el 
regreso. 

Ferrocarril  Gran  Oeste  Argentino  :  25  Vo  de  rebaja  sobre  sus  tarifas  ordinarias. 

Compañía  Nacional  de  Transportes,  Expreso  Villalonga  :  50  Vo  de  rebaja  en  sus 
servicios  propios. 

Compañía  de  Navegación  de  Esteban  D.  Risso  :  10  Vo  de  rebaja  en  el  boleto  de 
da  y  vuelta,  válido  por  90  días. 

Los  agentes  de  las  compañías  de  navegación  trasatlántica  han  contestado  que 
DO  están  facultados  para  acordar  rebajas,  pero  que  se  han  dirigido  á  sus  directo- 
rios respectivos  y  esperan  que  éstos  darán  facilidades  á  los  señores  delegados  y 
adherentes. 

Puede  verse  que  la  vía  terrestre  á  Chile  y  al  Pacífico  tiene  rebajas  de  conside- 
ración en  todo  su  trayecto,  debiendo  mencionarse  en  particular  el  Expreso  Villa- 
longa que  cobra  sólo  la  mitad  de  sus  precios  habituales. 

Oportunamente  se  recabarán  ventajas  para  el  alojamiento  de  los  señores  miem- 
bros del  Congreso  en  los  principales  hoteles  de  la  Capital. 

Conferencia  del  ing^eniepo  Figpuepoa.  —  El  13  de  Noviembre  tuvo 
lugar  ante  una  numerosa  concurrencia,  la  erudita  conferencia  del  señor  ingeniero 
Julio  B.  Figueroa,  sobre  «El  estuario  marítimo  de  Bahía  Blanca,  su  presente  y 
^u  futuro»,  que  fué  suspendida  el  mes  pasado  por  una  desgracia  en  en  la  familia 
de  nuestro  distinguido  consocio. 

El  Ingeniero  Figueroa  expuso  los  resultados  de  los  estudios  que  lo  confiara  el 
Ministerio  de  Obras  Públicas  de  la  Provincia  de  Buenos  Aires,  presentando  deta- 
llados planos  y  croquis  en  que  se  hallan  anotados  con  toda  minuciosidad  los 
sondajes  practicados  y  las  corrientes  y  bancos  del  estuario. 

Comenzó  por  dar  una  idea  general  del  carácter  de  esa  parte  de  la  costa,  ci- 
tando los  trabajos  anteriores  y  en  particular  los  de  Fitz-Roy  en  el  viaje  de  la 
«Eeagle  ». 
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Dio  Útiles  iadícaciones  sobre  las  mareas,  cuyo  régimen  ha  observado  muy 
especialmente,  indicando  que  los  navegantes  deben  aprovechar  para  penetrar  á 
la  bahía  el  primer  cuarto  de  la  marea  creciente  6  el  último  de  la  bajante,  para 
distinguir  los  bancos  que  no  se  aperciben  en  la  marea  alta.  Los  buques  de  mu- 
cho calado  necesitan,  sin  embargo,  esperar  la  pleamar  para  franquear  los  puntos 
de  escasa  profundidad. 

Hizo  la  crítica  del  actual  muelle  y  puerto  construido  por  el  Ferrocarril  del  Sud, 
el  cual  presenta  el  inconveniente  de  formar  una  especie  de  península  desampa- 
rada contra  los  vientos,  donde  los  buques  de  mucho  calado  no  pueden  atracar 
fácilmente  y  llenan  el  muelle  sólo  tres  ó  cuatro  barcos. 

Las  dificultades  del  acceso  y  de  la  salida,  combinadas  con  las  mareas  y  los  vien- 
tos pueden  hacer  perder  un  tiempo  precioso  á  las  embarcaciones. 

Por  otra  parte,  la  escasez  y  mala  calidad  de  agua,  los  enormes  cangrejales  so- 
bre los  cuales  está  edificado  á  todo  costo  el  muelle,  nunca  harán  de  él  un  buen 
puerto  para  trasatlánticos,  principalmente  cuando  no  pu»íde  pensarse  en  estable- 
cer en  él  elevadores  de  granos,  embarcaderos  de  hacienda,  depósitos  de  car- 
bón, etc. 

El  Ferrocarril  del  Sud  se  preocupa  de  aumentar  la  profundidad  del  canal  de 
acceso,  pero  con  todo,  el  puerto  actual  no  será  la  solución  definitiva,  y  puede 
sólo  servir  para  el  cabotaje. 

Pasó  luego  á  considerar  el  proyecto  del  ingeniero  Waldorpp  y  demostró  que 
participaba  de  muchos  de  los  inconvenientes  ya  señalados,  en  particular  por  la 
dificultad  de  acceso,  dadas  las  condiciones  del  estuario  y  el  carácter  de  la  costa. 

Mizo  luego  resaltar  las  ventajas  de  tarada  del  puerto  Belgrano,  donde  se  dis- 
pone do  una  profundidad  de  20  metros  en  una  inmensa  superficie.  Las  costas 
más  firmes  y  elevadas,  sin  el  vasto  cangrejal  de  las  partes  interiores,  permiti- 
rían el  desarrollo  de  una  población  porteña  y  el  cómodo  establecimiento  de  todas 
las  instalaciones  anexas  y  complementarias  de  un  gran  puerto. 

La  facilidad  de  aprovisionarlo  con  excelente  agua  de  infiltración  de  la  loma 
de  los  Paraguayos,  como  lo  ha  demostrado  nuestro  consocio  el  ingeniero  Eduardo 
Aguirre  (1\  debe  también  tenerse  muy  en  cuenta. 

Precisa  móntela  Puerto  Belgrano  se  refería  Fitz-Roy  al  afirmar  que  Bahía 
Blanca  es  el  único  estuario  marítimo  de  las  costas   atlánticas  de  Buenos  Aires. 

Bahía  Blanca,  dotada  de  un  gran  puerto,  llegará  á  ser  el  emporio  del  comer- 
cio austral  de  la  República,  pues  ya  concurren  á  ella  cuatro  vías  férreas  que  la 
ponen  en  comunicación  con  el  resto  de  la  provincia  de  Buenos  Aires,  la  Capital 
Federal  y  toda  la  República,  la  Pampa  y  bien  pronto  con  el  Neuquen  y  Chile. 

Se  desarrollaría  así  vigorosamente  la  población  y  el  comercio  en  Bahía  Blanca, 
cuyo  progreso  encuentra  hoy  día  grandes  obstáculo*  en  los  defectos  de  su  puerto 
actual  y  muy  particularmente  en  la  insalubridad  del  agua  y  en  su  escasez,  que 
no  permite  los  cultivos  de  vegetales  alimenticios. 

El  ingeniero  Figueroa  fué  muy  aplaudido  al  terminar  su  disertación. 

Elección  de  Vice-Presidente.  —  En  la   misma  Asamblea  del    13 


(1)  Aguirre,  E.,  Posos  artesianos  y  provisión  de  agim  en  el  Puerto  de  Bahía   Blanca, 
Anales  déla  Soc.  Gient.  Arg.,  tomo  XXXI,  pág.  177  á  188,  1891. 
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de  Noviembre  fué  elegido  Vice-Presidente  2^,  para  el  XXV  período  admioistra- 
tivo  el  ingeniero  Alberto  de  Arteaga,en  reemplazo  del  ingeniero  Sagastume,  que 
renunció  por  no  serle  posible  concurrir  á  los  sesiones  de  la  Junta  Directiva. 

Viaje  científico.  —  El  10  de  Noviembre  partió  para  el  interior  de  la 
República,  nuestro  Vice-Presidente  !•,  señor  Juan  B.  Arabrosetti,  con  el  propó- 
sito de  realizar  una  excursión  de  estadio  en  el  valle  Calchaquí. 

La  Junta  Directiva,  al  concederle  licencia  para  ausentarse  de  la  capital,  resol- 
vió nombrarlo  representante  de  la  Sociedad  ante  las  corporaciones  y  personali- 
dades científicas  de  los  puntos  que  recorra,  á  fin  de  extender  la  esfera  de  acción 
de  la  Sociedad  Científica. 

Biblioteca.  —  El  Socio  Honorario  doctor  Carlos  Berg  ha  donado  una  co- 
lección de  sus  notables  artículos  aparecidos  en  los  Anales  del  Museo  Nacional, 
tomos  IV  y  V,  correspondientes  á  1895  y  1896. 

Nuestro  consocio  el  doctor  Marcial  R.  Candioti  ha  enriquecido  la  Biblioteca 
con  las  obras  siguientes  : 

BocQUET,  M.  J.  A.,  Elémentsde  Construction  des  Machines,  París,  188á. 

BouiLLON,  A.,  Principes  de  perspective  linéaire,  París,  1873,  texto  y  atlas. 

DuMOND,  Aristide,  Les  Eaux  de  Lyon  et  de  Paris,  París,  1862. 

Planat,  Paül,  Cours  de  Construction  civile,  París,  \S62,  3  volúmenes. 

Prud^Homme,  L.,    Cours  de  Construction,  ?&rl8,  1883,  2  volúmenes. 

PüTZEYS,  Félix,  VHygiéne  dans  la  Construction  des  habitations  privées^ 
Bruxelles,  1882. 

SoiL,  EuGÉNB,  Recherches  sur  les  anciennes  porcelaines  de  Tournay,  Pa- 
rís, 1883. 

Reseña  de  la  obra  del  Canal  de  Urgel^  Barcelona,  1861. 

Nomenclature  des  Bureaux  Télégraphiques,  Beme,  1891. 

La  Librería  Politécnica  de  Baudry  y  Cia.,  de  París*  ha  enviado  un  ejemplar  de 
la  obra  Les  Tramways  Electriques  par  Henri  Maréchal,  París,  1896. 

El  doctor  Valentín  Balbín  ha  obsequiado  generosamente  varios  ejemplares  de 
las  importante  obras  siguientes  por  él  publicadas : 

Elementos  de  Cdlculo  de  los  Cuaternionest  Buenos  Aires,  1887. 

Elementos  de  Estática  Gráfica  ^(^r  J.  Schlotke  (traducido  del  alemán  por  V. 
Balbín),  Buenos  Aires,  1888. 

Método  de  los  Cuadrados  Minimos  por  Mansfield  Merriman  (traducido  del 
inglés  por  V.  Balbín),  Buenos  Aires,  1889. 

Tratado  de  Estereométria  Genética,  Buenos  Aires,  1894. 

Geometría  plana  moderna  por  G.  Richardson  y  A.  S.  Rahset  (traducida  del 
inglés  por  V.  Balbín),  Buenos  Aires,  1894. 

Varias  noticias.  —  El  Ministerio  del  Interior  ha  pasado  á  informe  de  la 
Sociedad  el  expediente  número  3866,  letra  O,  que  se  refiere  á  un  pedido  de 
patente  de  invención  para  una  máquina  de  matar  hormigas. 

flan  sido  designados  para  estudiar  el  asunto  los  señores  ingenieros  Eduardo 
Aguirre,  Carlos  D.  Duncan  y  Tomás  A.  Chueca. 
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Se  ha  aceptado  el  caoje  con  la  Revista  Mensual  del  Paraguay. 

Visto  el  desarrollo  de  las  institacioDes  militares  en  el  país,  la  J.  D,  se  preo- 
cupa de  formar  una  pequeña  biblioteca  de  obras  militares. 

El  Gran  Museo  de  Histeria  Naluiai  de  Central  Park  (Nueva  York),  ha  solicitado 
el  envío  de  una  cole';jión  completa  de  los  Anales  ofreciendo  en  canje  numerosa^ 
é  importantes  publicaciones. 

El  canje  fué  concedido. 
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